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SEGUNDA EDIGION. 

Corregida y conside rabiem ente aumentada con nnevas notas 
críticas, declarativas, ilustrativas é históricas entresacadas por el traductor, de Ias obras 
mas importantes escritas con posterioridad á esta obra, y precedida de una 
carta dirigida á su autor por S. S. Pio IX. 

CON LICENCIA 

DE LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA. 


Los pies de los que deben sepultarte 
están ya à tu puerta .. .(Actos . v , 9.) 

Y la verdad dei Seflor subsiste eterna¬ 
mente! (Salm, cxvi, 2.) 



c 'MADRID. 


IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG , EDITORES 
CALLE DEL PRÍNCIPE , NÚM. 4. 

1868. 
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ADVERTÊNCIA DEL TRADUCTOR. 


Esta nueva obra dei ilustre autor de los Estúdios filo - 
sôficos sobre el Cristianismo, escrita no solamente contra 
la publicada por M. Renan sobre la Vida de Jesus, sino 
iambien contra los estúdios dados á la prensa sobre este 
Importante asunto, al examinar dicha obra, por MM. Sche- 
;rer, Havet, Sainte-Beuve y otros críticos de no menos 
popularidad, es una refutacion convincente, radical y 
profunda de los nuevos argumentos que opone la incre- 
dulidad á ese carácter verdaderamente superior y divino, 
á ese supremo sello, y á esa aureola de sobrenatural y 
vivísima luz que se ostentan en todas las sublimes pa- 
labras, en todos los heróicos actos, en toda la vida y la 
personalidad dei Redentor dei Mundo. 
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Esta obra sale al encuentro y previene tambien con¬ 
tra los argumentos que se emiten en los ataques de los 
nuevos incrédulos, por medio de una demostracion ge¬ 
neral y completa de la Divinidad de N. S. Jesucristo, 
atendiendo á las profecias, á los evangelios, á los mila- 
gros, á la persona y á la vida dei Redentor, á su muerte, 
á su resurreccion, á la institucion de la Iglesia y á la 
delicada’y purisima figura de la Vírgen Maria. 

Inútil es advertir que este nuevo trabajo de M. Au¬ 
gusto Nicolás se halla desempefiado con la superioridad 
de talento, Ia inmensa y esquisita erudicion, la fuerza de 
lógica y Ia magia de estilo que sus demás obras. En él 
se encuentran páginas elocuentes y conmovedoras, lle- 
nas de luz y de calor, en que se da á los problemas toda 
su grandeza, toda su profundidad á los raciocínios, á Ias 
pruebas toda su fuerza, y en las que se habla, no solo al 
corazon, sino al alma, y se razona al par que se con- 
mueve, dirigiéndose á ese punto central en que se tocan 
la sensibilidad y la inteligência. 

Hase creido conveniente, no obstante, agregarle al- 
gunas notas que reclamaba el estado de nuestros enten- 
dimientos, no acostumbrados por fortuna, á ver consig¬ 
nadas ciertas ideas, sin el correspondiente correctivo. 
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Para este trabajo, se han tenido presentes las namerosas 
impugnaciones publicadas contra la obra impía de M. Re* 
nan, en especial, la tan notable por los profundos estú¬ 
dios teológicos y filosóficos que revela y por su valentia 
de estilo, de M. Plantier, obispo de Nimes, quien en su 
enérgica pastoral en favor de Pio IX, lanzó contra el co- 
razon y la conciencia de los mas poderosos Imperantes 
dei mundo católico, aquella sentenciosa cláusula de la 
oracion de los apóstoles «padeció bajo el poder de Pon¬ 
do Pilato;» la de M. Parisis, obispo de Arras, que ha 
conseguido, por su profundidad y fuerza de raciocínio, 
mover la pluma dei emperador de los franceses para es- 
cribir á su autor una carta autógrafa , felicitándole por 
, su trabajo; la dei sabio é ilustre obispo de Grenoble; la 
dei abate Freppel, cuyos contínuos é incesantes escritos 
en favor dei Catolicismo , le han hecho designar justa¬ 
mente como uno de sus mas celosos defensores; la dei 
eminente orientalista el P. Toulemont, de la Companía 
de Jesus; las notabilísimas conferencias pronunciadas en 
el ano 1864 en Nuestra Sefiora de Paris por el padre 
Félix, y otros trabajos no menos importantes. 

La estraordinaria aceptacion con que ha recibido el 
público esta obra, habiendo agotadoen breve tiempo una 
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edicion numerosa; los merecidos elogios que le ha tri¬ 
butado toda la prensa religiosa tanto espafiola como es- 
tranjera, y el haber conseguido, su gran mérito llamar 
la atencion de Su Santidad Pio IX, quien ha dirigido á 
su autor una carta elogiando la idea capital de esta obra 
y la pureza y ortodoxia de su doctrina, nos han puesto 
en el caso de dar á luz una segunda edicion. 

Deseosos de corresponder debidamente al favpr dei 
público, no hemos vacilado en presentarle esta edicion 
corregida y considerablemente aumentada, con nuevas 
notas críticas, declarativas, ilustrativas é históricas en- 
tresacadas por el traductor de las obras mas importantes 
escritas sobre esta matéria con posterioridad á esta obra, 
por Ewald y Riggenbach en Álemania ; Cavedoni Ghi- 
ringhello y Tirelli (traductor y anotador de esta obra) en 
Italia, y en Francia por el R. P. Gratry y por MM. Veui- 
llot, Wallon y especialmente por el sabio canónigo M. 
Darras, en cuya notabilísima Historia de Nuestro Sefíor 
Jesucristo, se hallan, segun confiesa M. Yeuillot en la 
última edicion de su lida de Jesucristo, escelentes res- 
puestas á todas las objeciones antiguas, renovadas en 
el dia, y segun el ilustre obispo de Quimper, difunden 
tan brillante luz las esplicaciones de los Santos Padres 
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de la Iglesia, las noticias tomadas de los autores profa¬ 
nos, y el profundo conocimiento de los acontecimientos 
históricos, que se ve brillar, no solamente la autenti- 
cidad de la narracion divina, sino sus pruebas mas cla¬ 
ras y palpables. 

Tanto estas notas como las de la primera edicion van • 
insertas al fin dei tomo, con las referencias correspon- 
dientes, para no interrumpir el contesto de la obra de 
M. Augusto Nicolás. 
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CARTA DIRIGIDA AL AUTOR DE ESTA OBRA 

POR ÓRDEN DE N. S. P. PlO IX. 

Illustrissime Domine, Domine Observantissime: 

Tam excitavit fidelium omnium indignationem impium Renani 
opus, tot provocavit doctissimos viros ad propugnandam Christi divi- 
nitatem, tam evidenter oculis subjecit inanitatem absurditatemque 
sophismatum, quibus increduli impetere solent catholic® religionis 
4 dogmata; ut scandalum istud in amplissimum religionis emoluraen- 
tum fuerit conversum. Expediebat tamen ostendi, nec auctori, nec 
operi peculiarem esse libri turpitudinem , s^d propriam omnino in- 
credulitatis, qu® tamdiu in ipsis suis anfractibus et antris insectata, 
et a propriis demum exturbata latebris, prodire iam cogebatur in lu- 
cem, foedissimamque nuditatem suam oculis exhibere. Quo fieri de- 
buit, ut per horribilem atheismi aspectum in se converteret contem- 
ptum et execrationem blasphemo illi commento mérito inustam, 
splendidumque veritati perhiberet testimonium. Id cum Tu facere pro 
posueris, novissimamque e nuperrima ista incredulitatis aggresione 
ducere demostrationem divinitatis Christi, uti ex ipsa libri Tui fron¬ 
te patet, Sanctissimus Dominus Pius IX acceptissimum habuit oblatum 
opus; et licet, gravissimis impeditus curis, nondum eius lectionefrui 
potuerit, illud tamen doctrin® Tu®, ac religioni respondere ratus, 
consilium Tuum summopere commendandum censuit, meque id Tibi 
significare iussit, ac testari gratum animum suum, propensissimam- 
que in Te voluntatem, quam exploratiorem quoque fieri voluit per 
nuncium Apostolicae Benedictionis, quam Tibi peramanter impertit. 

Gratissim® autem huic muneris mei functioni adjicere gaudeo 
obsequii aestimationisque me® peculiare testimonium, fausto omnia 
ac salutaria a Deo adprecor. 

Tui, Illustrissime Domine, Domine Observantissime, 

Rom®, die 23 aprilis 1864. 

Humill. addictiss. famulus, 
Franciscus Mercurelli. 

Sanctissime Domini nostri ab epistolis latinis. 
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TRADUCCION AL CASTELLANO 

DE LA CARTA ANTERIOR DE S. S. PlO IX. 

Ilustrísimo y muy Respetable senor: 

Fue tal la indignacion que escitó en todos los fieles la obra impía 
de Renan; fueron tantos los varones doctísimos á quienes provocó á 
defender la Divinidad de Jesucristo, y con tal evidencia se dejó ver la 
futilidad y lo absurdo de los sofismas con que suelen atacar los incré¬ 
dulos los dogmas de la Religion católica, que semejante escândalo vi- 
no á convertirse en gran pro de la misma religion. Convenia, no 
obstante, hacer patente, que la torpeza dei libro no era cosa pecu¬ 
liar dei autor ni de su obra, sino enteramente propia de la increduli- 
dad, que perseguida por largo tiempo en sus tortuosas y oscuras ca¬ 
vernas, y hostigada en sus propias madrigueras, se veia en la nece- 
sidad de manifestarse á la luz, y de presentar á la vista su espantosa 
desnudez. Esto debió hacerse para que, marcada justamente con la 
infamia de aquel blasfemo comentário, ó por la horrible forma dei 
ateismo, volviera contra sí el menosprecio y execracion, prestando 
un brillante testimonio á Ia verdad. Lo cual habiéndote Tú propues- 
to, deduciendo de este reciente ataque de Ia incredulidad la demos- 
tracion de la Divinidad de Jesucristo, segun aparece en la misma 
portada de tu obra, á Nuestro Santísimo Padre Pio IX le ha sido muy 
grato el libro que le has ofrecido; y si bien, todavia no le han permi¬ 
tido disfrutar de su lectura sus gravísimas ocupaciones, juzgando que 
ha de corresponder á tu ciência y religiosidad, ha creido sumamente 
digno de recomendarse tu pensamiento, y me ha mandado hacértelo 
saber y asegurarte de su gratitud y su especialísima benevolencia; la 
cual ha querido significarte mas claramente enviándote su Bendicion 
Apostólica, de que cordialmente Te hace partícipe. 

Y complaciéndome en unir á tan grato encargo propio de mis fun¬ 
ciones, mi particular respeto y estimacion, ruego á Dios te conceda 
todo lo fausto y saludable. 

Tuyo, Ilustrísimo y muy Respetable Senor, 

Roma, á 23 de abril de 1864. 

Afectísimo y obediente servidor, 
Francisco Mercürelli , 

Secretario dei Padre Santo para las cartas latinas. 
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PROLOGO. 


M. Renan ha arrojado el guante à la fe dei mundo civili¬ 
zado; y yo he creido ser uno de los que debian recogerlo. 

La Vida de Jesus ataca directamente lo que yo he defen- 
tambien directamente en mis Estúdios, lastimando en mi, no 
tan solo el honor comun dei hombre y dei cristiano, sino 
tambien el dei apologista. 

Yo debia, pues, vengar estos tres honores. Qubiera de- 
seado hacerlo empleando, segun mi costumbre, respecto de un 
hombre de la reputacion de M. Renan, miembro dei Instituto, 
profesor de un elevado establecimiento, las mismas considera- 
ciones con que he dehido honrar á un personaje eminente en 
una polémica anterior (I); pero M. Renan no me lo ha per¬ 
mitido. 

£1 adversado quiere combate; y si he podido moderar la 
emocion y la indignacion de mi fe, no me ha sido jxtsible con- 
tener el impetu de mi razon. 

Y aun ha habido ocasiones estremas en que no creyendo 

(1) M. tiuizot, en la introduccion de mi obra sobre el protestan¬ 
tismo. 

1 
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PRÓLOGO. 


digno emplear la razon en la lucha, he tenido que valerme de 
la ironia; de la ironia, que no es de mi gusto, pero que es la 
única que hiere al error cuando, por ser sobrado craso, es in¬ 
digno de una discusion séria, siendo suficiente para destruirlo, 
reproducirlo por medio de la ironia que viene á ser como su 
eco burlesco. 

Sin embargo, esta lucha no es personal; no ataco á M. Re- 
nan al combatir su obra, y aun en ésta, no considero tanto Ia 
obra misma como la incredulidad contemporânea de.que es 
aborto reconocido. 

Por eso he tratado de atacar al mismo tiempo que à M. Re- 
nan, y de hacer sentar á su lado en el banquillo de la critica, 
á, otros afamados representantes de la misma escuela que se 
han declarado mas particularmente sus sostenedores y auxi¬ 
liares, ya para fijar mejor la solidaridad de todo el campo que 
le aclama, ya para hacer mas grande el triunfo de nuestra fe, 
con el número de adversados y con los diversos testimonios 
que de él deduzco. 

Y aun ampliada de este modo, no es esta obra una mera 
polémica, sino al mismo tiempo una demostracion; una de- 
mostracion nueva de la verdad, construída, por decirlo asi, 
con los escombros dei error. 

Esta verdad, espuesta ya en mis Estúdios , debia ser 
esperimentada, y por eso, al terminados, buscaba yo un ad¬ 
versado. 

Y lo he encontrado, escediendo mi satisfaccion á mis es- 
peranzas: 

Porque, en efecto, no so^mente se han puesto en el cri- 
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UI 


sol de la esperiencia todas nuestras razones y nuestras prue- 
bas, sino que han venido á reconocerse y confesarse respecto 
de los puntos principales, y en cuanto á los demás, han sido 
vengadas de la resistência que se les oponia, poniendo de ma- 
nifiesto que en ella habia una gran debilidad, manifestacion 
mas ventajosa que el beneficio mismo que hubieran reportado 
de haber sido reconocidas y confesadas. 

Àun cuando el trabajo actual es suficiente para su objeto, 
no debe considerarse demasiado aislado de mis Estúdios , sino 
correlacionado con ellos y como sirviéndoles de complemento: 
es la réplica, suplemento y como epílogo dei informe oral: y 
aun me atreveria á decir que es la sentencia. 

lOjalá este nuevo esfuerzo de un ceio ya antiguo, no haya 
sido mal empleado en esta ocasion en favor de Ia gran causa <i 
que he dedicado mi vida, la doble y mas que nunca única 
causa dei cristianismo y de la razon! 

Augusto NicolAs. 

Paris, 6 de enero de 1864. 
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JESUCRISTO. 


Por eso no vengo à combalir la obra de M. Reoan sobre 
Ia Vida de Jesus : esto 6eria supérfluo y llegaria demasiado 
tarde, despues de las numerosas refutaciones que ba encon¬ 
trado por do quiera, y especialmente en vista de las que ella 
misma çontiene y que suscita en el simple juicio de sus lec¬ 
iones. Mi idea es otra. Yo vengo á preservaria* de su propio 
descrédito, para que no se sustraiga â sus consecuencias. 

Seria un beneficio para la incredulidad librarse de tal des¬ 
calabro con solo el olvido; pero esto no seria conveniente para 
la verdad. Es necesario que la incredulidad rinda á ésta el ho- 
menaje de su impotência, y mas aun, de su testimonio y de su 
confesion. No debe pasar semejante obra desapercibida; es 
preciso que permanezca espuesta á la razon, clavada â los 
Mostra de la crítica, como un trofeo de nuestra fe. 

Hásenos dado la Vida de Jesus eomo una «obra de una 
«belleza acabada y clásica pura; como el fruto escogido de un 
«talento que no ha cesado de madurar y como llevando el sello 
«de las cosas definitivas (1).» Se nos ha presentado à su autor 
como «un pensador de una amplitud y elevacion sin limites; 
«como un filólogo consumado, un orientalista, autor de la ffis- 
ntoria de las lenguas semíticas , profesor püblico de hebreo, 
«de caldeo y de siriaco, dotado de tanta poesia como saber y 
«fuerza, etc., etc. (2).» Yestospanegiristas se ballan tambíen 
apoyados por un critico que no necesita apoyo, que pone dia¬ 
riamente el sello á las repulaciones literárias, y que no teme 
» 

(1) M. Scherer, en el periódico El Tiempo dei 7 de julio de 1863. 

(2) M. Havet en La Revista de ambos Mundos de l.° de agoslo 
de 1863. 
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comprometer la suya diciendo, de M. Scberer, que «es el juez 
wmejor preparado que existe sobre tal asunto, y que su serie 
»de artículos publicados en el Ttempo no dejan nafta que de- 
»cir» y de M. Havet, que es un escritor que sale cada tres ó 
»euatrô anos de su retiro y de su silencio, para darnos siem- 
»pre una obra maestra de critica en su género, y que ha pu- 
nblicado un ensayo de primer órden sobre la Vida de Jesus 
»de M. Renan en la Revista de ambos Mundos... (1).» 

Tenemos, pues, en estos senores, segun la apreciacion que 
hacen de sí mismos, el valor crítico mas elevado de esteliem- 
po. De consiguiente, no pueden ya censurarme que los tome 
por lo serio y que apoye en ellos la gran verdad que se lison • 
jean tan imprudentemente de baber destruído. 

Si he de decir mi parecer sobre este particular, circuns- 
cribiéndolo al autor de la Vida de Jesus, M. Renan no es un 
hombre vulgar, y no hay duda que dejará rastro en la grande 
historia de la verdad cristiana. Si esta patente de ilustracion 
por mi parte puede lisonjearle, yu se la espido, aunquesin 
asegurarle su duracion. Porque posee en primer lugar, respec- 
to de la cuestion religiosa, un ardor poco comun en nuestra 
época. En esta edad ápocada, ha tenido la incredulidad la for¬ 
tuna de hallar en él un sectário en quien parece haber vuelto 
á la lierra el aliehto de los Celsos, de los Julianos, de los Ar- 
rios y de los Socinos, para exhalarse en esta solucion: «Fuerza 
»es que toda soberaría se incline ànte la crítica, cuya audacía 
»creciendo con el triunfo, llegará undia en que se atreva à ba¬ 
ti) M. Sainte Beuve, artículo sobre La Vida de Jesus, inserto en 
El Constitucional dei 7 de setiembre de 1863. 
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JESUCR1ST0. 


«bérselas con el Dios de lo pasado, y á mirar frente á frente á 
«Aquel ante quien se han prosternado generaciones de ado* 
«radores (1).» 

Posee tambien M. Renan otra dote de la cual se lisonjea, 
y que pues él Io dice, haria yo mal en negarle: «la de haber 
»cr eido en la religion y de no creer ya en ella (2)» la de haber 
sido un Eliacin, y la de ser un Mathan y un Erostrato. «Esto 
tiene un nombre que sin duda no asustará á M. Renan, pero 
el cual no permite trazar á mi pluma el respeto á la delicade¬ 
za y graduacion: Por 630 ha podido y se ha atrevido á decir: 
«Los que salen dei santuario y combaten el dogma á que sir- 
nvieron, tienen en los golpes que descargan una firmeza de 
»mano que no consigue tener nunca el seglar, un carácter es- 
npecial de audacia y de firmeza; la audacia de un familiar (3).» 
En tercer lugar, M. Renan es un erudito. A fuerza de discu¬ 
tir sobre este punto, no se le aprecia tal vez en todo su valor, 
pues ha sido educado en la elevada escuela y á los pies de M. le 
Hir, el sabioy venerable profesor de San Sulpicio, ysu ardor de 
sectário ha escedido en un duplo á su gusto de orientalista y de 
exejeta. Si no es 3iempre de buena ley su erudicion,si se la co- 
ge en falsedad con frecuencia, si es mas superficial que profun¬ 
da, debe imputarse mas bien ai uso que hace de ella; pero una 
vez admitido este uso, es ya su erudicion Io que debe ser. Fi¬ 
nalmente, M. Renan es un escritor, y este es su gran poder. Su 
estilo es suelto y agradable: solaipente, como dice él mismo 

(t) Libertai de pensar, t. III, p. 366. 

(2) Vida de Jesus, p. 38. 

(3) En*ayo de moral y de critica, p. 141 y 142. 
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respecto de la leyenda, aparecen «algo flojos ó indetermina¬ 
dos sus contornos;» á veces se apoya tan solo en una fraseolo¬ 
gia ampulosa y hueca, y quizá podria decirse de este estilo como 
dei de las óperas de Quinault, que 63 un estilo sin hueso\ pero 
en cambio tiene mas flexibilidad y ligereza, debiendo imputarse 
su flojedad á requerirlo asi los errores qne sostiene. Solo le 
niego una cualidad: la de ser estilo de critico; porque siendo 
propiedad de la critica separar Io verdadero de Io falso, el es¬ 
tilo de M. Renan tiene Ia de confundidos, con su famoso pro- 
cedimiento de los matices ó diferencias, y no es este el arte 
de ejercer la critica, sino el de sustraerse á ella. 

Consideradas todas estas dotes, bajo el punto de vista de 
la impiedad, hacen de M. Renan uno de los mas ardientes, uno 
de los mejor informados, uno de los órganos mas hábiles y de 
mas prestigio que ha opuesto jamás á la religion de Cristo; y 
de su libro, preparado desde tan largo tiempo, publicado des- 
pues de todos los grandes trabajos de la exegesis y de la apo¬ 
logética modernas, erizado de un aparato de erudicion de tan 
variada forma, en el que se hallan iluminados por los fuegos 
dei Oriente los sistemas nebulosos de la Alemania, la espre- 
sion mas atrevida é insidiosa de la incredulidad dei siglo XIX. 

Pues bien, la causa de la incredulidad se baila perdida en 
e3te libro en que se ha echado el re3to. 

Bajo el punto de vista de la razon, no digo creyente, sino 
de bnena fe, es esta misma obra un caos de contradiccion y 
de incoherencia, un paralogismo perpetuo, una monstruosa 
amalgama de aserciones sin fundamento, de negaciones gra¬ 
tuitas, de consecuencias sin premisas, de conjeturas sin razon 
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de invenciones sin verosimiiitud, de discusiones sin método, 
de critica sin ley. La tema de negar á Jesucristo, de rebajarie 
elevándole, de blasfemar de él alabándole, de vilipendiaria 
saludándole, de ponerle encima y debajo de todo, y de res- 
catar las confesiones mas violentas y mas decisivas por medio 
de Ias esplicaciones mas miserables y las temeridades mas 
enormes, parecen dispensar al autor de las leyes dei sentido 
comun, y â veces hasta dei sentido moral: como si fuera 
la impitidad en si uiisma, su sola razon y su sola con- 
ciencia, con desprecio de toda conciencia y de toda razon. 
Este libro no es la espresion de una conviccion personal for¬ 
mal, atinque falsa y enfermiza; es una conjuracion; una bate¬ 
ría disfrazada de respeto, cargada de ultrajes y apuntada con 
la audacia mas fria y calculadora al corazon de la religion, 
pero que solo descarga contra sus autores. En esta sacrílega 
empresa, pierde este libro, no solamente todo valor racional, 
sino tambien todo valor artístico, todo interés en su lectura; y 
á pesar de algunas páginas y espresiones en que aparece el 
talento dei autor sobre lo verdadero, cuando no se encarama 
á lo falso, no tiene, ni lo agradable de un libro frívolo, ni lo 
reflexivo de un libro sério. Ni es siquiera un libro por su for¬ 
ma nf por sli carácter, sino un libelo disfrazado de novela. 

Poro lo que importa advertir es que la incredulidad estaba 
condenada á tener semejante libro, por el designio que en él 
se ha propuesto y que lo caracteriza como una novedad estra- 
fia y òomo un ensayo fatal para ella en los fastos de la ince- 
santeé impotente hicha que reproduce desde hace diez y ocho 
sigfcòs contra la fe. 
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Recomiendo esta resena preliminar á toda la atencion dei 
lector; porque de ella resulta una fuerte presuncion á favor de 
la verdad sobre que se cuestiona. 

Basta estos últimos tiempos solo habia presentado la incre- 
dulidad una polémica negativa. Habíase limitado á combatir ó k 
eludir las esptícaciones y las pruebas históricas de la fe: pero 
en cúanto á dar ella misma, bajo su punto de vista, una es- 
plicacion dei gran hecho cristiano, se habia abstenido pruden¬ 
temente. Bien considerado, esto venia áser una confesion im¬ 
plícita de la verdad que se le oponia: puesto que, bien mirado, 
entre la fe y la incredulidad en el cristianismo, estaba el mismo 
cristianismo; quiero decir, ese acontecimiento notable, único, 
que llenó el mundo antiguo con su espectacion y todo el mundo 
moderno con su realizacioh, y que, personificado en la gran fi¬ 
gura de Jesucristo, subordina toda Ia historia â esta maravillosa 
existência que la concentra y rige como su ley. Pues bien, este 
hecho esencialmente histórico , este fenómeno , el mas formi- 
dable de la historia, necesita una esplicacion. Nosotros hemos 
dado siempre la nuestra, ^por qué no ha dado hasta hoy la suya 
la incredulidad? ^Por qué ha sido saludada en el siglo XIX una 
Vida de Jesus, bajo el punto de vista de la incredulidad, por 
M. Scherer, como una novedad estraha , como si fuese toda 
una revolucioril y jpor qué cree M. Havei deber consagrar la 
primera parte de su articulo El Evanyelio y la historia , á 
investigar en qué consiste que nadie hasta M. Renan ha in¬ 
tentado esplicar la leyenda ; y sin limitarse á decir que no 
era necesario creer , á esplicar cómo se habia creido y qué 
era lo que precisamente se habia creidol Esto no obstante era 
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necesario y debia ser fácil. Y en efecto, el mejor modo de des¬ 
acreditar nuestra esplicacion, era dar la vuestra si era mejor; 
concurrir con nosotros á esplicar el problema; mucho mas 
cuando nos llevábais la ventaja de ser mas fácil de esplicar un 
hecho humano que un hecho divino. Pero no: la inoredulidad 
se ha abstenido siempre de esto, y ha combatido siempre ne¬ 
gando y huyendo. ^Por qué? Evidentemente porque ©11a misma 
creia el hecho humanamente inesplicable, y no se atrevia á to- 
carlo. Ilabia en este constante retraimientode la incredulidad, 
nna confesion implícita de su debilidad, no menos decisiva que 
de su impotência para hacer la menor mella en nuestra de- 
mostracion; habiendo llegado por último al ridículo espediente 
de suprimir de la historia general este gran hecho cristiano 
que ilumina todos sis horizontes, y de pasar de la historia 
antigua à la historia moderna, sin hacer mas mencion dei dra¬ 
ma evangélico y de la revolucion religiosa que cambió la faz 
dei mundo, que la que hace Tácito cuando dice que cierto 
Cristo padeció el último suplicio bajo Poncio Pilatos. 

Hagamos justicia á M. Renan: él es el primero que ha tenido 
el valor de reconocer y de proclamar que «es incomprensible la 
» historia enlera , sin este Jesus á quien se relegaba fuera de la 
«historia por no tener que dar esplicaciones sobre él (i), y que 
»e/ acontecimento capital de la historia dei mundo es la re- 
«volucion por la cual pasaron las mas nobles porciones de la 
nhumanidad, de las antiguas religiones, comprendidas bajo el 
«nornbre vago de paganismo, á una religion fundada en la uni- 

(1) Vida de Jesus, introduccion, p. m. 
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»dad divina, la Trinidad y la encaraacion dei Hijo de Dios (1).» 

jY no es este valor de M. Renan, mas bien una temeridad, 
envalentonada por la debilitacion de la razon en nuestra época? 
jNo justifica el acontecimiento el prudente retraimiento de la 
incredulidad hasta el dia, y no confirma sumamente la esplica- 
cion que de ella bemos dado? Asi resalta, con la mayor evi¬ 
dencia, de la Vida de Jesus y dei destino de esta obra. 

Es tan cierto, en verdad, que la incredulidad confesaba 
basta aqui, con su reserva en esplicarse, la verdad que se li- 
mitaba á negar, que enel dia en que quiere salir de esta simple 
negacion , cae en la esplicacion de nuestra fe, por medio de 
confesiones que no le permiten ya retroceder, ó se envuelve y 
arroja en esplicaciones tan imposibles, que solo debe juzgarla 
el sentido comun; y como dice muy bien M. de Sainte Beuve 
por boca de un creyente que se le parece: «Desde que preten¬ 
de la crítica de los Evangelios hacerse positiva, de negativa que 
antes era, se sentencia ella misma.» Anadamos, y se pierde. 

Esto es lo que da á la Vida de Jesus de M. Renan la im¬ 
portância de un acontecimiento en la grande historia de la 
apologética cristiana; y á aprovecharnos de ello en favor de la 
verdad, es á lo que consagramos esta nueva obra. 

M. Scherer termina su primer artículo diciendo, que este 
libro de M. Renan va á provocar muchas cóleras, que se ha- 
blará de impiedad, que se gritará |blasfemia! «Nosotros di¬ 
ferimos de opinion, se dirá, luego vos sois un hombre maio; 
no sois de mi modo de ver, luego sois perjudicial á la socie- 
dad.» Tal es, continua, la lógica do esta hipocresía (tartu- 
(1) Vida de Jesus , p. I. 
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feria ) que se da á sí misma un privilegio de infalibilidad. 
]0h, cuán lejos estamos aun dei mutuo respeto, que suponien- 
do rectitud en todas las investigaciones, admite tapjbien el 
derecho de todas las eonvicciones, y aun el derecho de todos 
los errores!—asi habla M. Scherer. 

Séame permitido, antes de entrar en discusion, desemba- 
razarla de estas imputaciones que revelan el temor que se la 
tiene y que solo la prejuzgan para evadirse de ella. 

Paréceme, en primer lugar, que tratar de tartuferia el 
lenguaje de las personas antes de que bayan hablado, es po- 
nerse en mala situacion para motejarles por faltar al respeto 
mutuo que se les predica. No hay duda que tiene la cólera 
sobrado motivo para ser franca euando nos vemos asaltadoaen 
el honor comun de todo el que tiene corazon de kombre (1); 
y si es permitido batir en brecha esta piedra angular de la 
hmianidad que no sepuede arrancar de este mundo sin con- 
moverle hasta en sus cimientos (2), debe serio tambien acudir 
coo algun ardor à defenderia. iCómo? ^Ha de insultarse á este 
Jesüs, en cuya fe y amor se han dormido diez y ocho siglos, y 
que preside todavia los destinos dei mundo; que ba sido el 
inspirador de la civilizacion y de todas sus glorias, y que lo es 
aun de todos los grandes sacrifícios y de las mas beróicas vir¬ 
tudes; se insultará á ese Cristo consolador de todos los padeci- 
mientos, salvador de todas las misérias, redentor de todas las 
servidumbres, á quien tiende los brazos la humanidad entera 
suplicante y reconocida; á este Dios de la patria y de la so- 

(1) Vida de Jesus, introduceion, p. ux. 

(2) Vida de Jesus , p. 426. 
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ciedad agrupadas al pie de sus altares para ofrecerle sus votos 
d sus acciones de gracias; que es el Juez de nuestras justicias 
y el fiador jurídico de nuestros juramentos, ante quien se in¬ 
clina la arrogancia de nuestros ejércitos y se prosterna la ma- 
gestad ejemplar dei soberano, se le podrá insultar y escarne¬ 
cer, se podrá decir de él que es un cândido campesino, el mas 
delicioso de todos los rabis, cuyas parábolas kormiguean en 
imposibilidades, un utopista, un visionário, un anarquista, 
etcétera, etc., y finalmente un loco y un impostor ; se podrá 
tratarle de este modo y ^no ha de poder latir nuestra sangre 
cristiana mas vivamente en nuestras artérias? jY no nos per¬ 
mitirá lo que se llama mutuo respeto calificar todo esto con el 
único nombre que le pertenecel ;Y se borrarán espresamente 
de nuestra lengua las palabras impiedad y blasfêmia que de- 
berian inventarse espresamente si no existieranl jY será 
M. Renan mas inviolable que el Huo de DiosI 

jYo tambien supongo de buen grado, rectitud en todas las 
investigaciones, y admito el derecho de toda clase de convic- 
ciones; pero, libreme Dios de pasar de aqui como vosotros, al 
derecho de todos los errores, aun los mas subversivos y los 
mas sacrílegos, con esclusion dei derecho preeminente y sa¬ 
grado de la verdadl 

Porque esto es Io que vosotros entendeis, por este derecho 
de todos los errores, si es que entendeis algo sobre él. No se 
trata, enefecto, dei derecho comun de espliearse, dei cual go¬ 
zais sin limite y sin réplica, sino que se trata dei derecho esr 
cepcional y antifilosófico de no admitir discusion , de no ser 
juzgado. Esto no es tolerância, porque ya no la creeis sufi- 
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ciente, es inmunidad. Esta es la inmunidad que reclama en 
algun pasaje M. Renan cuando dice, que la critica es como el 
hombre espiritual de San Pablo que juzya y no es juzgado-, 
pretension monstruosa, si no fuera aun mas ridicula de parte 
de los que nos acusan tan gratuitamente de damos á nosotros 
tnismos m privilegio de infalibilidad. 

| A fuera todas esas escepciones y esclusiones que revelan 
la miséria de una causal |Paso á la discusionl jPlaza â la ver- 
dadl Nosotros no tenemos que juzgar al hombre: á oiro tri¬ 
bunal le incumbe; pero su doctrina cae bajo ei dominio de la 
critica, de esa crítica con la cual se autoriza ella misma y de 
que tanto abusa contra nuestra fe. 

Por lo demás, hemos creido deber re vindicar la libertad y 
los ardores de la lucha, mas bien por honor á los princípios que 
para nuestro propio uso; porque nosotros nos creemos bastan¬ 
te fuertes para estar tranquilos, y hemos de sacar demasiados 
servicios de nuestros adversários contra ellos mismos, para no 
ser hasta corteses. 


t 
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LA CUESTIOK. 


El primer servício que ha prestado M. Renan al Cristianis¬ 
mo, ha sido el esponer y agitar la cuestion religiosa, sobrado 
adormecida en las conciencias, dispertándola con el ataque y 
haciéndola vibrar en la3 inteligências y en los corazones. Ay, 
sin duda, de aquel hombre por quien viene el escándalol |pero 
esneeesario que haya escândalos ! (1), siendo mas funestas 
la incúria y la indiferencia que vuelven la espalda á la verdad, 
que el combate que la hace ver de frente» 

Entre mil pruebas de la divinidàd de nuestra fe, me impre- 
siona especialmente esta profeoía sobre elNino-Dios. «Este ni- 
»no ha sido puesto para la ruina y para la resurreccion de mu- 
»chos, y como blanco de la contradiccion (2).» Profecia cuyo 
cumplimiento se renueva cada siglo con una íidelidad y una 
s&biduria admirábles, y siempre por obra de sus enemigos que 
son los primeros instrumentos de su triunfo. M. Renan en el 
presente siglo, asi como Voltaire en el XVIII, y Socino, Arrio, 
Juliano, Celso y Marcion en los siglos anteriores, ha sido sol¬ 
tado contra esta ensena fijada siempre como blanco de contra - 

(1) Matli. XV1I1, 7 . 

(2) Luc. II, 34. 
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diccion, porque la provoca siempre con su santidad y la vence 
siempre con su verdad y su poder. Lábaro de nuestras contra- 
dicciones, la saluda el mismo M. Renan, tú serás la bandera 
á cuyo alrededor se trabe la mas ardiente batalla (1); para 
ruína y confusion de tus enemígos, hubiera debido anadir con 
la profecia y con la historia, asi como para dispertar y resuci- 
tar á tus fieles. 

Hé aqui, pues, á Jesucristo que vuelve á ser otra vez, gra¬ 
das á sus enemigos, la cuestion dei dia, tan viva, tan ardien- 
te como nunca lo fue entre los judios, cuando estaba visible en 
la tierra, puesto que no se halla hoy menos presente en ella: 
la gran cuestion, como la Hama muy bien M. Havet; el asm- 
to mas grande que pueda ocupar ma pluma, como dice asi- 
mismo M. Scherer. Hé aqui, pues, esta cuestion encerrada 
hace sobrado tiempo en los templos, presentándose en el Ins¬ 
tituto, en la Revista de ambos Mundos, en los primeros ar¬ 
tículos de fondo de los periódicos, en todas las eoúversaciones, 
en la atmósfera, y hé ahi á todo el mundo, desde el filósofo y 
el magistrado hasta el ocioso paseante y la mujer frívola, en 
actitud de pronunciarse y de votar en cierto modo en pró ó en 
contra. 

iQué cuestion, en verdad; si se la mide por sus conse- 
cuencias. 

Jesucristo no es Diós, en efecto I és solo un hombre; un 
bombre que enganó al género humano ilugiéndose Dios; un 
hombre que lanzó á la humanidad en lazos de una moral falsa , 
puesto que se funda en el amor esclusivo que debemos tenerle, 
(1) Vida de Jesus, p. 426. 
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en el menosprecio de sí çaismo, la mortifioaoion, la oruoiQxion 
y la inmolacion â su persona. Es un gigante sombrio que devo¬ 
ra la vida en su raiz y que lo reduce todo á un horrible de- 
sierto: que hahechoy haçe perecer diariamente millares de 
hombres por la fe falaz de su divinidad, y que eselaviza y de¬ 
grada á la muchedumbre por la supersticion de su cadáver 
pendiente de un cadalso. 

Si no es Dios, recobramos la libertad de todas nuestras 
malas inclinaciones que él ba contrariado, de nuestros ensue- 
nos de placer que ba probibido, de nuestras idolatrias por las 
bellezas ô por las fuerzas de la naturaleza que él ba destruído. 
Podemos volver álçvfintar los altares de Vénus, y renovar las 
festividades de Adónis junto á la Santa Byblos yá las sagra¬ 
das aguas donde iban á mezclar sus lágrimas las mujeres de 
los mistérios antiguos. No tenemos ya que atender á los pobres 
ni á los desgraciados, cuya causa ba defendido, y podemos res- 
tablecer la esclavitud por el derecho natural de la guerra, de 
la fortuna ó dei interés, que coloca á las dos torceras partes dei 
género humano bajo la forzosa dependencia de la otra tercera. 

Si no es Dios, podemos rehacer el sermon de la montaãa y 
las ocho bienaventuranzas, diciendo: Bienaventurados los ricos; 
bienaventurados los que rien; bienaventurados los fuertes; 
bienaventurados los que no padeoen persecuoion por la justi- 
cia; bienaventurados los que no miran el espectáculo dela mi¬ 
séria; bienaventurados los voluptuosos; bienaventurados los 
soberbios; bienaventurados los dichosos dei mundo. 

Si no es Dios, es cuestionable tambien si hay un Dios, al 
menos un Dios que se ocupe en el destino dei hombre, y que le 
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castigue ó pida cuenta en esta ó en la otra vida, de las debili¬ 
dades de un momento. 

Si no es Dios, existe una vebemente presuncion de que no 
hay Dios. jCómo en efecto, se hubiera dejado usurpar este Dios 
su culto por una idolatria tan sacrílega y al mismo tierapo tan 
especiosa? iCómo se hubiera dejado robar por este nuevo Pro- 
meteo el fuego dei cielo, todos sus atributos de justicia, de 
misericórdia, de santidad,de verdad y desabiduria? 

Finalmente, si no es Dios, una revolucion inmensa, seme- 
jante á la que sujetó el mundo al cristianismo, debe librarle 
de él: el mundo rueda en falso: nosotros hemos sido engana¬ 
dos, y víctimas de una juglaria de diez y ocho sigldS; hay que 
rehacerlo todo; oostumbres, hábitos, instituciones, leyes, y al 
hombre mismo. 

Por el contrario, si es Dios, ioh! jsi es Diosl su palabra es 
la verdad misma, sus mandamientos son la ley dei mundo, sus 
preceptos, la regia forzosa de nuestras costumbres, sus juicios, 
infalibles é inevitables. 

Si es Dios, jdesgraciado el mundo, desdichados los sen- 
suales , los opresores, los soberbios, los viles, los infleles, los 
impíos, los apóstatas. 

Si es Dios, es preciso tomar su cruz yseguirle,aspirar al reino 
celestial y alcanzarlo contra todas nuestras malas inclinaciones. 

Si es Dios, tenemos que darle cuenta, de un instante á 
otro, de nuestras vidas, y dei uso que hacemos de sus dones, 
de nuestra inteligência repecto de su doctrina, de nuestros 
afectos, relativamente á su moral, de nuestros bienes respecto 
de su caridad. 
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Si es Dios, y no le hemos servido, adorado, amado como 
tal, nos dirá en el dia en que sea nuestro único refugio: «no 
os conozco.» 

^ Si es Dios, es el árbitro de nuestros destinos, pudiendo 
distribuímos bienes y males infinitos. En este mismo mundo 
tiene fuerzas, consuelos y alegrias que perdemos, no adhirién- 
donos á él, quedando locamente lejos de su presencia, en- 
vueltos en misérias, dolores y sonrojes, de que él 63 remedio 
especifico, alivio infalible y libertador supremo. 

Si es Dios, somos tan insensatos como culpables en arros- 
trar su ley, en jugar cou su divinidad, en coligamos contra 
él, en levantar contra nosotros la masa abrumadora de nues- 
tras infidelidades y rebeliones, y en procuramos tesoros de 
justicia, en vez de tesoros de gracia que él nos reservaba. 

Hé aqui las consecuencias negativas ó afirmativas que liava 
consigo esta cuestion. 

De èlla depende tambien enteramente la manera de ver las 
cosas y los acontecimientosde este mundo: el bien, el mal, la 
prosperidad, el infortúnio, la vida, la muerte; dejuzgarlos, 
de sufrirlos, de poseerlos, de conducirnos en las mil relacio¬ 
nes que de ellos resultan. Àfecta toda la economia de nuestra 
existência, y la hace insensata ó prudente segun su solucion. 
Es, en su consecuencia, eminentemente prejudicial, y sus- 
pendiéndolo todo, cada cual deberia entregarse á su estúdio. 
Aun cuando se detuvieran sus consecuencias en el sepulcro, 
seria una gran locura terminar la vida antes de haber exa¬ 
minado cómo debiera haberse comenzado, jcuánto mayor no 
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lo será, considerando que esta vida es en sf misma la menos 
importante de las consecaencias de esta cuestion, que toda su 
importância se halla en el porvenir que la sigue, porvenir ir- 
rèvocabie, eterno; porvenir en que podemos caer à cada paso, 
y dei que solo nos hallamos separados por ese pequeno soplo 
que se llama vida, por un hilo que se desgasta y que puede 
quebrar el menor accidente! 

Esta cuestion es, pues, la mas grande, là mas séria, la 
mas urgente de todas las que pueden suscitarse en una con- 
ciencia humana, y nunca la examinaremos con demasiada re- 
ligiosidad y sobrado de cerca. No es una cuestion facultativa y 
especulativa que bayan de resolver el doctor, el sacerdote ó’el 
filósofo. Es la cuestion individual por escelencia, quesereflere 
ó incumbe á cada uno de nosotros, segun los diversos papeies 
que representamos en el mundo, y que afecta en nosotros al 
hombre mismo, como una cuestion de salud ó de enfermedad, 
de vida ó muerte, con la circunstancia, además, de que es 
muòho mayor su trascendencia: es el destino de la humani- 
dad entera. 

Tal es el carácter eminentemente personal y privado de 
esta cuestion suprema. 

Finalmente, tiene un carácter social y püblico que no ne- 
cesito esplanar, pudiendo decirse que de ella dependen toda la 
sociedad, toda la civilizacion, todo el porvenir de la humani- 
dad. Solamente haré una observacion sobre esto. ' 

Hace cien anos, para no ascender mas alto, que se halla 
trabada la guerra entre la Revolucion y la Iglesia. Esto es evi¬ 
dente; y por Revolucion no entiendo yo jtal ó cual revolucion, 
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sino ese espíritu antireligioso y antisocial que rechaza dei mun¬ 
do á Dios, y de la sooiedad á. la Iglesia. Siendo, pues, la Igle- 
sia la institucion por la que se afirma y reina Jesucristo en el 
mundo, la RevOlucúm es la guerra abierta ó subterrânea con¬ 
tra Jesucristo. 

Y en esta cuestion sobre oonfesar ó atacar á. Jesucristo, se 
contiene y agita la cuestion de Dios, de lo sobrenatural, de 
toda religien. La Iglesia es Dios reconocido y servido por la 
humanidad: la Revolucion es la humanidad emancipada de 
Dios, rebelada contra Dios, dando el asalto á Dios. Estas son 
las dos Ciudades cuyo cuadro trazó San Agustin en su obra 
inmortal, y que, siempre en guerra, bajo formas y nombres 
diversos, han llegado en nuestros dias á su posicion mas avan- 
zada. 

Tal vez juzgarán algunos de mis leotores que exagero aqui 
las cosas. No pe estranaria: porque muohosentendimieutos de 
hoy se detienen en la superfície y atribuyen á las situaciones 
Jas intenciones leales que llevaná ellas. Hay, pues, en el cam¬ 
po de la Revolucion». en diversos grados , almas que están lejos 
de negar, tocjo el Orden divino y sobrenatural, y que limitan 
las cuestiones á la Iglesia ó á Jesuíristo; pero que reservan la 
fe en Dios, á una vida fqtura, à algun futuro destino en fin 
superior, sin el cual les pareceria hallarse la sociedad conde¬ 
nada á los abismo». , 

Pues bien: se enganan. En la cuestion de la Iglesia, se 
halla empenada la cuestion de Jesucristo y dei cristianismo, y 
en el cristianismo Dios y todo el órden sobrenatural. . 

En el fondo de todas estas cuestiones y de otras muchas 
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que soa sas corolários, ao hay mas qne una sola: Dios, coa 
todas las coosecueacias que ao aecesito dedacir para la salva- 
cioo ó la ruíoa de las sociedades. 

«La Revolucioa creeea la humaaidad, la Iglesia cree eo 
»Dios,» dice M. Proudhou. Hé aqui los dos térmicos dei anta¬ 
gonismo creado por la impiedad. «La Iglesia cree ea Dios, 
«repito; cree eo él mejor que aiaguaa secta: ella es la mani- 
«festacion mas pura, mas completa, mas pateate y brillaute 
»de la eseocia divina; y solo la Iglesia sabe adorarlo (1).» 
Por esto es forzoso hacerle la guerra. 

Solo la Iglesia sabe adorar á Dios y conserva su nocion 
práctica en el mundo; porque solo ella es la única que afirma 
á Jesucristo, que conserva su doctrina, que comunica su vida 
á Jesdcristo, que es la forma de Dios (2) la figura de su sus - 
lancia (3) Dios con nosotros (4). Hijo adorable dei Eterno, por 
quien tan solo tienen nuestras adoraciones, respecto de la di¬ 
vina Magestad, un valor infinito, y que son, en su consecuen- 
cia, dignas de ella» 

La Iglesia, Jesucristo, Dios: tres verdades, tres creencias, 
práctícamente solidarias en el mundo; que haoen que no pueda 
ponerse en duda una tan solo, sin que lo sean las otras dos, y 
todo el órden social. «El que os desprecia á vosotros, dijo êl 
«mismo Jesucristo á la Iglesia, me desprecia & mi; y el que mp 
«desprecia â mi, afiadió, desprecia á Àquel que me envia (5).« 

(1) Dela Justicia en la Revolucion yen la Iglesia, 1.1, p. 27. 

(2) San Pablo, Philip. II, 6 . 

(3) Idem, Uebr. I, 3. 

(4) Is. Vii; 15. Math. I, 23. 

(5) Luc. X, 6. 
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La guerra que se les hace es abierta õ oculta, y es mas 
funesta en un sentido cuando es oculta que cuando es abierta, 
mas funesta cuando se dirige á la Iglesia que cuando se dirige 
á Jesocmsto, y cuando se dirige ã Dios, porque atrae á si mas 
inteligências fascinadas y de buena fe que huirian de ella si 
descubrieran su fondo. 

Asf, pues, resultará haber rendido M. Renan un servicio 
real á la causa dei órden y dei bien comun, descubriendo la 
cuestion de Jbsücristo agitada implicitamente en la de la Igle- 
sia, tanto mas, cuanto que, como mas adelante veremos, no 
puede atacar la creencia en Jbsücristo sin dirigirse contra la 
de Dios, y por ello, contra la mon mlsma, y sin descubrir el 
verdadero fondo de la Revolucion y de la impiedád: el ateísmo 
ylasinrazon. ■ 

Tal es la cuestion en toda su trascendencia y con todas sus 
consecuencias, con todos sus linderosó confrontaciones. 


Digitized by LjOOQle 



CAPITULO 111, 


EL MÉTODO. 

(kl nuestro). 


Los dos capítulos que vamos á dar sobre el método son los 
mas importantes, bastando por sl solos para haoer prejuzgar 
la ouestion, A tal método, tal tésis; à tal camino, tal fin. 

Si un método es racional, légico, verdadero eneus proce- 
dimientos; si esclarece la cueslion, si apela aljuez y al ad¬ 
versário mismo, á su razon, á su conciencia; si, finalmeute, 
pone en juego los princípios elementales de toda conviccion,de 
tal suerte que prepara la condenacion manifiesta de quien de 
ellos se sirvecuando es falsa su tésis,—hay motivo para creer 
que esta tésis es verdadera, en virtud de la misma rectitud 
que presidié al método, y sobre todo dei interés de quien no 
temié emplearlo. 

Por la inversa, si un método se estralimita de las vias co- 
munes deljaciocinio; si se atribuye inmunidades y se abroga 
dispensas; si se atrinchera en su tema sistemáticamente; si se 
impone con su osadía ó se evade por medio de la insinuacion; 
si se ve reducido, á pesar de estas licencias, á recusar abierta- 
mente la conciencia y el sentido comun, y á crear, por reque- 
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rirlo asi la causa, una moral y una lógica escepcionales, cuya 
aplicacion en cualquiera otra matéria se tacharia de falta de 
probidad y de sinrazon, fácil es juzgar lo que puede ser seme- 
jante causa! 

Pues bieu, el primero de estos métodos ha sido siempre el 
dei Cristianismo, el segundo es el de M. Renan. 

El cristianismo, ha dicho Fontenelle, es la única religion 
que tenga prvebas. |Y qué pruebasl imponentes, numerosas, 
diversas, de naturaleza capaz de causar sensacion en toda clase 
de entendimientos y de caracteres, de impresionar á un mismo 
entendimiento en las diferentes diaposicíones en que puede en- 
contrarse, sin dejarle jamás en una duda legitima. Pruebas 
colosales, palpables, irrefragables, para quièn no quiere oerrar 
los ojos voluntariamente; las profecias, los evangelios, los mi* 
lagros, la persona de Jesucbisto, el jestableoimiento dei cris¬ 
tianismo, su doctrina, sus frutos, su estabilidad y su perpetui- 
dad inveneibles en el milagro constante y creeienle de la 
Iglesia. Y además de estas pruebas fijas y generales practica- 
das para los entendimientos de todos los tiempos y lugares, 
reserva aun el Cristianismo para cada siglo y para cada evolu- 
cion dei espiritu humano, pruebas espeoiales que solo son 
apreciadas en el momento en|que llegan á ser necesarias, y que 
responden de una manera exaotay paralela àla tendencíade las 
necesidades, de las ideas y delas situaciones de la humanidad. 

El Cristianismo es un sistema de fe erizadb deunapáratode 
pruebas. Hállase la fe en el centro de un batalkm en cuadro y 
en marcha, que opone por todas partes á la incredulidad los ar¬ 
gumentos históricosyracíonales de una demostracion invencible. 
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Argumentos históricos y racionaies, digo, que nada quitan 
á la fe, que van â parar á ella, pero partiendo siempre de la 
razon; probando ladivinidad dela in9titucion con hechos, estos 
hechos con testimonios, estos testimonios con la escritura y la 
tradícíon; hechos, testimonios, escritura y tradicion, como to¬ 
dos aquellos sobre que descansa la historia, y que solo difieren 
de ella en que son inoomparablemente mas ciertos, masverí- 
dioos, mas autênticos y mas garantizados, hasta el puntode 
no podérseles recusar sin ver desmoronarse todos los funda¬ 
mentos de la credibilidad humana. 

[Qué hechos, en efecto, los que han sido necesarios para 
convertirel mundo I [Qué testimonios aquellos cuyos autores 
de dejan degollarl )Qné escrituras, qué informaoiones, qué 
documentos, los Evangelios, en que no han podidcrhacer me- 
11a diez y ocho siglos de discusion, y cuya autenticidad se con- 
flesaen el dia por la critica mas subversiva! ]Qué tradicion, en 
íin, la que se adapta inmediatamente á los Evangelios por to¬ 
das las iglesias que de ellos han salido, y que se prolonga 
hasta nuestros dias en la grande Tglesial 

No se neoesitaba menos, oonvengo en ello, para determi¬ 
nar á creer á la razon; á creer cosas que no son contrarias á 
ella sin duda, que hasta la arrebatan ouando llega á pene¬ 
trarias, pero que son superiores á ella. Oios se debia á st mis- 
mo y nos debia pruebas que no permitieran á la conciencia 
ilustradq dudas de su intervencion para que solo tuviera ya 
despues que creer en su palabra. 

Pero á proporcion que debia dar pruebas, nq debia arool- 
darse á las malas exigências de la incredulidad sistemática, que 
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solo invoca las pruebas para buir de ellas, y que solo busca en 
ellas pretestos para no rendirse à su fuerza. Dios no debia ser 
juguete dei hombre. 

El Cristianismo es, pues, eminente y sabiamente probaí »- 
vo, llenando toda la medida de la conviooieion humana que-no 
se sustrae á él. 

Este es el carácter que le ba distinguido desde su orígen. 
Su autor, Jesucristo, aun afirmándose Dios, no pretendia dis- 
pensarse de probar su afirmacion , ni ser propio testigo de si 
mismo. Si tesímanium perhibeo de me ipso, decia, testimo- 
nium meum non est verum (1). Colocando el pritnero con sus 
divinas manos las columnas de la apologétic? crístiana, apela- 
ba de ella contra la incredulidad que se agitaba en torno suyo, 
primeramente al testimonio de Juan, su marayilloso precur¬ 
sor, de tanto crédito entonces en Judea (2); despues al testi¬ 
monio mayor de su Padre celestial, por los milagros que le 
habia concedido hacer (3); al de las Escrituras y profecias que 
le habian anuciado (4); al de sus apóstoles, testigos de su 
transfiguracion y delegados de su potestad por toda la tier- 
ra (5); á la revolucion universal que iba & verificar despues de 

(1) JoanV, 31. 

(2) Vos misistis sd Joannem, et testimonium perhibuit veritati. 
(Joan., v. 33.) 

(3) Ego autem habeo testimonium majus Joanne; opera enim qua 
dedit milii Pater, ut perficiam ea, ipsa opera qus ego facio, testimo¬ 
nium perhibuit de me, quia Pater misit me. (Joan., V., v. 36.) 

(4) Scrutamini Scripturas: et illae sunt, quae testimonium periii- 
bent de me. (Joan., c. V, v. 39.) Si enim crederitis Moysi, crederitis 
forsitan et mihi: de me enira ille scripsit. (Joan., c. V, v. 46.) 

(5) Vos autem testes estishorum. (Luc., c. XXIV, v. 28.) Eteritis 
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sã muerte atrayendo al mundo á su cruz (1); y finalmente, á 
la èsperiencia de su doctrína que atestigua su verdad con sus 
frutos (2). 

Los apóstolos mantuvieron al cristianismo este carácter tes- 
timonial y demostrativo, al que la falsa condicion de la impie- 
dad habia ya intentado oponer sus quimeras. «Porque no os 
«hemos hecho conocer el poder y la presencia deNuestro Senor 
«Jesucristo, siguiendo fábulas ingeniosas, sinodespuesde hab- 
nber contemplado con mestras propios ojos su Magestad;— 
»además, nosotros tenemos los oráculos de los profetas, ouya 
«certidumbre es inatacable, porque en ningun tiempo fae dada 
»la profecia por^oluntad dei hombre, mas los hombres santos 
»de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo (3); 
— «Lo que fue desde el principio, loqueoimos, loqu evimoscon 
nuestros ojos, lo que consideramos y palparon mestras ma¬ 
nos dei Yerbo de la vida... Esto es lo que os anunciamos (4).» 
—«Porque muchos han emprendido escribir la historia de las 
«cosas que han pasado entre nosotros, dice San Lucas, segun 
»Ia relaoion que nos han hecho los que desde el principio las 
nvieron y fueron ministros de la palabra; me pareció tambien 

mihi testes in Jerusalem et ni omni Judtea, etSamaria, et usque ad úl- 
timum terrae. (Act., c.;i,’v. 8.) 

(t) Quando ezaltatus fuero a terra, omnia traham ad me ipsum. 

(2) Si quis voluerit voluntatem Patris mei facere, cognoscet de 
doctrina utrum ex Deo sit, an ego a me ipso loquar. (Joan., c. VII, 
v. (7.) 

(3) San Pedro, 2.* epístola, c. I, 16,19,20 y 21. Todo este pa- 
saje de San Pedro se dirige á la persona de M. Renan. 

(4) San Juan 1.* epístola c. 1.1, 2, 3. 
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»á mí, exaclamenle informado de todas ellas desde suortgen, 
»e$cribirtelas por su órden, muy ilustre Teófiki (V).« Y San 
Pablo anuciaba tambien ei Cristianismo como apoyándose en 
el fundamento de los.Àpóstoles y de los Profetas y viniendo 
á traJbarse. en Jesucristo que es la piedra angular sobre que se 
levanta iodo el edificto de la creencia (2). 

Con este carácter determinado, exacto, afirmativo; con 
este acento de 9»neeridad y de rigor histórico y antilegendario 
que no se advierte menos en San Mateo que en San Maroos, y 
basta en San Judas, y en la admirablaepistola de Santiago, 
es como se ofreoen á nuestros ojos historiadores ó testigoa di¬ 
rectos de Jesucristo, formando cuerpo, tantí por la díversidad 
cuanto por la uniformidad de su testimonio, sellándolo oon su 
vida apostólica y con su sangre, y formando come el primer 
núcleo de la demostracion evangélica. 

Desde entonces, estendiéndose el Cristianismo, no hacesa- 
do de siglo en siglo de producir sus demostraciones, sus apolo¬ 
géticas, sus testimonios y sus argumentos de todas clasqs, espo- 
niéndolos á todo el fuego de la discusion. Y joosa admirable y 
verdaderamente convincente 1 al paso que la inoredulidad ha 
renovado mil veces sus armas, no se ha debilitado una sola de 
las pruebas mas antiguas de nuestra fe, y su haz se acrecienta 
todos los dias con las nuevas pruebas que le lleva cada movi- 
miento y cada paso dei entendimiento humano. 

Cn incrédulo dei último siglo |que esperimentó mas que 
otro alguno la fuerza invencible, tanto como el número y 

(1) Luc. 1, 1. 

(2) San Pabb, á losEphcs.c. II, 20 y 21. 
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la diversidad de las pruebas dei Cristianismo, Juan Jacobo 
Houseau,.esponia y confesaba su poderosa economia de esta 
suerte: 

«Teniendo los hombres cerebros tan diversamente organi- 
uzados, no pueden impresionarse igualmente con los mismos 
«argumentos, sobre todo, en matéria de fe. Mientras el enten- 
»dimiento de unos se impresiona con ona clase de pruebas, 
»al de otros le causa sensacion otra olase enteramente diferente. 
»Hay ocasiones en que todos pueden convenir enlo mismo, pero 
»es muy raro que convengan en ello por las mismas razones. 

«Cuando da, pues, Dios á. los hombres una revelacion que 
«todos están obiifados á. creer, es necesario que la apoye en 
«pruebas aceptables para todos, y que, por consiguiente, sean 
«diversas, como las maneras de ver de los que deben adoptarlas. 

«Segun este raciocínio, que me parece sencillo y exacto, se 
«ha observado que Dios dió á la mision de sus enviados diver- 
«sos caracteres que la haoian capaz de ser reconocida por todos 
«los hombres, pequenos y grandes, sábios é ignorantes, dis- 
«cretos y necios. El que tiene el cerebro flexible ú organizado 
«para afectarse á un mismo tiempo con todos estos caracteres, 
»es sin duda afortunado; mas el que solo se impresiona por 
«alguno de ellos, no es digno de lástima por eso, Con tal que 
«se impresione lo suficiente para quedar persuadido. 

«El primero de estos caracteres, el mas importante, el mas 
«cierto, se deduce de la naturaleza de la doctrina, es decir, de 
«su utilidad, de su belleza, de su santidad, de su verdad, de 
«su profundidad, de todas las demás cualidades que pueden 
«anunciar á los hombres las ensenanzas de la suprema sabiduría 
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»y los preceptos de la bondad suprema. Este carácleres, como 
»he dicho, el mas claro, el mas infalible, llevandoensí mismo 
»una prueba que dispensa de las demás; pero es el menos fá- 
»cil de consignar, y exige para que se sienta, estúdio, refle- 
»xion, conocimientos, discusiones que solo convienen á los bom- 
»bres juiciosos, que son instruidos y que saben raciocinar. 

»E1 segundo carácter se halla en el de los hombres escogi- 
»dos por Dios para anunciar su palabra; su santidad, su vera- 
t>cidad, su justicia, sus costumbres puras y sin mancha, sus 
ovirtudes inaccesibles á las pasiones humanas son, juntamente 
»con las cualidades dei entendimiento, la razon, el ingenio, 
»el saber, la prudência, otros tantos indiciosrespetables, cuya 
«reunion, cuando todo es concorde en ella, forma una prue- 
»ba completa en favor suyo, y revela que son mas que hon> 
»bres (1). Este es el signo que impresiona con preferencia á 
»las personas de rectitud y bondad que ven la verdad allt 
«donde está la justicia y solo oyen la voz de Dios en boca de 
»la virtud. 

»E1 tercer carácter de los enviados de Dios, es una ema- 
»naoion dei poder divino que puede interrumpir y cambiar el 
»curso de la naturaleza á voluntad de los que reciben esta ema- 
»nadon. Este carácleres, sin contradiccion alguna el mas bri- 
nllanto de los tres, el mas ostensible, el mas relevante, el 
»que por medio de un efecto sensible, parece requerir menos 

(1) Tal fue Jesucristo; tales fueron por su gracia los apostoles, los 
doctores y los santos; mas que hombres, por la virtud divina que hizo 
de ellos héroes y en su consecuencia, sus testigos. «La senal especial 
de nuestra veracidad, decia Montaigne, es nuestra virtud.» 
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«discusion y exámen; por eso es este carácter el que impre- 
»siona mas especialmenteral pueblo. 

»Àquí me detengo sin investigar si-puede continuarse esta 
«enumeracion, porque esto es inútil para la cuestion presente, 
»por ser claro que cuando se hallan reunidos todos estos sig- 
»nos, son suficientes para persuadir á todos los hombres, á los 
«buenos, á los sábios, y al pueblo; á todos, escepto á los to¬ 
scos, á los inoapaces de razon y á tos matos que no quieren 
»convencerse de nada (1).» 

Tales son nuestras pruebas, tal nuestro método: esen- 
cialmente, eminentemente lógiqo y racional; partiendo siem- 
pre de la razon ; razon filosófica, razon moral, razon históri¬ 
ca, razon científica, razon social, razon práctica; enumera- 
cion que podria seguir adelante, pero cuya indicacion es sufi¬ 
ciente para demostrar, que el modo de conducir y de elevar 
al hombre el Cristianismo á lo sobrenatural y á la fe, es 
adaptarse á su naturaleza, impresionándole ó apoderándose de 
él, por todas sus facultades y por todos sus instintos. 

Me confundo, en verdad, cuando leo en M. Havet estas 
líneas: «El filósofo parte de la razon, el creyente parte de la 
»fe. Para él (2) no^necesita la fe producir títulos, sino que 
«solo tiene á lo mas, que defeuderse de los que se pretendan 
«presentar contra ella.... Para el ortodoxo es sagrado el 
«Evangelioy debe presumirse que todo enél escierto... Cree 
«el prodígio que en él se reflere, exige su creencia y pide la de 
«mostracion de que no se puede creor. Estas demostraciones á 

(1) Tercera carta de la Montana. 

(2) Para él, es anfibológico; M. Havet ha querido decir: para este. 
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«redopelo no son ni pueden ser siempre factibles, pero cuando 
»se hacen, se (1) las elude. Se sale de un mal paso á costa de 
»una interpretacion violenta ó con una suposicion ó otro artifi- 
»cio, etc. Esta clase de libros, pueden satisfacer á un lector 
»que tiene la misma fe que el autor y que no quiere que se le 
»turbe en ella; pero no á los verdaderos libres pensadores (2).» 

Asi es como juzga M. Havet esta clase de libros (nuestros 
apologéticos) despues de haber mencionado las bellas obras 
de M. Wallon, declarando que no compara con ellas el libro 
de M. Renan, y que si no entra en esta discusion, no es por 
desdenar la autoridad de las personas ó las pruebas que adu- 
cen en estos libros, sino por la imposibilidad de verificarlo sin 
aceptar por este mismo hecho una suposicion inaceptable, la 
de que sea ni siquiera posible lo sobrenatural. 

Aplazamos el exámen de esta última proposicion. Mas la 
escepcion de incontestacion que de ella deduce M. Havet contra 
nuestros trabajos apologéticos, nos esplica la causa por qué no 
los ha leido y la falsa apreciacion que de ellos ha hecho. 

Porque si efectivãmente los hubiera abierto, hubiera visto 
que no son otra cosa que demostraciones históricas, criticas 
ó filosóficas, y todas esclusivamente racionales, dei Cristianis¬ 
mo. Me bastará apelar al público que lee esta clase de libros 
contra la preocupacion de M. Havet que no los conoce sino por 
las cubiertas, sin que le liame la atencion siquiera su titulo, y 
que solo ve en ellos suposiciones, interpretaciones violentas, 
artificios, y especialmente cosas sobrenaturales. 

( 1 ) Todos estos se son tambien anfibológicos. 

(2) Revista de ambos mundos, p. 570. 
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En su escusable error, puesto que uo los ha leido, y en su 
inescusable temeridad, puesto que lo confiesa, confunde el mé¬ 
todo de los creyentes entre sí y el método de los creyentes con 
respecto á los filósofos. Estos dos métodos que se emplearon 
siempre en la sociedad crístiana, no se han confundido nun¬ 
ca (1). Solamente en nuestros tiempos ha prevalecido de tal 
modo el método racional, que ha desterrado casi enteramente 
el método creyente, y que han subido hasta al pülpito la ra- 
zon y la filosofia, relegando la fe detrás dei altar. jQuién no 
conoce las inmortales conferencias dei R. P. Lacordaire, cuyos 
terribles golpes han descargado sobre la Vida de Jesus de 
M. Renan, anticipadamente, al descargar sobre la Vtda de Je¬ 
sus dei doctor Strauss? Si algo puede censurarse á estas con¬ 
ferencias , censura que recae con mas motivo sobre sus imita- 
ciones, es haber sido superiores al movimiento de fe que 
produjeron, y haber sido el predicador mas filósofo que su 
auditorio. 

Hablo de los predicadores: y jqué diré de los escritores y 
de los escritores seglares? Séame permitido decir en cuanto à 
ml, que creo haber justificado, respecto dei método, el titu¬ 
lo de Estúdios filosóficos , dado á mis trabajos, aun á los que 
(perdóneme M. Havet) tienen por asunto la Virgen Maria; 
segun espero probar en breve, valiéndome dei mismo método. 

En todos estos trabajos, los apologistas parten siempre de 
la razon y no llegan á la fe, sino por medio de buenas 
pruebas lógicamente deducidas. La esposicion, la observacion, 

(1) Su distincion aparece en la gran Suma de Santo Tomís, y su 
Suma contra los gmtiles, 
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la discusion histórica ó filosófica, y la fe que brota al fin como 
el fruto maduro de la razon, hé aqui nuestra marcha. No dé¬ 
cimos , como se imagina M. Havet; es libro sagrado, luego 
es verdadero, sino que probamos primeramente que el libro 
es verdadero, y despnes anadimos que tiene carácter sagrado. 
Tomamos un testo, un hecho ó un principio, aciendo abs- 
traccion de su carácter ó de sus consecuenciassobrenaturales, 
y ponemos á prueba su verdad histórica ó racional, como las 
de cualquier otro hecho, ó de cualquier otro principio hu¬ 
mano. Lo juzgamos todo y no prejuzgamos nada. 

»Para el creyente, dice M. Havet, no necesita presentar 
«títulos la fej, sino lo mas que tiene que hacer es defenderse 
»de los que pudieran presentarse contra ella.» jCómo? ^No 
presentamos títulos nosotros?f,rY qué haceis vosotros, pues, 
desde hace diez y ocho siglós? jQué es lo que combatís si no 
es nuestros títulos, nuestras Escrituras, nuestras profecias, 
nuestros Evangelios, nuestros milagros-, la persona de nues- 
tro Divino fundado,, el establecimiento dei cristianismo y su 
historia; títulos inviolables que llamaba Voltaire ingeniosa y 
exactamente, [las probanzas, el protocolo de la parte contra¬ 
ria, y que no hemos cesado de [oponeros, abrumándoos con 
él sin cesar, sin que hayais podido vosotros disminuirlo en un 
solo documento? 

»lLo mas que tiene que hacer la fe es defenderse de los 
títulos que pudieran presentarse contra ella!» Pláceme en es¬ 
tremo la cláusula, que pudieran presentarse, por que es mo¬ 
desta y prudente), y le sienta á maravilla su carácter condi¬ 
cional. Y en efecto, falta tierto requisito para que la incre- 
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dulidad presente títulos contra la fe, y es que los haya tenido 
nunca. Ya lo he advertido y es decisiva la consecuencia. Hasta 
nuestros dias, no solamente no ha presentado nunca la in- 
credulidad título alguno que pudiera destruir los nuestros, 

, sino que se ha abstenido de arriesgarse á dar la menor espli- 
cacion dei gran problema histórico, cuya clave solo nosotros 
poseemos. Ha eludido la Esfinge, de que nosotros hemos que¬ 
dado siendo los únicos Edipos. Y únicamente en el dia, se ar- 
riesga M. Renan en su Vida de Jesus, á presentar en fln, una 
esplicacion, y títulos en su apoyo. jY qué títulos son estos? 
Los nuestros, solamente los nuestros. jNuestros Evangelios 
reconocidos ó desnaturalizados, hé aqui vuestros títulos! 

Resulta, pues, que nuestro método es el gran mélodo 
racional, que no parte de lo sobrenatural y de la fe, que ni 
aun los supone, pero que tampoco se desentiende de ellos, y 
finalmente, que solo los admite cuándo no es posible des- 
echarlos sin desconocer la razon misma. 

Pero todo esto resultará cón mas claridad examinando el 
método de nuestros adversários; ellos mismos van á vengar- 
nos efectivamente, con usura, de sus falsas imputaciones. 


Digitized by LjOOQle 



CAPITULO IV. 


EL MÉTODO. 

(el suto.) 

M. Renan tiene un método que no necesitamos deduoir de 
su obra, porque lo confiesa, lo profesa y lo publica él mismol 
lo cual nos libra de una gran diflcultad, la de que se nos 
creia sin atribuírsenos malevolência. Por otra parte, en caso 
necesario, nos servirian de abono sus panegiristas M. Scherer 
y M. Havet. 

jCómo hubiéramos, en efecto, persuadido, sin sus propias 
declaraciones, que en una Vida de Jesus en que se trata de 
presentar al verdadero Jesus, y de destruir todo el edifício re¬ 
ligioso, moral y social fundado sobre el Evangelio, se haya 
desterrado sistem&ticamedte la prueba, la discusion, la certi- 
dumbre, armándose tan solo con la suposicion, la alegacion y 
tos tal vez y quizál 

No quiere decir esto que no haya entrevisto el autor de la 
Vida de Jesus lo difícil que era hacer surgir, al cabo de mil 
ochocientos anos, un nuevo Jesus, y que fuese aceptado en lu¬ 
gar dei que odoran los siglos, y esto sin ningun documento 
histórico, contra todos los documentos históricos; no, M. Re- 
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nan no desconoce que esto es una grande empresa. Pero tiene 
sus modos de proceder peculiares y que no son menos de 
cinco, á los cuales vamos á pasar revista. 

I. «J En cosas que requieren tanto esfuerzo, dice, debe 

permitirse alguna parte de adivinacion y conjetura (1).» 

Alguna parte; esto ya es mucho, sobre todo cuando ve¬ 
mos, cuán grande es la que se toma M. Renan. jPues bien! 
nos conduele, en honra de M. Renan, que solo sea una parle 
y que no sea enteramente todo adivinacion y conjetura en su 
obra, porque ya veremos que Io que no lo es, ó lo que hay 
en ella que no sea adivinacion y conjetura , es mucho peor 
que esto. 

Adivinacion y conjetura : esto es lo mas racional y mas 
aceptable que tiene el método de M. Renan. 

[Adivinacion! jQué significa aqui esta palabra? Una ma- 
nera de imaginar, de crear un personaje ó un acontecimiento, 
prescindiendo de los hechos, dei suceso real, de la certidum- 
bre histórica, adecuado á la concepcion histórica y al ideal 
que se ha formado el escritor. No es una figura real que 
deja su huella en la historia, como Jesus en el Evangelio, 
sino una figura imaginaria que modela el escritor en su ce- 
rebro; un Jesus al modo de Renan. Figuraos, pues, á M. Re- 
nan con todas las garantias de imparcialidad que sabeis y que 
él mismo exhibe cuando nos dice, que para escribir la historia 
de una religion es necesario haber creido en ella y no creer 

(1 ) Fida de Jesus, introduccion, p. ly. 
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ya ; figuráosle, repito á todas sus anchuras, cerrando los 
ojos á la historia, ó eutreabriéndolos solo á medias, y sacan¬ 
do de su imaginacion y de su pensamiento un Jesus, como una 
creaoion de su fantasia y de su arte, por no decir de su im- 
piedad y de su odio. 

El mismo lo conflesa: «Una gran vida es un todo orgáni- 
»co que no puede esponerse, ó darse á conocer, por la simple 
«aglomeracion de hechos pequenos. Forzoso es que abarque su 
«conjunto y constituya su unidad un sentimiento profundo. En 
«semejante asunto es un buen guia la rason dei arte : el tacto 
«esquisito de un Gcethe encontraria en él motivo para ejercí- 
«tarse. La condicion esencial de las creaciones dei arte con- 
«siste en formar un sistema viviente, todas cuyas partes se 
«armonicen unas con otras. En Ias historias de esta clase, la 
«senal infalible de que son verdaderas, es haber conseguido 
ncombinar los testos de suerte que constituyan un relato ló- 
«gico y verosímil , sin ninguna discordância. A cada instante 
«deben consultarse las leyes íntimas de la vida, de la marcha 
«de los productos orgânicos, de la gradacion de los matices, 
«diferencias ó visos (1), porque lo que se trata de encontrar 
maquino es la circunstancia material , imposiblede comprobar 
»ó registrar, es el alma misma de la historia; lo que debe bus- 
y>carse, no es la insignificante cerlidumbre de las bagatelas, 
«sino la precision, la exactitud dei sentimiento general, la 

(1) Estas frases ampulosas, de que abunda la obra de M. Renan, 
causan efecto á los ojos de los lectores. Gran lenguade Pascal y de Bos- 
suet, iqué ha sido de tu nitidez y tu çlaridad? Pero es verdad que co¬ 
mo dijo Vauvenargues, jía çlaridad es la bucna fe de los filósofosl 
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»verdad dei colorido... Nosotros no hemos vacilado en tomar 
»por guia estesentimiento de un organismo viviente, en el ar- 
»reglo general dei relato (1).» 

Esto quiere decir evidentemente, traducido á la práctíca: 
no se han tenido en cuenta los hechos, no se ha tratado de 
encontrar la realidad histórica, y no se ha pensado en la cer- 
tidumbre. Todo esto es pequeneces, bagatelas. Háse atendido 
únicamente á una creacion de arte.— Y aun traduciendo asi 
aquellas palabras procedemos con generosidad, segun se verá 
en breve. 

Esto en ouanto á la adivinacion. 

A.hora vamos á la conjetura. 

La conjetura ocupa un gran lugar en la Vida de Jesus, y 
hace un gran papel. Toda su narracion está tejida con ella; 
tal es los quizá, parece que, sin duda, es probable, se dice, 
pudiera creerse, puede ser, es verosímil, es imposible deci¬ 
dir si, y otras locuciones de esta especie. 

Es de estranar esta manera timorata y reservada de es- 
presarse en una empresa de la naturaleza de la de M. Renan, 
y es cosa de preguntarse, cómo es que no omitió la conjetura, 
puestoque se permitió la invenoion. Pero volvemos de esta es- 
traüeza, y nos reponemos al advertir, que la invencion es mas 
temeraria aun que la conjetura en la Vida de Jesus, y que am¬ 
bas coadyuvan perfectamente á la maniobra. En efecto: 

Queriendo escribir M. Renan una vida de Jesus, tenia que 
recurrir á los Evangelios, so pena de limitarse á decir con Jo- 
3efo y con Tácito, que «Jesus fue crucificado por órden de Pi- 
(1) Vida de Jesus, introduccion , p. u . 
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latos y á instig&cion de los sacerdotes,» ó de confesar abierta- 
mente ser sa libro ona pura novela. Esta necesidad de apelar 
á los libros Sagrados, la esplica en la página xl viu de sa in- 
-troduceion «rogando tengan en cuenta esta circunstancia de 
jser necesario recurrir á ellos, á las personas que juzguen que 
.presta una confianza exagerada à narraoiones en gran parte 
legendárias.» 

Partiendo de aqui, parece que debia valense con suma fre- 
cuencia de nuestros Evangelios, único terreno histórico de su 
-narracion y de su crédito, al mismo tiempo que debia en rea- 
lidad prescindir de ellos, puestoqueera su objeto destruirlos. 

Esto es lo que verifica por medio dei doble proceder de la 
adivinación y de la conjetura. 

Si solo se atiende á las indicaciones que se hallan al pie de 
sus páginas, atestadas de citas, su narracion se funda en los 
.Evangelios; pues no se vé atra cosa que Matth ., Luc. Marc. 
Juan. Pero en estas mismas páginas, presenla sus visiones 
por realidades de la Vida de Jesus , desnaturalizando los he- 
chos, mezclando en ellos invenciones enteramente gratuitas, y 
dejando traslucir ó baciendo creer, que los mismos Evange¬ 
lios autorizan estas invenciones y delírios. Esto en cuanto á la 
adivinación á la cual se entrega con toda osadia. 

Pero como despues de baberle asi servido sobre estepunto, 
estos mismos Evangelios le estorban respecto de los otros, y 
como no puede rechazarlos abiertamente sin desacreditar su 
propia narracion que viene á apoyarse en ellos, trata de des¬ 
virtuados y destruirlos por medio de la conjetura, deslizando 
en ellos la dada, é insinuando la descomposicion. Por ejemplo, 
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no niega qúe se ahorcase Judas devorado de remordimientos, 
porque esto seria desmentir sin fundamento alguno ei Evan- 
gelio con que acaba de autorizarse; sino que dice: «tal vez 
»pasó Judas retirado en su campo de Haceldama, una vida os- 
«cura y tranquila, mientras conquistaban ei mundo sus anti- 
»guos oompaSeros, propagando el rumor de su infamia. Qui- 
y>sá tambíen el espantoso aborrecimiento que pesaba sobre su 
»cabeza le impqlsó á cometer algun atentado contra su propia 
avida en que se vió el dedo dei cielo (1).» 

Âsi, cuando se trata de sus propias [invenciones, no pre* 
senta pruebas, y no obstante no bay duda [ni conjetura algu- 
na, bastando para autorizarlaspa adivinaccion coloreadapor el 
Evangelio. Pero cuando se trata de hechos Evangélicos, surge 
entonces la duda, y acude Ia conjetura y desaparece el Evan¬ 
gelio con el esfúmino de la critica que mezcla la luz y la som¬ 
bra , lo claro y lo oscuro, ostentando mentida imparcialidad. 

En una palabra, M. Renan forma su Jesus por medio de la 
adivinacion y se deshace dei verdadero por medio de la con¬ 
jetura. 

Este es uno de los primeros procedimientos dei método que 
emplea en la Vida de Jesus. Este fantasma, que se conflesa 
haberse formado solamente por medio de adivinacion y conje¬ 
tura, y que sale hoy dia dei cerebro de M. Renan, es el que se 
intenta sustituir al Jesus dei Evangelio, á ese Jesus lleno de 
vida, á ese Verbo de vida á quien hemos oido , á quien hemos 
visto con mestros ojos, á quien han tocado nuestras manos, y 
á quien oimos, vemos y tocamos aun en el Evangelio y en la 
(|ij) Vida de Jesus, p. 438. 
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Iglesia por medio dei testimonio de los Apóstoles y la via his¬ 
tórica de la tradicion. jSerá posiblel jEs este, senores, el Evan- 
gelio de vaestra incredulidad? ^Os apoyais en tan bello funda¬ 
mento para no creer y para proponernos que no creamos? 

jAJal |si sebubieran formado de esta suete nuestros Evan- 
gelios, como os saciariais de tratarlos de leyendasl Pero todo 
es bastante bueno para no creer en el Evangelio, aun cnando 
se tenga que creer en la mas tosca novela. 

Debe tambien sentarse, que nuestros críticos toman sobre 
este punto gallardamente su partido, al menos respecto de ese 
cândido püblico, al cual se lisonjean ganar por medio dei libre 
pensamiento. No se contentan, en efecto, con engaôarle; lle- 
gan basta decirle cara á cara que le engaõan, y que le pre- 
sentan este libro por lo que vale. 

Oigase sobre este particular á M. Scherer que nos ba elo¬ 
giado la belleza acabada y clôsica de la obra: 

«Solo hay dos modos de escribir la historia de Jesus.—El 
» partido mas digno seria tal vez, reconocer que es imposible 
»una biografia propiamente dicha (1). A falta de informacio- 
»nes autênticas sobre tantos puntos importantes, habria que 
»limilarse estrictamente á. lo que se sabe, etc., etc.» Continúa 
M. Scherer, trazando aqui este primer modo, algun tanto se¬ 
vero y desnudo, y despues prosigue: 

«El otro modo seria mas agradable y animado, á saber: el de 
»dar el autor una gran parte á la conjetura. Deberia tratar de 
»reproducir, no tanto los documentos cuanto la impresion que 

(1) Este es cl partido, segun ya liemos dicho, que liabia adoptado 
la incredulidad hasta nuestros dias y sabia por qué. 
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»hicieron en su entendimiento. A falta de la realidad literal 
»que no tenemos, nos diria cómo ha comprendido las cosas, 
»supliendo, de esta suerte, la admnacion dei artista á la in- 
vsuficencia de la historia; ó mas bien tendriamos una historia 
»de un género mas elevado, en la que reemplazaria á la ver- 
»dad la verosimilitud. No estaríamos precisamente seguros de 
vposeer el origtnal, pero tendriamos á lo menos el espíritu ge- 
»neral de los hechos, ma de las maneras como pudieron acon¬ 
tecer (1). Afiada mos á esto, que por mas errónea que fuera la 
«conjetura, no dejaria de tener venlajas( 2). Alpúbliconolegus- 
»ta la duda, resignándose dificilmente á la forma suprema de 
«la ciência de saber que no se sabe nada. Quren quiera escri- 
«bir la historia de Jesus, no se apoderará de la imaginacionde 
«sus lectores ni causará en ellos un efecto seguro, proiundo, 
«sino con la condícion de presentar á su vista una personali- 
»dad inteligible y percéptible. El análisis de los testimonios, 
«lagraduacion y apreciacíon de las pruebas, la confesion de la 
«insuficiência de las noticias é investigaciones, todo esto puede 
«ser procedente con respecto á las personas ilustradas, á los 
«sábios, pero no es lo que conviene al público. Asi lo ha creido 
»M. Renan. Por eso ha reconstruído (3) pieza por pieza el 
«Cristo que le rehusaba la historia. No ha temido desarrollar 
«ante nosotros aun los anos de juventud y de silenciosa pre- 
«paracion, y hasta aquel encantador idilio de Nazareth, que á 

(1) Una de las maneras, os curioso 

(2) Tanto mejor pero lo que sigue es inefable; renuncio á mar- 
carlo en cursiva. 

(3) Este re sobra evidentemente, puesto que no ha existido este 
Cristo en la mente de M. Scherer. 
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»nadie babia ocurrido todavia la idea de escribir. Ha crido po- 
»der distinguir rauchas épocas en la carrera dei Gran Reforma- 
»dor, la dei entusiasmo cândido y la de la grandeza incons¬ 
ciente; despues la de la accion, de la esperanza, dei buen 
»êxito, y por último la de la pasion y la lucha. Asi ha presta- 
»do el autor á su libro, no solamente forma palpable, unidad, 
«cuerpo, sino tambien interés dramático. Ha formado con él 
»una obra de arte, es decir, algo infinitamente mas duradero 
»y mas universal que la obra de pura ciência.—Porotra parte, 
»M. Renanhadadosushipótesisporloque valen. «Se observará, 
»dice, la reserva de los giros y rodeos de que nos servimos, 
«cuando esponemos el progreso de las ideas de Jesus. Puede el 
«lector, si le es preferible, ver solo en las divisiones adoptadas 
» sobreeste particular loscortesindispensables para la esposicion 
«metódica de un pensamientocomplicado y profundo.» —En- 
«tendido de esta snerte, el sistema adoptado no puede dar ln- 
»gar á objeciones formales; y avisado asi el lector, no tiene 
«mas que dejarse llevar por el encanto de esa interpretacion 
«delicada, plausible, elegante de los enigmas de que perma¬ 
necerá sinduda eternamente rodeada la vida de Jesus (1).» 

Despues de esta confesion, confesamos tambien por nues- 
Ira parte, que la Vida de Jesus no puede dar lugar á objecio¬ 
nes serias, por lo cual deberfamos dejar aqui la pluma. Por¬ 
que jqué es lo que nosotros queremos probar? jque la Vida de 
Jesus no es una obra digna y seria, una obra cientifica, una 
obra sincera; que solo es una novela arrojada por pastoal pú- 

(1) Final dei segundo artículo de M. Scherer sobre la Vida de Je¬ 
sus, de M. Renan, en el periódico El Tiempo de 14 de julio de 1883. 
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blico que pide libros de esta clase, pero que no puede ser pre- 
sentada á los sábios y à los críticos? Esto se nos ha concedido 
ya. Y mas aun, pues M. Scherer, con su cândida sinceridad, 
lo advierte al mismo público, á quien estima ó desprecia lo 
suficiente para declararle tal verdad.—Si, de las dos maneras 
que hay de escribir sobre Jesus, dice, ha elegido M. Renan la 
menos digna, aunque la mas agradable; —á falta de la reali- 
dad, ha apelado á. la conjetura, dándole ma gran parle en 
su obra ; en vez de historia ha escrito novela;— pero ^qué im¬ 
porta? Aun cuando sea errónea la conjetura , no dejará de 
tener su ventaja ; ^cuál? la de entretener al público á costa de 
la ciência y de la verdad;— la verdad, en efecto, es la duda, 
forma suprema de la ciência; pero al público no le gusta la 
duda, es preciso apoderarse de su imaginacion, crear y pro- 
ducir á su vista un personaje; el análisis de los testimonios, la 
graduacion de las pruebas, la confesion de la insuficiência de 
las invesligaciones, todo esto puede ser bueno como método de 
la verdad y puede presentarse á las personas instruídas; pero 
nada de esto conviene al público, ni al autor ni al librero. Tal 
lo ha cr eido M. Renan. Avisado asi el lector, no tiene mas que 
dejarse dominar dei encanto de Ia novela de Jesus. 

No nos esforzamos en el trabajo que hemos emprendido, en 
considerar á nuestros adversados por lo serio, y en sostenerlos 
â Ia altura de una verdadera discusion, dando valor â sus ata¬ 
ques; pero es preciso convenir en que hacen muy difícil nuestra 
tarea; sin embargo, no la abandonaremos, porque seda favo¬ 
recer á la impiedad; pues en efecto, no parece sino que ba 
especulado con dos clases de desprecio; el que se permite para 
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«on el público, y el que espera que se le manifieste á ella mis- 
ma, lisonjeándose de poder ejeroer, á favor de este, libremente 
aquel desprecio. Pues bieu, | no! no la despreciaremos; conti¬ 
nuaremos honrándola, por honor, por amor, por interés á la 
verdad de nuestra fe, que guarda consideracion á sus enemi- 
£03 para triunfar de ellos. 

Continuemos: 

IL la. Vida de Jesus es, pues, una novela, en cuanto no 
«s una obra que contenga la verdad; pues seria concederle 
demasiado, admitir que tenga siquiera el mérito de una nove¬ 
la. No, es un libelo; segundo carácter dei método que â ella 
ha presidido. 

Condbese en efecto la novela como la ficcion de circuns¬ 
tancias verosímiles, dando euerpo á una individualidad histó¬ 
rica que. Ias da forma con su carácter y que revive en ellas á 
nuestra vista. Es una obra de arte, cuyo objeto es deleitar y 
aun instruir; y la primera de cuyas regias es el simplex dun- 
taxat et urnrn de la poética de Horacio. 

M. Renan no se ba propuesto, pues, el arte, siao k impie- 
dad, sacrificando aquel â ésta. Asi como se ha dioho de las 
novelas de Walter Scottque eranmas verídicas que la historia, 
puede decirse de la Vida de Jesus de M. Renan, que es mas 
-falsa que la novela y menos interesante que el Evangelio. Un 
viento árido ha secado en ella toda clase de flores, estinguido 
toda claridad, y borrado todos I 03 sublimes y conmovedores ca— 
racteres dei nacimiento, de la infancia, de Ia vida y de la mcer- 
te dei Salvador, sustituyéndoles aquel empalagoso idilio de Na- 
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zarõth, que seria el contrasentido moral histórico mas ridículo 
y mas disonante, si no fuera la duda mas insultante y mas sa¬ 
crílega. En todas sus páginas se advierte una preocupacion 
oficiosa, un cálculo miserable, diré casi una obsesion satânica; 
la necesidad de degradar á Jesus de su divinidad y de envene¬ 
nar con este objeto hasta el elogio, de convertir el himno en 
blasfêmia. Hay en esto algo parecido á la tentacion de Jbsus 
en el desierto, cuando elevándole el diablo al pináculo dei tem¬ 
plo, le dijo: ;Te daré todos los reinos de la tierra y su gloria, 
si te prosternas ante mí y me adoras! De la misma manera, 
solo eleva á Jesus M. Renan al pináculo de Ia h umanidad , para 
humillar su divinidad en el alma dei lector y para hacer ado¬ 
rar la humanidad en el mismo Jesus ; para tentarnos con la 
idolatria y la apostasia. Daré á vuestro Jesus todos los honores 
y todas las grandezas de la tierra, nos dice, si adorándole 
comoHombre, reniegas de él como Dios; desígnio malévolo 
que imprime á la Vida de Jesus, aun respecto de aquellos en 
quienes no vibra la fe, un carácter repugnante deconspiracion 
contra la verdad y de tentacion contra la conciencia, quitán- 
dole el de obra de arte. 

Pero lo que quita sobre todo á la Vida de Jesus este último 
carácter, es la falta de sencillez y de unidad que requeria este 
ímpio desígnio. Efectivamente, M. Renan ha tenido que hacer 
en su obra una maniobra de contradiccion y duplicidad quepone 
al lector en tortura Exaltando à Jesus con el solo objeto de hu- 
millarle, nos lo representa alternativamente como un ser, el 
primero y el último de todos, como un sabio y un loco, como 
ún hombre divino y un charlatan, como un Creador de la reli- 
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gion eterna dela humanidad y un jóven aldeano que solo ve el 
mundo por el prisma de su candidez , ó un gigante sombrio á 
quien lanzaba mas y mas fuera de la humanidad una especie 
de presentimiento grandioso ; y esto desde el principio al fln 
de su obra. Esto es lo mas contrario á una obra de arte, tal 
como la ha definido el mfsmo, cuando dice que debe ser:— un 
todo orgânico,—un sistema viviente, en el que todas sus partes 
se auxilien y se rijan,—una relacion lógica, verosímil, en 
donde nada desentone y en que deben considtarse á cada ins¬ 
tante las leyes de la graduadon de los matices. Esto se veri¬ 
fica hasta lo sumo en los Evangelios, que serian la obra artís¬ 
tica por escelencia, si no fuéran lâ obra única de la verdad. 
En ellos es siempre semejante á sf misma la divina figura de 
Jesus , aunque presentada en circunstancias diferentes, y es 
siempre incompatible, no tan solo en cada Evangelio, sino en 
los cuatro Evangelios, que por esto constituyen el Evangelio. 
En estas cuatro vidas solo aparece un Jesus, al paso que en la 
única Vida de Jesus de M. Renan aparecen muohos, y muchos 
que se diferencian y contradicen, que desentonan, que infrin- 
gen, que violan las leyes dei arte y de la poética, porque vio- 
lan las de la lógica y dei sentido moral. 

Hl. Asi, para conciliark», se ha visto M. Renan impul¬ 
sado á erigir esta violacion dei sentido moral y dei sentido co- 
mun en princípios de su método y de su critica, y este es el 
tercer carácter de su obra. 

Hé aqui, en efecto, respecto de la moral, los princípios 
que ha tenido que profesar en su Vida de Jesus. 

4’ 
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«Toda idea pierde algo de su pureza en cuanto aspira á 
»realizarse. 

njamás se consigue buen êxito sin que se lastime alguu 
»tanto la delicadeza dei alma. 

»Es tal la flaqueza dei entendimiento humano, que por 
nlo comun , las mejores causas solo se ganan con malas ra- 
»zones (1).» 

Y despues, esta página que recae sobre su autor con todo el 
peso de la conciencia humana que se la devuelvo: «Es imposi- 
»ble la historia si no se admite en voz muy alta que bay dife- 
»rentes grados respecto de la sinceridad... Todas las grandes 
»empresas se ejecutan por el pueblo, y al pueblo solo se le guia 
«prestándose á sus ideas. El filósofo, que sabiendo esto, se 
»aisla y se atrincbera en la integridad de su carácter, es al- 
»tamente laudable; pero no debe censurarse al que acepta á la 
«humanidad tal como es, con sus ilusiones y sus delirios y tra- 
»ta de obrar sobre ella y con ella. César sabia muy bien que 
»no era hijo de Vénus ; Francía no seria lo que boy es si no 
»hubiera creido durante mil anos en la Santa Ampolla de 
nReims. Nosotros podemos fáoilmente, en nuestra impotência, 
ncalificar esto de impostura, y enorgullecidos con nuestra tí- 
»mida honradez, tratar con desden á los héroes que acepta- 
»ron en ptras condiciones la lucha de la vida. Pero cuando 
»hayamos hecho con nuestros escrúpulos lo que ellos hicieron 
»con sus falsedades, entonce3 tendremos derecho de tratarlos 
»con severidad... Por lo menos, es forzoso distinguir profun- 
»damente las sociedades tales como la nuestra en que todo 
(!) Vida de Jesus, p. 258. 
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»pasa á la luz de la reflexion , de las sociedades crédulas y 
nsencillas donde nacieron las creencias que han dominado los 
»siglos. No hay fundacion grande que no se apoye en alguna 
«leyenda. Si hay en ello un culpable, es sin duda la humani- 
»dad que quiere ser enganada (1).» 

Asi, pues, segun M. Renan, no solamente mintió Jesu- 
eristo, sino que debió mentir; la mentira fue una condicion 
lícita de su obra, como ha sido tambien el carácter de todas las 
grandes empresas de la humanidad. 

Nos limitamos aqui â denunciar esta teoria que juzgare- 
mos en otro capitulo. 

Veremos particularmente, que es tan absurdo como odioso 
aplicaria á Jesucristo, de quien tienerl nuestras sociedades mo¬ 
dernas precisamente ese elevado sentimiento moral de sinceri- 
dad que la rechaza. Por ahora me limito á consignar que esta 
teoria inmoral, es uno de los procedimientos dei método em- 
pleado en la Vida de Jesus. 

Solodebo decir, que la responsabilidad de tal asercion re- 
cae únicamente en M. Renan, puesto que la declinan sus pa- 
negiristas; pero ya veremos que les es imposible negar, sin re- 
currir á ella, la divinidad de Jesucristo , lo cual no será una 
de Jas menores pruebas de esta divinidad. 

No era suficiente la teoria de la impostura. M. Renan de- 
bia agregar á ella la de la locura, que le era no menos nece- 
saria para su objeto. Asi lo verifica, en especial en la siguíente 

■M 

página, digna, no obstante de la que acabames de citar. 



(1) Vida de Jesus, p. 253 y 254. 
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estravagancia, dice:—«Guardémonos, pues, de matílar lahis- 
ntoria para satisfacer nuestras mezquinas susceptibilidades. 
«iQuién de posotros, pigmeos, podria hacer lo que hizo el es- 
»tra vagante Francisco de Asis y la histérica Santa Teresa? (1). 
»Poco importa que tenga nombres la medicina para espresar esos 
»grandes estravíos de la naturaleza humana; que sostenga que 
»el grande ingenio es una enfermedad dei cerebro; que no vea 
»en cierta delicadeza de moralidad sino un principio de tisis; 
»que clasiflque el entusiasmo y el amor entre los accidentes 
«nerviosos. Las palabras sano y enfermo son relativas. ^Quién 
»no preferiria estar enfermo como Pascal & estar sano como 
»un cualquiera? Las ideas limitadas que se han difundido en 
»nuestros dias sobre la locura, estravían de una manera gra- 
«vísima nuestras apreciaciones históricas en las cuestíones de 
»este género. Hoy el hombre que digese cosas de las cuales no 
»tuviese conciencia,ó espusierapensamientos sin que los regia - 
» se la voluntad, se espondria àquele encerraran como alucinado 
»en una casa de orates. Pues bien, en otro tiempo se llamaba 
»á esto, â tal estado, inspiracion profética. Lo mas bello que 
»hay en el mundo se ha verificado bajo el império de lafiebre; 
«toda creacion eminente implica ó entrana una ruptura de 
«equilíbrio, un estado violento en el ser que la produce (2).» 

Tales son, sobre el sentido comun, lo mismo que sobre el 
sentido moral, las teorias que M. Renan se ha formado para 
escribir su Vida de Jesus . Harémosle el honor de creer que no 

( 1 ) jHonra es para Santa Teresa y San Francisco merecer dicte- 
rios de M. Renan! N. dei T. 

(2) Vida de Jesus , p. 452 y 453. 
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las adoptaen su conducta particular, y que como dkse Sainte- 
Beuve, el empleo que de ellas ha hecho en su obra, le ha de- 
jado tan poco satisfecho á él mismo como á sus lectores. Pero, 
como incrédulo, no podia hacer mejor uso de ellas. Si no se le 
conceden estas teorias, si se le oponen los eternos princípios 
de la razon y de la conciencia, no puede sostenerse su obra. 

El mismo conviene en ello: «Si se parte dei principio, dice, 

»de que ha sido loco ó charlatan todo personaje histórico á quien 
»se atribuyen actos que hoy tenemos por poco sensatos ó de 
»charlatanismo, está falseada toda mi crítica (1).» 

Y en efecto, me obligo á demostrarlo, no se puede rene¬ 
gar de Jesucristo sino valiéndose de una moral y de uma lógica 
cuya aplicacion, en cualquier otra matéria, conduciria à una 
cárcel ó á una casa de locos. 

IY. Pero aun no hemos dicho nada dei gran espediente 
•dei método de M. Renan, que es como el eje sobre que gira 
todo su libro. 

La negacion dogmâtida de lo sobrenatural. 

Este es el santo y sena de toda la conjuracion. Todo el 
mundo lo obedece como un convênio. M. Renan, M. Scherer, 
M. Havet y hasta M. Sainte-Beuve. 

—La negacion de lo sobrenatural. Pues bien, sea; esta es 
una opinion como cualquier otra; discutámosla. 

— (Discutiria! [audacia sacrílega! ^No considerais que es un 
dogma, un dogma de incredulidad, asi como es vuestra afir- 
macion un dogma de fe? Vosotros los creyentes partis de la fe; 

(1) Vida de Jetus, p. 267. 
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nosotros !os filósofos y libres pensadores, partimos de la razoo 
que no admite lo sobrenatural, quo lo considera imposible; por 
consiguiente, no puede haber discusion sobre esto entre voso- 
tros y nosotros. 

Tal es, en efecto, el lenguaje de estos seüores. Oidles, permi- 
tiéndonos algunas observaciones, para bacer resaltar qué es lo 
que entienden por este método que llaman 'partir de la razon. 

«Desde que hay seres, dice M. Renan, todo cuanto ha pa- 
»sado en el mundo de los fenómenos, ha sido el desarrollo re- 
»guiar y natural de las leyes dei ser, leyes que solo constituyen 
»m» órden de gobierno, que es la mturaleza. Quien dice so- 
»bre ó fuera de la naluraleza, en el órden de los bechos, dice 
mna contradiccion, asi como quien dijera sobre-divino en el 
«órden de las sustancias (1).» 

—iCómo ha de ser esto una contradiccion? £Por ventura, 
lo contrario, es decir, la naturaleza legisladora de si misma, 
y en su consecuencia, efecto y causa de sí misma, ó mas bien 
efecto sin causa, tiene la evidencia de un axioma? jNo es esto 
mas bien un absurdo evidente? 

—No hay que razonar, nos contesta el crítico. Este gran 
resultado: no hay sobrenatural, no proviene de un raciocínio, 
sino dei conjunto de las ciências (2). 

M, Renan reproduce la misma doctriila en su Vida de Je¬ 
sus. «La nocion de lo sobrenatural, con sus imposibilidades, 
«dice en ella, aparece siempre donde nace la ciência esperimen- 

(1) Libertai de pensar, t. III, p. 465. 

(2) Ibid. 
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«tal dela naturaleza (3).»—«Cerca de un siglo antes de Jesucris- 
»to, espresó Lucrécio de un modo admirable la inflexibilicfèfÔ 
»del régimen general de la naturaleza. La negacion dei milaí- 
«gro, la idea de que todo se verifica en el mundo por lèyes en 
«què no tiene parte alguna la intervencion persohal de serés 
«superiores, era de dèrecho comun en las grandes escuelas de 
«todos los paises que recibieftm la ciência griega. Jesus no 
«supo nada de este progreso (1).» 

—Si fuera permitido él raciocínio, si se atendiera á la ra- 
zon, nos bastaria debir, que descubriendo la ciência esperimen- 
íal de la nalwtaleza las leyes admirables que la rigen, des- 
cubre por ello mismo, la sabiduría sobrenatural que se las dió, 
asi como la marca descubre el sello que Ia hizo; y que la infle- 
xibiiidad de estas leyes en el sugeto á que se aplican què es la 
naturdleza, no pruebà sn inflexibilidad en su autor, que es 
Dios, sino que.prueba al contrario, el supremo poder que las 
mantiene, y que, como no son metaflsicamente necesarias, debe 
admitirse, á nb ser que se niegue abiertamente esta omnipo¬ 
tência, que la misma inflexibilidad que las prueba, pirueba 
tambien que aquella puede derogarlas. De donde se sígue, á 
mi parecer, que lejos de poder desentenderse de la cuestion de 
lo sobrenatural y de los milagros por una escepcion de incon- 
testacion deducida de la imposibilidad de discutirse, es nece- 
sario destruir la proposicion, y decir con Juad Jacobb Rous- 
seaü: «Tratar sériamente esta cuestion, seria Ímpio, ya que 
»no absurdo; y se honraria demasiado áquien laresolviese 

(3) Ibid., p. 41. 

(1) Libertad de pensar, t. 1IÍ, p. 40. 
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«negativamente, imponiéndole un castigo, debiendo bastar con 
nôncerrarle. Pero tambien, gqué hombre'negó jamàs que pu- 
ndiera Dios hacer milagros (1)?>> 

—|Pues bien, sea! dice M. Renan. «Nosotros no deoimos: 
es imposible el milagro ;» nosotros décimos: «Hasta hoy no 
ha habido un milagro comprobado (2).» 

—Nueva cuestion, replicamos nosotros, animados con esta 
concesion; cuestion que no es ya filosófica, sino puramente 
histórica, y sobre la cual pedimos que se oiga & nuestros tes- 
tigos oculares y á los historiadores fieles de los milagros de 
Jesus, al mismo Jesus, que los invocaba como pruebas de su 
divinidad; y á los pueblos de la Judea y al mundo entero der¬ 
ribado y convertido á vista de estos prodígios. 

—«De ninguna manera, dice M. Renan. Es necesario que 
»el taumaturgo que se anuncia, como pudiendo supoogamos, 
«resucitar á unmuerto, comparezcaante unacomision compues- 
»ta de fisiólogos, de fisicos, de quimicos, de críticos; que esta 
«comision elija el cadáver, designe el local, en que debe ha- 
«cerse la esperienoia, y tome las precauciones necesarias para 
»no dejar pretexto á ninguna duda, y si se verifica la resur- 
nreccion en tales condiciones, habrá una probábüidad cosi 
nigual á la certidumbre. Sin embargo , colno debe ser siem- 
«pre susceptible de repetirse un esperimento... deberá ser in- 
«vitado el taumaturgo â repetir su maravilloso proceder en 
«otrascircunstancias, con otroscadáveres, ante otro concurso 
nó en diferente medio. Pues bien si se repitiese el milagtu á 

(1) Cartas de la Montaria. 

(2) Vida de Jesut, iotroduccioo, p. u. 
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»cada prueba ó cada yez (jcuántas veces?) se habria probado 
»do9 cosas: la primera, que acuntecen ca el mundo heohos ?o- 
wbrenaturales; la segunda, que la potestad de produoirlos per- 
»tcnece ó se halla conferida á ciertas personas... Hasta nueva 
»órden,pues, terminaM. Renan, sostendremos este principio de 
»critica histórica; que no puede admitirsp uu relato sobrenatural 
»como tal, y que implica siempre credulidad ó impostura (!).» 

Dejo al buen sentido dei lector, mientras yo lo juzgo en el 
capítulo de los milagros, el proyecto de esta comísion , fuera 
de cuya presencia no podria Dios hacer milagros ni creer en 
ellos el género humano. Sin embargo, M. Renan no se sujeta 
tan absolutamente á este proyecto, que no se digne discutir el 
milagro de laresurreccion de Lázaro. Pero lo haoe tan feliz¬ 
mente que espanta áM. Scherer y á M. Havet, los cuales han 
tenidoque íntervenir para poner órden en todo este escândalo 
de discusion y de raciocínio. 

M. Scherer moteja desde luego, que concediendo M. Re¬ 
nan no ser imposible el milagro, no tome bastantes precau- 
ciones contra las consecueneias de esta concesion, limitándose 
á decir que no ha habido ningun milagro probado. Debiera 
haber avanzado mas, afirmando, que es imposible probar rigu~ 
rosamente el milagro, aun por medio de su comision. jQoé 
resultaria, en efecto, de la resurrecdon plenamente probada de 
un muerto, y aun de muchos? Unicamente «que habria un he- 
nchosin ejemplo, inesplicable, que no podria comprendersepor 
»las leyes conoçidas de la naturaleza.» Pero iseria un hecho 
sobrenatural, un milagro? De ningun modo. Por la inversa, 
( 1 ) Vida de Jesus, introduceion, p. lo. 
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«deberia dedncirse lo contrario,» dice M. Scberer; debiendo 
decirse: «Todo fenómeno tiene una causa, y hasta que haya 
prueba en contrario, debe tenerse está causa por natural (1).» 

Precisões convenir ahora en que M. Scherer ha echado el 
resto, y que ha puesto á Dios en grande aprieto. Tal vez se 
hubiera Dios resignada i descender ante la comision ; pero 
joómo probar, despues de reâucitar á los muertos, que estas 
resurrecciones son milagros? íNo debe considerarse como co¬ 
sa natural la resurreccion de un muerto?.;. 

lY qué dice M. Havet á todo esto? M. Havet, mas franco ó 
mas imprudente, como verdadero discípulo atrevido deM. Re- 
nan, repite lo que oyó profesar siempre á su maestro, sin que 
parezca comprender por qué emplea éste en su Vida de Jesus 
algun miramiento. 

«Es principio dominante, dice, de la verdadera historia, 
»asi como de toda ciência verdadera—y sin la cual puede de- 
»cirse que esta no existe—que lo que no está en la naturale- 
»za, no es nada y que no debe tomarse en cuenta para nada, 
»sino es por una idea... 

»Este principio, continüa M. Havet, ha puesto entre lo pasa* 
»do y lo porvenir en el órden intelectual, un abismo insnperable. 
«Los que rehuseh admitir este principio, no deben hacer caso 
»del libro de M. Renan, quien por su parte, no debe inquietar- 
«sécon su oposicion y su censura, porque no escribe para eHos. 

»No se estranará, pues, que no coteje su obra con otras 
«obras escritas en sentido distinto. Si no entro en esta discu¬ 
ti) Tercer artículo sobre la Vida de Jesus por M. Renan, inserto 
en el periódico El Tiempo dei 28 de julio de 1863. 
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»sioo, es por lã. imposibilidãd de verificarlo, sin aceptar por 
»eUo mismo una suposicion inaceptable, la de que sea siquiera 
nposible lo sobrenatural. El filósofo parte de la razon, el cre- 
oyente parte de la fe. El ortodoxo no neoesita probar el mila- 
»gro (1); se contenta solamente con que no se le obligue, ó con 
»no creerse obligado á negarlo... Para .él, es sagrado el Evan- 
«gelio, y todo lo que contiene debe presumirse verdadero (2). 
»Esta clase de libros (nuestras demostracíones evangélicas) 
»puede satisfacer á un lector que tiene la misma fe; pero no 
»responden & los verdaderos libres pensadores. Ambas críticas 
»carecen de accion una sobre otra; son líneasque no pueden 
wencontrarse, aunque no sean enteramente paralelas, porque 
»no están en el mismo plano. 

»Compréndese, pues, que no me émpene mas adelante en 
»>esta via, y que entre en el terreno filosófico. La imposibilidãd 
ny la nada esencial delmilagro, la indefectibilidad de las leyes 
wnaturales, la natoraleza siempre semejante á si misma, en el 
nmmdo moral , lo mismo que en el mundo físico (3), el naci- 
»miento dei Cristianismo y la aparicion de Jesus, puros fenó- 
»menos históricos, magnificos fenómenos, en buen hora, pero 

(1) iNosotros! jque os perseguimos con esta prueba! 

(2) Para vosotros es para quienes, por ser sagrado el Evangelio, 
debe presumirse que todo es falso en él, y este es el éje dé vueStra 
maniobra. Nosotros no vamos dei carácter al hecho; sino dei heeho á 
su carácter. Vamos é verlo. 

(3) Craso error filosófico: pues el mundo fisico, esencialmente 
contipgente, no tiene en si el carácter absoluto ,del mundo moral, 
esencialmente necesario. Por lo demás, ^cómo pueden hablar estos 
senores de la indefectibilidad dei órden moral, eitos que profesan, al 
menos M. Renan, que hay muehas medidas para la sinceridad? 
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» fenómenos como los demás, y cuyo estádio debe hacerse por 
»los mismos procedimientos, de la misma manara que cual- 
«quier otro estúdio, tal es Ia base sólida sobre qüe se ba le- 
nvantado el libro. Mi exátnen se apoya en los mismos prínci- 
npios y he debido proclamarlos desde luego, sin esfuerzo y 
v tranquilamente como cosas sencillas, pero no sin altivez y sin 
«gozo, puesto que puede graduarse su valor por lo que ha 
«costado conquistarlos (!).» ■$. 

Todo se lo paso á M. Havef, menos el invertir las situácio- 
nes y acumular las que se escluyen, como hace en esta decla- 
racion.de princípios. Qae èlija: que acepte la discusion ó que 
maneie 4 Uamarse libre pensador y á b&blar de su altivez y 
de su gozo, y especialmente, que no se permita prestarnos su 
papel, para apoderarse mejor dei nuestro. 

Nosotros aoeptamos la discusion; mas aun, la proponemos, 
la provocamos. Solo tememos que no se discuta con nosotros 
lo suficiente, no obstante estarse discutiendo desde hace dter 
y ocho siglos. Velamos y esperamos al pie dei trofeo de nues- 
tra fe que venga 4 tocarle con su pluma temeraria algun nuevo 
descreido, para medimos con él y herirle con nuestros argu¬ 
mentos. No partimos de la fe en lo sobrenatural, y no nos es¬ 
cudamos con la escepcion de incontestacion, respecto de la 
afirmacion de este, cualquiera que sea el juicio que esta tenga 
á favor suyo. La ponemos y la volvemos 4 poner á cada ins¬ 
tante en discusion con todo justador leal y sinoero. Para esto 
bacemos precisamente lo que nos oponeis y aquello de que 
desertais: consideramos la aparicion de Jesus y el nacimiento 
( 1 ) Revista de ambos Mundos, dei 1.* de agosto de 1863, p. 570. 
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dei Cristianismo como puros fenómenos históricos cual los 
otros, y cuyo estúdio debe hacerse por los mimos procedi- 
mientos que cualquier otro estúdio. Ponemos & prneba los 
hechos de la vida de Jesus, lo mismo que los de la vida de Cé¬ 
sar y de Alejandro; y si luego que resultan probados, tienen 
estos hechos un carácter sobrenatural, tenemosbien adquirido 
el derecho de valemos de ellos. Procedemos por el método 
científico, el método empírico y esperímental de la observa- 
cion, yendo de la justiflcacion dei hecho L su carácter, dei 
testimonio á la afirmacion , dei fenómeno á la idea, deboo-- 
nocido á lo desconocido, de la ràzon â la fe. 

Pero vosotros que os llamais radonalistasy libres pensadores 
icuál es el método que teneis? jDe dónde partis? Partis de lo que 
estáencuestion, de la x dei problema, de k> desconocido, de lo 
sobrenatural negado, de la fe on la imposibilidad yen la nada 
esencialdei milagro, y lo oponeis á los testimonios, á los hechos, 
á las pruebas, á la esperiencia, à la razon; mas aun, haceis de 
ello nna escepcíon de inoontestacion dogmática, escepcionais el 
no discutir ni razonar, porque decís, que no podeis hacerlo sin 
aceptar , por este mero hecho, una suposicion inaceptable, la 
de que sea siquiera posible lo sobrenatural. Cesad, pues, de de- 
cir que partis de la razon; confesad que partis de la preocupa-, 
cion, de un partido preconcebido, de la incredulidad á priori; 
y que no quereis oir, como dice Tertuliano, porque odiais anti- 
cipadamente; malunt nescire quia jam oderunt (i). 

(i) Es curioso hallar empleados estos dos métodos en el mismo 
Evaugelio, con ocasion de un milagro dei Salvador; tan cierto es que 
la incredulidad enemiga, la incredulidad farisáica es siempre la misma. 
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No decís como nosotros, comencemos e^uninando los he- 
chos naturales ó sobrenaturales, los testimqnios, los documen- 
tos, su existência, su verdad, ?u autenticidad; esperimpnté- 
moslo?, digcutàmoslos; sipo que los spprímis por preocupacion; 
es decir, suprimis todo juicio y toda crítica para encerrarospn 
el dogma, en el fetiquismo de vuqçtra negacion, 

iPero qué estado tan ridículo os preparais çon estol porque 
en fin, no basta cerrar los ojos para suprimir el çol; esto pu- 
dierahacerse respecto de ^í nc^mo, mas no respecto de los demás. 
Er\ yuestra fanática incredulidad Ilegais á no querer ieer los 
libros de vuestros adversários. iY qué sucede entonces ? Que 
habiendo sido refutados desde hace diez anos» veinte anos, si- 
glps enteros, no os dais por entendidos, y vais á estrellaros 
pontra demostrapiones pasadas en autoridad de cosa juzgada; 
que, como os dice con sumo jpicio Montaigne, «además de 
»que, condenar una cosa por falsa é ipqposible es atribuirse el 

Aludimos á lo que pasó tlespues dei milagro de la curacipn dei ciego 
de nacimiento. Los fariseos, como puede verse estensamente en este 
admirable delato, buscaban todos los médios de eludir la evidencia de 
este milagro. «Hicieron, pues, acudir por segunda vez al que habia 
«sido ciego y le dijeron: Gloriíicad á Dios, nosotros sabemos que ese 
nhombre es un pecador .» He aqui el método que parte de lo descono- 
eido, de Io cuestionable, y que opone la preocupacion al exámen dei 
hecho. iQoè responde ahora el que habia sido ciego?—^<2Vo &é, Jes díce 
si es pecador; solamente sé que habiendo estado ciego , ahora veo.» He 
àquí el método de obsfcrvacion que parte dei hetho, prescindiendo do 
sus cousecuencias. Por el misffio estilo nos dicen los fariseos moder¬ 
nos: Sabemos que son imposibles los milagros , á lo cual contestamos 
como el hombre dei Evangelio: No sé si son ónoposibles los milagros ; 
solo sé que Jesus diò vista d los ciegos y resucitó á los muertos f y apelo 
á la discusion de las pruebas que lo acreditam 
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«mérito de poseer respecto de ella los limites y senales de la 
«voluntad de Dios y dei poder de nuestra naturaleza, una de 
«las mayores locaras dei mundo, cuando despues de baber 
«establecido segun el peregrino entendimiento dei que asi pro- 
»cede, los limites de la verdad y de la mentira, se encuentra 
»con que tiene que creer cosas mucho mas estranas que las 
«que niega, se ve por ello obligado á abandonarias (!).» 

Ambas criticas, dice M. Havet, carecen de accion ma so¬ 
bre otra; son dos lineas que nopueden tocarse (asi lo creo, si 
huis de la nuestra), y M. de Sainte-Beuve, adoptando esta 
táctica, dice tambien: «Entre los que admiten lo sobrenatural 
y el milagro y los que no lo admiten, no hay punto de discu- 
sion; no hay mas que creer ó no creer.» Asi evitan estos se- 
nores la didcultad. Todo ó nada, y ellos escogen nada. Esto 
es fanastismo, el fanatismo de la nada. Es apagar dei modo 
mas perfecto el entendimiento humano. Es poner lo sobrena¬ 
tural y el milagro, y por consiguiente el poder que los obra, 
Dios, fuera de la ley, fuera de discusion: es poner fuera de la 
ley hasta la razon, puesto que no teneis la evidencia. Seme- 
jante método es en dialéctica lo que la revolucion es en políti¬ 
ca. La crítica es el tribunal revolucionário; la Religion está 
fuera de la ley, aplicándose á la Razon la ley de los sospecho- 
sos, como hallándose de inteligência con la Fe. 

Si obráramos asi respecto de nuestra fe, si prohibiéramos 
discutir sus bases por medio de esta escepcion de indiscusion 
^qué dirais de nuestra debilidad de entendimiento? sois 
vosotros, los Glésofos, que os atrincherais detrás de ella, los 
(1) Ensayos, lib. I, cap. XXVI. 
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que soplais sobre la discusion? Pero este método es muy có¬ 
modo y puede llevar á mucho. Porque vosotros no teneis mas 
que decir â todo: «entre los que admiten la afirmativa y los que 
admiten la negativa, no hay discusion posible;» y entonces no 
necesitamos papel ni pluma. jY los que no afirman ni niegan? 

los que se reservan afirmar ó negar, despues dei resultado 
dei exámen concienzudo? Y los que ofrecen deducir las razo- 
nes de su afirmacion y someterlas á la discusion iqué baceis de 
ellos? jPor qué no se ba de poder discutir filosófioamente Ia 
posibilidad, é históricamente la existência dei milagro? Podria- 
mos decirlo, nosotros que tenemos á nuestro favor la fe uni¬ 
versal dei género humano. Pero no lo décimos. Consentimos 
en poner, por milionésima vez, en discusion, los fundamentos 
de nuestras creencias. Nosotros ponemos nuestro tanto en el 
juego, y vosotros que nos atacais y que empenais la partida, 
ino pôneis el vuestro? 

Porque repito, si os abstuviérais, si os defendiéseis siquie- 
ra por medio de vuestra negacion de lo sobrenatural a priori, 
solamente carecerlais de razon; pero vosotros atacais, y de es¬ 
ta suerte careceis de razon doblemente. Usais á guisa de arma, 
de vuestro broquel ; sacais de vuestra imposibilidad teórica, 
respecto de los milagros, un argumento contra el becho de los 
milagrosde Jesus; este es vuestro único argumento, la razon 
de todas vuestras razones. Haceis que cedan todas las pruebas 
de la certidumbre evangélica, que no podeis combatir en si 
mismas, mas aun, que Ilegais á confesar, y que en buena ló¬ 
gica, deberian baceros deducir la existência de los milagros* 
y de esta existência, su posibilidad, á la sola preocnpacion de 
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la imposihilidad de los milagros y coando queremos discutir 
esta preocupacion, se reviste con la inviolabilidad dogmática 
de una creencia ó mas bien con el fanatismo de una supersti- 
cion. Citais al género humano á vuestro tribunal y no quereis 
oirle. 

Este método es intolerable, y es desacreditarlo, quitarle 
la máscara. Libre sois finalmente, en no creer, como nosotros 
en creer, á riesgo y peligro de nuestra conciencia y de nues- 
tra razon; pero lo que yo no podria admitir, y contra lo que 
me sublevo con toda la fuerza dei derecho y de la lógica, es 
que erijais vuestra incredulidad en principio, cuando yo pongo 
mi fe en cuestion , y que os oculteis vosotros, cuando yo me 
presento al descubierlo. Al hacer esto, estais juzgados. 

Hé aqui, por lo demás, cómo lo hábeis sido por uno de los 
vuestros, por nuestro mas franco enemigo, M. Proudhon, que 
se esplica asi sobre nuestros dos métodos: «En estos últimos 
»tiempos, deeia esprésamente una declaracion emanada de la 
«Santa Sede, en constestacion á la objecion famosa de la im- 
»posibilidad de conciliar Ia razon con la fe, que no era cierto 
«que la fe católica tuviera en si misma nada que fueseirracio- 
»nal; quelosdogma3 fundamentales, tales como la existência 
»de Dios, la inmortalidad dei alma, la necesidad de una reli- 
»gion; se demostraban por la razon, al mismo tiempo que se 
»apoyaban en la revelacion ; que los dogmas secundários se 
»deducian de los primeros con la misma lógica, y se confirma- 
»ban con los mismos testimonios; que en su consecuencia, la 
«censura hecba á la Iglesia por cierto filósofo de sacrificar la 
»razon á la fe, era una calumnia manifiesta. 
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»Hánse elevado por parte de la filosofia reclamaciones con- 
»tra esta asercion dei Santo Padre. Ha llegadoá acusársele de 
«tergiversar y equivocar los hechos, por no decir otra cosa 
»peor;sin que haya tenido mas bonsecuencia este incidente. 
«Mas yo pregunto tambien â mi vez, jquién es el que engaãa 
«aqui é impone su opinion, la filosofia ó la Jglesia? 

»A riesgo de escandalizar á los racionalistas y de pasar 
«por falso hermano, diré que, segun mi parecer, el papa es 
»quien tiene razon. Pero es preciso entenderse.» 

Considerando aqui M. Prôudhon la cuestion relativamente 
á. la ciência, dice que no satisfaee la Iglesia las condiciones de 
ésta, porque no son los hechos en que se apoya constantes, 
sino hechos producidos por escepcion , notados par casualidad 
y senalados por tesligos privilegiados. —Ya contestaremos á 
esto debidamente en su lugar, y en especial en el capitulo de 
las profecias. Lejos de eludir la cuestion, rogamos al lector 
que se acuerde de ella. Aqui nos basta decir, que dificilmente 
podria ser milagroso m hecho constante ; y que sin embargo, 
el Autor de nuestra fe ha bailado el secreto de darnos en apo- 
yo y en cumplimienlo de su palabra, en las profecias y en la 
Iglesia, hechos milagrosos por su constância misma , mila- 
gros universales y perpetuos. Esto es lo que el mismo Prou- 
dhon va á reconocer en lo que sigue. 

«Indínense aqui los nuevos místicos ante su senora y su 
»madre. 

«Mas sabia, en efecto, la Iglesia que sus imprudentes im- 
«pugnadores, jamás ha pretendido como Fichte y Hegel par-*- 
«tir de lo desconoctdo á lo conocido, dei sea de Ias cosas á su 
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«estado de fenómeno (i), esplicar Io observable por loinvisi- 
»ble, el órden de la naturaleza por el de la Providencia, la 
«historia por la teodicea y al revés que el oráculo de Delfos y 
«el método de Descartes, çonducir al hombre al conocimiento 
«de sf mismo por medio dei conocimiento de Dios. 

«La Iglesia ba dado enprimer lugar , á su fe mística una 
«especie de empirismo; tales son sus libros, su tradicion, sus 
«profecias, sus milagros, y hasta cierto punto, la serie de las 
«revoluciones humanas, en una palabra, el conjunto de la re~ 
»velacion. 

«La revelacion, segun el verdadero espiritu de la Iglesia, 
«no es la identidad de lo real y de lo ideal, como .ensena la 
«filosofia hegeliana; es una porcion dei fenómeno creado es- 
«presamente para afirmar despues la realidad ultrasensible y 
«el reino trascendental de lo absoluto. 

«Yo tambien tengo mi esperiencia, dice la Iglesia; espe- 
«riencia anterior y superior á todos losesperimentos inciertos su- 
«jetos eternamente á la comprobacion de los sabios(2), esperien- 
«cia decisiva que proviene dei mismo Dios y á la cual han asis- 
«tido mis autores; tal es la creacion dei mundo que jamás 
«podrá esplicar la ciência; tal es la formacion dei hombre que 
«no sabe esplicar la fisiologia; tal es la primera educacion por 
«medio de los ángeles; las revelaciones reiteradas durante una 

(1) Cómo parte M. Havet de la imposibilidad y de la nada esencial 
de los milagros, es decir, dei sea de los milagros, contra su carácter 
de fenómeno histórico y evangélico. 

(3) Aqui M. Proudhon rinde completo homenaje á la verdad contra 
lo qne ha dicho anteriormente. 
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»larga serie de siglos, de Adan, de Henocb, de Noé, de Àbra- 
»ham, de Moisés, de los Profetas, de Jesucristo. 

»En esta venerable esperiencia, ouyo recuerdo se ha con- 
»servado en todos los pueblos, se apoyan mi teologia y mi en- 
«senanza. Yo tampoco creo en el absoluto metafísico destitui¬ 
ndo de toda manifestacion sensible; lo recuso, lo censuro, como 
norfgen de toda ilusion. Se dirá, que no renov&ndose ya mi 
«revelacion, no tiene otra garantia que testímonios. Pero yo 
«existo y mi sola existência es una revelacion incesante, un 
nmilagro perpetuo (1).» 

Todo esto conduce á lo que ya hemos dioho, sobre que el 
cristianismo, la Iglesia, es un sistema de fe revestido de un 
aparato de pruebas sensibles que constituyen la revelacion, y 
que conforme al gran método racional y científico, nosotros 
vamos à la fe, partiendo de la revelacion, partiendo de fenó¬ 
menos históricos y evangélicos, de los bechos y de todas las 
pruebas y testimonios que los establecen, en una palabra, par¬ 
tiendo de la razon; al paso que nuestros adversários parten por 
Ia inversa, de la incredulidad ideal, para dirigirse sin discusion 
contra los bechos, contra las pruebas, contra la esperiencia y 
por consiguiente contra la razon. 

Esto se baila superabundantemente probado (2). 

(1) De la justicia en la Revolucion y en la Igletia, t. D, p. 309, 
310 y311. 

(2) Si insisto contra mis adversários sobre este procedimiento de 
sa método, es menos por lo qae son, que por lo que representam Ba 
ellos se agita, en efecto, el espíritu crítico mode:no que bajosus for¬ 
mas múltiples de filosofíi, de historia, de política, de literatura y de 
novela, podria Uaraarse Legion, con la diferen ia de que en el Evange- 
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Y. Pero lo que resta que esplicar, es el por qué de esta 
conducta de nuestros adversários. Y aqui llegamos al quinto 
carácter dei método de la Vida de Jesus; su verdadero fondo 
en el cual se resume. 

Porque, bien examinado, esta proscripcion de lo sobrena¬ 
tural y dei milagro, con el cual se formanun principio, con el 
que todo lo apartan 6 derriban, no podria tener por si este 
carácter. En efecto, no tiene. la propiedad de un axioma, la 
evidencia ; y no se apoya en un principio anterior que la tenga. 
Debiendo ser esto pura cuestion de esperiencia, jen qué con¬ 
siste que la convierten en cuestion de filosofia? Mas aun, £de 
dónde proviene que no quieren ni aun hacer de ella una cues¬ 
tion, y que quieren ponerla encima y al abrigo de toda discu- 
sion, como un dogma? 

Es verdadque dice M. Renan, «desterramos de la historia 
i>al milagro, no ennombre de tal ó cual filosofia, sinoennom- 
»bre de una esperiencia constante (1).» Pero e3to es una evasi¬ 
va, porque en el becho de apelar dei milagro á la esperiencia 
y á la historia, las recusa, por la razon de ser imposibles los 
milagros, quehace, no obstante, resultar de ellas. Y además, 
debe recordarse lo que ba dicho anteriormente de un modo tan 
filosófico y tan dogmático: «.Las leyes dei ser no constituyen 

lio el espírilu de este nombre era exorcizado por Ia fe y por la oracion; 
el dei dia lo es por la razon y por la discasion. La sola sombra dei ra¬ 
ciocínio le haee huir. Solo tiene valor para atrincherarse detrás do 
aDrmaciones sentenciosas que son otras tantas ostentosas negaciones. 
He tratado de arrancarle esta careta de oráculo, de oráculo de la uada. 
Lo quesigue va á concluir de po ::erlo desnudo. 

(1) Vida de Jesus, introduccion, p. u. 
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virias que un solo órden de gobierno que es la naturaleza. 
»Qaien dice sobre ó fuera de la naturaleza, en el órden de los 
»hechos, dice una contradiccion, asi como quien dijera sobre 
«divino en el órden de las sustancias (1).» 

En cuanto á M. Havet, profesa abiertamente lo que se 
llama, en términos que se rechazan , siendo en esto imágen de 
su doctrina, la nada esencial dei milagro, y forma de ello real¬ 
mente un principio, cuando dice: «Es principio dominante de 
«la verdadera historia, asi como de toda verdadera ciência, 
«que lo que no está en la naturaleza, es nada y no debe tener- 
»se en cuenta para nada, sino es por una idea; y este principio 
«ha puesto entre lo pasado y el porvenir, en el órden intelec- 
»tual, un abismo insuperable, etc.» 

Esto encierra indudablemente una doctrina. 

iCuál? 

Preciso será nombrarla por estos senores, que no tienen el 
valor de hacerlo; es el Ateismo.—Nombrarla es esplicar, por 
quó noquieren que se la discuta. Este es el sancta sanctorum 
que debe permanecer velado por el principio de lò sobrenatu-, 
ral, el cual se oculta tambien con la escepcion de incontesta- 
cion que se nos opone. 

Pero es preciso que brote Ia lúz, y que tenga eada cual 
el valor de sostener su bandera. 

Por lo demás, es bastante trasparente el mistério. Decir 
que «lo que está en la naturaleza es nada y no debe tenerse 
en cuenta para nada sino es por una idea,» es decir; que Dios, 
concebido fuera de la naturaleza, es nada; no es mas que una 
( i ) Libertai de pensar, t. III, p. 465. 
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idea. Decir que solo hay un órden de golierno, que es la na¬ 
turaliza , es negar la Providencia. 

Quien dice Dios, dice ser superior á la naturaleza y por 
consiguiente sobrenatural. —Asi, pues, Dios implica lo sobre¬ 
natural en esencia y en potência.—Y ahora bien, no puede ser 
cuestionable el lazo de posibilidad de la potência al acto. Esta 
cueslion seria impia, sino fuese absurda, como dice muy bien 
Rousseau. Negar la posibilidad esencial de Io sobrenatural, es, 
pues, negar lo sobrenatural en potência, es negar ã Dios. 

En otros términos; Dios es el milagro en potência, y el 
milagro es Dios en acto. Decir que no es posible el milagro, es 
decir que no hay Dios. De manerá, que la negacion teórica y 
sistemática de lo sobrenatural y dei milagro, equivale riguro- 
samente á Ia negacion teórica y sistemática de Dios. 

Ateismo: hé aqui, pues, la palabra en que pôneis Io que 
es el punto de partida de vuestro método. Y á esto llamais 
partir de la razon. Luego para vôsotros Ia razon es el ateis¬ 
mo, que es sinrazon. 

Hé aqui lo que quereis que pase sin discusion ; solo teneis 
razon en esto; pues asi demostrais que careceis de ella. 

Por lo demás, M. Renan no lo oculta siempre, ni aun en 
su Vida de Jesus. Porque £no es profesar efectivamente en ella, 
al modo de Lucrecio, la inflexibilidad dei régimen general de 
la naturaleza, la idea de que todo se verifica en el mundo por 
leyes en que no tiene parte algum la intervencion personal 
de seres superiores? (1). 

Sobrado cierto es, que tenemos que babérnoslas con el 
(\) Vidti de Jesus, p. 40. 
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ateísmo. El es el alma, por decirlo asi, de la Vida de Jesus, 
y para referimos al ojeto de este capítulo, tambien es su 
método. 

Se dice que no hay sobrenatural, porque se quiere decir 
que no hay ser superior á la mturaleza; y por el solo hecho 
de negarse lo sobrenatural, se quiere decir, que todo lo sobre¬ 
natural que se contiene en los Evangelios es legendário, cua- 
lesquiera que por otra parte sean las razones que haya para 
creer en ello. 

Asi procede M. Renan; esta es su única deduccion; su sola 
crítica, segun la cual lo juzga todo y á la que lo refiere todo. 
—«Es evidente, dice, que los Evangelios son en parte legendá¬ 
rios, puesto que están llenos de milagrosy de sobrenatural (1),» 
los cuales son imposibles. 

Esto equivale á decir: «Es evidente que Jbsüs no es Dios, 
puesto que no hay Dios.» 

Planteado el ateísmo, es fácil de plantear todo lo demás, 
asi como la nada; pero la nada de la razon y el caos dei pen- 
samiento. 

Cierto que M. Renan no se pone asi en descubierto, puesto 
que se vale algunas veces de la palabra Dios y mucbas de la 
de divino. 

Pero en cuanto á la palabra Dios, sabida es la clave que ha 
dado de ella: «Buena palabra pero antigua, un poco pesada, 
»que la filosofia interpretará en un sentido cada vez mas refl- 
»nado. Esta palabra tiene en favor suyo una larga prescrip- 
»cion; suprimiria seria descaminar á la humanidad y separarse 

(1) Introduccion, p. ir. • 
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»en el lenguaje, de los sencillos que adoran tambieu á su ma- 
»nera (1).» 

En cuanto à la palabra divino, requiere otra esplicacion. 

Debo una satisfaccion á M. Renan. No es ateo, es pan¬ 
teista. 

Es verdad que ateo es el que niega que tenga el universo 
un Autor y un Senor; y que panteista es el que niega que 
tenga el universo un Autor y un Sepor; en lo cualseconfun- 
den, segup se advierte. 

Pero el ateo se limita á negar â Dios, y el panteista le he- 
reda en esta negacion; el primero le destrona, y el segundo le 
pone en lugar suyo. Aquel le suprime y éste le absorbe. 

El panteista conserva de Dios lo que le es.neçesario para di¬ 
vinizar al hombre; la sustancia, lo divino ; lo divino de que ha 
dicho: «Ia bumanidad forja lo divino , como la ara&a hila su 
»tela (2);» y dei cual, son la espresion pias d menos elevada 
la bumanidad y ciertos hombres en la humanidad. Por eso ba 
dicho M. Renan de la persona de Jssus: «que es permitido 11a— 
marle divina, no en el sentido de que haya absorbido Jesus en 
si iodo lo divino (pues aun ha quedado algo), sino en el de 
que Jesus es el indivíduo que ha hecho dar á su especie el paso 
mas avanzado Meia lo divino (3).» 

En una palabra; para recordar la definicion de Bosuet, com- 
pletándola: el panteista es un ateo disfrazado de Dios mismo. 

(1) Libertai de peruar, t. VI, p. 348, y Estúdios de historia re¬ 
ligiosa, p. 418 y 419, 

(2) Job, XC. 

(3) Vida de Jesus, p. 437. 
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De aqui resulta una gran ventaja, de que ha sacado mu- 
cho partido M. Renan. Y es, que al paso que el ateísmo lleva 
consigo la idea repugnante de monstruosa impiedad, el pan¬ 
teísmo, siendo la religion de lo divino en el hombre mismo, 
respira su sentimiento y habla su lenguaje, mas aun que el 
cristianismo y que el misticismo. 

Bajo este concepto M. Renan, que sin duda absorbe mucho 
divino, tiene con que embalsamar á todos los ateos. Por eso se 
lesmuestra generoso, borrando toda distincion entre él y ellos. 

«El enorme error que trasforma en blasfemadores de la Di- 
«vinidad á sus adoradores mas sinceros, dice, es ante todo un 
«error gramatical. No se entienden en las palabras. iQuê hvmno 
nvale lo que el poema de Lucrecio (1)?»—Ninguno sino es la 
Vida de Jesus por M. Renan.—Asimismo, segun él, los ateos 
declarados dei siglo XYUI que negaban á Dios, no eran ateos, 
«sino que predicaban el verdadero Dios.» Pero retrocedian 
como los materialistas, «ante las fórmulas elevadas (2).»—Y 
en esto solo difiere de ellos M. Renan.—Finalmente, hablando 
de M. Feuerbach, que ha sido la personificaoion mas avanzada 
dei ateismo aleman en este siglo, reclama en favor suyo con¬ 
tra la calificackm de ateo,—ó si fne ateo, dice, lo fue «de- 
«votamente y con cierta especie de uncion (3).» 

No acusamos á M. Renan de serio de btra suerte, ó mas 
bien, le acusamos precisamenie de serio de esta tnanera, mu¬ 
cho menos franca y mas peligrosa. 

(1) Revista de Ambos Mundos, abril, 1858, p. 504. 

(2) Idem, abril, 1858, p. 504. 

(3) Libertai de pensar, t. IV, p. 347. 
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Negar á Dios descubiertamente, será'demasiado; seria 
chocar con el género humano. Otros lo han intentado y se han 
estrellado. Ilay, pues, que proceder de otro modo. Tal es, ne¬ 
gar á, Dios en Jesucristo y lo sobrenatural en el Evangelio, por 
medio de una presuposicion que implique la negapion de Dios 
en la de lo sobrenatural, haciéndola pasar sin discusion; pero 
«con uncion y devotamente....» jOh! [qué maniobra tan 
franca! 

Asi, la Vida de Jesus sorprende la religiosidad dei lector 
frívolo. Oculta el horrible semblante dei Ateismo entre el hu- 
mo dei incienso; pero lo denuncia la misma profusion de lo 
divino. 

Si gustais de lo divino, 

Por do quiera se pródiga. 

A la manera que esas esencias perfumadas de que habla 
Juvenal, que revelan por su escesiva abundancia el mal que 
sufre el que abusa de ellas: 

Qui bene olet, mole olet. 

Hé aqui el fondo de la Vida de Jesus. 

Este es su método. 

Tal es la cuestion. 

El método tiene por procedimientos auxiliares la adivina- 
cion y la conjetura; la novela y el libelo, la teoria de la im¬ 
postura y de la demencia. Pero tiene por critério la ncgacion 
indiscutible de la posibilidad y de la esencia de lo sobrenatu¬ 
ral: el ateismo. Este es el crisol en que se vuelve legendária 
la historia mas veridica, y en que el Cristo que adoran los 
ángeles se convierte en el que patrocina M. Renan. 


Digitized by 


Google 



80 


JESICRISTO. 


Serán cortas, pero sencillas y sólidas, porque son las afir- 
maciones dei bueo sentido. 

Jesucristo es Dios, décimos; esto resulta ya de la cuestion 
propuesta y dei método que se emplea para negarlo. 

Hé aqui cómo resulta de la cuestion. 

I. 

Quiero conceder que sea esta una cuestion; lo cual es una 
verdadera concesion, si se considera séria é imparcialmente el 
fondo de las cosas. Porque, en fin, todas las grandes inteli¬ 
gências de buena fe han abrazado la afirmativa, y la parte 
mas ilustrada dei género humano marcha hace diez y ocho si- 
glos por la verdadera civilizacion sobre esta afirmativa, crei- 
da, profesada y practicada hasta la adhesion y el sacrificio. 
Nuestros adversários y especialmente M. Renan, vienen â con- 
venir en esto con nosotros, y agotan todas las palabras de ad- 
miracion y de entusiasmo en homenaje á esta verdad. Todo lo 
que dicen para preconizar la influencia moral y social de Jesüs 
en el mundo, ha tenido efecto solamente por la fe en su divi— 
nidad; fe que ellos repudian, pero que siempre ha sido la con- 
dicion de esta influencia. La afirmativa de la cuestion tiene 
pues á su favor, el voto dei mundo y de la humanidad. En 
cuanto á la negativa, no sé si ba atraido muchos partidários, 
porque no considero como tales á los que dudan; y la duda, 
segun M. Scherer, respeoto de esta cuestion, es la forma su¬ 
prema de la ciência. 

En tales condiciones, entre una afirmacion y la duda, tengo 
derecho para decir que es una concesion presentar la cuestion 
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sériamente; en testimonio de lo cual solo citaré el efecto gene¬ 
ral que ha producido en la masa dei público el libro de M. Re- 
nan, considerándolo como una temeridad y una paradoja, y 
todas las protestas manifiestas 6 secretas que ha suscitado. 

Pero en fin, concediendo que sea una cuestion formal la 
divinidad de Jesucbisto (1), por el solo hecho de poder serio, 
esta cuestion se resuelve aflrmativamente por el buen sentido; 
ella implica su afirmativa. 

La implica bajo dos puntos de vista, con relacion a Jesu- 
cristo y con relacion à nosotros. 

Y en primer lugar, se concibe muy bien lo que significa 
con respecto á un sér el poder ser formalmente objeto de tal 
cuestion: elsuscitarse ésta y sostenerse desde hace diez y ocho 
siglos; el poder-mantener sériamente á la humanidad en sus¬ 
penso sobre si es ó no realmente Dios. 

Segun una observacion juiciosisima que se atribuye á Na- 
poleon, al dar sobre esta cuestion un parecer que es digno de 
su gran ingenio, Jesus es el único que se ha atrevido á decir 
claramente, no yo soy un Dios , sino lo que es muy diferen¬ 
te , yo soy Dios. La historia no menciona á ningun otro indi¬ 
víduo que se haya calificado á sí mismo con este titulo de Dios 
en sentido absoluto. 

Y en efecto, en este sentido absoluto, es tan grande la idea 
que tenemos de Dios, tan abrumadora, tan formidable, es, la 
distancia que de ella separa al hombre mas eminente, tan in- 
superable á la imaginacion misma, que el medirse coa este 

(1) Guando digo una cuestion, quiero decir, no en sí, mas en he¬ 
cho, y en el estado de los entendimientos. 
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ideal hasta identiflcárselo y personificárselo, es el colmo de la 
locura en cualquier otro sugeto que no sea Jesucristo, y no 
puede resistir una mirada de la razon. ^Cómo se concilia esta 
aürmacion en Jesus solo, entre todos los mortales, con una 
sabiduría que deberia escluirla mas que en otro alguno, si no 
la justificara?— ^Cómo pudo ser objeto de cuestion un solo 
instante á su alrededor, como lo vemos en el Evangelio, 
cuando paseándose Jesus bajo el pórtico de Salomon, le rodea- 
ron los judios, diciéndole: «^Hasta cuândo tendrás nuestro 
«espíritu en suspenso?» iQwusquam animara nostram to- 
llis ? (1)—iCómo, en una nacion en que era tan celoso y tan 
inviolable el culto de la Divinidad y en que lo fue con respecto 
al mismo Jesus, basta el punto de aliogar con el último supli¬ 
cio su pretension que se juzgaba blasfemadora, cómo volvió á 
levantarse esta pretension de su aniquiiamiento, hasta presen- 
tarse al punto ante el consejo de los doctores y de los sa¬ 
cerdotes , y á hacerse tolerar allí segun el parecer dei mas 
eminente de ellos: «Cuidado con que al fin, no os encontreis 
»haber luchado con Dios mismo (2)?»—Cómo, partiendo de 
allí, con la rapidez de la luz y dei rayo, fué á presentarse esta 
cuestion â en tiempo mismo, en todo3 los grandes centros de 
la civilizacion griega y romana: en Atenas, en Corinto, en 
Efeso, en Alejandría, en Antioqula y en Roma, y barriendo 
ante si todas las repulsiones dei entendimiento, de los sentidos, 
de la política, de Ia supersticion, y de la naturaleza, jcómo 
prevaleció la solucion que hizo caer el mundo & los piés dei 

(1) Juan.X, 24. 

(2) Actos, V, 29. 
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Hombre Dios? —iCómo, habiendo sido embestida con elencar- 
nizamiento de la rabia, dei odio y dei interés, por los judios, 
los filósofos, los sacerdotes y los Césares, se mantuvo y se afir- 
mó contra los golpes que se la dirigian? jCómo ha triunfado 
tantas veces, puesta nuevamente en cuèstion por todas las 
heregias que no han cesado de agitaria durante diez y ocho 
siglos?—jCómo, erf la única época, en el único siglo en que 
se negó abiertamente la divinidad de Jesus, fueron negadas y 
abismadas con ella y en ella toda religion y toda sotíedad?— 
iCómo se ha colocado entre los primeros discípulos de esta 
creencia, debiéndole las mas belias inspiraciones de ingenio ó 
de virtud, todos I 03 mas grandes ingenios y héroes de la hu- 
manidad?—^Cómo, finalmente, en esta hora en que el pro- 
greso de las ciências, de la industria y de la critica ha pasado 
por el tamiz dei entendimiento humano toda clase de errores, 
de ilusiones, y de abusos, y en que la audacia de la impiedad, 
acrecentándose con el feliz êxito, se atreve á atacar al Dios 
de lo pasado y á mirar cara á cara á Aquel ante quien se han 
prosternado generaciones enteras de adoradores jcómo no 
se ha destronado definitivamente à este Dios de lo pasado? 
jQuó digo? iCómo es esta misma impiedad, la primera que se 
inclina ante Jesus, y que exalta en él al hombre hasta la di¬ 
vinidad, para rehusarle su titulo legítimo, no pudiendo hacer 
mas que sustituir la idolatria de Jesus á la verdadera religion 
de Jesus? 

Es, pues, verdad que despues de haber Jesucristo presenta- 
do y hecho prevalecer en el mundo la afirmacion de que es Dios 
mismo, ha sostenido y desplegado este titulo por^espacio de 
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diez y ocbo siglos, al través de cuantas pruebas pueden ima- 
ginarse; y en la hora presente, ann respecto de los qae no 
adoran en él este carácter, lo equilibra lo suficiente para que 
sea objeto de cuestion, y para que esta no pueda resolverse 
contra él sino á costa de Dios mismo. 

No: «No hay Dios en el cielo, si un hombre ha podido 
»conoebir y ejecutar con tan buen êxito el proyecto gigantes- 
»co de atraer á sí el culto supremo, usurpando el nombre de 
»Dios (1).» 

Pero, jqué es esto, si observamos qne este nombre de 
Dios, este carácter , este ideal de divinidad tan elevado, tan 
abrumador, tan formidable , no solamente lo equilibra y lo 
sostiene Jesus, sino que es el autor de su nocion en el mundo? 

Y como dice muy bien M. Renan, en su lenguaje. 

«El principio de toda su fuerza, fue, en cierto modo, una 
«elevada nocion de la divinidad que no debió al judaismo y que 
«parece baber sido enteramente la creacion de m grande al- 
»ma (2).» 

Antes de Jesus solo era conocido Dios en la Judea. En las 
demás partes, 'solo era un fantasma, obra variable de todos 
los delirios filosóficos dei entendimiento humano, que solo se 
elevaba sobre la idolatria para desvanecerse en el escepticismo 
y en el ateismo. En la misma Judea en que se habia manteni- 
domilagrosamente la nocion de unidad de su pòtestad creado- 
ra y de su providencia, estaba restringido su culto á solo el 
templo de Jerusalen, limitado en su principal sancion á los 

(1) Juicio de Napoleon sobre Jesus. 

(2) Vida de Jesus, p. 74. 
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benefícios de la tierra y envuelto en sombras y figuras. Era, 
sobre todo local y sin virtud de espansion en el mundo. 

Solo Jesncristo reveló á Dios á los hombres, con todos los 
mistérios y todos los atributos de su ser: su Trinidad, sn pa- 
ternidad, sn santidad, sn poderio, sn sabiduria, su justicia, 
su misericórdia y la conciliacion maravillosa de todos estos 
atribntos aplicados á la salvacion dei mundo en la encarnacion 
de su Yerbo y la redencion dei género humano. El conjunto 
de toda esta revelacion es Io que constituye esta sublime no- 
cion que tenemos de Dios, aun fuera de la fe en los mistérios 
de donde ella emana, y sin la cual, no obstante, se desvane¬ 
ceria esta nocion. Pues bien, Jesus es su autor: él es el fün- 
dador dei culto de Dios. Mas aun; es su objetivo (si es licito- 
hablar asi) soberano; puesto que es en él y por él, Huo en¬ 
carnado é inmolado para la salvacion dei mundo, por quien es 
el Padre conocido, invocado y adorado. 

Citando M. Renan aquella gran palabra de Jesus á la Sama- 
ritana: «Mujer, créeme; ha llegado la hora en que no se adoré- 
»rá yaen esta montafia ni en Jerusalen, sino donde adoren los 
nverdaderos creyentes al Padre en espiritn y en verdad,» no 
puede menos de decir: «El dia en que pronunció Jesus estas 
npalabras, fue verdaderamente Hijo de Dios. Dijo por vez pri- 
»mera la palabra en que descansara la religion eterna (1).» 

Nb sé si por haber hecho lo que dijo, realizando la nocion 
y el culto dei Dios verdadero en el mundo, dejó de ser Jesus 
Hijo de Dios, pero lo que quiero decir únicamente aqui es, que 
la consecuencia que sacamos ya en favor de esta verdad de la 
(i) Fida de Jesus, p. 234. 
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única cuestion, de la única suposicion formal de qae fuera Je¬ 
sus Dios, se fortifiea sumamente con la consideracion de que el 
mismo Jesus es el autor de esta nooion sublime de Dios, tér¬ 
mino de la eouacion constitutiva dei problema. 

Si se la debemos, en efecto, jcómo disputársela? jno jus¬ 
tifica por esto mismo su atribucion? jnoes adecuada á su pro- 
pia revelacion? ^quién si no Dios puede revelar á Dios? «Nadie 
conoce al Padre sino es el Huo (1)» dijo el mismo Jesus. 

Mas aun, refiriéndose este ideal de Dios á la atribucion que 
deél se hizo Jesus como Huo, por quien y en quien se reveló 
asi el Padre, no bay ecuacion que establecer; esta nocion 
de Dios es inherente á Jesus; es su sugeto revelador é irradia¬ 
dor enel mundo; y atribuyéndosela, no hacemos mas que refe¬ 
riria, no solamente á su autor, sino á su foco y á su esencia (2). 
Y en su conseuencia, Jesus tanto es Dios, cuando que esta 
concepcion de Dios, está en Jesus, es Jesus mismo; y asi 
pudo decir muy bien: «el Padre está en mi y yo en el Pa¬ 
dre (3);» y mas aun: «Yo y el Padre somos una misma co¬ 
sa (4).» 

En una palabra, la nocion de Dios por la cual graduamos 
á Jesus, nos viene de él, está adherida á él, es él mismo. Es pre¬ 
ciso, atribuirsela si no se la repudia, y M. Renan viene á con¬ 
firmar esta consecuencia por medio de su método. 

No es esto hablar teológicamente, nótese bien; ni aun es 

fl) S. Math., XI, 27. 

(2) Digo el foco, como se dice el sol por su rayo. 

(3) S. Juan, X, 38. 

(4) S. Juan, X, 36. 
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hablar filosóficamente; es referir historia; la historia, el gé¬ 
nesis de la nocion de Dios en el mundo, considerada ensu re- 
lacion con Jesucristo. 

Hé aqui lo que contiene y á dónde conduce la simple cues- 
tion empenada sobre la divinidad de Jesucristo, considerada 
con relacion al mismo 

Considerémosla ahora con relacion á nosotros. 

La nocion de Dios, tal como la reveló al mundo el mismo 
Jesucristo, y tal como se personifica en él, es, por su santidad 
y por las condiciones de salvacion que nos impone, una verda- 
dera declaracion de guerra á la naturaleza humana corrompida 
á quien viene á curar. La palabra de Jesus es: «aquella espa- 
»da acerada y de dos filos» que el Âpóstol de las visiones «vió 
»salir de su boca (1).»—«No penseis que vine á traer paz á la 
»tierra, dice el mismo; no viene á traer paz sino guerra. Porque 
»viene á separarar al hijo de su padre y á la hija de su madre... 
»Y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. El 
»que halla su vida la perderá, y el que perdiere su vida por 
«causa mia, la hallará (2).» 

Este lenguaje, que tan divinamente se armoniza con aquel 
en que habla Jesus de la dulzura y de la suavidad de su yugo, no 
lo ha comprendido M. Renan, porque no leha tomado el gusto. 
Asi como en este lenguaje solo ha visto al «sutil y afable mo- 
«ralista de losprimeros tiempos» asi en aquel, solo ha percibido 
«al gigante sombrio á quien una especie de presentimiento 

(1) Apocal., I, 16. 

(2) S. Ha th. X, 34—39. 
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«grandioso lanzaba fuera de lahumanidad, devorando la vida 
»en su raiz, y reduciéndolo todo á un horrible desierto (1).» 

Esta impresion de M. Renan es la de la naturaleza huma¬ 
na, tal como se ofrece en Jesus. Hacerse reconocer y aceptar 
por esta naturaleza, hacerla volver de los Mistérios de Adónis 
à los dei Crucificado; hacerse adorar y amar por ella, Dios en 
la Cruz, revelar la Divinidad solo produciéndola bajo el aspecto 
mas saludable, pero el mas horrible para el mundo, escândalo 
al judio, locura cd gentil, era, fuerza es confesarlo, además 
de la gigantesca empresa de hacerse adorar como el Dios único 
con esclusion de todos los dioses, un desígnio sobrehumano, 
tanto por su santidad como con respecto al poder, segun vino 
á justificar su ejecucion. 

Por la santidad, cuyo signo venia á ser la Cruz, debia este 
proyecto sublevar todas las rebeliones de la naturaleza huma¬ 
na, las cuales debia dominar el poder; pero especialmente y 
jcosa admirable! sin violentar esta naturaleza noble hasta en 
su corrupcion, respetando y esperimentando su libertad. 

Con estas condiciones debia ser puesto el adorable autor 
de esta maravilla, Jesucristo, como blanco á la conlradicion 
de I03 hombres, para su ruina 6 su resurreccion por medio de 
la prueba. 

Segun lo espuesto, el ponerse en cuestion la divinidad de 
Jesucristo prueba hasta lo sumo esta divinidad: esto la im¬ 
plica. 

Porque en efecto, jqué prueba mejor de que habia en 
Jesus unapotestad verdaderamente divina, quecontrapesar toda 
(I) Fida de Jesus, p. 312. 
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la naturaleza humana sublevada por el horror de sn Cruz, como 
acabamos de ver que contrapesaba todo el ideal de la naturaleza 
divina? jCómo pudo sostener mano á mano esta guerra que 
vino à declarar al mundo para salvarlo? jSe pone en cuestion • 
su divinidad! Pero esto es lo que constituye su carácter, lo 
que forma su evidencia: la rebelion de la naturaleza humana 
suscitada contra él incesantemente sin poder jamás prevalecer 
contra su Cruz que domina todas sus sublevaciones. Está en 
cuestion, como la roca sacudida por las olas. Este estado de 
Jesucristo prueba doblemente su divinidad; como testimonio 
de su santidad que suscita, y como testimonio de su potestad 
que domina todas las rebeliones dei mal. 

Hé aqui lo que resulta de la cuestion propuesta. 

n. 

En cuanto al método de la impiedad para resolver negatí- 
vamente esta cuestion, no prueba ni implica menos la afir¬ 
mativa. 

Si Jesus no fuera Dios, si solo fuese bombre, y su obra un 
hecho humano, nada deberia ser mas fácil de probar. Concibo 
que sea difícil hasta lo imposible probar que un bombre sea 
Dios, pero deberia ser sumamente fácil probar que un hombre 
es hombre. ^Quién ha empleado sériamente tiempo alguno, 
no digo entre nosotros, pueblos ilustrados, sino aun entre los 
pueblos que obedecieron á las supersticiones, para demostrar 
que no eran verdaderos dioses Mercúrio, Apoio y Baco? Jamás 
se ha suscitado controvérsia alguna sobre esto. Alejandro se 
llamó hijo de Júpiter; pero toda la Grécia se rió de esta super- 
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chería, y asimismo jamás fue cosa séria para los romanos la 
apoteosis de los emperadores romanos. Mahoma solo se presentó 
como nn simple instrumento <3 agente de la Divinidad, y no pre- 
, sentando otra prueba que el sable, sin que le hiciera el honor 
de discutir sobre ello jamás pluma alguna. 

(iCómo es para nosotros la divinidad de Jesucristo una cosa, 
no solamente tan séria sino tan insuperablc? Porque hace ya 
mil ochocientos anos que se trabaja para destruiria. | Cuántas 
plumas no se han gastado desde Celso hasta Strauss, cuántos 
volõmenes se han acumulado, cuántos trabajos se han empren- 
dido, se han hecho, deshecho y vuelto á hacer; cuántas armas 
se han renovado, cuyos trozos han caido al pie de este yunque 
que ha quebrado todos los martülos, y donde yacen confundi¬ 
dos con una celebridad peorque el olvido, todos los temerários 
agresores de esta divinidad invencible! 

Al fin, viene M. Renan. Toda soberania va á postrarse 
ante su critica; vá á atacar al Dios de lo pasado, y á mirar cara 
à cara á Aquel ante quien se han inclinado generaciones de 
adoradores. Oigámosle. 

En tamano esfuerzo , debe permitirse ma parte de adi- 
vinacion y de conjetura. Y aun segun M. Scherer, ma gran 
parte; y de adivinacion novelesca y de conjetura errónea : en 
lugar dei análisis de los testimonios, de la apreciacion de las 
pruebas , y de informaciones autênticas que seria el partido 
mas digno que pudieratomarse, pero que tiene el inconvenien¬ 
te de sèr imposible. 

iQué confesion! |qué homenaje! 

Pero aun hay mas. En tamano esfuerzo, deben suspender- 
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se las leyes eternas dei sentido moral y dei sentido comnn: mas 
aun; deben destruirse. Es imposible la empresa si no se ad¬ 
mite en voz muy alia que la sinceridad tiene machas medi¬ 
das, etc., y si segun las limitadas ideas que se han divulgado % 
sobre la locura, se considera como no sano á quien dice cosas 
de que no tiene conciencia ó que no sabe fijamente y en que 
se produce el pensamiento sin que le liame y regule la volm- 
tad.—Toda la crítica se falsea si se parte dei principio que 
todo personaje histórico á quien se atribuyen actos que tem- 
mos por insensatos 6 de charlatanismo, ha sido m charlatan 
6 m loco. —Todo esto es preciso conceder al crítico para que 
pueda salir adelante con su empresa contra Jesucristo. 

|Qué confesion mas. paladina, qué prueba mas manifiesta 
de que se apoya la divinidad de Jesucristo en los fundamentos 
de la razon y de la conciencia, el no poder atacaria sin des¬ 
truir tambien estos fundamentos de toda crítica , de toda cer- 
tidumbre, detodaconviccion! jNunca fueron nuestros apologé¬ 
ticos tan concluyentes ni tan probativos? 

Pero no es esto aun todo. Para poder contradecir ventajo- 
samente las obras sobrenaturales por las que manifestó Jesu- 
cristo su divinidad, y los testimonios históricos que las refle- 
ren, es preciso presuponer que son siempre imposibles tales 
obras y falsos tales testimonios. Y es preciso partir de esta pre- 
suposicion como de un principio que no puede discutirse. Con 
esta sola condicion se tendrá razon contra los milagros de Jesus 
y los Evangelios. Es decir, con la condicion de negarlos sim- 
plemente sin prueba, contra toda prueba; de partir de lo des- 
eonocido á lo conocido, y de erigir en splucion lo que está en 
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cuestíon. Con la condicion, sobre todo, de no tolerar la dis- 
cusion dei gran ponto de partida de esta nueva dialéctica, la 
imposibilidad de lo sobrenatural, y la idea de Lucrecio sobre 
qoetodo se verifica en el mondo por leyes en que no tiene parte 
alguna la intervenckm personal de seres superiores: el ateismo. 

Âsi: j gloria â nuestra fel ]confirinacion la mas patente que 
haya reoibido jam&s! Hàllanse Dios y Jesus de tal suerte liga¬ 
dos juntamente uno 6 otro en entendimiento, y en la verdad, 
que para negar que Jesus sea Dios, es preciso suprimir & Dios; 
es preciso atacarle en Jesus como en si mismo. Es forzoso ata¬ 
car al Huo en el Padre , y al Padre en el Huo; tan cierta es, 
segun la táctica curiosa dei error, esta gran palabra ya citada 
de Jesus: —El Padre está en mi y yo en el Padre; yo y el padre 
somos una misma cosa.» 

Jesucristo es, pues, Dios si es que hay un Dios; puesto 
que el único principio de donde se haoe derivar su negacion es 
la de Dios mismo. No hay, pues, lugar para el deismo entre 
la fe en Jesucristo y la fe en Dios; hasta tal punto se penetran 
y se confunden estos dos objetos de la fe, no digo en el culto 
de los creyentes, sino en la guerra de los impíos. 

«jCreeis en Dios?—dice M. Proudhon,—si la afirmativa, 
«sois cristiano, católico... si la negativa, atreveos á decirto; 
»porque entonces , declarais la guerra, no solamente á la Igle- 
»sia, sino á la fe dei género humano. Entre estas dos alterna- 
»tivas, solo hay lugar para la ignorância ó la mala fe (1). 

»Jamás hubiera contradicho la autoridad de la Iglesia, si 
»yo admitiera lo sobrenatural; antes me hubiera postrado ante 
(\) Dela justida en la Revolucion yen la Jgletia, 1.1, p. 38. 
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»una fe tan aatigua, fruto de la elaboracton mas sabia y 
»mas prolongada de que ba dado ejemplo el ingenio hu- 
»mano (1). 

»iOh! jel Cristianismo es sublime, sublime eu la magestad 
»de su dogma y en el enlace de sus deducciones! Jamásse 
»concibio ni organizó entre los hombres pensamiento mas ele- 
»vado, ni sistema mas vasto. Y yo juro aqui, que si llega la 
wlglesia á destruir la tésis (aniítesis) que yo le opongo, abjuro 
»mi filosofia y muero en sus brazos (2). 

»Si reconoceis un Ser Supremo jde rodillas ante el Cruci¬ 
ficado (3)!» 

Admitido Dios, es preciso proclamar que Jesucristo es Dios, 
que el cristianismo es la religion verdadera, que el catolicismo 
es su foco conservador. No hay otra razon para no ser verda- 
deramente católico que ser ateo, que eliminar lo sobrenatural, 
lo absoluto, Dios: asi como no hay otro medio práctico de 
negar á Dios que negar á Jesus , á Cristo, á Dios con nos- 

OTROS. 

Esta es la empresa de nuestros nuevos Titanes que escalan 
el cielo y la conciencia humana para arrancar de él á Dios; 
amontonando la negacion de Jesucristo sobre la de Dios, y la 
de Dios sobre la de Jesucristo , y solo consiguen con estas dos 
recíprocas negaciones, afirmar y confirmar estas dos ver¬ 
dades una con la otra, y rodar al peso de sus propios ar¬ 
gumentos. 

(1) . De lajusticia en la Revolucion y en la Iglesia , 1.1. 

(2) Ibid., p. 164. 

(3) Ibid., t. H, p. 207. 
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Jesucwsto no es solamente Dios para los que creen en Dios, 
sino qne prueba que lo es, aun respecto de los mismos que no 
creen en él. 

Esto es lo que vamos á ver por medio de M. Renan en los 
capítulos siguientes. 
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LAS PROFECIAS. 


En efecto, principiando por esta primer prueba de nuestra 
fe, Ias profecias, consideradas en todos los caracteres que pre- 
sentan, son cosas sobrenaturales y milagros de primera clase. 
Si se hallan bien demostradas, prueban, púes, un poder so¬ 
brenatural y sin intervencion en el mundo para atestiguarse 
en Jeslcristo. 

Ya be desarrollado esta prueba en un estenso capítulo dei 
cuarto volúmen de mis Estúdios. No intento reproducir aqui 
este trabajo. Solamente me permitiré remitir allí al lector que 
desee convencerse de uno de los asuntos mas grandes y mas 
dignos de él. 

Supuesto este trabajo, solo me propongo mostrar la con- 
ürmacion que recibe en la Vida de Jesus de M. Renan, con- 
firmacion , en mi concepto decisiva, y despues de là cual no 
hay cuestion. 

Esto no es decir que hubiera cuestion séria basta el dia 
sobre el valor de las profecias, sino que babiendo negado la 
incredulidad esta prueba, lo mismo que todas las dernàs, ba- 
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bia eludido su faerza. Hoy que se decide, -en fia, á abandonar 
este papel por demasiado insignificante y gastado, arriesgán- 
dose á entrar en el terreno positivo de la esplicacion, cae fa¬ 
talmente en una confesion , de la que trata de librarse de un 
modo ridículo, segun vamos à ver. 

I. 

Nuestros adversários están conformes con nosotros desde 
luego en este punto capital: que cuando reune una profecia 
todas las condiciones de tal, es un hecho sobrenatural y equi¬ 
vale al mayor milagro. 

M. Havet lo dice espresamente: «M. Renan borra de la 
»Vida de Jesus toda profecia, todo milagro, en una palabra, 
»todo lo maravilloso (1). De suerte que coloca en la misma 
»línea la profecia, el milagro, lo maravilloso. 

»El ortodoxo, dice tambien M. Renan, no necesita probar 
»el milagro-, se contenta solamente con no verse ó no creerse 
«obligado á negarlo. Un ejempo hará esto mas perceptible. El 
«crítico abre un Evangelio y encuentra en él la prediccion pre- 
«cisa y circunstanciada de la toma de Jerusalen y de la ruina 
fcdel templo. Yen seguida deducede aqui y sinpreguntar mas, 
«que este libro, 6 por lo menos este pasaje, se escribió despues 
«dei acontecimiento á que se refiere, el cual tiene por justifi- 
«cado, á menos que se le presenteprueba en contrario (2).« 

Àsi, es tal el carácter sobrenatural y milagroso de la pro¬ 
fecia para el incrédülo, que cuando se presenta en un libro, 

(1) Revista de ambos Mundos de 1.* de agosto de 1863, p. 63. 

(2) Ibid., ibid., 370. 
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deduce de este solo hecho que este libro iue escrito despues 
dei acontecimiento. 

M. Havet alude aqui al Evangelio de San Lucas y á lo que 
dice M. Renan respecto.de la profecia sobre la ruina cjg Jeru- 
salen que bace Jesucristo en este Evangelio. 

En efecto, M. Renan, de quien es aqui un mero eco M. Ha¬ 
vet, profesa y practica la misma doctrina que reconoce en una 
profecia bien caracterizada un testiçnonio sobrenatural. 

Deduce de la profecia de Jesucristo, referida en el capítu¬ 
lo XXI de San Lucas, que puede fijarse con mucha precision 
la fecha de este Evangelio yque de seguro fue escrito despues 
dei sitio de Jerusalen ; é insiste, ep ello por cuatro veces en su 
obra; tan perentória y decisiva le parece esta razon (1). 

Y nótese cuánto necesita que lo sea, para prevalecer sola 
contra todas las razones que asjgnan al Evangelio de San Lu¬ 
cas una fecha anterior (2). I^ótese tambien, que en esta fecha 
anterior al acontecimiento, la .profecia de Jesus, prodigiosa 
seguramente, lo es menos, no obstante, en, cuanto á la ante- 
rioridad, que.las dçmás profecias. jCuán sobrenatural debe ser, 
pues, el carácter que tienen estas! 

Asi, relativamente á una de ellas, la de Daniel, en la parte 
concerniente á las revoluciones de los impérios, no vacila 
M. Renan enhaçerla descender con posterioridad á los aconte- 
cimientos de que habla, aj. tiempo de Antioço Epifanes, por la 
principal razon de hallarse claro y determinado en ella el 

( 1) Vida de Jesus, p. XVII, XXXIX, XLI, y p. 418. 

(2) Véase la obra Ladner’s Credibillty of the Gospel’ s history, 
parte II. 
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anuncio de estos acontecimientos { 1). Y llega basta á llamar 
á esta profecia, por este motivo, una falsiflcacion (2). 

Âsi pues, el autor de la Vida de Jesus y M. Havet, profe- 
san, que la profecia pertenece á la dase ú órden dei milagro. 

Séame permitido demostrar basta qué punto tiene razon, 
recordando una página en que yo mismo be espuesto esta 
verdad. 

«Es tal, deoia yo, la fuerza de las profecias, en concepto 
de quien examina atentamente su antigüedad, su número, su 
repeticion, su precision y exactitud con los acontecimientos â 
que se refieren, que puede decirse que el milagro que ponen 
en evidencia es tan grande como el de la rèsurrecion de un 
muerto. Devolver la vida & quien no existe ya, no supone mas 
poder que predecirla en quien no existe todavia, cuando la 
predicion es de tal suerte anterior, tan lejana, tan circunstan¬ 
ciada y puntual, que solo el Autor de la vida, puede taaber con- 

» 

fiado el secreto de su cumplimiento: El poder de predectr se 
confunde en tal caso con el de productr, dei que es una deri- 
vacion. El tiempo opone á las investigaciones dei hombre un 
velo tan espeso y un silencio tan mudo como Ia muerte: son 
dos abismos igualmente cerrados: son como las dos manos de 
Dios, con las cuales da el ser 6 lo retira... Soloél puede abrir¬ 
ias y descubrir lo que solo él puede hacer.—No se diga que 
la prevision dei bombre y el cálculo de las conjeturas pueden 
á veces adiyinar algo. Esto no es exacto, sino cuando el suceso 
futuro se refiere por algun punto al suceso presente, y entra 

(1) Vida do Jesus, introduccion, p. xi. 

(2) Jbid ., p. 253. 
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en las leyes generales, bajo las coales nos hallamos colocados, 
porque entonces no es propiamente futuro este suceso,.puesto 
que existe ya en el momento presente como en su gérmen; 
solo se trata de desprenderlode él; de la misma manera que la 
medicina poede detener la vida en un cuerpo que ésta no aban- 
donó aun enteramente y en alguno de cuyos órganos reside 
todavia. Pero cuando no existe en él absolutamente la vida; 
cuando se haUa de tal suerte sepultada en el tiempo 6 en la 
muerte, que no subsiste ningun principio ni relacion de ella en 
lo presente; cuando es su objeto tan singular é individual que 
escapa â toda induccion sacada en las leyes generales, y final- 
mente, se baila arrojado iejos de toda posibilidad conjetural en 
las profundidades dei porvenir, entonces la predicion es un ver- 
dadero prodígio y el poder de profetizar, de suscitar en cierta 
manera el suceso, es absolutamente igual al de resucitar (1). 
iQué será, pues, cuando el suceso no es solamente lejano y 
estrano à toda relacion con las leyes generales, sino contrario 
â estas leyes, contrario hasta á las leyes naturales, una con- 
cepcion, un fenómeno, on prodigio? Si profetizar es un prodí¬ 
gio jqué será profétizar prodígios? (2). 

Tales son, pues, decíamos, nuestras profecias. Despues de 
esto, las desarroll&bamos. 


(1) Ppr esto la caliífcacion de •profeta envolvia la de taumaturgo. 
En el capítulo LXV1II dei Ecles. leemos, que el cuerpo de Eliseo profeti- 
zó despues de su muerte, porque su contacto resucitó á un muerto que 
habia sido colocado en la misma fosa. Asimismo, al ver los milagros que 
obraba Jesucristo decian los judios: «Ha aparecido un gran Profeta 
entre nosotros y Dios ha visitado á su pueblo.» (Luc. XVI, 7.) 

(2) E$tudios filosóficos sobre el Cristianismo, t. IV, p. 159. 
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Bebíamos esperar que M. Renan contastaseá esta segunda 
parte denuestrademostracion, tanto mas,cuanto que sehallaba 
de acuerdo con nosotros sobre la primera. Reoonooieado el 
carácter sobrenatural de la profecia* debia oontradecirsu exis¬ 
tência, á no pasarse enteramente & nnestro campo. Asi es. que 
ba combatido la existência de las dos profecias qae he. mencio¬ 
nado mas arriba: la de la profecia de la rnina de Jerhsalen por 
Jesdcristo en San Lucas, y la de larevolncionjdelos impérios 
por Daniel. 

Pero iquién lo creeria? esoeptuando estas profecias (y aun 
insiste sobre la negacion de la primera) confiesa todas las de- 
más, jtan bien consignadas y demostradas se halkm y tan in- 
contestables sonl (hasta tal punto en cuanto ha querido salir 
dei vacio de la negacion, para poner el pie en el terreno posi¬ 
tivo de la historia las ha visto levantarse ante ól y envolverle 
con su realidad, abrumarle con su certidumbre y deslumbrarle 
éinundarle con su claridadl 

Y asi, no las refiere y las espone una sola vez y oomo de 
paso, sino estensa y determinadamente y en 'términos .que no 
dejan nada que desear. 

Vamos á cederle la palabra, limitándonos á apuntalarle por 
medio de citas en notas, con los testos á que él mismo nos remite. 

«La raza semftica dice, es la que tiene la gloria de haber 
«formado la religion de la humanidad. Mucho mas allá de los 
«confines de la historia, debajo de su tienda, no contagiada por 
«los desórdenes dei mundo ya corrompido, preparaba la fe dei 
> «género humano el patriarca beduino (i). Entre todas las 
(1) El Senor Dios dijo á Abraliam: Haré salir de li un grau pue- 
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«tribus do los sómítas nónadas, la de Beni-Israel estabayade- 
«signada para elcumplimiento de inrnensos destinos (1). Una 
»ley ó Thora, escrita d&muy antiguo en tablas que atribuianâ 
«su gran libertador Moisés, era ya el código dei Monoteísmo, y 
«encerraba, comparada con las instítuciones de Egipto y de la 
«Caldea, poderosos gérmenes de ignaldad social y de morali- 
»dad.» M. Renas menciona en seguida la institucion dei Arcay 
dei sacerdócio. «No provino, sin embargo, de aqui la institucion 
»que decidió dei porvenir de la humanidad. Además de sus 
«sacerdotes, cada tribu nónadatenia su nabi ó profeta especie de 
«oráculo viviente, á quien se consultaba para la solucion de las 
«cuestiones oscuras que suponian gran penetracion. Los nabis 
«de Israel fueron los verdaderos instrumentos de la supremacia 
«religiosa dei pueblo judio. Anunciaron desde muy temprano 
«esperanzas ilimitadas, Proclamaron que le estaba reservado 
»ww reino sin limites, que m dia seria Jerusalen la capital 
f)del mundo entero y que se haria judio el género humano. Apa- 
«recíanseles Jerusalen y su templo como una ciudad colocada 
«en la cima de una montana hácia la cual se dirigirian todos 
nlospueblos, como un oráculo de donde debia salir la ley uni- 
oversal, como el centro de m reino ideal, en donde el géne- 
»ro humano, pacificado por Israel , hallaria las delicias dei 


blo; y todos- los linajes de la tierra serán benditos en el que saldrá de 
tí. Genes., cap. XII, 3 y cap. XXII, v. 18. • 

(i) nEntonces J acob (qne en su Incha con el ángel, recibió el nom- 
»bre de Israel) llamó á sus hijos, y les dijo: Reuníos todos para que 
»os anuncie lo que debe acontecer en los últimos dias. No será quitado 
«de Judá el cetro , y habrá siempré jefes de su raza, hasta que venga 

«EL QUE HA DE SER ENFIADO, T SErA LA ESPECTACION DE LAS GENTES. 
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»Gden(l). Hacia siglos qne perseguia un suefio ódeliriogigan- 
«tescoel pueblo judio, que creyó poseer las promesas divinas de 
«unporvenirsin limites. Antes dei cautiverio, cuândo sedesva- 
«neció todo el porvenir terrestre de la nacícm por medio de la 
«separacion de las tribusdel Norte, se sofió en la restauracion 
»de la casa de David, en la reconciliacion de las dos fraedones 
»del pueblo, en el triunfo da la teocracia y dei Culto de Jehova 
«sobre los cultos idolatras. En la época dei cáutWerio un poeta 
«henebido de armonia, vió el esplendor de una Jerusalen fu- 
»tura, de que babian de ser tributados los pueblos y las islas 
«remotas y la entre vió por un prisma de tan suaves y delicados 
«colores, que parecia haber penetrado en su imaginacion á dis- 
«tancia de diez siglos, un rayo de la mirada de Jesucristo (2).» 

«(Genes., cap. XLIX, v. 8,9 y 10.) Esperaré al salvador que hábeis de 
»enviar, Senor. (Genes., cap. XLIX, v. 18.) Durarán mis bendicioces 

»h«sta QUE HAYA VENIDO ELDESEADO DE LOS COLLADOS ETERNOS. (GenÔS., 

«cap. XLIX, v. 26.) 

(1) Vida de Jesus , p. 5, 6, 7 y 8. «En los últimos tiempos 9 se 
«elevará sobre collados la casa dei Senor y âfluiràn á ella todas las 
»naciones. Y la multitud de los pueblos irán á ella diciendo. Yenid y 
«mostraos en la montana dei Senor y en la casa dei Dios de Jacob; y nos 
«ensebará las vias, y marcharemos por sus serideros porque la ley sal- 

«DRÁ DE SlON, VLA PALABRA DEL SENOR, DE JERUSALEN.» (IsaíaS, Cap.ll.) 

(2) Vida de Jesus, p. 49 y 50. 

«Los ojos soberbios dei hombre serán humillados y será abolida la 
«altivez de los grandes, y solo el Senor aparecerá grande en aquel dia, 
»y LA IDOLATRÍA SERÁ ENTERAMENTE DESTRUÍDA. (IsaíaS, Cap. II, V. 11, 17 
»y 18.) Desde donde nace el sol hasta donde se pone, su nombre será 
vgrande entre las naciones yen todo lugar se sacrificará y oprecerá en 
«mi nombre una hóstia pura. (Malaq., cap. I, v. 11.) Escuchadme vos- 
«otros que sois mi pueblo, porque la ley saldrá de mí y mi justicia será 
«establecida para luz de los pueblos.—Yendrá un dia en que diré: vedmb 
«aquí presente á mi que hablé en otro tiempo, El Senor ha hecho ver 


Digitized by LjOOQle 



LAS PROFECIAS. \03 

M. Renan espone en seguida aquel famoso capítulo UII de 
Isaias, en que traza el profeta un retrato tan prodigiosamente 
parecido á Jesus, considerado bajo su doble carácter,de pade- 
cimiento y de gloria, que le.ha valido la califlcacion de el 
quinto Evangelista . 

»su brazo á los ojos de todas las naciones, y todas las regiones de la 
ntierra verán al salvador que debe enviar nuestro dios. Él rociará 
«muchas gentes; y los reyes permanecerán ante él en silencio, porque 
»aquellos á quienes no fue anunciado le verán y los que no habiau oido 
»hablar de él, le contemplarán. (Isaias, cap. LI, v. 4 y cap. LII, v. 6 y 14.) 

»—Envia Seiior, el cordero dominador de la tierra. (Isaias, cap. XVI, 

» página i.)—Por Sion no callaré hasta que salga su Justo como un res- 
»plandor.—Y verán las gentes á tu Justo y todos los reyes de la tierra 
»verán á tu incuto (ó príncipe deslumbrador de gloria) y te será 
»puesto un nombre nuevo. (Isaias, cap. LVII, v. 1 y 2.)— -Cielos, en- 
wviad rocio de lo alto y las nubes Jluevan al Justo; ábrase la tierra y 
»brote al salvador. (Isaias, cap. XLV.) 

»Hé aqui lo que dice el Senor que creó loscielos, el Dios que creó 
»la tierra: Yo no he hablado en oculto. Yo soy quien anuncio desde el 
^principio lo que no debe acontecer hasta el fin. (Modo de caracterizar 
»la profecia que se manifiesta frecuentemente.) Yo he jurado por mi 
»mismo que toda rodilla se doblará ante mi, y que toda lengua jurará 
»por mi nombre. Todas mis resoluciones son inmutables, y toda mi 
«voluntad será ejecutada. Lo he dicho y lo haré; formé el desígnio y 
»lo realizaré (jadmirable carácter de resolucion!) Próximo se halla el 
»tiempo de enviar mi justicia, no la diferiré y no tardará ta el salva- 
»dor que he de enviar. (Isaias, cap. XLV y XLVI.) Cercano está el 
»justo que debo enviar; el salvador que he prometido va á aparecer, 
»y mi brazo hará justicia á las naciones. (Isaias, cap. LI.) Un poco 
»liempo aun, y yo conmoveré el cielo y la tierra y la mar y todo el 
»universo; y moveré todas las gentes, y vendrá el deseado de todas 
»las naciones. (Aggeo, cap. II, v. 7 y 8.)» 

Concíbese, que en vista de tales testos, cuya autenticídad nos ga- 
rantizan los judios; la letra, la traduccion de los setenta; y el sentido, 
las paráfrasis caldáicas, haya tenido M. Renan que çondenarse á si 
mismo.—Y cuidado que esto solo es una pequena parte de nuestras 
profecias. M. Renan ha evitado hablar de aquellas en que se presenta 


Digitized by LjOOQle 



m 


JESTJCRISTO. 


«Hánse oido ya acentos desconocidos, dice M. Renan para 
«exaltar el martírio y celebrar el poder dei hombre de ddor. 
«—Â propósito (1) de alguno de aquellos sublimes pacientes, 
«que ála manera de Jeremias, regaban con su sangre las calles 
»de Jerusalen, compusoun inspirado, un cântico sobre los pa- 
«decimientos y el triunfo dei «servidor de Dios,» en el que pa- 
»rece baberse reconcentrado toda la fuerza profética dei gran 
»genio de Israel.— Elevábase como un débil arbusto (2); como 
»un tallo nuevo que se alza de una tierra árida; y no teoia gra- 
>>cia ni belleza. Abrumado de oprobios, abandonado de los 
«hombres, todos volvian de él su rostro; cubierto de ignominia, 
»era tenido por nada. Y es que habia tomado sobre si nuestras 
«dolências y cargado con nuestras penalidades. Parecia un hom- 
«bre herido por Dios, y seôalado ó tocado de su mano. Por 
«causa de nuestras iniquidades, fue él llagado y despedazado 

en los términos mas enérgicos, la reprobacion de los judios como con¬ 
comitante á la vocacion de los gentiles. Ha eludido 6 no ha dichomas 
que una palabra equívoca de la adraírable ó incontestable profecia Ecce 
Virgo concipiet, etc., etc. Véase sobre esto nuestros Estúdios . 

(1) Nos reservamos hacernos cargo de este d propósito , asi como 
sobre el genio de Israel, que termina esta frase, únicos atenuantes que 
M. Renan ba tratado de oponer á la fuerza abrumadora de esta prodi¬ 
giosa profecia. 

(2) El testo dice: se elevará, ascendet. M. Renan espone toda esta 
profecia en tiempo pasado, escepto su final; pero la verdad es que se 
refiere ya á lo faturo, ya á lo pasado, ya á lo presente, que es el ver- 
dadero carácter de la profecia cristiana, por la doble razon de que to¬ 
dos los tiempos son indiferentes para la luz de Dios y que los efectos 
de la espiacion de Cristo han refluído sobre todos los tiempos A gnus 
occisus est ah origine mundi. Es tambien notable, en esta maravillósa 
profecia, que todô cuanto se dice de lòs padecimientos espiatorios dei 
Salvador está en tiempo pasado, y que todo lo que se refiere á su triun¬ 
fo evangélico, está en futuro. 


Digitized by LjOOQle 



LAS PROFECÍAS. 


105 


»por nuestras maldades; el castigo que nos ha valido el per- 
»don ha pesado sobre él, y consus cardenales ftiimos nosotros 
«curados. Como ovejas descarriadàs hemos sido todos nosotrok, 
«cada cual se estravió, y sobre él solo descargó Jébová la ini- 
«quidad de todos. Abrumado, humillado, uo desplegó los la- 
»bios (1); dejóse llevar á la mmolaciori comò un cordero; como 
«una oveja silenciosa ante el que la esquila, no abrió la 
«boca (2). Su sepulcro se considerará como el de un delin- 
«diente, y su muerte como la de un impío (3). Pero en el 
«moménto que haya ofrecido su vida, verá nacer una poste- 
«ridad numerosa, y se verán favorecidas las miras ó intereses 
«de Jehová en su mano (4). 

(1) Si fue ofrecido , dice aqui la profecia, es porque quiso serio . 

(2 ) Murió en angustias, habiendo sido condenado por jueces. «Otro 
rasgo muy importante que se omite» (Isafas, L1II, 8). 

(3) Pero tendrá el prémio de estos padecimientos y será lleno de 
él y justificará à gran número de hombr es con el conocimiento que 
tendrán de él, habiendo llevado sobre sí los pecados de ellos.—«El Se- 
hor le dará por su porcion á muchos, porque él mismo fue entregado 
á la muerte; y con los malvados fue contado , y él cargó con los pe¬ 
cados de todos y rogô por los transgresores .» Isaías, cap. L1II, v. 44 
y 42).—^Concíbese, despues de tales profecias que llegan en Daniel á 
la precision cronológica dei sacrifício de la cruz, que venga á décimos 
M. Scherer: «Lo cierto es que el Àntiguo Testamento no contiene una 
palabra relativa á unMesíasque padece, muere y espia los pecados?» 

(4) Vida de Jesus, p. 38. 

«Se habia mandado sepultarle con los malvados, ha estado con el 
rico en sií muerte.» (Isaías, cap. LIII, 9). Admirable rasgo profético 
de la circunstancia evangélica de José de Arimatea, hombre rico, hòmo 
dives , que obtuvo de Pilato el cuerpo dé Jesus, y lo puso en un sepul¬ 
cro nuevo que habia hecho abrir para si en una roca (Marc., XV, 46). 
Este sepulcro profetizado glorioso. Et erit sepulchrum ejus glorio - 
sum. Is., XI, 40). 
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Tieae razon M. Renan en ver toda la fuerza profética 
concentrada en este Ecce Homo que presenta Isaías ochocien- 
t03 anos antes que lo fue por Poncio Pilatos. Seguramente es 
esto prodigioso y sobrenatural. M. Renan que niega que las 
profecias de Daniel fueran escritas durante el cautiverio, por 
anunciarse en ellas losacontecimientos relativos á la revolucion 
de los impérios de un modo claro y determinado (1) (razon 
que le abruma en las demás profecias que reconoce), confiesa, 
no obstante, que aparecieron bajo el reinado de Antioco Epife- 
nes, ciento setenta y cinco anos antes de Jesucristo (2). 

(1) Vida de Jesus . Introduccion, p. XI. 

(2) M. Renan, tanto en esta negacion como en esta confesion, solo 
es un eco de Porfírio, sin tener en cuenta Ias refutaciones antiguas y 
modernas que confundieron á este escritor. Pero es favorable esta ne¬ 
gacion en cuanto que senala la medida de su confesion. Ya lo hacía- 
mos notar nosotros hace veinte anos, en nuestros Estúdios : «Las pro¬ 
fecias de Daniel sobre este pasaje de Jesucristo, se nos ofrecen con 
»dos garantias decisivas: La primera es la confesion forzada dei pagano 
»Porfirio, que en la fuerza de su prevencion, interesada en prescindir 
»de la primera profecia de Daniel relativa al reinado de Antioco Epifa- 
»nes (tan bien justificada por los sucesos, que mas parece haber referi¬ 
ndo cosas posadas , dice él, que descrito aconiecimientos futuros), se 
»atrevió á alegar, sin sombra de prueba, que el libro de Daniel fue 
»escrito por un desconocido, durante el remado de aquel príncipe. 
»(Porphyr. apud Hieronym. prcefat in Daniel ). Desmentido y confun- 
»dido al momento por los judios, suimputacion carece de importância, 
»pero quedó subsistente su huella para manifestar el mas alto punto á 
»que habia osado llegar la incredulidad respecto de las profecias, y en 
»justificacion de las otras dos de Daniel sobre Jesucristo, que aquel in* 
»sen$ato ataque dejó subsistentes con una anterioridad muy bastante, 
»aunque no completa; ataque seraejante á esas crecidas de los rios que 
»cubren por un momento los machones de un puente sin llegar basta 
»sus arcos, y cuya impotência y pasajera furia solosirven para acredi- 
»tar la prudência dei arquitecto que supo prever este caso y arrostrarlo. 
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Tambien recçaoce su valor en lo relativo al Mesias. 

£1 «libro de Daniel,» dice, apareciódurante iasperseou- 
wciones de Antioço Epifanes, produciend el efecto de un re- 
»nacimienta dei. profetismo,? pero bajo una forma muy diferente 
»de la antigua, ycon un çonocimiento mucho mas.vasto de los 
«destinos dei mundo. £1 libro, de Daniel fue hasta ctertopunto 
»la última espresioa de las esperanzas mesiánicas.Nofue yael 
«Mesias un rey, á la manera de David y de Salomon,.un Giro 
«teocrâtico y mosaista ; fue un Hijp dei Hombre, que aparê¬ 
ncia en las nubes, un ser sobrenatural revestido con la apa- 
«riencia humana, encargado de juzgar al mundo y de presidir 
«laedaddeoro (1).» 

M. Renan nos remite al testo que quiere indicamos. Au¬ 
torizados asi por él para coDsultarlo, vamos á rejffodocirlo, 
por cuenta de su confesion. 

Hé aqui este testo, verdadero espejo profético en el cual 
aparece, quiuientos treinta y siete anos antes de su yenida 
(ciento setenta y cinco anos, segun Poríirio y M. Renan) la 
gran figura dei Hijo dei Hombre, que recibe de esta suerte, 

«La segunda garantia, deciamos, está en k siguiente dedaracion 
«dei historiador judio Josefo: «Todas estasdesgracias, dice, cayeron 
«sobre nuestra nacion durante el reinado de Antioco, como habia 
«predicbo Daniel mucho tiempo antes —habló tambien dei poder de los 
«romanos y de su império,'—y predijo los males que debian abrumar 
»á nuestra nacion.—Aun se leen en nuestras asambleas todos los escri- 
«tos que nos ha dejado Daniel ( Antiq. Judaica, lib. X, cap. XII.) To- 
«dos estos escritos de Daniel fonnán, por lo demás, parte de la traduc- 
»cion de los Setenta, y asi existian notoriamente en el mundo desde 
«cerca de trescientos anos.» (Estúdios filosóficos, tomo IV, pág. 250 de 
»la 16.* edicion). 

(1) Vida de Jesus, p. 15. 
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por medio de eâta anticipacion prodigiosa, un testimonio des- 
lumbrador de la dmnidad. ' 

- «Miraba yo estás cosas, en la Vision de la nóche, dice el 
«Profeta, y víoómoel Híjô del Hóiubre venía edn las nubes 
«dei cielo, y que se llegó hasta el Amciaàode los dias. Y sus 
«ángeles se presentaron delante de él y él' dió potestad, ho- 
«nor y reino, y todos los pueblos y todas las tribus; diciendo 
«que tódás las razas y todas las lehguasle seTvirán , que su 
«potestad es unapotestad eterna que no lè será quitada, y su 
«reinô nó será destraido, no tendrà fin (1):» 5 

jQdé profecia ouando sé la compara con la ínscripcion ro¬ 
mana que cada siglo que pasa la graba mas profundamente: 
/Ckristm vincitl jGhriitus regnat! Ohristus imperat! 

jDónde èstà lo sobrenatural, dónde está el milagro, dón- 
de está la intervencion manifiesta de la Divinidad, sino es en 
los dos prodígios de semejânte cumplimientò, multiplicados 
en cierto modo, uno por otro, para êlevarse á la mas alta po¬ 
testad? Y si píofetizar acontecimiento3 itftiturales es un prodí¬ 
gio jquó será profetizar prodigios? 

Pero no es esto todo. 

Esto mismo Daniel profetizó no solamente este poder pro¬ 
digioso de Cristo, sino que predíjo su inmolacion que lo hace 
aun mas prodigioso. Predijo la- gloria dei Crucificado. —Y 
veriflcô’ esta predicción con tal exactitud en las fechas y cir¬ 
cunstancias, que se ban apoyado en ella la historia y la astro¬ 
nomia (2). 

(1) Daniel, VII, 13 y siguientos. 

(2) Un jóven astrónomo dei último siglo, arrebatado á la ciência 
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Todo el mufidç.coooce. aquçlja çélebro^çof^^Bjlaa,^- 
manaSj qnôsu^ 4 «da,p 9 r esta razon no ha-çi^a^i Reoan; 
pues por lp ; d^áw 7# fprwa parte de la dei Mijo dpi Bmbre 
qop acaba de,esponer, ; jCpnyieop, no obstante , rpproduoirla. 
Es la siguiente: l ? 

«Oye la palabra, dica el Espíritu de Dios al profet^, y ve 
»la vision: , . 

»A setenta semanas (1) se reduce eüipjppo .decretado so- 

por una muerte prematura, y cuyos especiales y numerosos cònòci- 
mientos, diceel sábio naturalista Bonnet, se liallaban reohados por 
una modéstia, un candor y una piedad aun menos coipunçs, M. de 
Cheseaux, hizo en las profecias de Daniel descubrimientòsastronómicos 
que pasmaron á dos de los primeros astrônomos de este siglo, Mairan 
y Cassini. «No es posible dejar de convenir con las verdades y descu- 
brimientos queseprueban en vuestra disertacioíi, le escribia Mairan; 
pero no puedo comprender (era incrédulo) cómo y por quê se hallan 
tan exactamente cpntenidasen las Sagradas Escrituras^ Sin detenerse 
Cassini como Mairan, en el cómo y porqué, declaró mvy poco despues 
haber bailado todos sus métodos para el cálculo de los movimientos dei 
sol y dela luna, deduoidos deleido de Daniel y de la Hegada de los 
equinoccios y dei solçticio en el meridiano de Jtruwden, completamente 
demostrados y perfectamente conformes con la mas exactaastroqomía. 
«jHubiérase sospechado,dice Bonnet, que enriqueceria á la astronomia 
trascendental el ftstqdio (fe un profeta, y que nos procurada sobre cier- 
tos puntos muy difícilesdeeeta bella ciência un grado de pjrçcásionrduy 
superior al que bebia dado el cálculo hasta entonces?» (Investigaciones 
filosóficas sobre las pruebqs dei Çristianismo, porC. Bonnet; Amster* 
dam, 1783, p. Í63, nota)., . i ; 

(1) Semanas de anos, que. siendo cada una de siete enos. forman 
cuatrocientos noventa anos, duracion exacta, partiendo dei punto que 
va á fijarla profôcía hasta la muerte deOisxo.^-Véanselas justifica- 
ciones respçcto de pormenores, ppr otra parte incontestables, en 
nuestros EstiudifíS) t. IV, p, ; 

Abora se comprenderáel interés de M. Renen y de Porfirio en pre¬ 
tender que el libro de Daniel, obra de un desconocido, segun ellos. 
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*bre tu puebfo 7 sobre la dudad Santa, para que fenezca la 
rtprevárkàciony tenga fin el pecadò,y seaborrada la maldad, 
»y sea' traída justicia perdúrable, 7 téngà cütoplimiento la Vi* 
»slon 7 la profecia, 7 sea ungido ei Santo de lôs Santos- (!). 

«Sabe, pues, 7 nota atentamente. 

»Desde la salida de la palabra (6 desde la publicacion 
ndel Edicto), para que Jerusalen sea reedificada basta Cristo 
«Prfncipe, pasaráh siète semanas 7 sesenta 7 dos semanas (se- 
senta 7 nueve semanas de las setenta dei cômputo general 
7 de nuevo será edificada la plaza 7 los muros en tiempo de 
angustia ( 2 )* 

»Y despue 3 de las sesenta 7 dos semanas (3), será muerto 

compuesto en ei reinado de Antioco Epifanes, no ascienda mas que 
á 475 anos antes de Jesucristo, en lugar de su fecha verdadera; púes 
con esto se destruye todo el cálculo de las semanas. Pero adernas de ser 
puramente gratuita esta pretension, existe siempre contra eflos el pro- 
digio de los acontecimientos profetizados, cuya précision es tan prodi¬ 
giosa coroo la de las fechas, y esto eslomenos que reconoce M. Renan. 

(1) Este es el cuadro general de la profecia, en que se define ó 
marca ctoramente (jy en qué términos!) elfhi total dei advendimiento 
de Cristo (la redencion dei género humano dei pecado original, objeto 
de todas las profecias que hallaran en el su Cotisumacion). 

(2) Aqof aparececonla mayor èxáctitud la précision crotiológiCa, 
el punto de partida (el edicto de Ârtaxerxes Longi-Mano) y el pun- 
to dellegada (la aparicion de Cmsto). Observemos aqui que llega á ser 
pueril el sistema de la incredulidad, de posdatàr la profecia, porque 
no parte el cômputo de Ias semanas dé la fecha de la profècía, sino de 
la dei Edicto. 

(3) De esta dmsion de semanas én 7 y 62, resulta que se dan para 
la reconsthiccion de Jerusalen én tiempos de angustias, 7 semanas, es 
decir, 49 anos, lo cual se realizó á la letra bajo la dlrecctón de Nehe- 
mías (Esdraô, lib. II, cap. 4, 6, 6 y 7), y las otras62 á tòdo el tiem¬ 
po trascurrido despues hasta la muerte de Cristo. Queda la semana 
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»el Cristo y no será mas suyo el puebíô que lo negará (1). Y 
»un pueblo con sn cáudillo que vendrá, destruirá ía ciudad y 
»el Santuario, y dispersará sus rest03 (jfln devastador!) ydes- 
»pues dei fin de lá guerra, vendrá la desolacion decretada (2). 

»Y afirmará su alianza (Cristo) con muchos en la última 
»semana, (que es la setenta); y en inedío de esta semana, se- 
»rán abolidos los sacriflcios, y será en ei templo la abomina- 
»cion de la desolacion, y durará la desolacion hasta la consu- 
»macion y el fin (5).» 

septuagésima que va á ser/por sí sola, objeto de la segunda parte ó se¬ 
gundo término de la profecia. 

(1) iQué rasgo! por lo demás, viene á reanudarse ó ligarse con to¬ 
das las demás profecias que hacen coincidir igualmente Ia reprobacion 
de Jos judios con Ia vocacion de los gentiles, por Ia muerte de Cristo. 

(2) No solamente se predice en general este mistério tan inimagi- 
nable, sino que se relata aqui con sus pormenores, y se convierte en 
historia Ia profecia. Los romanos, Tito, el sitio de Jerusalen, la ruina 
y la devastacion dei templo, la desolacion dei pueblo judio perpetua¬ 
mente aparecen aqui 500 anos antes dei suceso en ia Vision de Daniel, 
tales como se han descrito en la obra De bello judaico , de Josefo. Y el 
mismo Josefo, con la misma pluma que refíere el acbnteciniiento, con- 
íiesa tambienla profecia, «Todas estas desgracias ceyèron sobre nuestra 
nacion como predijo Daniel, mucho tiempo antes dèl teinado de An- 
tioco... Tambien habló dei poder de los romanos p âe su império, y 
predijo los males que debian abrumar á nuéètta rlàcion.» ‘Finalmente, 
oid, no solo al historiador, sino al ejecutante de'lâ protóòía, á Titb, 
predicho tambien por ella ( duce venturo) esclamar: «jHé hecho esta 
guerra conducido por Dios.. No soy yo quien ha vencido: yo solo he 
prestado mis manos á la venganza divina!» (Jos. de bello Jud . lib. VII, 
cap. XII). 

^Es esto sobrenatural? 

iSiempre para no ver tendrás los ojos, 

Idgrato pueblol 

(3) El profeta lleva aqui Ia precision ó exactitud á la precisíon mis¬ 
ma. Despues de haber, en efecto, dividido las 70 semanas, en 7, 62 
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Apenas puede creerse à los ojos, cuando se lee este orá¬ 
culo, que podria considerarsp como una cronologia compuesta 
despues dei acontecimiento; y se esperimenta aquel asombro 
que hizo caer á Nabuçodonosor á los pies de Daniel , escla- 
mando: «Vuestro Dios es en verdad el Dios de los,dioses y el 
»Senor de los reyes, y el que revela los mistérios, porque tú 
wpudíste descubrir este arcano (1).» 

Hemos citado y hecho resaltar esta gran profecia, porque 
se relaciona estrechamente con la dei Huo del Hombre que 
senala M. Renan al hablar de este «Libro de Daniel» que diô , 
dice, en cierto modo su última espresion álas esperanzas me- 
siánicas ;—y porque por otra parte, no sufre el menor menos¬ 
cabo de la única objecion que se hace á este libro, de no ha- 
berse compuesto basta el reinado de Àntioco Epifanes. 


y 1, despues de haber hecho caer la muerte de Cristo despues de 
las 62, es deçir, las 69 del cômputo general, y por consiguiente, en 
la semana septuagésima, £ sea, entre el ano 30 y el 37 de la era cris- 
tiana, como acontecióen efecto, vuelve á ocuparse de esta última y 
septuagésima senjapa ^ como siendo digna, por su importância, de 
considerarse séparadanjepte; y concentrando nuestras miradas en este 
fondo delapers£çj^ya jjrpfética^flelermína asi su objecto: «Y afirmara 
Cristo su alianza cpn muchos en una semana.»—Y en efecto, al ano 
trigésimo de su vida,.abrió Jesus con sus predicaciones, el reino de h 
nueva alianza.—«Y en medio (6 á la mitad) de esta ultima semana (es 
decir a los treinta y tres anos y seis meses), serán abolidos los holo¬ 
caustos y los sacrifícios» como lo fueron en efecto, en todo el universo 
por el único Sacrifício de Jesucristo, de que solo habian sido Oguras. 
Despues, «será en el templo la abominacioa de la desolacion, y durará 
la desolacion hasta la consumacion y el fin,» como vemos que dura 
aun, y prosigue á nuestra vista. 

(i) Daniel, II, 47. 
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M. Renan reconoce ó confiesa, sin disinmlarlo, otra mag¬ 
nífica profecia: la de Malaquías, sobre el Precursor: «El pro- 
»feta Malaquías, dice, anunció enérgicamente un precursor 
»del Mesias que debia preparar á los hombres á la renovacion 
»ó acontecimiento final, unmensajero enviado á la tlerra para 
«allanar el camino al elegido de Dios (1).» 

Para apreciar el caráter de esta profecia es necesario ob¬ 
servar que es la última. Estaba reservado al último profeta 
predecir una circunstancia de la venida ce Jesucristo descono- 
cida hasta entonces, á saber, que tendda un Precursor.— 
Malaquías que por una parte termina la cadena de profetas que 
asciende hasta los patriarcas, se inclina por la otra, en cierto 
modo, como para dar la mano al través de cuatro siglos de si¬ 
lenciosa espectativa, á Juan Bautista, precursor inmediato de 
Jesucristo. Los términos dei profeta corresponden admirable- 
mente con este carácter finalmente indicativo: 

»Hé aqui yo envio mi Angel que preparará mi camino 
»ante mi faz; y luego vendrá á su templo el Dominador â quien 
«buscais, y el Angel del testamento (d Alianza) que tanto de- 
»seais Hele aqui que viene (2).» 

Abusando M. Renan de la creencia judia sobre que debia 
volver al mundo el profeta Elias para preparar los caminos al 
Mesias, y tomándola en un sentido judáico, se esfuerza en 
desviar de Juan Bautista la aplicacion de esta profecia. Recqno- 
ce, no obstante, que Juan hacia recordar efectivamente aque- 


(1) Vida de Jesus, pág. 199. 

(2) Malaquías, cap. III, 1. 

8 
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lia estrana figura de la antigua historia de Israel (1); que 
era tambien otro Elias.—«Si qaereis comprenderio, Juan es 
»Elias que debe venir (2),» decia Jesus á los judios y en ellos 
á M. Renan.—M. Renan acaba - al fin por comprenderio, y tan 
perfectamente, que la bellezadel carácter y de la mision de 
Juan Bautista le inspira las líneas mas bellas, en nuestro con- 
cepto de su Vida de Jesus: 

«Juan permaneció siendo en la leyenda cristiana lo que fue 
«en realidad, el austero preparador, el triste predicador de pe- 
«nitencia antes de los regocijos que traerá consigo la llegada 
»del Esposo, el profeta que anuncia el reino de Dios y muere 
«antes de verle. Gigante de los origenes cristianos, este hom- 
. »bre que se mantenia con langostas y miei silvestre, este rígt- 
»do reparador de injusticias, fue el ajeDjo que preparó los la- 
»bios á las dulzuras dei reino de Dios. El degollado de Hero- 
«dias abrió la era de los mártires cristianos, y fue el primer tes- 
«timonio de la nueva conciencia. Los mundanos reconocieron 
»en él á su verdadero enemigo no pudieron tolerar su vida; su 
«cadáver mutilado y tendido en el umbral dei Cristianismo, 
»trazó la sangrienta via por donde debian pasar despues que 
«él tantos otros mártires (3).» 

Este es el precursor predicho por Malaquías y de quien 
decia: Hé aqui al que viene. 

Despues de esta profecia indicaloria, no hubo ya mas basta 
Juan en el espacio de cuatro siglos. «Dios otorgó á Ia mages- 

(1) Vida de Jesus , pág. 201. 

(2) Math.,XI, 14. 

(3) Vida de Jesus, pág. 202. 
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»tad de sa Hijo, dice Bossuet, qae hiciera callar á los profe- 
»tas durante todo este tiempo, para tener á su pueblo en es- 
«pectacion respecto de Aquel que debia ser el cumplimiento 
»de todos los oráculos (1).» 

No faltó el pueblo á esta grande espectacion, y M. Renan 
lo demuestra perfectamente. 

«Israel sostuvo admirablemenle esta vocacion, dice, al 
«través de numerosos desalientos. Sucédense, para la defensa 
»de las antiguas instituciones una serie de hombres piadosos, 
«Esdras, Nehemías, Onfas, los Macabeos, abrasados por el ce- 
»lo de la Ley. La idea de que es Israel un pueblo de Santos, 
«una tribu elegida por Dios y ligada hacia él por medio de un 
«contrato, echa raices cada vez mas bondas. Llena las almas 
«una espectacion inmensa. Toda la antigQedad Indo-europea 
«babia colocado el paraiso en elorígen(del mundo); todos sus 
«poetas habian llorado una edad de oro desvanecida. Israel co- 
«locó la edad de oro en el porvenir (2) Israel llega á ser ver- 
«daderamente y por escelencia el pueblo de Dios, mientras que 
«en torno suyo las religionespaganas se reducen mas y mas en 
«Pérsia y en Babilónia, á un charlatanismo oficial; en Egipto 
»y Siria, á una tosca idolatria; y en el mundo griego y latino 
»á ostentosos alardes ó vanos simulacros. Los judios realizaron 
«durante I 03 dos siglos precedentes á la era cristiana lo que hi- 

(1) Discurso sobre la Historia Universal, part. II. 

(2) No la ponia menos en lo pasado, con la diferencia, de que ponia 
la reparacion de su pérdida en el porvenir, y de él habian recibido las 
demásnaciones esterecuerdo y esta esperanza, en Él que era llamado 
el deseado de todas las naciones. 
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«cieron los mártires cristianos en los primeros siglos de nues- 
»tra era, lo que han hecbo las victimas de la ortodoxia perse¬ 
guidora en el seno mismo dei Cristianismo hasta nuestro tiem- 
»po ({). Fueron los judios una protesta viva contra la supers- 
«ticion y el materialismo religioso. Un movimiento estraordi- 
«nario de ideas que iba á parar á. los resultados mas opuestos, 
»hacia de ellos en aquella época el pueblo mas chocante y mas 
»original dei mundo (2).» 

M. Renan no nos deja el cuidado de consignar otro fenó¬ 
meno inesplicable, si no es sobrenatural; á saber, que esta 
prodigiosa espectacion delMesfas, que nosecansó ni se preci- 
pitó jamás durante cuatro mil anos; que jamás se detuvo ni 
distrajo sobre ningun objeto, ni en ninguna época con ante- 
rioridad á Jesucristo, profetizó en cierto modo ella misma su 
término, en el momento en que iba á llegar áél ó mas bien 
para hablar con mas exactitud, reconoció este momento en las 
marcadas senales que de él babian dado las profecias. 

«La Revolbcion (3) ó en otros términos, el mesianismo 
»agitaba allí todos los entendimientos. Creianse en visperas de 
»ver aparecer la gran renovacion ; la Escritura, torturada en 
«diversos sentidos alimentaba las mas colosales esperanzas. 
«Ymaginábasehallar en cada linea de los sencillos escritos dei 
«Antiguo Testamento la seguridad y hasta cierto punto, el pro- 

(1) Conservamos esta frase en obséquio á la Gdelidad de la cita. Hay 
distintas clases de mártires, como respecto de otras cosas: hay márti¬ 
res y mártires; y se les eonoce en sus frutos, como á las demás cosas. 

(2) Vida ds Jesus, pág. 12. 

(3) Estrano anacronismo de lenguaje, en el sentido absoluto y sub¬ 
versivo que da M. Renan á esta palabra. 
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»grama dei reino faturo que debia traer la paz á los justos y 
»poner eterno sello á la obra de Dios (1). Los reinados de los 
»últimos Asmoneos y el de Herodes, vieron aumentarse mas 
»la exaltacion, verificándose una serie no interrumpida de mo- 
«vimientos religiosos. Distraído el mundo con otros espectácu- 
«los, no tiene ningun conocimiento de lo que pasa en este 
«olvidado rincon dei Oriente. Sin embargo, las almas al cor- 
«riente de su siglo se halian mejor enter adas. El tierno y 
»perspicaz Yirgilio parece responder, con un eco secreto, al 
«segundo Isaias; el nacimiento de un nino parece sumergirle 
«en ensuefios de palingenesia universal. Estos ensuenos eran 
«frecuentes y comunes, y formaban como una especie de litera- 
«tura designada con el nombre de Sybilas ó Sibilismo. La 
«reciente formacion dei império exaltaba las imaginaciones; Ia 
«grande era de paz que entonces empezaba y esa impresion de 
«melancólica sensibilidad que esperimentan las almas despues 
«de largos períodos de revoluciones, hacian surgir en todas 
«partes ilimitadas esperanzas (2). 

( 1) Vida de Jesus, p. 63.—No es este el de la Revoludon. 

(2) Todo esto se halla insinuado muy hábilmente para disminuir el 
prodígio al confesarlo; tan grande es Ia trascendencia de esta confesion. 
Pudo suceder, que imprimiera en el mundo de las almas el nacimiento 
dei Hijo de Dios, por oscuro que fuese, como una especie de estremeci- 
miento, cuya impresion hubiera manifestado Virgílio, el alma mejor tem- 
plada para sentirlo, en su célebre égloga, notable en este sentido, por cier- 
ta especie de énfasis que estaba en oposicion con el gusto siempre tan mo¬ 
derado dei divino poeta. No obstante, considerando iminente las cosas, 
no me parece estar mas enterado ni haber sido mas perspicaz Virgílio que 
Ciceron, Suetonio, Tácito y Josefo, quienes autorizándose con los orácu¬ 
los judios, como ellos dicen, oráculos recogidos con el nombre de Sy¬ 
bilas, repitieron ellos tambien, la grande espectacien dei género huma- 
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»La espectacion se hall&ba en su mayor auge en Judea; 
oSantas personas, entre las que figura un anciano Simeon, 
»quien segun la leyenda tuvo á Jesus en susbrazos, y á Anahíja 
»de Phanuel, considerada como profetisa, pasaban su vida al- 
»rededor dei templo, ayunando y orando, para que pluguiese 
»á Dios no llevárselas dei mundo sin haber visto el cumplimien- 
»to de las esperanzas de Israel. Sióntese por donde quiera una 
»poderosa incubacion, precursora de algun acontecimiento des- 
»conocido y estraordinario. 

«Estaamalgama confusa de vistas lúcidas, de presentimien- 
»tos y de ensuenos, esta alternativa de decepciones y de espe- 
»ranzas, estas aspiraciones contrariadas sin cesar por una odiosa 
»realidad (I) encontraron al fin su intérprete (2) en el hombre 
»incomparable áquien confirió la conciencia universal el título 
»deHijo de Dios (3), y esto con justicia, pues que hizo dar á la 

uo. Hay además en esto de particular, acerca de Virgílio, segun el 
relato de Josefo Antigüedades , lib. 19, cap. 25, y lib. 15, cap. 18), 
que Herodes el Grande fué á Roma en 714, el mismo ano en que com- 
puso Virgílio su égloga, y que habitó con Pollion , amigo de Virgílio; 
Pollion, cuyo nombre lleva la égloga, y á cuyo consulado se hace el ho¬ 
nor dei prodígio que en ella se canta. ^Córno dudar que no influyera un 
contacto tan inmediaiocon el rey de los judios, tan preocupado enton- 
ces con la venida dei Mesías en el giro y el colorido de esta égloga, y 
no le imprimiese un sello de actualidad ? 

(1) Fraseologia evasiva para no decir; profecias claras, confirma¬ 
das, seguidas y acrecentadas. Jamás ha habido sueno ni decepcion con 
respecto al Mesías, hasta su venida, ni posteriormente, sino es para 
aquellos que lo han desconocido y lo desconQcen.— Pero no pueden 
hacerse tales confesiones sin violência. 

(2) Porque era objeto de ellas. 

(3) No ha conferido este título la conciencia universal, sino que Io 
ha confesado. El mismo Dios fue quien, en el bautismo de Jesucristo 


Digitized by LjOOQle 



LAS PROFECIAS. 


119 


«religion un paso con el cual ningun otro puede y probable- 
» mente no podrá jamás compararse (1).» 

No pidamos ya mas á M. Renan. Estas confesiones son 
suficientes. Ahora, veamos en primer lugar, cómo ha sido in- 
ducido á hacerlas, y en segundo lugar, cómo ha tratado de 
librarse de ellas. 

II. 

Esta es la primera vez, desde el origen dei Cristianismo, 
que ha hecho la incredulidad tales confesiones, y que han sido 
al fin reconocidas y admitidas en sus caracteres esenciales nues- 
tras profecias, siempre victoriosas de la discusion, pero tambien 
siempre eludidas. Es asi mismo la primera vez, y no creemos 
llamar sobrado la atencion dei Iector sobre este pnnto, que la 
incredulidad se ha hecho positiva y esplioativa, cuando soloha- 
bia sido negativa. 

La esplicacion que la historia da de Jesucristo cuando le 
presenta como el Deseado de todas las mciones, el Salvador, 
el Senor, el Dominador yel Cristo prometido y esperado des¬ 
de el origen dei mundo; y cuando muestra en estas profecias 
tan prodigiosas, títulos sobrenaturales de su divinidad, es tan 
verdadera, que la misma incredulidad no puede empenarse en 
este terreno histórico, sin caer desde el primer paso en esta es¬ 
plicacion inevitable. 

«En cualquierpunto de vistaque nos coloquemos, dice muy 

y en su transfiguracion, se lo confirió con estas palabras: Este es mi 
hmo amadisimo, en quien he puesto todas mis complacências: escu- 
chadle. 

(i) Vida de Jesus; pag., 18. ' 


Digitized by LjOOQle 



120 


JESBCKISTO. 


»bien M. Scherer, es cierto que se anuncia Jesus como el intér- 
»prete autorizado de la ley, y el libertador prometido por los 
»profetas. Han llegado los dias de una ciência imparcial, y no 
»sé por qué se ba continuado en eludir la dificultad (1). No 
»es menos cierto que Jesus se creyó el Mesias y se anunció como 
»tal, y que este dia fue el decisivo, y este hecho fue el hecho 
»capital en la historia de su pensamiento. Este fue el sentido 
»que dió á su mision, y es preciso colocarse absolutamente en 
neste punto de vista, si se quiere comprender su vida y su en- 
nsenanza... Jesus se proclamó el Mesias. qué es el Mesias? 
»El Mesias es el libertador que promelió Jehovah á su pueblo; 
»es el personaje sobrehumano , cuyos rasgos han sido desar- 
wollados ó defenidos por la profecia y el Apocalipsis durante 
nsiele siglos : es el rey (no significa otra cosa Mesias, que debe 
nveair á resucitar á los muertos, á juzgar á los hombres, á 
nvolver á colocar à los judios á la cabeza de las naciones, y 
»reinando eternamente sobre ellos, à establecer para siempre 
»en la tierra ese reino de Jehovah, que consiste en la verdad 
»y la justicia. Hé aqui lo que es preciso saber para compren- 
»der lo que correlaciona á Jesus con las creencias dei Antiguo 
nTestamento, el lugar que ocupa en los anales de su nacion, 
nel papel que tambien hace en la historia religiosa de los hom- 
nbres: el cumplimiedto de la profecia mesiánica, hé aqui la 
nclave de la vida de Jesus, y hé aqui por qué es una narra- 
ncion de I 03 destinos de la idea mesiánica, la introduccion in~ 


( 1) Tiene candor esta admiracion de M. Scherer, y la confesion 
que deja escapar* 


Digitized by LjOOQle 



LAS PBOFECIAS. 


121 


vdispensable â la biografia dei fundador dei Cristianismo (1).» 

No se podia esplicar mejor nnestro pensamiento. Hasta boy 
se habia continuado eludiendo la dificultad; pero al fin, háse 
arriesgado acometeria. Han venido al fln los dias de \à ciência 
imparcial. Aqui os esperábamos. Es verdadque estaespecta- 
tiva ha sido larga; mas no importa; siempre nos tenemos por 
felices en baber visto salir de vuestros lábios esta confesion de 
tanto mas valor, cuanto mas largo tiempo ha sido retenida, á 
saber: que el que quiera hablar dei fundador dei Cristianis¬ 
mo, deberá partir de las profecias; y que es absolutamente ne- 
cesario colocarse en el punto de vista de la paofecía mesiánica 
y de su cumplimienlo en Jesus, si se quiere comprender la 
vida y la ensenanza de Jesucristo. M. Scherer llega ensu can- 
dor hasta á censurar â M. Renan por no conocer suficiente- 
mente el fondo de las cosas. Nosotros no somos tan exigentes, 
bastándonos las confesiones que ha hecho (2). 

Réstanos ver cómo se libra de ellas. Asi comprenderâ tal 
vez M. Scherer por qué se ha continuado eludiendo la dificul¬ 
tad, y que hnbiera sido mejor continuar eludiéndola. 

Porque en verdad, Ia situacion me parece embarazosa. Las 
profecias son manifiestamente prodígios, hechos sobrenatu- 
rales: en esto se conviene y hasta nos lo oponen. Toda 
profecia , todo milagro, en ma palabra , todo lo maravillo- 

(1) Periódico El Tiempo dei 14 de julío y dei 11 de agosto de 1863. 

(2) Dispen semos á M. Renan, entre otras profecias que ha omitido 
la gran profecia: Ecce virgo concipiet etpariet, de que ha hablado in¬ 
sidiosamente en la pág. 241, reservándonos no obstante, volver áella, 
. cuando tratemos de la Virgen Maria. 
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so, dice M. Havet, ha debido borrarse de la vida de Jesus como 
imposible. De tal suerte, que de la predicion precisa y ciruns- 
tanciada de la toma de Jerusalen referida en el Evangelio de 
San Lucas, se deduce en seguida y sin mas averigmciones, 
que este Ubro se escribió despues dei acontecimiento, ánopre- 
seníarse prueba en contrario. No necesitamos presentar tal 
prueba con respecto á las profecias de Malaquías, de Daniel, 
delsaías, de Jacob, de Abrabam. Porque es evidente, y lo 
babeis confesado de un modo terminante, que fueron escritas 
autes dei acontecimiento, al cual dominan, no en algunos anos 
como la prediccion de Jesus sobre Jerusalen, sino en muchos 
siglos. Tenemos, pues, aqui verdaderas profecias', y por con- 
siguiente, segun yosotros mismos, verdaderos testimonios so- 
brenaturales. 

jCómo se libra de esto M. Renan? 

Me cuesta trabajo decirlo, por respecto á la razon y á los 
lectores; pero bélo aqui: 

«Gracias á una especie de sentido profético que á veces 
«presta al semita maravillosa aptitud para entrever los gran- 
«des lineamentos dei porvenir, dice el Judio hizo entrar la 
«historia en la religion (1).» 

Aqui podria trabarsè un diálogo entre el lectpr y el crítico. 

EL LECTOR. 

Esta esplicacion corta en verdad muchas dificultados joómo 
la babeis encontrado? 

(t) Vida de Jesus, p. 47. 
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Nosotros, los libres pensadores, sabemos desde luego las 
cosas. Otro se hubiera quedado embarazado y os hubiera di- 
cho: es esto, es lo otro; pero yo, yo toco en el punto de la 
dificultad desde luego, y os ensebo, que el semita es maraví- 
Uosamente apto para ver los grandes lineamentos dei porvenir. 

EL LECTOR. 

Sí; pero quisiera me dijérais en qué consiste esto. 

EL CRITICO. 

Nada mas fácil: osto consiste en que tiene sentido pro¬ 
fético. 


EL LECTOR. 

Muy bien: pero jpor qué tiene sentido profético? 

EL CRITICO. > 

Muy sencillo: por la virtud de prevision que tiene. Por 
esto precisamente es el semita profeta. 

EL LECTOR. 

Os pareceis mucho en este instante á un crítico á pa¬ 
ios (1); y babeis tenido fortuna en que no tuviera Moliere sen¬ 
tido profético. 

(i) Asi tradujo Moratin el título de la comedia de Moliere, le Me- 
decin malgre lui, el Médico ó paios. (N. dei T.) 
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Yerdaderamente, esta es la única manera de caracterizar 
el ridículo, por cuyo medio se libran estos senores de sus con- 
fesiones. 

iQué es esa especie de sentido profético que, con veinte 
siglos de distancia, pudo anticipar la vista de los acontecimien- 
tos mas imaginables, y no obstante dei modo mas circunstan¬ 
ciado; ese sentido con que se bailaria maravillosamente dotado 
por momentos el semita, tan solo de toda la raza humana, el 
cual, â decir verdad, solo se hubiera dispensado i una docena 
de semitas? jNo seria esto una derogacion de la inflexibilidad 
dei régimen general de la naluraleza , derogacion mil veces 
mas inconcebible que el milagro, pueato que partiria dei seno 
mismo de la naturaleza, y no de la omnipotência que la rige? 
Y además, jhabia de ser este semita, que precisamente es un 
prodigio de ceguedad en el mundo durante diez y ocho siglos, 
quien se hallara dotado de tal penetracion y perspicácia, quien 
tuviera el sentido de preveer, él que no ba tenido el sentido 
de ver su propio desastre? Finalmente icómo es que conside¬ 
rais la profecia como un verdadero prodigio, como un verda- 
dero milagro, que rechazais por ello, cuando creeis poder ne¬ 
gar la anterioridad de la predicoion , como la de Jesus sobre 
Jerusalen, y que deja de serio en el momento en que es incon- 
testable esta anterioridad? iCómo, pues, es â vuestro juicio, 
mas prodigiosa la prediccion, á cincuenta afios dei aconteci- 
míento, que á cinco, siete y veinte siglos de distancia? jy cómo 
al adquirir magnitud, se aminora? 

Yerdaderamente que no se deben discutir estas cosas, sino 
solo aproveebarse de ellas. 
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Porque, en efecto, demuestran los absurdos que hay que 
creer, cuando no se quiere creer eu maravillas, y que la 3 
pruebas de nuestra fe son tales, que es preciso rendirse & 
ellas, so pena de desatinar. 

Las profecias particularmente se hallan dispuestas con el 
fln espreso de reducir â la impiedad al estremo de cailar con¬ 
fundida, quitándola toda escusa, y dejándola, no digo sin ra¬ 
zoa, sino sin pretesto. 

El mismo autor de las profecias se ha esplicado de esta suerte: 

«Ànunciad y venid, dice al ímpio, y consultad á una; jquíén 
»hizo oir esto desde el principio y desde entonces lo predijo? 
w^Por ventura no soy yo el Senor? (1). Yo, que anuncio des- 
»de el principio lo postrero y mucho tiempo antes lo que aun 
»no ha sido hecho, diciendo desde el origen dei mundo: sub- 
»sistirán mis decretos, y mi voluntad será ejecutada (2). 

»Yo predije y salvé; yo he hecho solo estas maravillas 
»à vuestra vista; vosotros sois testigos de mi divinidad, dice 
»el Senor (3). 

»Yo hice predecir largo tiempo antes lo que ha acontecido 
wdespues; yo lo publiqué desde luego primeramente y lo hice 
»en seguida, porque supe que érais duros y nervio de hierro 
»vuestra cerviz y vuestra frente de bronce; por esto quise 
«anunciar estas cosas antes dei aGontecimiento, para que no 
»pudiérais decir que fue obra de vuestros Ídolos y efecto de or- 
»den suya, y reconociérais que yo sõy el Eterno (4).» 

(1) Isaias, cap. LXV, 21. 

(2) Idem, cap. XLVI, 40. 

(3) Idem, cap. XLIII, 42. 

(4) Idem, cap. XLVIII, 3 y 4. 
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M. Renan no tenia que esplicarse solamente sobre las pro¬ 
fecias; debia bacerlo tambien sobre su cumplimiento. Nuevo 
escollo; porque si el haber sido predicbo el Mesia, asi como 
todos los grandes acontecimientos de que es centro, es ya un 
prodigio, el haber cumplido tan magníficamente Jesucristo por 
su parte el objeto de estas profecias, es otro prodigio que cor¬ 
responde al primero, y que no puede esplicarse sino por su so¬ 
brenatural correlacion y por la verdad dei carácter mesiânico 
que se encuentra en Jesus. Segun M. Renan, no hay nada de 
esto, y Jesus solo fue un hábil y feliz intérprete de las pro¬ 
fecias. 

Nadie habrá que no se admire de la imposibilidad de este 
sistema. Que haya aparecido un hombre que no fuera realmen¬ 
te el Mesias, en la bora predicha desde el origen dei mundo 
y en que el mundo le esperaba; que no haya tenido rival en la 
empresa de representar este papel, ó mas bien que solo hayan 
servido los falsos mesias que se presentaron entonces, para tes¬ 
tificar que debia existir uno verdadero y que solo él lo era; que 
haya estado, desde el primer dia, á la altura de esta prodigio¬ 
sa mision ; que haya cumplido punto por punto su programa 
gigantesco, en su duple carácter de oscuridad y de gloria, de 
inmolacion y de triunfo; que se hayan realizado por él de tan 
literal y colosal manera la conversion de los gentiles y la repro- 
bacion de los judios, este mistério de anuncio tan brillante como 
de tan impenetrable cumplimiento; que tanto los acontecimien- • 
tosque siguieron á su muerte como los que marcaron su vida, 
se hayan ordenado universalmente para la justificacion y con- 
sumacion en él de las profecias; que haya cesado para siempre 
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desde su venida, la incesante espectacion que le precediera; en 
una palabra, que baya satisfecho esta espectacion profética de 
tal suerte, que no hubiera podido estar mas acorde el aconte- 
cimiento con la profecia, si se hubiera hecho la profecia des- 
pues dei acontecimiento, y que no sea éste el verdadero Mesías; 
hé aqui un prodígio mas grande que el que se quiere evitar, 
porque repugna y confunde á la razon, cuando el otro solo es 
superior á ella. 

Paes bien, M. Renan no disminuye en nada este gran ca¬ 
rácter mesiánico de Jesus; lo confiesa y reconoce, baciendo el 
ridiculo papel de hacer resaltar sobre él sus consecuencias. 

Segun M. Renan no vacila Jesus en manifestarse como ob¬ 
jeto de las profecias. Sus ideas y sus resoluciones se espresan 
sobre ello con perfectq claridad. «La ley quedará abolida y él 
»es quien la abolirá. Ha venido el Mesias, y no es otro que él, 
»Jesus. En breve se revelará á los hombres el reino de Dios, y 
»él es quien habrá de revelàrseles. Sabe muy bien que será vic- 
»tima de su arrojo; pero el reino de Dios no puede conquistarse 
»sin violência debiendo establecerse por medio de crisis ó con- 
»mociones y dislaceraciones 6 penalidades. El Hijo dei hombre 
»vendrá lleno de gloria despues de su muerte, y los que leha- 
»yan recbazado serán confundidos (1). Algunos partidários de 
»las ideas mesiánicas babian admitido ya que el Mesias seria 
«portador de una ley nueva, que seria comun à toda la tierra. 
«Los Esenios, que apenas eran judios, parecian ser indiferen- 
»tes al templo y á las observâncias mos&icas; pero esto no eran 
»mas queatrevimientos aislados, pero no consentidos ô confe- 

(1) Fido de Jesus, p. 236 y 237. 


Digitized by LjOoq le 



128 


JESUCRISTO. 


«saídos. Jesus fue el primero que se atrevió ^ decir, que, á par- 
»tir de él, ó mejor, á partir de Juan, no existia ya Ley... y 
«sobre este punto se valia de enérgicas comparaciones. Nadie 
«echa á un vestido viejo un remiendo de pano nuevo: no se 
»echa el vino nuevo en odres viejas. Hé aqui prácticamente 
«sus actos de maestro y de creador... Llama á todos los hom- 
«bres á un culto fundado en su sola cualidad de bijosde Dios. 
«Proclama los derechos dei hombre, no los derechos dei judio; 
«la religion dei hombre, no la religion dei judio. jA.li! jcuán 
«lejos estamos de un Judas Gaulonita , de un Matías Margaloth 
«(falsos Mesias) predicando la revolucion en nombre de la ley! 
«La religion de la humanidad establecida sobre el corazon, no 
«sobre la sangre, queda fundada: se ha ido mas allá que Moi- 
«sés; el templo no tiene ya razon de ser y es irrevocablemente 
«condenado (1).» • 

Hé aqni cómo conüesa M. Renan el gran carácter mesiá- 
nico de Jesus; carácter que corresponde á la dimension de las 
profecias y que completa la demostracion que de ellas resulta. 

III. 

Pero lo que no conüesa tan bien, aunque sin embargo lo 
conüesa lo suüciente para que podamos sacar partido ello, son 
las profecias dei mismo Jesus. 

La gran senal de que era Jesuçristo objeto de las profecias, 
son las que hizo sobre si mismo, probando con su realizacion 
que era divino y verdadero el cumplimiento en él de las pro¬ 
fecias antiguas. De esta suerte demostraba en si el mismo espí— 
(1) Vida de Jesus, p. 221, 222 y 223. 
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ritu coo que se anuooió en sus profetas, de modo que se justi¬ 
ficara, si es licito hablar asi, su identidad, y para poder decir, 
segun ya lo habia predicho: «Héme aqui presenteA mi que ha- 
blé en otro tiempo (!).»> 

Con este fin, todo ba sido profecia en Jesucmsio. 

Ta lo era al verse él mismo y anunciarse en la oscuridad 
de su adveaimiento, por la inspiracion profética que el hizo pror- 
rumpir en torno de su cuna en boca dei Agel, de Isabel, de 
Juan Bantista, de.Zacarias, de Simeon y de su divina Madre. 
iQué admirable coro el que elevaron todos estos santos perso- 
najes â la llegada de Jesus! jQuó profecias las de las palabras 
dei Angel y de Isabel, y el estremecimiento precusor de Juan 
Bautista! jQué cânticos como el Benedictus, el Nunc dimittis 
y el Magnificat\ y jcuán poco sentido ,de lo berdadero, de lo 
bello y de lo santo es preciso tener para no arrebatarse con el 
acento, f quedar convencido con el prodigio de estas deslum- 
bradoras profecias! ]Qué diremos ahora de las profecias dei 
mismo Jesus, anunciàndose punto por punto basta en la igno¬ 
minia de su suplicio, como el objeto de las profecias, dirigien- 
do él mismo, con este fin, los acontecimientos á que parecia 
sucumbir, y cortando en cierto modo su destino por el patron 
de las profecias! No debiendo estas profecias hallar su cumpli- 
míento final sino con su sacrificio, es decir, con lo que debia, 
humanamente hablando, aniquilarle, era mostrarse verdadero 
senor y regulador de ellas, profetizar desde este aniquilamien- 
to su triunfo, y volver á echar ó haciendo retofiar, como dice 
muy bien M. Renan, las grandespruebas despues de su muer- 
(i) Isaías, LII. 

9 


Digitized by LjOOQle 



130 


ÍESECRISTO. 


te (1). Paes bien, esto es lo que hace Jesus constantemente en 
el Evangelio; y si no nos conmneven ó nos causan sensacion 
estas profecias de Jesuá, como las antiguas profecias y las de 
los santos personajes evangélicos de qne hemos hablado, con¬ 
siste en que son caracteres mas eminentes: la serenidad y 
sencillez divina con que anuncia las mayores maravillas y la 
grandeza dei acontecimiento en el que aquella3 han como de¬ 
saparecido. 

— Seguidme, dijo á Simon y à Andrés que ecbaban sus 
redes al mar, y os haré pescadores db hohbres (2). 

Dejadla, dijo à los que censuraban á la Pecadora por 
haber derramado perfumes á sus pies: En verdad os digo, que 
donde quiera que se predique este Evangelio, y lo serà en el 
mundo entero, se aplicará en alábanza de esta mujer lo que 
acaba de hacer en este momento (3). 

—Sera echado afuera el píncipe de este mmfio , y yo 
cuando sea levantado de la tierra, atraeré a mí todas las 
cosas (4). 

—Recibireis la virtud dei Espiritu Santo que bajará so¬ 
bre nosotros y me rendireis testimonio en Jerusalen en toda 
la Judea, en la Samaria v hasta en los confines de LA TtBRRA (5). 

—Llegará tiempo, dijo bablando dei tèmplo, â los que le, 
hacian notar la belleza de su fábrica, en que lo que veis aqui 
será destruído de tal suerte, que no quedará piedra sobre pie- 

(1) Vida de Jesus, p, 281, 

(2) Marc. 1,18. 

(3) Math., XXXVI, 13; Marc., XIV, 9. 

(4) Juan, XII, 31 y 32. 

(5) Act., I, 8. 
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DRA. Y como lo pregontaran la época de este acontecimiento, 
contesté: en verdad os digo que no posará esta generacion sin 
que se hayan realizado esicts cosas; despues predijo el sitio y 
saqueo de Jerusalen, y serákolladapor los gentiles hasta que se 
eumplan los tiempos de las naciones, y la desolacion de Jerusalen 
por no haber conocido el tiempo en que fue visi-tada (1). 

— Al mismo tiempo que predice que no quedaria en la Sina¬ 
goga ni en Jerusalen piedra sobro piedra, funda y profetiza la 
Iglesia en aquella inconmensurable profecia que anuncia á todo 
el universo la cúpula de San Pedro en Roma: Tu eres Pedro, y 

SOBRE ESTA PIEDRA ED1FICARÉ MI IGLESIA, Y LAS PUERTAS DEL In- 
F1ERNO NO PREVÀLECERAN CONTRA ELLA (2). 

—Y finalmente, al dejar la tierra, nos da aquella postrera 
é invendble profecia, que fue como el impulso divino que co- 
municó á la Iglesia el movimiento que le hizo atravesar los 
siglos, descubrir toda dase de escollos, y hollar lodo género 
de obstáculos á nuestra vista: «Se me ha dado todo poder en el 

C1ELO Y EN LA TIERRA. Td, PUES, POR TODO EL MUNDO Y ENSESAD A 
TODAS LAS GENTES, BAUT1ZÂNDOLES EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL 
HUO Y DEL ESPIRITU SANTO J ENSESANDOLES A OBSERVAR TODO LO QUE 
OS HE MANDADO; YURAD QUE YO ESTOY TODOS LOS DIAS CON VOSOTROS 
HASTA LA CONSUMAGION DE LOS SIGLOS (3). 

—Pasaran EL CIELO y la tierra, pero no pasaran mis pala- 
BRAS (4). 

(1) Luc., XIX, 44, XXI, 24. 

(2) Math., XVI, 18. 

(3) Math., XXVIII, 18, 19, 90. 

(4) Luc., XXI; 33. ^ 
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—AAoir semejante lenguaje yal ver ia universal y èterna 
obedieoda que leprestan los aoonteoimientos, aparece Rios; 
Paíet Deus ; y desdichado aquel que no cae, la fez á tíerra, 
para adorarle: 


IV. 

jPor qué hemos de tener qae aãadir yatma sola palabra! 
Sin embaego, conviene manifestar & lo que se ve reducido sobre 
este ponto M. Renan y la incredalidad en él. 

Omite, sin negarias, es decir, elude las profecias relativas 
ã la revolucion universal anunciada y verificada por Jbsuousto 
desde lo alto de su Cruz, y á la mision que se did á los Àpósto- 
les y á la Iglesia de ir & predicar el Evangelio á los confines de 
la tierrra y hasta el fin de los tiempos: jyestoen una vida de 
JesüsI 

Reconoce y confiesa las profecias relativas á la transforma- 
cion de los pescadores en apóstoles;—à la gloria universal de 
la Magdalena;—y â la fundacion de la Iglesia. 

T finalmente, niega y confiesa á un mismo tiempo la pro¬ 
fecia relativa á la destruccion dei templo y á. la ruina de Je- 
rusalen. 

Pero lo que da peso á estas confesiones, es el esfuerzo de 
M. Renan por disminuir su importoncia, melando de esta 
suerte hasta el ridículo, lo embarazado que para esto se baila. 

Y en primer lugar, respecto de la trasformacion de los 
pescadores en apóstoles: 

«Jesus, dice, que gustaba dei juego de palabras, decia a 
veces que haria de Simon y Andrés pescadores de hombres. 
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»En efecto , de todos/sus dJaefpolos,.eak» le foeron los mas 
»Mmente adictos (1).» 

Véase ya eeta senciUa j sublime profeeíareduoidà â un 
juego de palabras, y faera de esto, no teniendo moa de ser. 
Jaego de palabras en efeeto; pero empleado por Aquel que puede 
bacer de él un juego deeosw, oomo se vió coando Simon oon- 
virtidensuprimarpredicadoa íw mí/ hombres, y ensu se- 
gmd&eineomü (2),y cuando en breve convirtieron estos pes- 
cadores. de peões y giuardaron en sos redes, no ya á hombres, 
sino á ciudades, áprovincias, al império, al mundo ente- 
ro (3)1» 

A veces , dice tambien M. Renan, oomo para dismimiir la 
importância de aquellas palabras que dijo tan solo en esta oca- 
sion, para dar áientender qne las decia con frecueneía yen la 
fapnbaridad de laconservacion. 

En efeeto. iQuién no creerá que reflriéndose este en efeeto 
& lo que precede, no induzoa la consecuencia: fueron en efeeto 
pescadores de hombres? Pero nada de eso: de todos sus discí¬ 
pulos, estos le fueron los mas fielmente afectos. |Qué lindo 
escamoteol M. Renan, solo deja ver esta idea, que en verdad 

(1) Vida de Jesus, p. 150, 

{2) ÀCtos, II, 41; IV, 4. 

(3) Lo que pareceria mas bien un juego de palabras seria esta fra¬ 
se: Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia: y á ella 
alude sin duda U. Renan, sin espücarse , sabiendo muy bien la res- 
puesta qne puede dársele. Jesus, no se vale, en efecto, en esta memo- 
rable frase dei nombre de Pedro, quien tenia ya el de Simon, sino que 
Jesus dió anteriormente aquel nombre de Pedro al apóstol para este fin, 
cuando le dijo: aNo te Itamarás ya Simon, sino Pedro,» como nombre 
simbólico que debia designar su destino. 
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no es cierta, puesto que renegó San Pedro de Jesus: j Y no di- 
dice nada de la grande, de la prodigiosa maravilla de la pesca 
evangélioa! jOh! jqué cosa mas bella es la criticai 7 

Vamos ahora 4 la pecadora glorificada - 

Despues de ona innoble página en que transforma el autor 
de la Vida de Jesus, en efecto teatral, el masbello impulso de 
corazon que ha registrado lahumanidad en el postmmiento de la 
pecadora á los pies dei Salvador, y en la que bace un redamo 
á favor de la reputacion de Jesus, quien, díoe sepreetóá ello 
porque era fanorable á su objeto que se le tributaran honores , 
M. Renan, inspirando á Jesus de un sentimiento de ambicion 
contrariada por la observacion de los asistentes, sobre la pro- 
digalidad de que era objeto en aquella cireunstancfa, dice: 
Asi, cuando se le habló de los pobres; contestó oon bastante 
viveza : «síempre habrâ pobres entre voaotros; pero á mi no 
»siempre me tendreis.» T exaltándose despues, prometió la 
inmortalidad á la mujer que en aquel momento critico (por¬ 
que estribaba en él la reputacion de Jesus) «le dió una prue- 
»bade amor.» 

Prometió la inmortalidad. Ya se ha visto y debe volver á 
verse en que términos. jY sobre el cumplimientodeesta profe¬ 
cia? Nada. Si alza la cabeza M. Renan, le bastará á mi fe in¬ 
dignada, que tropiecen sus ojos con el frontispioio de la Iglesia 
de la Magdalena, donde exalta este templo, fundado á la Glo¬ 
ria, por uno de sus mayores favoritos, en la capital dei mundo 
civilizado, à aquella vil pecadora de quien dyo Jesus haoe diez 
y ooho siglos à los que la recbazaban: «En verdad os digo, 
»que por do quiera que se predique este Evangelio, y lo será 
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»por todo el mondo, se publicará para gloria de esta mojer lo 
»que acaba de haoer ea este instante.» 

En cuantoâ la memorable profecia, Aí eres Pedro, etc., 
M. Renan la confiesa y reconoce en estos términos: «Jesus 
»echa con una rara seguridad de miras, las bases de una igle- 
»sia destinada & durar.» 

Rara, en efecto, pero no tan rara aun como la ridícula 
afectacion que peneis en hacer desaparecer el prodigio. En 
cuanto al, destinada á durar, es vidente que lo fue la Iglesia, 
puesto que no podeis nada contra dia. Pero de que estuviera 
destinada & durar, no se sigue que se pudiese preveer antes de 
que existiera, como vemos hace diez y ocho siglos, á no ser por 
el Soberano Senor de los destinos. 

Finalmente, respecto á la predicdon de Jesus sobre Jeru- 
salen y sobre la destruocion dei templo, sin que debiese quedar 
ptedra sobre piedra , se ve M. Renan poseido de un pavor es¬ 
trabo. Esta profecia tiene el privilegio de parecerle, asi como 
á M. Havet, un verdadero prodígio, que si se hallase probado, 
abriria la puerta á lo sobrenatural en la historia: es para ellos 
una verdadera pesadilla. iY por qué? Un nombre recordado 
indiscretamente por M. Renan, ha sido para nosotros la pala- 
bra d solucion dei enigna. Tal es el de Amiano Marcelino (1). 
Sabido es, en efecto, cómo segun este historiador, queriendo 
el emperador Juliano, sacar mentirosa la profecia de Jbsus so¬ 
bre el templo; puso en juego todo su poder imperial y todo el 
fanatismo de los judios para volver á colocar en él piedra sobre 
piedra, y con qué prodigio quedó confundida esta tentativa 
(i) Vida de Jetus, p. 215. 
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sacrílega, conflrmándose grandemeote la profecia. «Segun 
«atestiguan escritores contemporâneos, cayo testitoonio es 
«imponente, dioe Gibbon, fderon derribados y dispersados los 
«nnevos cimientos dei templo por torbeHinoe de viento y de 
«fu ego (1).» 

M. Renan, animado dei mismo espirita que Juliano, procede 
de diverso modo y & menos costa; fljándose, no en el oumpli- 
miento de la profecia, sino en la misma profecia; en sa fecha. 
No hay dada alguna, dioe, qae se escribió despnes delsuceso; 
âespaes dei sitio de Jerusalen. Jesus la tomó de la leyenda, y 
aunque todo demoestra qae San Lacas qae la reflere, escribió 
su Evangelio macho antes, sin embargo, dedooe de la sola con- 
sideracion de ser un hecho sobrenatural, y sin mas indagario- 
nes, que San Lucas la escribió necesariamente despues dei sitio 
de Jerusalen. Âsi lo afirma por cuatro veces M. Renan, y para 
mayor segaridad, poneM. Havet su sello á estas aflrmaotones. 

May bien; laego, si independientetnente de San Lnoas, y 
por medio de documentes cuya anterioridad no negais, proba- 
mos la profecia, resultará, segun propia confesion vuestra, un 
testimonio sobrenatural, bien verídico. 

Pães bien; hallase referida la misma profecia por San Ma- 
teo y San Marcos, cuya autoridad reoonoceis: «jVeis todas 
nestas cosas? dijo Jesus á los qae le mostraban la fábrica dei 
( «templo: En verdad os digo; no quedará aqui piedra sobre 
npiedra (2).» 

(1) Historia de la decadência dei império romano, t. IV, p. 399 
á 401.—Gibbon refiere estensamente las circunstancias de este suceso. 

(2) Math., XXIV, 1,2.—Marc. XUI, 1, 2. 


Digitized by LjOOQle 



LAS PROFECIAS. 


137 


Pero j qué nedos somos en tomamos estetratajo, puesto 
que oonvieneenelioM. RenanfSí: convieneen laanterioridad 
de la predicdon, y oonviene nosolameutepor el testimonio de 
San Mateo y de San Márcos, sino por el de San Lacas mismo, 
ann despnes de haberlo rechazado cuatro veces(l). 

jLnegoél mismo cae en sns propias redes, se dirá? Asi 
seria, si no foese un libre pensador que jusga y no tsjúsqado, 
yqoe se rie de ladiseuskm y de la rázon. 

Estos sefiores tíenen privilégios verdaderamente sobrena- 
tnrales contra lo sobrenatural . 

No adivinariais nunca, cómo, despnes de haber negado la 
profecia de Jásus sobre ai templo contra toda praeba; despnes 
de hàberla confesado contra sn propia negacion, la espücara 
contra el carácter sobrenatural de prodigio que ba reeonocido 
en ella de una manera tan paladina. 

«Mas perspicaz que los incrédulos y los fanáticos, diee, 
vadmnaba Jesus que aqueüas magníficas construociones ba- 
»bian de ser de corta duracion (2).» 

No acariciaremos este áltimo rasgo oomentándole, puesto 
qne cae por si mismo, y acaba de demostrar, respecto de las 
profecias, la verdad de nuestra fe, con la sinrazon dei impio. 

Además de su general trascendencia, tiene esta demos tra- 
cion una trasoendepcía radical contra toda la obra de M. Re- 
nan, qne debemos notar al concluir este capítulo. 

Las profecias atestiguan la existência y la intervenoion de 

(1) Vida de Jesus, p. 339. 

(2) Ibid, p. 211. 
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un eer qpe<.domina los tiempos y los aoontecimientos; para 
quienno haytiempo; qae es eterno. Elias nos obligan á re- 
conocer que es Eterno, segun la josta espresion coa qae él 
mismo se caracteriza en sus profecias. 

Ahora bien, en esto es manifiestamente sobrenatural; y 
verifica un acto maniflesto y brillante; puesto que es vórdad 
que se halla la naturaleza humana sujeta al tiempp, y es ine- 
vitablemente presa de esta esfinge que está sentada á las puer- 
tas dei porvenir y que guarda sus mistérios. 

Tenemos, pues, en las profecias, hechos confesados por 
nuestros adversários, y ouyo carácter sobrenatural en sí mis¬ 
mo, se halla probado por la ridícula imposibilidad de sus espli- 
oaoiones. 

Y estos hechos no son, como dice M. Proudhon, hechos 
que no responden á las condiciones de la ciência, verificados 
por escepcion, notados por casualidad, designados por testi- 
gos privilegiados, sino que son hechos constantes, cual los 
hubo jamás; hechos que se dividen la historia entera de la 
humanidad, en dos mil anos de profecia y dos mil anos de 
oumplimiento; hechos que tienen dispersada por el universo á 
toda una raza para testigo ciego de la profecia, y al mundo 
entero por teatro dei acontecimiento; hechos, en una palabra, 
que hacen de la Réligion un milagro perpétuo que atravieça 
los siglos, desde el origen hasta el fin de lqs tiempos. 

Lo sobrenatural, el milagro en si mismo y con relaoion á 
Jesucristo, es pues lo mas histórico y mas patente que hay en 
el mundo. De El se halla formada la historia y todos nosotros 
somos sus actores. 


Digitized by LjOOQle 



LAS PROFECIAS. 


139 


Decir despues de esto que es imposible lo sobrenatural, es 
decir una cosa que hace bien de ponerse al abrigo de toda dis- 
cusion, porque no podria soportarla. 

Y como éste es el único argumento de M. Renan sobre que 
gira toda su obra, ésta cae á tierra naturalmente en las dem&s 
partes que nos restan que examinar. 
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«Es evidente que los Evangelios sou en parte legendários, 
»dice M. Renan, puesto que en ellos abunda lo sobrenatu- 
»ral (1) y que lo sobrenatural es imposible (2).» 

Tenemos ya derecho de retorcer el argumento, diciendo: 
Eso no es evidente, puesto que se ostenta lo sobrenatural en 
las profecias, y en su consecuencia, este es real y posible. 

Además, reconocemos que no se resuelve con esto solo la 
cuestion, sino que resta que examinar si es verdadero lo so¬ 
brenatural de los Evangelios, y si éstos son históricos. 

Esta e§ una cuestion de autenticidad y de credibilidad 
como cualquiera otra de esta clase, y que debe tratarse con 
razones que le sean propias. 

M. Renan no produce ninguna de estas razones en contra, 
y nos gratifica con sus confesiones sobre la autenticidad de los 
Evangelios. 

Esto es lo que vamos á demostrar, procediendo siempre A 

(1) Introduceion, p. 15. 

(2) Passim, 
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consignar y jostifloar, oon respecto á él, estos dos puntos: valor 
de sos oonfesiones ó reconocimientos; pobreza de sus esplica- 
ciones. 

I. 


Las oonfesiones ó reconocimientos de M. Renan sobre los 
Evangelios, asi como sobre las profecias, inauguran ona nueva 
-era para la polémica cristiana. Confiada la incredulidaden la 
debilidad de la razon de este tiempo, fuerte en particular con 
su famoso principio de la imposibilidad de lo sobrenatural, ha 
creido poder ser impunemente sincera en sus oonfesiones, 11- 
sonjeándose de rescatarlas con sus esplicaciones* 

Era por otra parte necesario que ella misma se condenase, 
obligada á ello por los grandes trabajos de la apologética cris¬ 
tiana. Y en efecto: 

Jamás se ha cuestionado antes dei üitimo siglo sobre la 
autenticidad de los Evangelios. Jamás han suscitado los mas 
encarnizados enemigos dei Cristianismo, en la época, no obs¬ 
tante en que era mas fácil de desenmascarar el fraude histó¬ 
rico , la mas ligera sospecha contra esta autenticidad. Jamás 
imaginaron Juliano, Celso, Porfirio, los heréticos, los judios 
vigilantes oelosos é invesiigadores incesantes de todo cuanto 
podia desacreditar estos títulos de nuestra fe, poner estos en 
duda. Han discutido el carácter ó la influencia de los hechos, 
pero no su existência y su narraeion, y aun han llegado á for- 
xnarse con ellos un arma contra nosotros. «Se halla tan justifi- 
wcada la autoridadde noestros Evangèlios, deciaSanlreneo en 
»el segundo siglo, que los mismos herejes les rindeatestimonio. 
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»Es, pues, bien verdadera nuestra docírina, puesto que está 
napoyada en lo? libros que nuestros mismos adversários conftr- 
»man, reconociéndolos y confesándolos (1).» 

Ha habido desde que se escribieron los Evangelios, dos tra- 
diciones, y si es licito hablar asi, dos comprobantes ó regis¬ 
tros que han asegurado sa autenticidad original y su constante 
integridad, con tanta mas certeza, cuanto que estos dos com¬ 
probantes ó registros, enemigos motnos, se còmprobaban ó re- 
gistraban ellos mismos reeiprocamenté, formando asi nna ga- 
raptía humanamente infalible, puesto que lo era en razon mis- 
ma de la oposicion de sus elementos. Estos dos registros son: 
el de la fe y .el de la impiedad. La tradicion cristiana, tradi- 
cion pública en los fleles y vigilante en sus pastores, ofreciendo 
por esto ella misma una doble garantia, se ha hecho cargo de 
los Evangelios desde su redaccion. Nos los muestra bajo la plu¬ 
ma, en cierto modo, de los Evangelistas é inmediatamente sir- 
viendo de lectura y de testimonio en las oongregaciones de los 
fieles y en los escritos de los confesores, sin que haya habido 
el menor intervalo de tiempo para que pudiera formarse sobre 
ellos la leyenda. Al mismo tiempo, los herejes, los judios y los 
filósofos comienzan, ó mas bien continúan aquella guerra que 
comenzó alrededor dei mismo Jesucristo, y al fuego de la cual 
se escribieron los Evangelios. Yigilan sobre su autenticidad y su 
fldelidad histórica, y estas son tan evidentes que se atreven ellos 
á todo, pero sin que les ocurra negarias. Los cuatro Evangelios 
llegan á ser el documento comun, el terreno dei' combate. Asi 
no ha cesado de darse traslado, de comuaicarse estas probast- 
(1) San Ireneo, lib. III, c. II, v. 7. 
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sas, este protocolo de la parte adversa, desde el orígen dei 
proceso , á todos los adversarias que figurão eu ól contra nos- 
otros. Lo ban tenido continuamente en sus manos, se lo hemos 
puesto en ellas nosotros mismos, obligándoles á discutirlo opo- 
niéndoselo. Lo han examinado y revuelto por todos lados para 
la defensa 6 el ataque; han hecho de él sus mismas probanzas, 
su mismo protocolo, comeutáudolo, interpret&ndolo, violen- 
tándolo, para sacar de él contra nosotros mil inducGiones falsas 
y sacrílegas. 4Y se nos habia de rechazar hoy oomo sospechoso 
de falta de autenticidad, se nos habia de redargüir de falso este 
protocolo, estas probanzas, que han desgastado sus propias 
manos durante diez y ooho siglos, que han abrumado oon sus 
injuriosas objeciones, y manchado con el veneno de su impie- 
dad? Esto no seria admisible , jamás lo ba sido, puesto que 
nunca se les han ocultado las Escrituras, que éstas se han es¬ 
crito â. sus propios ojos, á vista de los judios y de los paganos 
que degollaban á sus autores, pero que no los desmentian. 

Sin embargo, en el último siglo, se emprendió á favor dei 
tiempo transcurrido y de la prevencion de oscuridad que siem- 
pre se atribuye á los orígenes de las cosas, el levantar nubes 
sobre la autenticidad de los Evangelios. Propúsose por f>rimera 
vez esta cuestion, y fue objeto de grandes trabajos que han ter¬ 
minado en Strauss, como la espresion mas avanzada de la crí¬ 
tica enemiga. Pero Strauss retrocede ya voluntariamente en la 
tercera edicion de su Vida de Jesus ( 4), en que declwa haherse 
amino rado con un nuevo estúdio 1 el valor de Sus dudas ccmtra la 
autenticidad de San Juan y sobre el valor que merece, rdoono- 
(4) Prólogo de la 3.* edicion, y seccion )U, c. IV, $ 36. 
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eiendo tambien ser igsalmente documento digno de Ée una epls- 

recoiOn> en presenciado testigos qoeaun vivian; Igoàlconfesiosí 
hizo el doctor de WéUe, en su comentam de San Jttati. Este 
fue el principio de la rôaooion contra la sorpresaque causó á 
la fe de lossi gfoa uaa erndicion falsa. Levantáronse defensores 
de Ia verdaden Aiemania, donde se habia ccmcentrado el ata¬ 
que, y completafilo sos grandes trabajos los que habian apa¬ 
recido anteriormente en Inglaterra, hicieron arrepenür para 
siempre á laíncredulidad de su tentativa. La autenticidad de 
los Evangelioe que bebia sido hasta entonces dei simple domí¬ 
nio de la tradieion, como hemos demostrado arriba, pasó en 
adelante al de la ciência; y el Cristianismo se enriquedó ona 
vez mas, con los ataques de sus eeemigos. 

Boy se baila agojbada esta cuestion; pero estaba reservado 
á M. Eenan qonsentir la sentencia y enterrar á Strauss. 

Veamos cómo. 

En primer lugar, es una observadon jmoiostóma la que se 
escapa de su pluma al principio de su libro, al decirque, «por 
»una singularidnd rara en la historia, vemos macho mas ela- 
»rameôte lo que pasó en el mundo oristiano desde el ano 50 
»al 75, que en tiempos menos remotos (1).» 

El beneficio de esta observacion se aplica casi esclusíva- 
mente á los escritos dei Nuevo Testamento, y mas particular- 
mente á los Evangelios. Hay en ellos, en efeoto, un carácter 
que distingue Ia historia dei Cristianismo de todas las demás 
historias. En todos los orígenes de éstas Se nota oscüridad, al 
(1) Vida de Jesut, introduceiOD, p. VI. 
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paso que ilumina la cuna de aquella la luz mas clara y viva; 
porque el béroe mismo de esta historia, es la luz con que lo 
ilumina todo á su alrededor, y con que aparecen deslumbra- 
doras las páginas de su Evangeliio. Toda historia parece pálida 
al lado de este luminoso carácter, y se hallan menos justifi¬ 
cados los hechos de Sócrates de que nadie duda, que los de 
Jesucristo (1). De manera, que como dice muy bien Scbelling: 
«Desde el punto de vista mismo de la filosofia, el Cristianismo 
»es no solamente una pura concepcion de la inteligência, sino 
»que es otra cosa además, es un hecho y el mas grande de to- 
*>dos , y este hecho tíene por centro la persona de Cristo, el 
»Cristo tal como nos lo ha representado el Evangelio (2).» 

En esto se separa M. Renan de Strauss, quien solo ve en 
Jesus un ideal teológico y legendário: «Háse equivocado 
»M. Strauss, dice, ensu teoria sobre la redaccion de los 
wEvangelios, y su obra tiene, en mi juicio, el defecto de 
xapoyarse demasiado en el terreno teológico, y muy poco en 
»el terreno histórico (3).» Sin embargo, M. Renan, cree deber 
suyo disculpar á Strauss, en una nota al pie de la página, de 
haber negado la existência de Jesus, y llama estrana y absurda 
calumnia esta opinion que se tiene generalmente de su sistema* 
Es verdad, en efecto, que reconoce Strauss que existió un 
Cristo cualquiera; pero tambien lo es que niegala existência de 
Cristo, tal como nos lo representa el Evangelio y que forma 

(1) Rousseau, Emilio, lib. IV. 

(2) Discurso de apertura, Berlin. Revista Indep. de i.° de mayo 
de 1842. 

(3) Vida de Jesus, introduccion, p. 8. 
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de él una fantasma puramente legendário, y esto es lo que es 
estrano y absurdo. Estaba reservado, no obstante, á M. Re- 
nan, proceder peor todavia; porque por lo menos Strauss 
respetó y admiró, en este fantasma legendário de Jesus el ideal 
evangélico; pero M. Renan ha sustituido â él el fantasma de 
su impiedad. Solamente ha querido darle una base histórica, 
aprovechándose para ello de las mismas confesiones que le ar- 
rancaba Ia necesidad. 

Y en efecto, el terreno evangélico es segun confesion suya, 
un terreno histórico: «Gradas á los laudables trabajos de que 
»ha sido objeto esta cuestion desde hace treinta anos, un pro- 
»blema que se juzgó en otro tiempo inaccesible ha obtenido 
»una solucion, que si bien es cierto que se presta todavia á. 
»muchas incertidumbres (preciso es dejar pasar por ahora á M. 
»Renan esta reserva que en breve apreciaremos) satisface plc- 
mamente las necesidades de la historia ( 1 ).» 

Y en primer lugar, «si son los Evangelios de las personas 
»cuyos nombres llevan, sin dejar de ser en parte legendários 
»(por la única razon ya dicha de ser imposible lo sobrenatural), 
«tienen un gran valor; puesto que nos hacen ascender al medio 
wsiglo que siguió á la muerte de Jesus, y aun, en dos de ellos, 
»á los testigos oculares de sus acciones (2). 

»Desde luego no es casi posible dudar respecto de San Lu- 
»cas. Su Evangelio es una composicion regular fundada en 
»documentos anteriores. El autor de este Evangelio es cier- 
ntamente el mismo que el de los Actos de los Apóstoles. Aho- 

(1) Vida de Jesus, introduccion, p. 14. 

(2) Ibid, p. 16. 
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»ra bien, el autor de los Actos es un companero de San Pablo, 
)>título que conviene perfectamente á San Lucas.» M. Renan 
asigna aquf á San Lucas una fecha posterior al sitio de Je- 
rusalen, por la única razon ya apreciada y que él mismo 
viene á reconocer, de la claridad de la profecia de Jesus 
sobre esta ciudad. «Aqui nos hallamos, continúa, en un ter- 
»reno sólido, porque se trata de una obra escrita entera- 
»mente poria misma mano y con la mas perfecta unidad ó 
«trabazon (1). 

»Aquí reconocemos á un biógrafo dei siglo primero, á un 
«artista divino, que adernas de las noticias que recogió en 
»los mas antiguos manantiales, nos presenta el carácter dei 
«fundador con rasgos tan parecidos, con tal inspiracion en 
«todo, y tan de relieve, cual no se encuentraen los otros 
«dos sinópticos (2). 

»Y en efecto, los Evangelios de Mateo y de Marcos no tie- 
«nen ni con mucho el mismo sello individual. Son composicio - 
«nes impersonales, en que desaparece enteramente su autor, 
«puesto que no significa gran cosa su nombre propio escrito al 
«frente de esta clase de obras (contradiccion flagrante con lo 
«que acaba de decir en algunas líneas mas arriba). Pero si se 
»haya fechado el Evangelio de Lucas, tambien lo están los de 
»Mateo y Marcos, puesto que no hay duda que el tercer Evan- 
«gelio es posterior á los dos primeros ( 3 )» y que ofrece el ca¬ 
rácter de una redaccion mucho mas avanzada. 

( 1 ) Vida de Jesus, introduccion. pág. 16. 

(2) lbid., ibid., p. 42. 

(3) lbid., ibid., p. 18. 
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En cnanto á su valor, se eleva de la inferioridad en que 
acaba de ponerlos M. Renan con relacion á San Lucas. «Mateo 
«merece en efecto, evidentemente, una confianza ilimitada en 
«cuanto á los discursos: ellos son las Logia, las notas mismas 
«tomadas bajo la impresion dei recuerdo claro y palpitante de 
«la ensenariza de Jesucristo. Una especie de destello suave y 
»terrible â un tiempo mismo, una fuerza divina, si es lícito ha- 
«blar asi, marca estas palabrasy destacándolas dei texto, per- 
«miten al crítico reconocerlas fácilmente. La persona que se 
«haya tomado el trabajo de hacer sobre la historia evangélica 
«una composicion regular, posee bajo este supuesto evangelio 
mna escelente piedra de toque. En él las verdaderas palabras 
«de Jesus se manifisstan por si mismas y no bien se las toca, 
«vibran en medio de ese caos de relaciones de autenticidad de- 
«siguales (1); tradúcense espontáneamente y surgen dei rela- 
»to conservando en él un estraordinario relieve.» 

San Marcos tiene distinto valor, pero no menos importan¬ 
te; porque aventaja â San Mateo en la narracion, tanto como 
le es inferior en los discursos. La parte narrativa no tiene en 
efecto segun M. Renan, en San Mateo, la misma autoridad 
que los discursos, encontrándose en ella bastante mal redon- 
deadas, producto por la piedad de la segunda generacion cris- 
tiana. (En breve investigaremos las razones que debe dar sin 
duda M. Renan en apoyo de esta grave opinion.) Pero «el 
«Evangelio de Marcos es mucho mas firme, mas preciso (me- 
«nos cargado de fábulas tardíamente insertas). De los tressi- 

(1) Ponemos entre parêntesis los pasajes, objeto de nuestras re¬ 
servas en las citas. 
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«nópticos, es el que ha conservado un sabor mas antiguo, mas 
»original y el que menos mezcla ofrece de elementos posterio- 
nres. Los pormenores materiales lienen en Marcos una clari- 
»dad que en vano se buscaria en los otros Evangelistas. Abun- 
»da en observaciones minuciosas, provenientes, sin duda 
minguna de algun testigo ocular. Nada se opone á que este 
utestigo ocular, que siguió evidentemente á Jesus , [que le 
»am<5 y le vió muy de cerca, que conservó de él una viva imá- 
r>gen , fuese el mismo apóstol Pedro, como quiere Papías ( 1 ).» 

Cada uno de los tres primeros Evangelios le recomienda 
tambien â un alto grado de autenlicidad y credibilidad por ca¬ 
racteres diferentes, cuya reparticion 6 aplicacion negamos, 
por supuesto, pero que admitimos por la confesion que en- 
cierran. 

Queda el cuarto, el de San Juan; M. Renan se halla ani¬ 
mado contra él de las roas desfavorables disposiciones; lo cual 
se concibe, si se advier te, que este Evangelio está compuesto 
mas particularmente en contra suya; puesto que lo fue contra 
los que negaban la divinidad de Jesucristo. Asi es que M. Re¬ 
nan principia suscitando dudas sobre la autenticidad de este 
Evangelio, y despreciándolo con cierto aire falso de crítica es¬ 
crupulosa é imparcial. «Todo esto es grave, concluye, y por 
»mi parte no me atrevo â persuadirme de que haya sido escrito 
»el cuarto Evangelio enteramente de pluma de un antiguo pes- 
»cador galileo.» Hé aqui lo mas fuerte de la critica contra San 
Juan. Pero esta crítica no puede sostenerse, viéndose obligado 
M. Renan por la verdad manifestada en los trabajos de que 
(1) Ftáajde Jesus, introduccion, p. xxxvn-xxxix. 
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esta cuestion ha sido objeto, á hacer esta primera confesion. 

«Pero ea suma, dice eu seguida, que este Evangelio salió 
»á Qnes dei siglo primero de la grande escuela dei Asia Me- 
»uor, que se referia á Juan y que nos representa una versic® 
»de la vida dei maestro digna de tomarse eh alta considera- 
mon, y de ser preferida con frecuencia; esto se baila demos¬ 
trado por los testimonios esteriores, y por el exámen dei 
«documento mismo, de una manera que nada deja que 
ndesear .» 

Desenvolviendo esta primera confesion, hace otra M. Re- 
nan, à saber: que el EVangelio, es necesariamente de San 
Juan mismo. No puede abogarse mejor contra si, basta tal 
punto le impele y le domina la verdad. 

«Y desde luego, continua, nadie duda que existiera el 
«cuarto Evangelio hácia el ano 150 y que se atribuyera á. Juan. 
«Testos formales de San Justino, de Atenagoras, de Taziano, 
»de Teófilo de Antioquia, de Ireneo, nos muestran citado 
»este Evangelio desde entonces, en toda clase de controvérsias 
»y sirviendo de piedra angular al desarrollo dei dogma. Ireneo 
»es formal: ahora bien, Ireneo procedia de la escuela de Juan, no 
«habiéndose interpuesto entre él y el apóstol mas que Policarpo. 
»iYo es menos decisivo el papel que representó nuestro Evan- 
»gelio en el gnosticismo, y particularmente en el sistema de 
«Yalentino, en el montanismo y en Ia querella de los Quator- 
«decimanos. La escuela de Juan, es pues, la escuela cuya con- 
»tinuacion se distingue mas durante el segundo siglo, y esta es- 
»cuela no tiene esplioacion, sino se coloca el cuarto Evangelio 
»en su mima cuna. Anadamos á esto, que la primera epísto- 
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»la atribaida á Sab Juan es ciertamente dei mismo autor que 
»el cuarto Evangelio; y que esta epistola se halla reconocida 
»cqmo de Juan por Policarpo, Papías é Ireneo.— Pero sobre todo 
»lo que por su naturaleza produce mayor impresion es la lec- 
»tura de la obra. El autor babla en ella siempre como testigo 
«ocular, y se presenta como el apóstol Juan. Si puesno es esta 
«obra realmente dei apóstol, es preciso admitir una superche- 
»ría, que se confesaba á si mismo su autor, y el mundo apos- 
«tólico no ofrece ejemplo alguno de una falsificacion de esta 
«clase, no obstante que las ideas de la época respecto á buena 
»fe literaria, difiriesen esencialmente de las nuestras (1).» 

Hé aqui, en mi juicio, razones bastante fuertes para de- 
ducir que el cuarto Evangelio es de San Juan, de ese gran 
testigo que refiere lo que vtó, lo que oyó, lo que tocó dei Ver¬ 
bo de Vida. No obstante, M. Renan no se contenta con estas 
razones sólidas, y como parahacérselas perdonar, agrega otras 
fútiles deducidas de reconocerse al apóstol de la caridad, en 
este Evangelio, en cierta vanidad y rivalidad celosa que le 
preocupaba contra San Pedro (jél, que precisamente es el úni¬ 
co Evangelista que refiere la investidura dei primado hecha á 
San Pedro, como testimonio de su amor á Jesus superior al 
de todos los demás apóstoles!) (2). 

La consecuencia inevitable, al parecer, de todo lo que pre¬ 
cede, sobre que es indudablemente de San Juan el cuarto 
Evangelio, esperimenta, no obstante, una gran dificultad en 
salir de la pluma de M. Renan, quien no puede perdonar á este 

( 1 ) Vida de Jesus, introduccion, p. xxv-xxvn. 

(2) Juan, cap. XXI, 15. 
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Evangelio el tono místico de los discursos que en él pronuncia 
Jesus ó de que es objeto sobre su filiacion divina y su encarna- 
cion humana; y hace de ello un cargo á San Juan. De aqui el 
trabajo que le cuesta confesar su autenticidad, y que llega 
basta el ridfculo. «A decirlo todo, anade, probablemente e 
»mismo Juan tuvo poca parte en esto; estamos tentados á ve¬ 
nces á creer, que se emplearon algunas notas preciosas, pro- 
»venientes dei apóstol por sus discípulos. Es difícil á tal dis¬ 
tancia, encontrar la clave de todos estos problemas singu¬ 
lares. Sin pronunciamos sobre la cuestion material acerca 
»de la mano que trazó el cuarto Evangelio, é inclinándonos en- 
»ter amente á creer, que por lo menos los discursos no son dei 
»hijo dei Zebedeo, admitimos, pues, que este es el Evanglio , 
■fisegun Juan, en el mismo sentido que el primero y segundo 
»son los Evangelios, segun Mateo y segun Marcos ( 1 ).» 

iQué miserables tergiversaciones, y cómo dan fuerza á la 
confesion todos estos rodeos y efugios! 

Por lo demás, á pesar dei gran valor de credulidad que da 
M. Renan á los tres primeros Evangelios, á que llama sinóp¬ 
ticos, no vacila, respecto de la narracion, en declarar superior 
á ellos el Evangelio de San Juan. 

«Anadiré , dice, que en mi opinion, esta escuelade Juan 
»(cuya cuna fue el cuarto Evangelio) sabia mejor las circuns- 
ntancias esteriores dela vida dei fundador, que el grupo de cu- 
»yos recuerdos se formaron I03 Evangelios sinópticos. Ella te- 
»nia sobre Ia permanência de Jesus en Jerusalen datos de 

(í) Vida de Jesus, introduccion, p. xxxvi. 
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»que carecian los otros ( 1 ). Todo el que escriba la vida de 
«Jesus sin haber formado juicio sobre el valor de los Evange- 
»lio3, y dejándose únicamente guiar por el sentimienlo dei 
»asunto, propenderá en multitud de casos, à preferir la nar- 
»racion de Juan á la de los sinópticos ( 2 ).» 

Finalmente, M. Renan, concluye asi sobre los cuatro 
Evangelios: 

«Creo que estas esplicaciones serán suficientes, para que 
»el lector conoza, al seguir el relato, los motivos que me han 
«determinado á preferir á tal ó cual cronista de los cuatro 
«que tenemos para la vida de Jesus. En suma, yo admito co- 

»M0 AUTÊNTICOS LOS CUATRO EVANGELIOS CANÓNICOS! TodOS, á Hl 

«juicio, alcanzan al primer siglo , y son proximamente , ó 
vpoco mas 6 menos (a peupresj ( 3 ) de los autores á quienes 
«se atribuyen ( 4 ).» 

A esta confesion , la mas importante que haya hecho la 
incredulidad sobre la autenticidad y la credibilidad histórica 
de los Evangelios, desde que los puso en duda una ciência fal¬ 
sa, anade M. Renan una confirmacion que le es enteramente 
personal y que no debemos despreciar. 

«A la lectura de los testos, dice, he podido agregar una 
«circunstancia de grande influencia para ilustrar este punto; 
«la vista de los sitios en que pasaron los acontecimientos. Te- 
«niendo por objeto la mision científica que dirigi en 1860 

( 1 ) Vida de Jesus, introduccion, p. xxxyh. 

(2) Ibid., ibid., p. xxxvi. 

(3) Este poco mas ó menos causa risa á muchos. 

(4) Vida de Jesus, introduccion, p. xxxvii. 
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»y 1861 , la esploracion de la antigua Fenícia, tuve que resi- 
»dir en las fronteras de Galilea, y que viajar por ella con fre- 
»cuencia. Atravesé en todas direcciones la província evangé- 
»Iica, visité Jerusalen, Hebron, y la Samaria, no dejando de 
«examinar casi ninguna localidad importante de la historia de 
»Jesus. Toda esta historia que, á cierta distancia, parece flotar 
»en las nubes de un modo imaginário, adquirió tal cuerpo y 
«solidez que no pudieron menos de admirarme. La nolable 
ncorrelacion entre los testos y los lugares, la maravillosa ar- 
»monia dei ideal evangélico con el paisaje que sirvió de cua- 
»dro, fueronpara mi como ma revelacion. Aparecióá mis 
»ojos un quinto Evangelio, destrozado, pero legible aun, y vl 
«para en adelante moverse y vi vir dl través de las narracianes 
nde Mateo y de Marcos , no ya un ser abstracto, «cuya exis- 
«tencia parece dudosa, sino una admirable figura humana(l).» 

Tales son las confesiones que hace la incredulidad en el 
siglo diez y nueve; y tienen, en nuestro juicio, una influen¬ 
cia que no se ha apreciado bastante, al menos por los cre- 
yentes; porque la incredulidad se ha alarmado con ellas , y 
ahora veremos cuánta razqn ha tenido, por la falsa situacion en 
que la han colocado. Mas preocupados algunos con lo que falta 
á estas confesiones que con lo que contienen, se ha atacado â 
M. Renan por sus reservas, sin tomar acta de sus dpclaraciones. 
Ha habido razon para ello, atendiendo á la verdad absoluta; y 
precisamente por haberse condenado defini ti v^mente á M. Re¬ 
nan sobre este punto, es por lo que nos hallamos mas desemba- 
razados respecto dei de las confesiones. Pero en buena táctica, si 
(4) Vida de Jesus, introduccion, p. uu. 
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se despreciaran éstas, se perderia ana ventaja cuyas consecuen- 
«ias soa decisivas en el debate. jQué importa, por el momen¬ 
to, que juzgae M. Renan á San Mateo inferior 6 sospechoso 
siquiera en la narracion, y á San Juan, en los discursos, si re- 
conoce ser incomparable San Mateo en los discursos y San 
Juan en la narracion, y dignos de una confiansa estraordina- 
ria; si nos ofrece San Lucas un terreno sólido en un Evan- 
gelio en que se admira la unidad mas perfecta, tomado de 
las fuentes mas antiguas, y admirable por su inspiraoion por 
sus felices rasgos y relieves; si San Marcos demuestra una 
claridad y nitidez todavia superior, que solo puede ser propia 
de un testigo ocular que siguió evidentemente á Jesus, le con- 
templó de muy cerca y conservó ma viva imágen suya; si 
finalmente, se oye al mismo Jesus en San Mateo, si se le ve 
en San Marcos, si se le toca en San Juan, en el mismo grado 
en que se le contempla en San Lucas, y si reciben además los 
cuatro Evangelíos decididamente autênticos dei primer siglo, 
de la admirable correlacion entre los testos y los lugares, 
una confirmacion palpable para el mismo M. Renan y que equi¬ 
vale á un quinto Evangelio y como á una revelacion ? 

No debemos ser sobrado exigentes en verdad. Deben per- 
mitirse á. M. Renan sus preferencias , y puede dejársele esco- 
ger; por lo demâs, á nosotros nos da algo de prueba y de ver¬ 
dad , y como la verdad es una, por poco que nos conceda, y 
nos concede lo suficiente, queda prendido en ella. 

É1 mismo lo conoce, de tal snerte, que al mismo tiempo 
que hace estas confesiones, trata de librarse de ellas por me¬ 
dio de sus esplicaciones. 
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Pero estas esplicaciones son de tal naturaleza, que, lo mis- 
mo que sucede respecto de la3 profecias, solo testifican lo apu¬ 
rado de la situacion y solo sirven para agravaria. 

11 . 

Y en primer lugar, como me veo obligado á repetir, por¬ 
que éste es el único resorte de toda la obra de M. Renan, 
aunque los Evangelios son autênticos y ofrecen mas garantias 
históricas que ningun otro relato, son en su concepto necesa- 
riamente legendários, por el solo hecho de tratarse en ellos 
de milagros y de lo sobrenatural. La presuposicion de que 
es imposible el milagro domina sobre toda razon de auten- 
ticidad y de credibilidad. La teoria violenta hecho, el he¬ 
cho que deberia servir al menos para probar ó esperimentar 
la teoria. 

M. Renan, que conoce todo lo irracional de esta crítica, 
se defiende de ella diciendo: «Tratar de esplicar estos relalos, 
»ó reducirlos â leyendas, no es mutilar los hechos á nombre 
»de la teoria, es partir de la observacion de los hechos.» 
Y en apoyo de esta última asercion , sienta como un hecho, 
que no se ha verificado milagro alguno ante una reunion de 
hombres capaces, segnn él, de justificar el carácter milagroso 
de un hecho, y que no ofreciendo bajo este concepto los mi¬ 
lagros de lo pasado mas garantia que los milagros contempo¬ 
râneos (lo cual es la cuestion) es probable que nos ofrecerian 
igualmente su parte ilusória, si nos fuera posible examinar y 
criticar sus pormenores. «No es en nombre de tal ó cual filo- 
«sofía, sino en nombre de una esperiencia constante, como 
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«desterramos el milagro de la historia (1)» y por consiguiente 
de los Evangelios, á pesar de su autenticidad. 

Reservándonos la cuestion dei milagro para el capítulo si- 
guiente, nos basta advertir, respeoto de los Evangelios, que 
si no fuera en nombre de tal filosofia que aqui se disimula, 
pero que se ostenta sobrado en otros pasajes, como M. Renan 
destierra el milagro de la historia, deberia por lo menos oirse 
á la historia sobre la cuestion dei milagro. No siendo ésta una 
cuestion de principio, segun vosotros, sino dehecho, es tras- 
tornar los términos de toda investigacion séria, y decidir la 
cuestion por la cuestion misma, oponer el hecho al testimo- 
nio, en lugar de proceder dei testimonio al hecho. Esperimen- 
tad cuanto querais el testimonio, bien sea en si mismo, bien 
relativamente al hecho en cuestion; y si despues de esto reco- 
noceis su autenticidad histórica y su veracidad moral, respe- 
tad su certidumbre, y soportad sus consecuencias, como res- 
pecto de todo testimonio esperimentado. No hagais que ceda 
esta certidumbre & la probabüidad de una ilusion que ella es- 
cluye. De lo contrario os colocais en la situacion radicalmente 
absurda de pretender que un testimonio que reconoceis como 
autêntico y verídico, sea al mismo tiempo legendário y falso; de 
molestaras en dar esplicaciones que babreis hecho préviamente 
imposibles; y finalmente, de afirmar la verdad que quereis 
combatir, interesando en su certidumbre los mismos funda¬ 
mentos de toda oertidumbre histórica y los primeros elemen¬ 
tos de la razon. 

Esto es, en efecto, lo que sucede al autor de la Vida de 
(1) Vida de Jesus, introduccion, p. l-li. 
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Jesus, y lo que requeria de él el partido préviamente concebi¬ 
do de su sistema. 

Para no incnrrir en contradiccion, intenta primeramente 
sostenerse en el próximamente, en el poco mas ô menos, fSon 
los Evangelios biografias verídicas? ^Son leyendas fictícias? 
Ni uno ni otro, y lo unò y lo otro; ni sí ni nò, y sí y no. «No 
»son biografias á la manera de Suetonio, ni leyendas fictícias 
»á la manera deFilóstrato; son... biografias legendárias (1).» 
Sistema cómodo para la adivinacion y la conjetura, que per¬ 
mite tomar y dejar lo que se quiere, y hacer por sí una bio¬ 
grafia novelesca; pero sistema que se destruye por sus mis- 
mas ventâjas y que deja á su autor entre dos alternativas, sin 
poder alzarse sobre ninguna. 

jY cómo pueden ser legendárias estas biografias, tales 
como las ban caracterizado las confesiones de M. Renan? 

Â estas preguntas responde M. Renan, primeramente, que 
«hay leyenda y leyenda (2).» Y se apresura á poner los Evan¬ 
gelios canónicos á gran distancia de los evangelios apócrifos. 
«Estas composiciones, dice, hablando de los últimos, no de- 
»ben considerarse en manera alguna bajo el mismo pie que los 
«Evangelios canónicos. Son ampliaciones pueriles y desabri- 
»das que tienen por base los Evangelios canónicos, y no ana- 
»den á ellos nada que tenga precio alguno (3).» 

Pero jqué es en lo que no pueden considerarse los apócri¬ 
fos de ningun modo, bajo el mismo pie que los canónicos? 

(1) Vida de Jesus, introduccion, p. xuv. 

(2) Ibid., ibid., introduccion, p. xv. 

(3) Jbid., Ibid., p. xLin. 
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iQué es lo que separa, pues, tanto á estos de aquellos, si no 
es precisamente su carácter profundamente histórico y antile- 
gendario, su disposicion enteramente biográfica, el austero 
desinterés de su toque, de su crítica, de su sobriedad de líneas, 
que solo dejan ver el dibujo sin color, lafidelidad sin emccion, 
el simple relato de los hechos y de los rasgos dei Hombre-Dios, 
y si es lícito hablar asi, su fotografia sin retoque? Conside¬ 
rando los Evangelios tan solo en sí mismos, independiente- 
mente de todo testimonio esterior, se hallan tan lejos de la 
leyenda, que es hasta desconocerlos, asimilarlos á biografias 
á la manera de Suetonio, y es necesario ver en ellos infor- 
maciones verbales incomparables de Ia Verdad misma que 
los inspiró. 

Esta manera, decíamos en nuestros Estúdios, que solo 
pudo ser inspirada por la sinceridad y la conviccion llevadas 
al mas alto grado, da al Evangelio un aire de verdad suma¬ 
mente notable. No puede menos de creerse aquello en que tan- 
poco empeno se tiene de hacer creer, lo que se teme tan poco 
que no se crea. Esta falta completa de reflexiones y de orna¬ 
tos, realza los hechos y les da un aspecto notable de rigurosa 
lidelidad; haciéndoles parecer mas que una reproduccion, algo 
de la realidad misma, como si los hechos mismos vinieran á 
imprimirse en este fondo de candor inalterable. Refiere una 
piadosa tradicion, que cuando iba Jesus al suplioio, abrumado 
con el peso de su cruz, penetró por entre Ia turba encarnizada 
de sus verdugos una santa mujer, y acercándose á su persona, 
aplicó á su adorable rostro un lienzo blanco para enjugar el 
sudor y la sangre que de él goteaban; y que en recompensa 
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de esta animosa compasion, se verificó unmilagro, quedando 
impresas las facciones de la augusta víctima en el lienzo con¬ 
solador. De la misma manera puede decirse que el Evangelio 
nos reproduce los rasgos de la vida de Jesus; y él es para nos- 
otros, en su cândida y verídica sencillez, como el velo de la 
Verónica (1). 

Sin embargo, bé aqui cómo se verificó esto segun mon- 
sieur Renan. 

«Lo indudable es que se escribió de muy temprano los dis- 
ncursos de Jesus en lengua aramea* y se escribió tambien de 
»muy temprano sus acciones mas notables (2). Pero aquellos 
»no fueron los textos definitivos y dogmáticamente fijados (3). 
»Además de los Evangelios que ban llegado basta nosotros, 
»hubo otros muchos escritos que pretendian representar las 
»tradiciones de testigos oculares (4). Mas se les daba á estos 
«escritos poca importância, y los que los conservaban, tales co- 
- »mo Papias, preferian á ellos la tradicion oral (5). Como se 

(1) Estúdios, t. IV, p. 154. 

(2) Esto es en efecto indudable. 

(3) ^De dónde saca esto M. Renan? ^De dónde saca, por ejemplo, 
que no fueran fijos y determinados desde su primera redaccion los 
testos de San Mateo y de San Márcos, y cómo reclama sobre este 
punto mas que la fe que rehusa al Eevangelio? 

(4) Es posible; jpero qué importa contra los que ban llegado 
hasta nosotros, y que se distinguieron desde un principio, como re- 
conoce el mismo Strauss? Véase mas adelante. 

(5) Papias es el maniquí de U. Renan, al que hace decir cuanto 
quiere. Este autor dei primer siglo , á quien solo conocemos hoy por 
Eusebio, fue un investigador escrupuloso de las tradiciones apostóli¬ 
cas; el cual consignó y justificó desde el primer siglo la importância de 
los Evangelios de San Mateo y de San Márcos, con este título: Colec- 
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»creia todavia próximo el fin dei mundo, se cuidaba poco de 
»componer libros para el porvenir, y solo se trataba de guar- 
* »dar en el corazon la imágen viva de aquel á quien se espera- 
»ba volver á ver en breve en las nubes. De aqui la poca auto- 
»ridad de que gozaron durante ciento cincuenta anos los testos 
)>evangélicos (1). No se tenia el menor escrúpulo en adicio- 
wnarlos, en combinarlos de diverso modo, y completarlos unos 

cion de Oráculos (ó discursos) dei Senor: diciendo de San Mateo: «Ma- 
teo escribió en hebreo los oráculos dei Senor,» y cada uno los inter- 
pretó como pudo, y de San Márcos: «Márcos solo tuvo el cuidado de 
»no omitir ninguna de las cosas que habia sabido ó aprendido, y de no 
wmezclarles nada falso.» De aqui deduce M. Renan que se compuso en 
un principio el Evangelio de San Mateo solo de discursos , y el de San 
Marcos solo de los hechos de Jesus, á pesar de desmentirlo el título co- 
mun con que designa Papías ambos Evangelios: Coleccion de discursos 
dei Senor . Todo esto para venir á pretender, sin otra razon, que los 
Evangelios de San Mateo y de San Márcos, se redactaron posterior¬ 
mente de otra suerte que en su redaccion primitiva, y que lo que solo 
era discursos ó hechos en cada uno de ellos, HegÔ á ser discursos y 
hechos mezclados en uno y otro; y que en su consecuencia , fueron 
recompuestos 6 refundidos estos Evangelios. Esto es lo que se llama 
adivinadon y congetura. 

(1) Lo que dice aqui M. Renan sobre la poca importância y autori- 
dad de los Evangelios durante 150 anos, no le es nada favorable sino 
contrario en todo. En primer lugar, Papías, al decir que cada cual in - 
terpretaba los oráculos dei Senor escritos en hebreo por San Mateo; 
despues San Justino, que nos dice, que en su tiempo, esto es, á princí¬ 
pios dei siglo segundo, era uso, como lo es en el dia, leer en la congre- 
gacion de fieles, durante la celebracion dei sacrifício, las memórias de 
los apóstoles que sellaman, dice, Evangelios (l. a Apologia, n. 66 y 67.) 
Finalmente, el testimonio tan conocido de San Ireneo, en que hace ver 
el contesto de cada uno de los cuatro Evangelios, invariablemente de¬ 
terminado y garantizado por el combate mismo de que su sentido era 
objeto por parte de los diversos herejes contra la Iglesia.—Esto hace 
caer en tierra todo lo que sigue de la cita de M. Renan. 

11 
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»con otros (1). El pobre qne no poseia mas que un libro, de- 
»seaba que contuviese todo cuanto afectaba su corazon. Près- 
»tábanse, pues, mutuamente estos libritos ó cuadernos y cada' 
»uno transcribia al márgen de su ejemplar las palabras y las 
»parábolas que encontraba en los demás y que Ie causaban 
»impresion. Asi es como ha salido la cosa mas bella dei mun- 
»do, de una elaboracion oscura y completamente popular (2).» 

Todo esto requiere mas credulidad que fe reclaman los 
Evangelios. Es tan falso en historia como en lógica. En histo- • 
ria no ba babido, entre la redaccion .de los Evangelios y la 
tradicion que los consagró, un intervalo de tiempo en que se 
hallaran abandonados à la fantasia popular. En lógica, todos 
estos libritos ó cuadernos anotados de diverso modo por cada 
uno que los poseia, y despues refundidos un dia, que se igno¬ 
ra cuál fuese, y sin noticia de la Iglesiay de todos sus enemi- 
gos en la cosa mas bella dei mundo , por no sé qué golpe de 
varilla mágica en que nadie pensó mas que M. Renan en 1863, 
es digno de los cuentos de Perrault. En fln, el mismo M. Re¬ 
nan se prohibe todos estos delirios, cuando conflesa «que el 
Evangelio de San Márcos, era sin duda algum de un testigo 
-ocular que siguió evidentemente á Jesucristo, que le amó y 
contempló de muy cerca, que conservó una viva imágen de 
él, y que debió ser el mismo apóstol San Pedro, como preten¬ 
de Papias.» 

Por lo demás, M. Renan aplica solo á los dos primeros 

(1) iCórao es esto iinaginable respecto de libros que eran sagrados, 
que se leiau en la solemnidad de las asambleas de los fieles,y que cons- 
tituian autoridad aun para los herejes! 

(2) Vida de Jesus, Int. pág. XXI. 
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Evangelios esta esplicaoion legendária. En cuanto & los de San 
Lucas y de San Juan, trata de esplicarlos de otro modo. 

San Lucas es recusable por un carácter que es precisa¬ 
mente opuesto à la leyenda. No hay duda que es suyo el Evan- 
gelio que lleva su nombre , y es una composicion regular 6 
conforme á las regias, cual ninguna, escrita toda ella por la 
misma mano y en que se admira la untdad mas perfecta. 
Pero tiene precisamente el defecto de ser demasiado personal. 
Es un documento de segunda mano: en él se advierte al escri¬ 
tor que compila; es un devoto sumamente exacto, pero que 
exagera lo maravilloso, que gusta especialmente deanécdotas, 
que pone de relieve la oonversion de los pecadores, la exalta- 

cion de los humildes.En fin, un Evangelista. Este es su 

crímen. 

Lo cierto es que los Evangelistas nos ofrecen en su unidad 
superior una admirable diversidad de garantias que han sido 
caracterizadas por los atributos que se les ban prestado. San 
Lucas justifica particularmente la paciência y la fidelidad de 
laborioso animal que le simboliza, por el cuidado que se toma 
en recoger escrupulosamente todos los elementos históricos 
que componen su Evangelio. Habituado á la observacion y á 
la exactitud por su primer profesion de médico, formado por 
la elevada ensenanza de San Pablo en el ceio generoso de la 
verdad, principia su Evangelio con este exordio, cada una de 
cuyas palabras respira la rígida conciencia de un grave histo¬ 
riador que siente todo el peso de su mision y que conoce el 
fondo, ya esperimentado, de certidumbre histórica sobre que 
trabaja. * 
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«Porque machos han emprendido escribír la histeria de 
las cosas que han posado 6 se han cumplido enter amente en¬ 
tre nosotros, segun la relacion que nos han hecho los que des¬ 
de ei principio las vieron y fueron ministros de la palabra;— 
me pareció tambien á ml exactamente informado de todas 
ellas desde su origen, escribfrtelas por su órden , muy ilustre 
Teófllo,—para que conozcas la verdad de todo lo que te se ha 
ensenado (1).» 

Hé aqui la falta de San Lucas, segun M. Renan, la misma 
que la de San Márcos, la de haber tenido solo el cuidado de 
no omitir ninguna de las cosas que habia sabido, y no mezclar 
en ellas nada falso; «como dice Papías.» 

Gn cuanto à San Juan, debia naturalmente tener la falta 
dei Aguüa; la de elevarse demasiado en su metafísica dei Ver¬ 
bo, que M. Renan confunde con la gnosia de Filon, contra la 
que precisamente se compuso. No emprenderemos defender 
contra M. Renan la sublimidad dei principio dei Evangelio de 
San Juan, que quisieron grabar los neoplatónicos en letras de 
oro en su academia, ni los discursos de Jesus al instituir la 
Eucaristia, en que parecen romperse y derramarse sobre los 
hombres las entranas mismasde la divina caridad, y en elque 
tiene M. Renan la desgracia de ver solo un proceder fac¬ 
tício, y adornos retóricos. Todo esto para deducir que los dis- 

(1) Luc., 1, 2 y 3. Sobre cuyo pasaje hace Grocio esta reflexion: 
Significat Lucas se non ante quiesse, quam rerura quas diversi scripto- 
res prodiderant testimonia radicitus inquisivisset, ut ita explora ta ab 
iacertis discerneus, nibil ipse non bene compertum literis consignaret 
i,Annot. ad Locam). 
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cursos que contiene no son de Jesus, porque se habla en ellos 
demasiado de su divinidad; es decir, porque se manifiesta su 
divínidad en ellos. 

jPero jqué importa esto para la demostraoion general que 
queremos sacar de la obra deM. Renan, puesto que inclinán- 
dose enteramnte á creer que no son de San Juan aquellos dis¬ 
cursos, admite no obstante, y aun justifica con toda clase de 
razones, que tenemos en San Juan, especialmente en la nar¬ 
rativa, un testigo ocular de la mayor autoridad, y que este es 
verdaderamente el Evangelio «segun Juan» en el mismo sen¬ 
tido que los demás Evangelios son los Evangelios «segun Ma- 
teo» «segun Márcos» y «segun Lucas;» es decir, próxima¬ 
mente 6 poco mas ó menos (á peu pres)"i 

M. Renan lo concedera todo, con tal que se le pase este 
poco mas ó menos. Y en efecto, el partido que saca de él es 
maravilloso. Escuchadle. 

«Los pormenores (entonces) no son verdaderos alpie dela 
»letra, pero son de una verdad superior; son mas verdaderos 
»que la misma verdad desnuda, en el sentido de ser la verdad 
»espresiva y locuente, elevada á la altura de una idea (1). En 
»las historias de este género, la seüal infalible de que son 
»verdaderas, es el baberse conseguido combinar los testos de 
»modo que constituyan un relato lógico, verosímil sin ningu- 
»na discordância. Lo que debe buscarse, no es lo insignifican¬ 
te de las bagatelas, sino la exactitud dei sentimiento general, 
»la verdad dei colorido. Los testos necesitan la interpretacion 
»del buen gusto; es preciso examinarlos y cotejarlos minuciosa- 
( 1) Vida de Jesus, introduccion, p. xlviii. 
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» mente, solicitarlos suavemente (jesuíticamente, como se diria 
»entre nosotros) basta que lleguen ã coordinarse y suministrar 
»un conjunto cuyosdatosse armonicen y confundan sin ningun 
»esfuerzo (1).» Yde donde quede eliminado todo lo sobrenatural. 
(Oh maravilla dei próximamente, dei poco mas ó menosl 
jPero tal vez pregunteiscuàl es la piedra de toque, el cri¬ 
tério con arreglo al cual, M. Renan desecha, admite, coordi- 
na, combina y solicita asi los testos evangélicos? Porque, en fln, 
es preciso un critério bueno ó maio. Pues bien, M. Renan es 
superior á todo critério. Juzga sin juicio, no se obliga á nada 
para con nadie, ni aun con respecto à si mismo. Para él nunca 
es una cosa, verdadera, dudosa ó falsa en sf: llega á serio 
segun es favoráble ó contrario á su interés. No tiene limites ni 
caracteres lo verdadero y lo falso; son como los colores en la 
paleta, los cuales toma, separa, vuelve á tomar, mezcla, gra¬ 
dua ( nuance ) (2) sobre todo, segun Ia fantasia de su pincel. 
Âsi, jdónde ha visto que no sean verdaderos en San Juan los 
discursos de Jesus y que sea en él digno de una confianza es- 
traordinaria la parte narrativa? En ninguna parte , sino en el 
interés que tiene en deshacerse de los testimonios de la divini- 
dad de Jesus que brillan en sus discursos. Esto es el cinismo, 
puede decirse, de la arbitrariedad y dei interés; de tal suerte, 
que llegando lo arbitrário al mismo arbitrário, va á dar cré¬ 
dito á estos mismos discursos y á desmentir estos mismos he- 
chos, segun las ocasiones, sin tener encuenta el juicio arbitrário 
que ha dado ya en sentido inverso.. 

(t) Vida de Jesus, introduccion, p. lxv-lxvi. 

(2) Véase la nota al fin de la obra. 
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Pero direis, esto no es verdaderamente formal y sério. 
Esto es tan formal, os conteslaré, como paede serio la incre- 
dulidad. Porque, en definitiva, M. Renan ba salido mal de su 
empeno; pero jquién de los demás incrédulos ba salido mejor 
que él, no bien ba intentado exbibir las razones de su incre- 
dulidad? ^Es menos repudiado Strauss por el sentido comun y 
la ciência, porque sea un autor de mas peso? Y M. Scberer y 
M. Havet, que despues de haber ensalzado la obra de M. Re¬ 
nan en su conjunto, ladesconocen y la repudian en susporme- 
dores, jqué otra cosa mejor ponen en su lugar? Ya lo bemos 
visto y lo volveremos â ver. 

Aqui se ballan de acuerdo con nosolros y con todo el mun¬ 
do, para dejar por cuenta de M. Renan su teoria dei poco mas 
ó menos (1). 

Digamos en primer lugar .que nada resiste mas á esta teo¬ 
ria que el carácter propio de los Evangelios. Ningun historia¬ 
dor les es comparable bajo este aspecto. 

Todo se halla en Jesus, dice Bossuet, su vida, su dóc¬ 
il) U. Larroche, que á pesar de su incredulidad demasiado noto- 
ria, ha conservado una conciencia que esperamos le hará desistir de 
uquella, dice sobre este punto: «Confieso que no comprendo nada de 
»nada, si se me demuestra que me engano al declarar que el arte de 
«sustituir á la verdad desnuda la verdad dei colorido, de combinar los 
ntestos con el gusto, de solicitarlos suavemente, basta que se les lleva 
»á decir lo que se quiere que digan, es la destruccion de las regias de 
»una buena y severa critica admitidas hasta el dia; es el arte de los in¬ 
térpretes pasados, presentes y futuros; y en verdad, que no deberia 
«esperarse verlo ensenado por un hombre de tan grande autoridad en 
»materia de erudicion como M. Renan.» 

(Opinion de los deistas racionalistas sobre la Vida de Jesus,' de 
M. Renan.) 


Digitized by LjOOQle 



168 


jESUCUSTO. 


trina, ms milagros. El Evangelio es nn tejido apretado de que 
no puede quitarse un solo bilo, una jota. En él se eolazan de 
una manera índisoluble la moral, la doctrina y el relato. El 
milagro es en él con mas frecuencia la ocasion. dei precepto y 
el precepto la intencion dei milagro; y para decirlo todo, el 
hecho no es en él otra cosa que la moral en accion y Ia doctri¬ 
na en resultado. Jesus es quien hace el milagro, pero la fe dei 
fiel es quien lo obtiene, y.â quien aprovecha es á nuestra fe 
para persuadimos la moral. Asi fluyen de una misma fuente 
hácia un mismo objeto moral, milagro y doctrina, y es tal la 
solidaridad que los enlaza, que es preciso desecharlos ó acep- 
tarlos á la vez. El Evangelio está como la túnica de Cristo, sin 
costura, y no puede dividirse. Puede tambien aplicàrsele aque- 
11a célebre frase de San Pablo sobre Jesus, que recae como un 
anatema de la conoiencia sobre M. Renan: «En él no hay si y 
no; pero en él hay un si inmutable (1).» Esta es la esclusion, 
la maldicion dei próximamente 6 poco mas 6 menos. 

Y es esto tan cierto, que el mismo M. Renan se encuentra, 
por no haber rechazado todo el Evangelio, cogido en cierto 
modo en la autenticidad que ba reoonocido en él, sin que pue- 
dan librarle de ella sus reservas sobre este punto. El Evange¬ 
lio se le cifie, por decirlo asi, como otra túnica de Neso, de 
que no puede desprenderse sin desgarrar en cierto modo á la 
razon; como acontece en su discusion sobre el milagro de Lá¬ 
zaro. 

Por eso, M. Scherer y M. Havet, juzgándose mejor infor¬ 
mados, le reprenden sobre este particular. 

(1) II, ad Chorinth., I, 18-19. 
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Nada mas instructivo que su crítica. Oigamos primera- 
mente á M. Scherer. 

«No se puede llegar á la Yida de Jesus, dice, sin bailar 
»en el umbral una gran cuestion, la dei valor histórico de los 
nlibros que son los documentos de esta historia. Dos son los 
vcaminos que pueden seguirse sobre esto. Por una parte, se 
y>puede tratar de justificar, ateniéndose á ias noticias que nos 
»dan los mas antiguos Padres de la Tglesia, que los Evange- 
nlios son obras de los escritores cuyo nombre llevan hoy: 
»que los unos emanan de los apóstoles y los otros de los discí- 
»pulos de los apóstoles, y que por consiguiente, todos tienen 
»la autoridad de un testimonio muy antiguo, muy directo, 
»muy competente. Pero podrá suceder, por otra parte, que 
nla crítica encuentre las noticias de I03 mismos Padres oscuras 
»ó inciertas, que las considere como insuficientes para justi- 
»ficar la identidad de los Evangelios con las de que tuvo co- 
nnocimiento esta remota antigüedad, y desesperando de su 
»causa, que renuncie â esas estériles investigaciones sobre la 
npaternidad de los libros de que se trata, atendiendo solo al 
»contenido de estos escritos, y decidiendo de su valor por la 
»sola coherencia interna y la verosimilitud de sus relaciones. 

«Necesariamente han de ser muy diversas las consecuen- 
»cias de estos dos modos de ver. Y en efecto, si se consideran 
»los Evangelios, al menos los tres primeros, como una obra en 
«cierto modo impersonal, como una especie de depósito sedi- 
»mentario que ha dejado la tradicion, como una formacion gra- 
»dual, popular y en la que ha sabido procurarse la leyenda 
»un lugar ó espacio considerable,—sí, repito, se raciocina 
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»asi, nada impide ya atribuir los relatos maravillosos é inorei- 
»bles á este mismo orígen. Tenemos ante nosotros un testi- 
»monio elástico que se plega á todo clase de dudas y conge- 
)> luras, y que jamás se quiebra en nuestras manos, porque 
»nunca le pedimos sino lo que puede damos. 

«Pero no sucede lo mismo desde el momento en que nos 
»imaginamos tener á nueslra vista testigos oculares de la bis- 
»toria evangélica, relatos de los propios companeros de Jesus, 
»ó bien recuerdos de los discipulos de sus disoipulos. Entonces 
»cambia completamente la posicion dei critico. Tiene que ha- 
»bérselas con relaciones de prodigios, oon historias de mares 
)>aplacados y de muertos vueltos á la vida, y no pudiendo es- 
»plicar ya estos relatos por los hábitos bien conocidos de la 
Mtradicion, y ballándose cara á cara con un escritor que dice: 
»lo he visto y lo be oido, se baila obligado el historiador á re- 
«currir á la suposicion de algun fraude. Le harian pasar por 
»muerto las hermanas de Lázaro. El mismo Jesus se prestaria, 
»aunque à pesar suyo, á estas supercherias. Asi es como se ve 
»obligado, M. Renan, por sus miras sobre la autenticidad de 
»los Evangelios, á hacer hipótesis, que no solo han escandali- 
»zadoá los fieles, sino que con ellas, estoy firmemente persua- 
»dido de esto, se desoonoce gratuitameute la candidez -y lapu- 
»reza dei predicador de Galilea.»—«Hé aqui las censuras que 
»no pueden dejar de bacer á M. Renan sus admiradores.» 

No parecerá sobrado larga esta cita, si consigo sacar de 
ella todo lo instructivo que contiene. 

En primer lugar, debemos felicitar á M. Scherer por ba- 
ber roto abiertamente con M. Renan, sobre la complicidad de 
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fraude que éste presta á Jesus eu la resurrecion de Lázaro; 
volvieudo sobre esta felicitacion eu nuestro próximo capítulo 
sobre los müagros. Pero conflaso no comprender á M. Sche- 
rer eu todo lo demás de su crítica, ó mas bien, temo compren- 
derlo demasiado. 

Seguu él, M. Renan se ha visto obligado á recurrir á una 
suposicion de fraude para esplicar el milagro de Lázaro, des¬ 
de el momento eu que ba reconocido la autenticidad y la au- 
toridad dei Evangeiio que reflere este suceso. Luego seguu 
M. Scberer; no debió haber reconocido esta autenticidad, 
sino seguir el otro de los dos camtnos que hay respecto al va¬ 
lor histórico de los Evangelios, á saber; el de no atiibuirlos á 
los escritores cuyo nombre llevan y ver en ellos solo un depó¬ 
sito sedimentario que ha dejado la tradicion, un testimonio 
elástico que se plega sin dificultad á toda clase de conge- 
turas. 

Pero yo creo que la falta que le censurais haber cometido 
á la salida dei camino que ha tomado, la cometeis vos mismo 
á la entrada dei que le aconsejais que siga. El partido de evi¬ 
tar reconocer la veracidad de lõs Evangelios no es menos gra¬ 
ve que el de, habiendo reconocido esta verdad, venir á des- 
conocer la candidez y la pureza dei predicador de Galilea, y aun 
es mas grave, en cierto sentido, porque no concede nada á la 
verdad y la niega desde el principio^ 

Y jno seria, pues, una cuestion de táctica y no de critica, 
esta gran cuestion sobre el valor histórico de los Evangelios 
que se levanta en el umbral de toda la Yida de Jesus? jTen- 
dria tal fuerza en vosotros, senores, el partido sistemático de 
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incredulidad, que fuera indiferente la vãrd&d sobre este punto 
(segun vosotros no obstante, decisivo,) ó que por lo meno3 
solo se la debiera conocer para evitaria mejor? 

Dos son los caminos que hay que seguir sobre esto, di¬ 
reis: por una parte, se puede reconocer que tienen los Evan¬ 
gelios la autoridad de un testimonio muy antiguo, muy directo 
muy competente (y esta es vuestra opinion personal espresada 
ai ãn de vuestro articulo de 28 de julio de 1863); pero por 
otra parte se podria, decis, ver solo en ellos una leyenda, 6 
insinuai; á M. Renan que hubiera debido seguir este camino. 
Pero si tiene alguna parte la verdad en una cuestion en que 
debe ser el todo, me parece que no puede seguirse uno ú otro 
camino ad libiium y como por seguir alguno, y sobre todo, 
dejar el verdadero por el falso. Sobre esto no puede haber mas 
que un camino, y es el verdadero; es precisamente el que 
aconsejais que se evite. Pero yo felicito mucho mas â M. Re¬ 
nan por haber entrado en esta única via, confesando la auten- 
ticidad de los Evangelios, que lo que os felicito á vos, por no 
querer salir de ella con él, imputando á Jesus una impostura. 
Porque en definitiva, M. Renan ha sido torpe á costa suya, y 
vos sois diestro á costa de la verdad. 

Pero no, él no tiene el mérito ni el demérito de esta tor¬ 
peza; puesto que ni vos ni él podeis negar la autenticidad, la 
autoridad histórica de los Evangelios, y no dudeis, que quien 
no ha retrocedido ante el ultraje á la persona, no hubiera re¬ 
trocedido ante la idea de formar un proceso á Ia historia de 
Jesucristo, si hubiera sido sostenible. 

El sistema de la leyenda ha quedado enterrado definitiva- 
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mente con su autor, con Strauss. Esto no ofreoe duda. M. Re- 
nan sabe mucho mas que vos sobre ello. Y si no os basta su 
autoridad, oid tambien á M. Salvador, 4 quien su duple hos- 
tilidad de judio y de racionalista, no impide reconooer que: 
«Jamás podrán sostenerse estas bipótesis ante el nuevo Testa- 
»mento.»—«El lenguaje oriental y rauchas veces sublime de 
»estos libros les da un sello general de autenticidad y de sin- 
nceridad (1).»—«Lejos de desaprobar las diferencias que se 
nencuentran en este cuádruple monumento, constituyen estas 
«diferencias su verdadera riqueza; y lo agrandan, conservan- 
»do en él la huella involuntária y sencilla de los bombres y 
»de las circunstancias (2).»— «Las tradioiones de los cuatro 
«evangelistas concuerdan con todas las obras de los apóstole3 y 
»con la multitud secundaria de relatos apócrifos. Es imposible, 
«despues de un exâmen reflexivo, no adoptarlas en su conjun¬ 
to como monumentos verdaderos (3).» 

M. Renan ha sacado, pues, todo el partido posible de la 
situacion en que ha puesto la ciência á la incredulidad, ganan- 
do la ventaja de un poco mas ó menos. 

Esto es, no obstante, lo que M. Havet le perdona menos 
aun que M. Scherer; sin duda, porque tiene por sí mejores 
recursos. 

Fuerte con su conflanza en estos, se arriesga á razonar 
resueltamente:—«En ciertos momentos, dice, se complace 

(1) Jesus y su doctrina, lib. II, p. 492.—Prólogo, p. 8. 

(2) Ibid., lib. II, pág. 167. 

(3) Ibid., p. 164.—Véase tambien un escelente opúsculo de U. Ata- 
nasio Coquerel, Contestacion al libro dei doctor Strauss, la vida de 
jesus. Paris, 1841. 
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»M. Renan en creer que oye â Mateo en el EvaDgelio que lleva 
»este uombre, y á Juan en el cuarto y en los otros dos â los 
«otros dos (sic) companeros de Jesus. Queda indeciso y vago, 
»y dice: «Son poco mas 6 menos ó próximamente los autores 
»á quienes se atribuyen,» como si pudiera haber sobre esto 
vpoco mas ó menos. O bien: «No me atrevo à persuadirme que 
»se haya escrito enteramente el Evangelio mas antiguo por 
»pluma de un antiguo pescador de Galilea, no obstante, ser- 
»le absolutamente imposible, distinguir lo que acepta y lo que 
»rechaza (1).» 

Esto tiene un sentido muy claro: solo falta sacar la conse- 
cuencia de que los Evangelios no son próximamente 6 poco mas 
ó menos , sino enteramente de los autores cuyos nombres lle- 
van,—y esto por todas las razones que ha dado M. Renan so¬ 
bre ello. 

Pero M. Havet es demasiado consecuente con la increduli- 
dad para serio con la verdad, y no ba hecho uso alguno de la 
razon, con respecto à nosotros. De que no pueden los Evan¬ 
gelios ser poco mas ó menos verdaderos, deduce que son en¬ 
teramente falsos (2). Pero mas prudente en esto que M. Re¬ 
nan, lo haee de modo que no se compromete, à la manera que 
los oráculos. 

«Formaria una verdadera obra por sí sola, dice, un tra- 

(1) Revista de Ambos Mundos dei 1.® de agosto de 1863, pági¬ 
na 582. 

(2) Hasta tal punto, que M. Havet, profesor en el colégio de Fran- 
cia, se ha atrevido á escribir estas líneas: <(Aun en los Evangelios, no 
se halla absolutamente borrada ó eclipsada la verdad, pues se encuen- 
tran en ellosrastros que ia revelan.» 
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»tado completo sobre la redaccion de los Evangelios, yo no 
»puedo bacer aqui este tratado, y me es imposible toda dis- 
«cusion: solo puedo enunciar sin probarlo, lo que pienso. 
» Pienso, pues , que no solamente no escribió nada Jesus, sino 
»que tampoco escribieron nada los compaderos de Jesus; que, 
»en su consecuencia, no es autêntico ningun Evangelio, ni 
«ninguna parte de Evangelio, y que no bay mas escrito au- 
«téntico en lo que se llama Nuevo Testamento que las Cartas 
»de Pablo.»—He dicho. 

Esto es espedito. Se ha hecho mas que cortar la cuestion; 
se la ha suprimido por autoridad dei libre pensador. No se tra¬ 
ta, pues, ya de si son falsos los Evangelios y por qué sori fal¬ 
sos; no hay ya Evangelios, ha desaparecido el cuerpo de la 
discusion, y no tenemos mas que miramos unos á otros. Todo 
eso lo ha verificado el yo pienso, pues, y no hay sino pregun- 
tar si M. Havet se ha convertido en Aristóteles, y si nos ba¬ 
ilamos nosotros en Ia edad media. 

Porque en efecto, estos senores quieren volvemos á la edad 
media; pero á una edad media de materialismo y de ateísmo, 
asi como la primera edad media lo fue de metafísica y de fe. 

Mas como todavia no estamos enteramente en ella, me per- 
mitiré decir francamente & M. Havet, que es ponerse igual¬ 
mente fuera de discusion el suprimir ésta; que quien ha obte- 
nido la honra de un elogio como el que le tributa M. Sainte- 
Beuve, al decir que «es un escritor que sale cada tres ó cua- 
tro anos de su retiro y de su silencio para damos cada vez una 
obra maestra de crítica en su género, »debe cuidarse algo mas 
de justificarlo; que, cuando se emplean asi tres d cuatro anos 
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para reunir sus pruebas, no se puede alegar, tanto como cual- 
quiera otro, el derecho de escusarse de presentarlas; que vale 
mas permanecer, en este caso, en silencio, y que siempre hay 
tiempo para callar, cuando no se está en situacion de bablar; 
que si esto es verdad con respecto á toda tésis, por poco que 
se la niegue ó combata, y sobre la que no se tiene entera evi¬ 
dencia, es incaliflcable respecto de un mentis dado al Evange- 
lio y á la fe dei género humano, dado á la evidencia histórica, 
á la ciência misma adormecida, y á una verdad que reune en 
su favor á todos los partidos. 

Sepa, en efecto, que el mismo Strauss conviene en que 
á fines dei siglo segundo despues de J. C. y segun vemos por 
los escritos de San Ireneo, Clemente de Alejandria y Tertulia- 
no, nuestros cuatro Evangelios eran reconocidos como proce¬ 
dentes de los apóstoles y de discípulos de los apóstoles entre 
los ortodoxos (1) y que como documentos autênticos sobre 
Jesucristo, habian sido separados de una multitud de docu¬ 
mentos semejantes (2). Hay mas, Strauss conviene con eltesti- 
monio de Justino, de Papias y dei mismo Celso, en «que ban 
ndebido formarse la mayor parte de los relatos evangélicos du- 
»rante los treinta y algunos mas anos trascurAios entre la 
»muerte de Jesus y la destruccion de Jerusalen (3);» y en su 
consecuencia, à vista de los apóstoles, y por ellos ó sus discí¬ 
pulos. 

£Y se atreve M. Havet á rechazar los Evangelios, contra 

(1) Y tambien entre los herejes.—Véase San Ireneo. 

(2) Strauss. Vida de Jesus, mtroduccion, § 13. 

(3) Ibid., ibid., § 14. 
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tales pruebas mas allá de la generacion apostólica, es decir, 
hàcia el siglo segundo? Fácil es de concebir, que nopuede ha- 
cer mas que enunciar estosin prabarlo. Pero lo que no se con- 
cibe es, que ni siquiera lo enuncie. Es verdad que dice lo que 
piensa y que sobre todo es libre pensador, y como tal, está dis- 
dispensado de toda prueba, y emancipado de la ciência y de la 
razon, para emanciparse mejor de la verdad y dei Evangelio. 

Y aun respecto de éste, no lo está, puesto que admite las 
Epístolas de San Pablo. 

Estas epistolas, en efecto, asi como los Actos que son su re¬ 
lato, suponen por doquier el Evangelio, quiero decir, los he- 
chos sobrenaturales de la vida de Jesus y su doctrina; de*ellos 
están impregnadas estas epístolas, ó por mejor decir, ellas son 
el Evangelio mismo predicado, y si no existieran los Evangelios 
podrian sustituirlos. Si pues nq se rechazan tambien estas epís¬ 
tolas, es decir, la historia misma entera de los orígenes dei 
Cristianismo, no se prueba nada contra la causa cristiana, y es¬ 
ta se sostiene en toda su fuerza. Las escrituras dei Nuevo Tes¬ 
tamento se hallan ligadas entre si con tan fuerte nudo, con 
tan íntima correlacion, que nopuede menos de recibírselas á to¬ 
das como autênticas ó de rechazarlas todas como supuestas. En 
todas ellas se encuentran los mismos hechos y los mismos 
dogmas. Asi, el libro de los Actos contiene lo esencial que 
contienen los Evangelios. Son ininteligibles las epístolas de 
San Pablo, si no se admiten los Evangelios y los Actos. Las 
epístolas de San Pedro, de Santiago y de San Juan, se refieren 
maniliestamente á las de San Pablo. Ninguna de ellas, en fin, 

ni aun la de San Judas, no obstante ser tan corta, dejan dere- 

12 
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cordar todos los fundamentos dei Cristianismo, ya respecto de 
los milagros, ya en cuanto ã la doctrina. No es, pues, aqui 
posible elegir, porque no podria esceptuarse nada que no hi— 
ciera revivir todo lo demás. Para esta escepcion seria forzoso 
romper las tablas de la historia, y aun asi, cada uno de sus 
menores fragmentos reflejaria la divina figura de ese Cristo 
que es su ley, y no se habria hecho mas que multiplicar sus 
testimonios. 

Hé aqui & lo que se ba espuèsto la incredulidad, saliendo 
de la negativa y arriesgândose á entrar en el terreno positivo 
de la ciência y de los becbos. Por mas que diga M. Scherer, 
hubiera hecho mejor en continuar eludiendo la dificultad, y 
enmantenerse en la irracional negativa á que quiere hacerla 
volver M. Havet. El público que no tiene tiempo para remover 
estas cuestiones y que no siempre cree á los hombres especia- 
les, bajo su palabra, hubiera podido creer que habia siempre 
algo que contestar à los apologistas cristianos, y que el silencio 
ó el sarcasmo de los espiritus fuertes ocultaba algunas eleva¬ 
das razones para no rendirse. Pero M. Renan ha desgarrado 
el velo, presentando desnudo todo lo que puede contestar la 
incredulidad, es decir, todo lo que no puede ó á que no tiene 
nada que poder contestar. Ha hecho mas; ha comprometido 
para siempre su causa por medio de confesiones de que no 
podrá desdecirse la incredulidad, por mas que se haga, y que 
arrastran fatalmente á las consecuencias mas monstruosas para 
la razon y la condenoia, si no vuelven á conducir á la fe. 

Hé aqui lo que va á demostrarse mas y mas en la serie de 
este trabajo. 
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Triste tarea es, en verdad, la que nos hemos propuesto: 
triste para la fe y mas triste aun para la razon; porque si 
ofende á la fe la obra que examinamos, al menos la sirve de 
alguna utilidad, y es una gloria de la fe como dice Pascal,, 
tener por enemigos gente tan falta de razon, y aun viene á. 
demostraria, vengándola, el perder asi el sentido los que la ata- 
can. (Pero qué espectáculo mas humillante el de ese misera- 
ble estado á que se ve reducida la razon por la impiedad 1 No 
parece sino que hacemos aqui un curso de clinica intelectual, 
en el que solo tratamos de instruir á nuestros semejan- 
tes, esponiéndoles las enfermedades dei entendimiento. Has¬ 
ta la ironia que nos vemos obligados á emplear con frecuencia 
para poner mas en claro la falta de razon, redobla mas en 
nosotros esta tristeza, por la complacência que supone y que 
se baila en oposicion con la piedad profunda de que estamos 
penetrados. 

Pero asi es forzoso. Para realizar mejor la obra que 

hemds emprendido, continuaremos dominando Ia emocion que 

12 * 
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nos cansa, y à proporcion que la verdad lo exija, nos veremos 
obligados á humillar para instruir y aun á lastimar para 
curar. 

Hénos aqui en el baluarte de la incredulidad, en lo so¬ 
brenatural y en el milagro. Sobre ello no hace la menor con- 
fesion ni reconocimiento, todo es resistência. No hay poco mas 
6 menos , ni aproximadamente ; es un nada esencial como díce 
M. Havet. Atrinchérase en lo sobrenatural y nos dice: Pro- 
bad lo contrario. Levántase un muro de imposibilidad, de in- 
flexibilidad científica, y no se quiere ni aun parlamentar ni 
admitir discusion; ó todo 6 nada. 

Pues bien; esta esclusiva é intratable resistência, es solo 
una prueba de debilidad ó de desesperacion. Nada mas fácil 
que tener razon sobre esto; y creo poder decir que somos ab¬ 
solutamente duenos de la situacion. 

Este baluarte dei milagro es nuestro, y la incredulidad 
ha caido en él; y de tal manera, que todos sus esfuerzos 
para salir, no harán mas que estrechar el círculo de razon 
que en él la retiene y la sitia, retorciendo sus propios argumen¬ 
tos. Solamente le quedará un recurso, como de ordinário; el 
de precipitarse por encima de la razon é ir á estrellarse con¬ 
tra la conciencia, al menos M. Renan que es siempre atrevi¬ 
do en matéria de absurdo, porque M. Scherer y M. Havet 
tendrán el buen instinto de no seguirle, si bien quedarãn apri¬ 
sionados por la verdad. 

Esta parte de nuestro trabajo reclama particular atencion, 
no porque aparezca oscuro, sino por ser nueva su claridad; 
esperamos que se nos siga en él paso á paso. 
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I. 

Creemos que no es pretender demasiado, sacar de prodí¬ 
gios verdaderos y justificados, una simple presuncion de ser 
admisibles otros prodígios que se hallan en cuestion, pues que 
esto no es mas que ir de lo conocido à lo desconocido y proce¬ 
der por analogia. 

Si un ser estraordinario, tan estraordinario como por con- 
fesion de todos es Jesucristo, ba formado dos clases ú órdenes 
de prodígios, de las cuales vemos la una y no la otra; el órden 
ó la clase de prodígios que vemos, deberá recomendar á nues- 
tra atencion el que no hemos visto, y que solo se apoya en 
testimonios; porque ^no ha de haber entre estas dos clases de 
prodígios, no solamente relacion de analogia, sino relacion de 
presuposicion, relacion de medio á efecto? 

Pues bien, esto es lo que tenemos en Jesus y en su Evan- 
gelio. 

En el Evangelio áe dice que Jesus mandaba á la naturale- 
za, que daba vista á los ciegos, oido á los sordos, movimiento 
á los paralíticos, y que resucitaba á los muertos: esto es loque 
no hemos visto nosotros. Pero al mismo tiempo se relata en él 
-que decia á pescadores de las playas de la Judea, á un Simon, 
â un Santiago, á un Juan: En adelante sereis pescadores de 
Jiombres; y vemos que lo hizo, como lo dijo. Leemos tambien 
que dijo: Cuando yo sea elevado de la tierra, lo atraeré to¬ 
do á mi, y vemos que lo hizo tal cual lo dijo. Leemos tambien 
que dijo: Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
7ylesta, y las puertas dei infierno no prevalecerán contra 
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ella, y vemos que ha sucedido segun lo dijo. Finalmente, lee- 
mos que dijo: Toda potestad me ha sido dada en el cielo y en 
la tierra; como yo he sido enviado, yo os envio; id, pues, é 
instruid á todas las naciones ensehándoles á observar lo que 
os he mandado, y estad seguros de que estoy con vosotros 
todos los dias hasta et fin de los siglos : y vemos que lo ba 
hecho como lo dijo. Me limito á estos prodigios entre otros 
muchos. Prodigios duples, prodigios de hecho y prodigios de 
prediccion. Nosotros los vemos; desarróllanse y se agrandan 
aun, desde hace diez y ocho siglos á nuestra vista. Nosotros 
mismos somos estos prodigios. No es necesaria una comision 
para justificados. El mundo era pagano y se ha hecho cris- 
tiano. | Cómo ! Por una Cruz. El mundo ha permanecido 
cristiano contra todas las sublevaciones dei infierno, y se ha 
conservado aun cristiano. jPor quién? Por el sucesar dei pri- 
mer Pedro. Nosotros vemos esto, y esto es un prodígio. El 
Cristianismo es un milagro, el mayor de todos, como lo llama 
M. Proudhon (1). 

. Pues bien, yo digo que este milagro el mayor de todos, 
que estamos viendo, debe predisponer nuestra creencia â fa¬ 
vor de los menores milagros evangélicos qtie no hemos visto; 
y que el gran Lázaro dei genero humano, resucitado y andan¬ 
do aun delante de nosotros, debe servimos de prenda segura 
dei Lázaro de Betania que solo vemos en el testimonio dei 
Evangelio. 

(1) «Âgréguese á esto, el prodigioso establecimiento dei Império, 
»la maravilla mas grande, antes que llegara áser el cristianismo el ma- 
oyor de todos los milagros.» (De la justioia en la Revolucion y en la 
Iglesia, t. III, p. 133.) 


Digitized by LjOoq le 



LOS MILAGROS. 


183 


Podria decir tambien que vemos á este en aquel, y que 
seria un milagro mas grande, que hubiera sido el mundo con¬ 
vertido sin milagros. Pero me limito á lo espuestoy entro mas 
directamente en la cuestion. 


n. 

En primer lugar, me encuentro con la objecion de la im- 
posibilidad, y principio oponiéndole, antes de entrar en racio¬ 
cínios, el sentido comun, aquel buen sentido galo de Mon- 
taine: «Es una necia presuncion, dice, ir desdenando y 
«condenando como falso, lo que no nos parece verosímil; vicio 
«comun en los que oreen tener una capacidad superior á la 
«general. Condenar asi resueltamente una cosa por falsa é 
«imposible, es atribuirse el mérito de tener en la mente los 
«limites y sefiales de la voluntad de Dios y dei poder de nues- 

è 

«tra naturaleza, y no hay mayor locura en el mundo que re- 
«ducir estos á la medida de nueãtra capacidad y suficiência. 
«Cuando leemos en Bouchez los milagros de las relíquias de 
«SanHilário, lo dejamos pasar, porque no es bastante grande 
«su crédito para privamos de la licencia de contradecirle; pe- 
»ro, me parece una imprudência singular, condenar de una 
«plumada tales historias... Es un arrojo peligroso y trascen- 
«dental, además de la absurda temeridad que en sí envuelve, 
«el despreciar lo que no concebimos: porque despnes que 
«habiendo fijado, conforme à vuestro peregrino entendi- 
«miento los limites de la verdad y de Ia mentira, se ve 
«que teneis que creer necesariamente cosas mas estranas 
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»que las que uegais, os veis obligado á abandonarias ( 1 ).» 

Ahora raciocinemos en forma. 

^De qué imposibiüdad se quiere hablar aqui? Es forzoso 
esplicarla. jEs una imposibilidad de principio, una imposibili- 
dad filosófica? 4 O es una imposibilidad de hecho, una imposi¬ 
bilidad de esperiencia, dei milagro no justificado? 

^Una imposibilidad filosófica y de principio? M. Renan no 
se atreve â decirlo abiertamente y aun se guarda de ello. Es¬ 
to seria el ateísmo, segun hemos demostrado en el capítu¬ 
lo IV. Pero aunque asisedijera, como hace M. Havet, además 
de ser forzoso librarse en primer lugar dei absurdo dei ateis- 
mo, opondríamos el hecho y apelaríamos de él al testimonio. 
Contestaríamos como se contestó á aquel filósofo que negaba 
el movimiento, alegando el hecho, el milagro atestiguado. Di¬ 
ríamos como el ciego de nacimiento, á cuya curacion oponian 
los fariseos que Jesus era un pecador: «Yo no sé si es peca- 
»dor, solo sé que yo estaba ciego y que ahora veo.» Jamás ha 

(1) Ensayos, lib. III, cap. XI. Causa placer este elevado é ingenioso 
buen sentido, el cual ha perdido por cierto la tradicion francesa, gra¬ 
das á las estravagancias dei libre pensamiento. Y no hay que decir que 
fuera Moutaigne un espírilu débil. «Yo soy pesado y roe atengo á lo só¬ 
rdido y verosímil, dice en este mismo capítulo. Veo que se incomodan 
»y me mandan dudar dè ello, araenazándome con injurias execrables; 
;>;nuevo modo de persuadir! Pero gracias á Dios, no se trata á golpes 
»á mi creencia. Se necesita una claridad luminosa y límpida para ma¬ 
mar á la gente; y es nuestra vida sobrado real y esencial para afianzar 
«estos accidentes sobrenatural es y fantásticos.»—Pascal, hace sobre 
esto la siguiente reflexion: «jCómo odio á los que dudan de los mila- 
»gros! Montaigne habla de ellos, como debe en dos pasajes: en el uno 
»se ve cuánta es su prudência, y no obstante, cree en el otro y se bur- 
»!a de los incrédulos.»—Asi harán todas las gentes sensatas. 
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podido ningun supuesto principio hacer callar á un hecho. Si 
es ciertoel hecho, si se halla justificado el milagro, estájuz- 
gado el principio, y desde entonces es hacer coucebir una 
presuncion contra el principio, prejuzgarlo, oponerse â la 
justiíicacion dei hecho Jesdcristo que se anunciaba como el 
Principio, se sometia al hecho, apelaba de él al hecho, al 
grande hecho de sus milagros. Nadie puede autorizarse mas 
que él con un principio para sustraerse al hecho. 

Si no se nos opone una imposibilidad de principio, sino una 
simple imposibilidad de esperiencia y de hecho, entonces se 
allana la dificultad y desaparece, y no hay ya imposibilidad 
propiamente dicha. M. Renan conviene en ello: «No décimos 
nosotros, dice, que es imposible el milagro, sino que no ha ba- 
bido hasta abora un milagro justificado ó comprobado.» En 
este caso contestamos nosotros, procedamos á su justificacion, 
à la informacion , á la apreciacion de las pruebas y de todos 
los elementos de conviccion. Oigamos el testimonio de los 
Evangelios cuyo carácter directo de autenticidad y de credi- 
bilidad hábeis reconocido. 

Deninguna manera, se replica, ese testimonio es evidente¬ 
mente falso, aunque verdadero en general; falso de toda ne- 
cesidad por el solo hecho de tratarse en ól de milagros y de 
tener el milagro en contra suy&, no ya una imposibilidad de 
principio, sino una imposibilidad de esperiencia constante: la 
infiexibüidad dei régimen general de la mturaleia. «Este 
»gran resultado no proviene, en efecto, dei raciocínio, sino 
»del conjunto de las ciências. No hay sobrenatural. La nocion 
»de lo sobrenatural, con sus ímposibilidades, apareció desde 
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»el dia en que nació la ciência esperimental de la naturaleza.» 
Tratar de esplicar por leyendas los Evangelios «no es, pues, 
«mutilar los hechos en nombre de la teoria, es partir de la 
«misma.observacion de los hechos,» es partir de la grande 
esperiencia, partir dei becho, pero de un hecho tan universal, 
tan constante, que se eleva á la altura de un principio. «Nos- 
«otros mantendremos, pues, el principio de critica histórica 
»de que no puede admitirse un relato sobrenatural como tal, 
»que implica siempre credulidad ó impostura; que el deber dei 
«historiador es interpretarlo é investigar quó parte de verdad, 
«qué parte de error puede ocultarse en él (i).« 

Hé aqui la objecion que se nos opone, la fortifloacion, 
tras la cual se atrincheran nuestros contrários. Creemos ha- 
berla espuesto fielmente, y aun hemos tratado de presentarla 
con todo su aplomo. 

Pues bien, no es otra cosa que el mas pobre sofisma, para 
deshacer el cual basta solo un soplo. Pero antes, dejémoslo en 
pie un momento, y demostremos, que aunque fuera tan ver- 
dadero como es falso, no seria insuperable al testimonio de los 
Evangelios. 

Para serio, en efecto, seria necesario que fuera absoluto 
ese régimen general* de la naturaleza ; perosegun vosotros, 
solo es general , constante, 8o siendo el principio, sino de 
simple esperiencia. Âhorabien, por raro, por estraordinario 
que sea el milagro relativamente & ese régimen general, no 
es imposible, vosotros lo babeis dicho, y no podeis desdeciros 
sin envolvemos en dificultados mucho mas graves. Es, pues, un 
(4) Fida de Jesus, passim. 
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hecbo que bay que apreciar en sus testimonios; y la verdad 
de uu becho no lo es en razon de la frecuencia con que acon¬ 
tece, sino en razon de su realidad. Si es real, aunque fuera 
único, es tan creible como ei becbo mas múltiple y qonstante. 
Ãnadiré además, que lejos de disminuirse su verosimilitud por 
su rareza ó poca frecuencia, es por lo contrario, una condicion, 
tratándose de un milagro, que no es tal, sino precisamente 
porque se sale de la esfera de lo ordinário que se le opone, dei 
régimen general de la naturalexa. Finalmente, diré, que 
cuanto mas os afirmeis en ese régimen general de la natura- 
leza , menos debeis temer que llegue este heoho escepcional y 
particular, que no puede menos, segun vosotros, de chocar 
con él. Si tiene que ser precisamente falso, debe ser falso su 
testimonio, y entonces <;por qué no demostrar esta falsedad? 
ipor qué no confundiria? jQué digo? jpor qué falsear el 
testimonio y tomar sobre sf la falta que se le atribuye? 
[Qué! jteneis el mérito de la verdad y os atribuís gratui¬ 
tamente el demérito de la novela! i Y contra quién? (contra lo 
que llamais la leyendal... |Os constituís juez falso de un su- 
puesto testigo falso 1 | Cuando deberiais estrecharle con pre- 
guntas y careos, le cerrais los lábios y huís de mirarle cara á 
cara! [Qué digo! [alteraissu deolaracion! En una palabra, 
[representais su papel, llegando á convertirse él en vuestro 
juez y en vuestro acusador!!! 

Convenid en que de este modo, agregais & la confesion de 
la autenticidad y de la credibilidad de los Evangelios, un argu¬ 
mento singularmente confirmativo. ^Hasta qué punto es pre¬ 
ciso que sea verdadero el Evangelio y sean reales los bechos 
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sobrenaturales que refiere, puesto que no podeis daros razon 
de ellos sino es combinando y acariciando los testos hasta 
que lleguen á correlacionarse y á suministrar un conjunto 
negativo? 

Al fin lo comprendeis y ensayais discutir sobre el milagro 
de Lázaro, jí qué conseguis con esto? Gubriros de ridículo, y 
que os desconozcan M. Scherer y aun M. Havet. | Y qué otra 
prueba no dais con esto de la verdad de los milagros evangé¬ 
licos : j verdad tal, que es forzoso huir de ella ó estrellarse 
contra ella! 

En breve volveremos á encontramos en este terreno. 
Por abora, no podria dejaros mas tiempo en posesion dei so¬ 
fisma que deducís de la inflexibilidad dei régimen general de 
la naturaleza , á pesar de todas las ventajas que me procura 
contra vos. 

jQué es esta inflexibilidad dei régimen general de la na¬ 
turaleza, qué es esta ciência esperimental de la naturaleza 
con la que forma M. Renan como una llnea aduanera para 
impedir que pase el milagro? Es una verdad falseada en su 
aplicacion. 

Es una verdad, en efecto, de tal suerte, que la retengo 
para invocaria ahora mismo contra el autor de la Vida de Je¬ 
sus, que despues de haber abusado de ella, va á desconocerla 
y á violaria. 

Es verdad que la naturaleza sigue una ley constante, y 
que cada ser en si mismo, asi como en sus relaciones con los 
demâs seres, y todos en este vasto conjunto que presenta la 
creacion, ofrecen una regularidad solenmne, un régimen inva- 
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riable en su maravillosa variedad. Es Gierto que la ciência es» 
perimental de la naturaleza ba descubierto gran número de 
leyes que constituyen este órden magnífico, y que el universo 
aparece como un sistema fijo y terminado de que no se aparta 
la naturaleza. Esto es cierto, muy cierto. 

jPero qué tiene que ver esto con la cuestion de lo sobre¬ 
natural? 

Efectivamente, la naturaleza es inflexible en su órden, en 
su régimen. La ciência que lo consigna es la ciência de la 
naturaleza, la ciência de los fenómenos naturales. Y siendo 
asi, jqué significa vuestra objecion? Significa que la natura¬ 
leza es siempre fiel á si misma, que en la naturaleza, que na- 
turalmente, no ven los ciegos, no resucitan los muertos, son 
impenetrables las profundidades dei porvenir á toda prevision 
humana. Esto es cierto sin duda alguna: las leyes de la muerte 
y dei tiempo, son inflexibles é inexorables. 

Y el avariento Aqueronte 
No suelta jaraás su presa 

jPero es esto de lo que se trata? j Pretendemos nosotros 
que resucitara Lázaro naturalmente 1 4N0 se trata aqui de fe¬ 
nómenos sobrenaturales, de milagros, que solo son tales y 
solo justificanla intervencion de un sér superior, precisamen¬ 
te porque es naturalmente inflexible la naturaleza y porque 
cuando cede, proclama la accion sobrenatural de un Criador? 

Los milagros son modificaciones de las leyes de la natu¬ 
raleza. Para que fuesen imposibles aquellas modificaciones, 
seria necesario que estas leyes fuesen necesarias ; es decir, 
que hallase el entendimiento contradiccion en concebir que 
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hubieran podido ser otras que ias que son. Abora bien, las 
leyes de la natoraleza son constantes, pero no son necesarias. 
No implica oontradiccion que hubieran podido ser diferen¬ 
tes; por ejemplo, que en lugar de ser la vida dei hombre de 
cien anos à lo mas, bubiera sido de mil, ó que hubiera sido 
inmortal esta vida, ó que despues de haber abandonado el 
cuerpo volviera naturalmente á él; que la procreacion se ope- 
rase por la mujer sola, que no fueran los cuerpos impenetra- 
bles ó ponderables, etc. Todo esto hubiera podido ser, y en 
tal caso, si se veriflcaran accidentalmente las cosas que son 
en la actualidad, la corta duracion de la vida dei hombre, la 
muerte, la generacion, la ponderabilidad, la impenetrabili- 
dad, etc., se hubieran considerado estas cosas como oiros 
tantos milagros. Este mismo estado actual de cosas, que 11a- 
mamos mturalesa, no fue en su orfgen mas que efecto de un 
milagro, y dei mayor de todos los milagros, el de la creacion. 
Su conservacion es tambien un milagro continuo que no tiene 
otro principio ni otra regia que la sabidurfa dei Ser Supremo, 
que sostiene esta grande obra por encima de la nada de don¬ 
de la sacó. Segun esto, todo el mundo concibe que no siendo 
lo que llamamos milagro, sino una modificacion en la crea- 
cion, es decir, un milagro menor en este gran milagro, na 
puede ponerse en duda su posibiltdad. Es manifiesto que el 
mismo poder que ha creado y que crea todos los dias, con - 
servando, puede tambien modificar. 

Si se niega este poder, diré que lo prueban los milagros, 
y que con esta negacion se da ó presenta la razon misma de 
los milagros. 
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Los milagros, en efecto, eraa los únicos médios de noti¬ 
ficar á los bombres olvidadizos y pervertidos, la existência y la 
intervencion dei Criador. En el estado natural de las cosas, no 
se revela Dios á nosotros por medio de sus obras. Su lenguaje 
es la creacion. Era, pues, conforme â este primer estado de 
cosas, que queriendo revelarse mas particularmente á su cria¬ 
tura, obrase mas particularmente como Criador, y como fue- 
ra de la naturaleza existente no podia verificar actos de Cria¬ 
dor sino por medio de actos sobremturales, de milagros, estos 
actos estraordinarios de creacion erau los únicos médios de 
relacion estraordinarií dei Criador. No siendo los hecbos 
generales de la creacion indignos, en verdad, de la sabiduria 
ni de la magestad de Dios i por qué lo habian de ser los he- 
cbos particulares? iPor qué habia de baber menos magestad 
en decir á un hombre muerto: Sal dei sepulcro , que en decir 
al primer bombre: Crece y multiplícatel Asi, pues, laposi- 
bilidad y la conveniência dei milagro, se halla demostrada 
racionalmente con relacion á esa inflexibilidad dei régimen 
general de la naturaleza, que se le opone de un modo so¬ 
fistico. 

Yoy mas lejos. No admito que se tenga sobre el milagro 
esa sospecba de inverosimilitud que resultaria de ser opuesto 
á las leyes de la naturaleza. No concedo que sea contrario á él 
el órden natural y humano. El milagro está sobre el órden 
natural y fuera de él, el milagro es, asi como la divina po- 
testad de que emana, sobrenaleral , pero no es contra natu¬ 
ral (1). No se opone á él el órden natural, y aun puededecirse 
, (i) Véase la nota dei Censor al fin dei tomo. 


Digitized by LjOOQle 



192 


JESUCRISTO. 


que aspira á él, como á uu estado superior; solo que es inca¬ 
paz de él." En este sentido convendré, y aun tendré que recor¬ 
dar en breve á mis adversários que lo hayan olvidado, que el 
milagro no solamente es improbable, sino absolutamente im- 
posible segun el órden natural. 

Pero segun el órden sobrenatural, es el milagro posible, 
conveniente y aun probable. Está en el órden ; en el órden 
sobrenatural: hàllase tambien en armonía superior con el ór¬ 
den natural, en cuanto se halla preordenado este órden por el 
sobrenatural y en cuanto se refiere á él. En el Evangelio tene- 
mos un resplandor de esta hermosa verdâd. Al ir á verificar el 
Salvador el gran milagro de la curacion dei ciego de nacimien- 
to, dijo á sus discípulos, que le preguntaba por qué habia na- 
cido ciego aquel hombre. «No es por causa de sus pecados ni de 
los de sus padres, sino para que las obras dei poder de Dios 
se manifiesten en él.» Asi, hé aqui un hecho sobrenatural, la 
ceguera de este hombre, cuya razon de ser, cuya causa final 
era el milagro de su curaçion. Asi aparece tambien en aque- 
llas palabras dei Salvador sobre la enfermedad de Lázaro: 
«Esta enfermedad no es mortal, sino para gloria de Dios, para 
»que el hijo de Dios sea glorificado por ella. fJuan XI, 4.J» 
Asi es respecto de todos los milagros, y todo el órden natu¬ 
ral, si nos fuera posible verlo, se nos apareceria gravitando 
de esta suerte hácia el órden sobrenatural dei milagro. lY no 
se halla la historia de todo el género humano en la dei ciego 
de nacimiento? El género humano era como un solo hombre 
ciego, cuando fué á visitarle el Hijo de Dios. jPara qué habia. 
llegado á ese estado espantoso de ceguedad y corrupcion que 
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dos presenta el mondo pagano, sino para que las obras dei 
poder de Dios se manifestasen en él;y no se lamenta dei po¬ 
der, sino dei amor? A1H está como la ley de la historia ente- 
ramente incomprensible sin Jesus, segun dice M. Renan, 
gravitando al rededor de la Cruz y dei gran milagro de su 
triunfo. 

En vista de este centro que rige toda su economia, se ha 
manifestado siempre el órden sobrenatural en el mundo, y 
siempre por medio de los milagros. El estado dei hombre ino¬ 
cente era un estado constante de milagro. La vida profética 
de todo un pueblo en el mundo, no fue mas que una serie 
de milagros, desde la caida, hasta el milagro por escelencia: 
Dtos hecho hombre, sus obras, su muerte, su triunfo. Este 
triunfo es la dilatacion dei órden sobrenatural, dei solo pue¬ 
blo judio por todo el universo, y su perpetuidad victoriosa y 
maravillosa en la Iglesia, prolongándose á nuestra vjsta en el 
porvenir. 

Yése, pues, que el órden sobrenatural tiene su régimen 
general de fenómenos como el órden natural, y lejos de 
chocar entre si estos dos órdenes, se encadenan subordinándo- 
se en la armonia mas magnífica. En su consecuencia, el mila- 
gro no es una monstruosidad contra la que haya que ponerse 
en guardia, y menos aun una imposibilidad que tenga contra 
si la naturaleza y la historia. Tiene á su favor, en principio, 
el poder y el amor de Dios, inclinado á darse á los hombres; 
en hecho, la historia de la Religion desde el origen dei mundo, 
cuyas revoluciones domina. 

4 Es esto decir que no sea el milagro una cosa estraordi- 
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naria, insólita, árdua, y que deba creerse ligeramente todo 
lo relativo á milagros? Lejos de esto, es necesario esperimen- 
tarlo todo, por respeto, no digo solo á larazon, sino á la fe, 
que salva en esto á la razon de todos los estravlos de la ore- 
dulidad, como se ha visto en todos los siglos. Pero es necesa- 
rio esperimentarlo todo con propension á creer en el amor de 
Dios y ensus prodígios. Será una prevencion si se quiere, pero 
una prevencion legitima y bien aplicada, que no dispensa de 
la crítica, pero que la bace mas conforme á su objeto, mas 
filosófica en el verdadero y buen sentido de la palabra. Es¬ 
tar prevenido favorablemente respecto de un amor que nos ha 
dado ya tantas prendas y seguridades, no es mas que un acto 
de justicia. 

m. 

Hénos aqui bien lejos de M. Renan, tanto como él lo está 
de la verdad. Él no ve en el milagro sino lo que no hay en 
él: una cuestion de química y de física, un prestigio ó una ilu- 
sion de Humè, una suerte á lq Roberto Houdin. Y no ve nada 
de loque bay en él; un fenómeno moral y religioso, un testi- 
monio dei amor divino en la fe dei hombre, que tiene su foco 
en la union de este amor y de esta fe. jConcíbese que se dé un 
testimonio de amor á la impiedad y al odio; y que se envilezca 
este soberano Amor hasta darse á sí mismo en espectáculo à 
sus enemigos? No hay un milagro dei Salvador que no haya 
sido determinado por la fe de los que han sido su objeto, y que 
no ha tenido por considerando esta frase: mestra fe os ha 
salvado ; y es de observar que Cristo no hizo ya milagros euan- 
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do estuvo en manos do los Esoribas y de los Fariseos, y ouan- 
do eompareció ante Pilato yante Herodes. Delante de este 
último, sobre todo, que esperaba verle hacer algun milagro 
para saciar su curiosidad; no contestó nada Jesus á las diver¬ 
sas demandas que con este objeto se le dirigieron. Nadie hay 
que no comprenda la dignidad de este divino silencio. Solo 
M. Renan ve en él únioamente una prudente prevision. Jesus , 
dice, se guardó bien de estraviarse en m mundo irreligioso, 
y guardó para las gentes sencillas los médios que únicamen¬ 
te para ettas eran eficaces (1). 

De esta falta de inteligência dei milagro ha brotado en el 
cerebro de M. Renan la idea de su comision de fisiólogos, de 
físicos, de químicos y de críticos, quedeben escoger el cadá¬ 
ver , preparar la sala donde debe verificarse el esperimento 
de un milagro de resurrecíon, y reglamentar todo el sistema 
de precauciones necesarias para no dejar lugar á duda alguna. 
Supone «que se presenta un taumaturgo con garantias bas- 
»tante formales ó aceptables para ser admitido á discusion, y 
»que se anuncia comopudiendo resucitar á un mtíerto.-» No ve 
queun taumaturgo^ue se presenta y que se anuncia, no 
puede ser mas que un embaucador. No comprende que no te- 
niendo el taumaturgo este poder en sí mismo, y no recibién- 
dole sino de Dios, por disposicíones y con un objeto dignos de 
la santidad y de la sabiduría infinitas, seria esta santidad y 
esta sabiduría la que tendria que bacer sus pruebas ante esta 
comision de escribas y fariseos, á quienes no bastan las pruebas 
que han convertido al género humano, y que volveria á priq- 
(1) Vida de Jesus, p. 322. 
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cipiar el drama dei pretorio y dei Cal vario, si taviera que in- 
molarse otra vez el Amor eterno. {Mas les vale qae no vael- 
val Porque entonces si que sucederia que «aquellos dardos de 
«elevado sarcasmo, comparados á los cuales los de Sócrates y 
»de Moliére no hacen mas que rozar la piei, vendrian á inscri- 
»birse en letras de fuego en su carne hipócrita, é introducirian 
«el fuego y la rabia hasta la médula de sus huesos (1).» En¬ 
tonces reconocerian & Dios en estos dardos, mas que en el mi- 
lagro. 

T no obstante, no es lo que mas choca la idea de una co- 
mision en sí misma. Esta idea es escelente y solo tendria el 
defecto de ser algo aneja, si no fuese un plagio. 

Y en efecto, leemos en el Evangelio que «subiendo Jesus 
»á una eminencia, llamó á si á los doce que él habia escogido 
«para estar con él y para ser sus testigos en Jerusalen, en 
«Judea y en Samaria, y hasta en los confines de la tierra y 
«hasta la consumacion de los tiempos (2).» Hé aqui la gran 
comision que no ha cesado de funcionar desde entonces; co- 
mision permanente de la Igiesia, siempre vigilante para aflan- 
zar á la credulidad humana contra las falsas doctrinas y los 
milagros falsos, y para afianzar la verdadera doctrina y los 
verdaderos milagros contra la incredulidad; doble garantia que 
debe presentar toda comision que tenga por objeto la ver- 
■dad(3). 

(1) Vida de Jems, p. 334. 

(2) Marc. lII, 12.—Actas, I, 8. 

(3) Hallándose en Roma un caballero inglês protestante, le dió á 
leer un prelado amigo suyo, una informacion que contenia la prueba 
<le muclios milagros. Despues de haberla leido con suma aitencion, dijo 
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No critico, pues, la idea de una comision, sino la falta de 
toda precaucion necesaria para no dejar penetrar error algu- 
no en esta comision quepresenta M. Renan. Porque, en efecto, 
M. Renan que toma tantas precauciones contra Dios, ha olvi¬ 
dado enteramente fomarlas contra el hombre, contra el hom- 
bre que es precisamente el sugeto dei error. Es verdad que 
elige fisiólogos, físicos, qufmicos y críticos. 

Mas do por ser uno sabio, 

Deja nunca de ser hombre 

No por haber creido en la religion y no creer ya en ella, 
deja de haber capacidad para la prevencion , el partido siste¬ 
mático y el resentimiento. Nada de esto se nota seguramente 
en los escritos de M. Renan; pero en fín, la humanidad es dé¬ 
bil, y cuando se trata de un interés tan grande como la fe dei 
género humano, es preciso preveerlo todo. Es forzoso asegu- 
rarse de que, como dice Papías de nuestros Evangelios, solo 
tenga un cuidado la comision, el de no omitir nada de lo que 
ocurra y que no se mezcle falsedad alguna. 

Por eso yo propondria una enmienda al proyecto de esa 
comision. 

volviéndosela: «Si todos los milagros que sc admiten en la Iglesia ro¬ 
mana estuviesen justificados con pruebas tan evidentes como estas, no 
tendriamos dificultad alguna en suscribir á ellos.—jPues bien! con- 
testó el prelado, de todos estos milagros que os parecen tan verídicos, 
ninguno ha sido admitido por la congregacion de Ritos, por no haber- 
ios creido suficientemente probados.» Admirado el protestante de esta 
respuesta, confesó que solo una ciega prevencion podia combatir la ca- 
nonizacion de los Santos y que él no se habria figurado nunca que lle- 
-vara tan lejos su atencion la Iglesia romana en el exámen que hacia de 
los milagros. 
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Esta enmíenda tendria tres artículos. 

El primero, que comeuzaran los miembros de la comisiou 
ante todo, deponiendo todo interés personal, sus honorários, 
sus derechosde autores, sus prebendas, etc., asi como dejó 
San Lucas su clientela, San Mateo su banco, y San Juan sus 
redes. 

El segundo, que sellaran su testímonio con su sangre, y 
se dejaran degollar para sostenerlo. 

El tercero, en fln, que pudiera asistir todo el mundo á la 
prueba ó esperimentos: «Ni la clase dei pueblo ni la gente de 
»mundo son competentes para esto (1),» dice M. Renan con 
un desden soberbio en demasia. Nosotros no pensamos como 
M. Renan. Por el contrario, creemos que el gran jurado en 
e3ta matéria es el público, y que aqui vienebien el adagio: 
vox populi, vox Dei. Despues de todo; para saber si está 
bien muerto un hombre, si hace tres dias que se le ha enter¬ 
rado y si huele mal, valen tanto como un químico que jamás 
le ha visto, sus parientes, sus vecinos, su pueblo, y el olfato 
de un lugareno vale tanto como el de un crítico. Yo digo 
como Voltaire; «que me diga una companía de granaderos 
unánimemente: acabamos de ver m milagro, y creeré en el 
milagro.» Porque coníieso francamente que seria para mí sos- 
pechosa Ia comision estando sola y encerrada en una sala. ^No 
son conocidas las prevenciones de los sábios contra las cosas 
superiores á ellos? jCuántas verdades recorren el mundo que 
nohan podido forzar aun las puertas dei Instituto para entrar 
enél! ^Qué seria, pues, para salir? Por lo demás, M. Renan 
( i ) !'F«ta de Jesus, introduccion, p. l. 
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1103 da anticipadamente la medida de lo qae seria necesario 
para esto. jNo acaba de décimos que, si habióndose escogido 
bien el cadáver por la comision y reconocido como real y efec- 
tiva su muerte, designado el local y bien reglamentado todo 
el sistema de las precauciones necesarias para no dejar lugar 
á duda alguna, se verificara la resurreccion con tales condi¬ 
ciones, no habria mas que una probabilidad (sin duda porque 
puede ser Ia resurreccion de un muerto obra de la casualidad), 
pero que deberia invitarse al taumaturgo á reproducir su acto 
maravílloso con otras circunstancias, enotros cadáveres y ante 
otro concurso, sin designar el número de estos esperimentos, 
al fin de los cuales, habióndose disminuido el interés y la 
sensacion dei milagro á causa de su repeticion, no dejariade 
decir, con M. Scherer, que era un fenómeno natural? 

(Hasta qué punto puede la incredulidad hacer desbarrar 
á la razon! No sucede asi respecto dei pueblo, que siempre 
será el gran depósito dei buen sentido. Por esto al Cristia¬ 
nismo ha querido siempre tenerle por testigo, sin escluir á 
los sábios y á los testigos escogidos. Toda la familía humana 
ha podido asistir á los milagros de la bondad de su Dios. Jesus 
hacia sus milagros en los campos de Judea, por los caminos 
y las plazas á la luz dei sol y de la publicidad, y ha si¬ 
do injusto M. Proudhon al decir, que solo los presenciaron 
testigos privilegiados ; esto va dirigido únicamente á M. Re- 
nad. Es cierto que Jesus escogia testigos para consignar y 
publicar á lo lejos estas maravillas; pero estos testigos se 
apoyaban en el gran testimonio de la multitud que habia sido 
objeto de ellos. 
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Con estas condiciones, y modificada de esta suerte, suscri- 
biriamos á la comision de M. Renan. 

Pero jquíén no ve que entonces no seria mas qne una su- 
perfetacion de la comision evangélica y apostólica, y que en 
tal caso debemos atenernos á ésta, al menos basta nueva ór- 
den? Porque, en fin, San Lucas bien vale lo que el colega de 
M. Renan. M. Littré; San Mateo y San Marcos nos ofrecen 
tanta garantia como M. Scherer y M. Havet;y en cuanto á 
San Juan, aunque no renegó de Dios, aunque encaneció en la 
caridad y lo destrozó el martírio, puede bien aceptarse por 
M. Renan ]Qué será, pues, si llegamos á agregar á estos 
San Pedro, San Pablo, Santiago, San Judas, San Estéban, 
y todos los apóstoles y todos los discípulos, y todos los confe- 
sores y todos los mártires, cuyas epistolas, cuyoshechos, cuya 
vida y muerte son otros tantos testimonios de los milagros, son 
otros tantos milagros! jY los pueblos y las ciudades y el mun¬ 
do convertidos, y que volvieron dei culto de Serapis y de Yé- 
nus al de la Cruz! j Y el universo romano convertido en el uni¬ 
verso cristiano á fuerza de milagros, ó lo que seria aun mas 
milagroso, sin milagros! jY la Iglesia, en fln, saliendo de este 
milagro de milagros y perpetuándolo desde hace diez y ocho 
siglos con el prodigio de la mayor debilidad que gasta todas las 
fuerzas de ’1a tierra y dei infierno, haciendo brillarcon esto las 
dei cielo! j Qué masa de milagros y de testimonios dei mila¬ 
gro I |En qué viene á parar al lado de esto el proyecto de co¬ 
mision de M. Renan! Para semejantes esperimentos, no hu- 
biera sido suficiente una sala dei Instituto: ha sido necesaria 
la tierra, han sido necesarios los cielos. 
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IV. 

Àsi es que ao puede resistir M. Renan, y abrumado, per¬ 
seguido por la evidencia, va .4 refugiarse á un espediente que 
jamás se adivinaria, cuya salida viene á abrirle caritativamente 
M. Scherer compadecido de su embarazo. 

M. Renan que tanto nos ha opuesto lainflexibilidad dei ré- 
gimen general de la naturaleza, la ciência esperimental de la 
naturaleza, escluyendo basta laposibilidad dei milagro, viene á 
hacer plegarse este régimen y esta esperíencia hasta dar en sí 
cabida al milagro, como un acto puramente natural. 

Ya hemos visto, en efecto, que despues de haber pre» 
tendido que la prediccion de la ruina dei templo por Jesucristo 
es tan milagrosa por su precision ó exactitud, que era absoluta¬ 
mente necesario que se hubiese hecho despues dei aoonteci- 
miento, no pudiendo sostener esta última asercion , en vista de 
la fecha de los tres Evangelios que refieren esta profecia; no 
ve eu ella mas que un acto de pura perspicácia. Mas aun, 
M. Renan esplica naturalmente las prodigiosas profecias dei An- 
tiguo Testamento, que nos hacen ver claramente, con anticipa- 
cion de dos, cinco, ocho y aun veinte siglos, los acontecimientos 
mas inimaginables, «gracias á una especie de sentido profético 
»que hace instantáneamente al semita maravillosamente apto 
»para ver los grandes lineamentos dei porvenir.» Genera¬ 
lizando M. Scherer este espediente, invita â M. Renan á no 
apurarse tanto con los milagros y à librarse de ellos por me¬ 
dio de la presuncion de que, hasta prueba en contrario, 
debe tenerse por natural la causa de todo fenómeno que se 
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dice milagroso, sin esceptuar la resurreccion de un muerto. 

Asi pues, estos senores oponen osadamente al hecho dei 
milagro, mientras creen poder negarlo, la inflexibilidad dei ré- 
gimen general de la naturaleza. Pero llega á probarse el mi¬ 
lagro, y entonces se libran ó evaden de sa carácter sobrena¬ 
tural con la flexibilidad de este mismo régimen que se abre, 
por decirlo asi, como una válvula por donde desaparece el 
mayor milagro. Asi pues, les obedece Ia naturaleza como á ver- 
daderos mágicos, llegando á ser esclusiva ó capaz de los ma- 
yores milagros, á proporcion dei interés que tienen en ello. 

No obstante, M. Renan comprende que este puede ser un 
rqpurso para los casos estremos, pero que no puede abusarse 
de él, y que es preciso saber abordar atrevidamente el mila¬ 
gro, al menos por una vez, y medir sus fuerzas con él en su 
propio terreno, cual es la autenticidad dei Evangelio. 

Esto es lo que trata de hacer esplicando la resurreccion 
de Lázaro, con grande espanto de M. Havet y de M. Scherer, 
que se contristan al verle esponerse á ello. «Este pasaje dei 
wvolúmen de M. Renan, dice M. Scherer, va á ser, segun 
npuede preverse, el punto de mira de las declamaciones. No 
udejarán de triunfar los enemigos dei autor, de un procedi- 
»miento que les parecerá atacar la santidad de la historia sa- 
»grada (1).» 

iCómo es, que M. Scherer, que juzga este procedimiento 
como nosotros, que prevee que lo juzgaremos como él, y que 
no es seguramente enemigo dei autor, imputa á.enemistad 
personal este mismo juicio por parte nuestra; y cómo es que 
(i) Periódico el Tiempo dei 14 de Julio de 1863. 
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llama declamacion en nosotros, lo que en él 69 conviccion? 

] Cómo si nos fuese menos querida que á él la santidad de la 
historia sagrada , y fuéramos solamente sensibles, por odio 
preconcebido contra M. Renan, al honor de Jesucristo 1 En 
cuantoá. triunfar de la incredulidad, nos hallamos sobrado 
habituados á ello, para abusar en esta circunstancia de nues- 
tro triunfo. Seremos generosos, limitándonos á citar sus pa¬ 
smes , si bien acompafiándolos con algunas notas. Su enemigô 
en este caso, lo es él mismo, y creemos que no podria tenerlo 
mas encarnizado. Pero séanos permitido antes hacer la sencilla 
observacion, de que M. Renan con la esplicacion de un mila- 
gro dei Evangelio, como modelo de todos los demás, sumi- 
nistra una clase de prueba que deseábamos hace largo tiempo, 
á saber: la de mostrar con el exámeü inverso de la verdad 
de los hechos evangélicos, que es tal esta verdad, que no deja 
á quien rehuse admitarla otro partido que las íncreibles pue¬ 
rilidades y los miserables estipêndios que vamos á. ver. 

«Jesus volvió á su querida estancia de Bethania, donde 
waconteció un hecho singular que parece tuvo conseouencias 
»decisivas sobre el fln de su vida. Cansados de la mala 
nacogida que encontraba en la capital el reino de Dios, 
ndeseaban los amigos de Jesus un gran milagro que causara 
mivamente impresion á la incredulidad hterosolimitana (1). 
»Debió aparecer lo mas convincente la resurreccion de un 
»hombre conocido en Jerusalen. Aqui debemos recordar que 

(1) $De dónde ha sacado esto nuestro crítico? jHay nada en el 
Evangelio que tenga relacion con elló próiima ni remotamente, aun 
solicitando 6 examinando los testos suave 6 violentamente? 
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»la condicion esencial de la verdadera crítica es comprender 
»la diversidad de épocas, y despojarse de las repugnâncias - 
»instintivas que son fruto de una educacion puramente ra- 
))Zonable (1). Es necesario recordar tambien,>que en aque- 
»lla ciudad torpe é impura de Jerusalen, Jesus no era ya el 
»mismo, habiendo perdido algo de su limpidez primordial su 
»conciencia, por culpa de los hombres y no por la suya. 
»Apurado y hostigado de continuo, no obraba ya por sí mis- 
»mo: imponíasele su mision y él obedecia al torrente que le 
»empujaba. Y oomo acontece siempre en las grandes carreras 
»divinas, toleraba ó se veia impulsado á hacer los mila- 
»gros que exigia de él la opinion , mas bien que los ope- 
»raba espontáneamente (2). A la distancia en que nos halla- 
»mos de aquella época, y en vista de un solo testo que 


( 1 ) jCándida confesion! La condicion esencial de Ia verdadera crí¬ 
tica es desprenderse de las repugnâncias instintivas dei sentido coraun; 
precaucion reclamada por lo que va á seguir. 

(2) Todas estas cautelosas insinuaciones son seguramente mas 
irritantes que el fin á que van á parar, á saber: que Jesüs era un im¬ 
postor. Pero se aplaca todo sentimiento de indignacion ante la reflexion 
de que el Jesus de que aqui se trata, no es el dei Evangelio, sino el 
de M. Renan, el cual solo puede ser capaz de impostura. Sobre esto 
basta recordar , como él dice, lo que precede en la Vida de Jesus. En 
cuanto al dei Evangelio, si se le quiere hallar, no hay mas que consi¬ 
derado á la inversa de aquel. Si hay algo que admire en efecto en el 
milagro de la resurreccion de Lázaro, es la tranquila, serena, conmo- 
vedora y divina iniciativa de la bondad de Jesus en el desconcierto y 
abatimiento de cuanto le rodeaba. Este es quizá el único milagro que 
no se le demandó, lejos de habérsele impuesto; el milagro mas per- 
sonal, y si es permitido hablar asi, el milagro de la amistad. j Oh! 
]cuán desdichada es una alma que disfraza asi en innoble lo divino! 
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wofrece seãales evidentes de artifioios de confabulacion (1) 
»es imposible decidir si es todo ficcion en el caso presente, ó si 
»nn hecbo real aeontecido en Bethania sirvió de base à los ru- 
»mores que se divulgaron. Es necesario reconocer, no obstan- 
»te, que el giro de la narracion de Júan, tiene algo profunda- 
»mente diferente de los relatos de milagros, fruto de la 
uimaginacion popular de que ostaban llenos los sinópticos. 
»Afiádase á esto que Juan es el único evangelista que tiene co- 
«nocimiento exacto de las relaciones de Jesus con la familia 
»de Bethania, y que no es oomprensible que se hubiera intro- 
nducido una invencion popular en un cuadro de recuerdos tan 
»personales. Es, pues, verosímil que el prodigio de que se 
»trata, no fue uno de esos milagros completamente legenda- 
»rios y de los que nadie es responsable. En oiros términos, 
ncreemos que pasó en Bethania algo que se consideró como 
»una resurreccion (2). 

»Za fama atribuia ya â Jesus dos ó tres hechos de esta 
»clase (5). La familia de Bethania pudo ser inducida cosi sin 
nadvertirlo & prestarse al acto importante que se deseaba. 
wAdoraba á Jesus. Parece que se hallaba enfermo Lázaro y 
»que Jesus dejó la Perea á causa de un mensaje que le envia- 
»ron las dos hermanas alarmadas. El gozo de su llegada pudo 

(1) M. Reaan ve por todas partes artificios, amanosycontabula- 
ciones, como hombre práctico en ellos: asi como un hombre que tiene 
suerte ve por do quiera virtudes frágiies. 

(2) En ofros términos, yo hubiera querido poder negar el mila- 
gro, pero me es forzoso confesarlo, y no me queda mas recurso que 
esplicarlo á mi manera. 

(3) Aqui, la fama es el Evangelio, tan digno de fe en San Hateo, 
en San Márcos, en San Lucas, como en San Juan. 
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»hacer volver á Lázaro á la vida. Tal vez tambien el vivo de- 
»seo de acallar á los que con ultraje negaban la miaion di- 
nvina de su amigo, condujo á estas personas apasionadas mas 
»allá de todos los limites. Tal vez, Lázaro, pálida ma, á cau- 
»sa desu enfermedad, se hiciera ligar cou fajas como un muer- 
»to y encerrar en su sepulcro de família. Marta y Maria sal- 
»drian á esperar á Jesus y sin dejarle entrar en Bethania , le 
«conducirian á la gruta. La emocion que esperimentó Jesus al 
»ver el sepulcro de su amigo á quien creia muertio, pado to- 
nmarso por los asistentes por esa turbacion, ese estremeci- 
»miento que acompaãaba á los milagros; la opinion popular se 
nempenaba en que la virtud divina fuese en el hombre como 
»un principio epiléptico y convulsivo. Jesus (siguiendo la hi- 
«pótesis arriba enunciada) deseó ver otra vez al que habia 
»amado, y babiendo sido separada la piedra, salió Lázaro' 
nenvuelto en las fajas y cubierta la cabeza de m sudário (1). 
»Esta aparicion debió naturalmente considerarse por todo el 
imundo como una resurrecoion (2). La fe no conoce otra ley 
»que el interés de aquello que cree verdadero. Siendopara ella 
»absolutamente santo el objeto que se propone, no tiene es - 
»crúpulo alguno en invocar en favor de su tésis, maios argu- 
wmentos cuando no producen efecto los buenos. Si tal prueba 
»no es sólida, ^cuántas otras lo son?... Si tal prodigio no es 

(1) M. Renan se olvida de decir que Lázaro llevó Ia burla hasta 
permanecer cuatro dias en el sepulcro, y oler mal. Jatn fcetet, quatri- 
duanus est enim. 

(2) jEs naturalmente tan necio todo el mundo, escepto los quimi- 
cos, los físicos, los lisiólogos y los críticos!... ;y Lázaro que por si solo 
tenia mas inteligência que todo ei mundo 1 


Digitized by LjOOQle 



LOS M1LAGROS. 


207 - 


«verdadero, ^cuántos otros lo han sido?... Persuadidosdebue- 
»na fe Lázafo y sns hermanas de que Jesus era taumaturgo, 
npttdieron auxiliar á la ejeoucion de uno de sus mflagros (1); 
»asi como han tratado de triunfar de la obstinacion de los hom- 
»bres por médios que consideraban bien débiles, tantos hom- 
»bres piadosos, convencidos de la verdad desu religion... (2) 
»En cuanto á Jesus, no era mas duefio que San Bernardo, 
»que San Francisco de Asís, de moderar la ansiedad de la- 
«muchedumbre y de sus propios discípulos, por lo maravilloso. 
»Por otra parte, dentro de breves dias iba á volverle la muer- 
»te su divina libertad, sustrayéndole á las fatales necesidades 
»de un papel que cada dia era mas comprometido y mas difi- 
»cil de sostener (5).» 

Asi, pues, lectores cuya fe en el Evangelio es aun vacilan¬ 
te, ahora teneis ocasion de pronunciaros. Para que no se haya 
verificado el milagro de la resurreccion de Lázaro (y por este 
milagro podeis apreciar todos los demâs milagros evangélicos),, 
es preciso admitir que aconteeíeron las cosas como acabais de 
ver. Leed esa página dei Evangelio; á ello os convido y de- 
beis hacerlo; volved á leer despues la de M. Renan y elegid. 
Sin duda fue despues de haber leido una de estas páginas de 
M. Renan, cuando debió esclamar M. Deleduze, en su buen 
sentido práctico: «Lo oofrtrario debé ser lo eierto.» 

(1) jAdmírese el raciocínio! Siendo Jesus para ellos un verdadero 
taumaturgo, debió ser auxiliado para hacér el milagro, porque el pu- 
dieron auxiliar supone que debkron auxiliar. 

(2) Yése por esto que M. Renan es maestro en el arte de ensenar • 
el fraude piadoso y de escusarlo. 

(3) Vida de Jesus, pág. 359-363. 
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Oespues de haber dicho M. Reoan, al principio de su es- 
plicacion, que habia perdido algt) de su limpidex la concien- 
cia de Jesus , para preparamos á verle cómplice de impostura, 
le haco representar sin embargo, un papel inconsciente. Pero 
al decir al fln para escusarle, que no era dueito de moderar la 
ansiedad de la multitud por lo maravilloso, le acusa manifles- 
tamente de baberse prestado á ella. 

Aqui se alzá el escollo en que debia venir á estrellarse el 
autor de la Vida de Jesus : la imputacion de impostura á Jesus. 
jDe qué precauciones, de qué insinuaciones, de qué evasivas 
no ha tenido que valerse para amortiguar el choquei Pero esto 
solo le sirve para aparecer mas culpaUe, haeiendo ver que co- 
noce perfectamente su mal proceder, sin tener la franqueza de 
confesarlo, practicando él mismo el fraude que atribuye á su 
hóroe ; y mas aun, profesándolo. Antes de llegar á este punto 
trata de dar primeramente muchas esplicaciones. 

La primera es la de presentar á.su Jesus como el primer 
incauto víctima y juguete de la credulidad de que eran objeto 
susmilagros. «Para él lo maravilloso era lo escepcional; erael 
«estado normal (1). Ninguna idea habia, respecto á las leyes 
«de la naturaleza, capaz de demarcar los limites de lo imposi- 
«ble en su entendimiento ni en el de sus oyentes. Para él no 
«habia sobrenatural, porque no habia naturaleza (2). No tenia 
«la menor idea de un órden natural regulado por leyes. En 
«aquel tiempo la facultad de hacer milagros nada tenia de 
«sorprendente, pues se la consideraba por un permiso en toda 

(1) Vidade Jesus, p. 41. 

(2) Ibid, p. 245-246. 
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» regia concedido por Dios á los bombres y en que nada habia 
»que sòrprendiese (1)%» 

Ya se comprenderá cuán insostenible es esta primera es- 
plicacion, cuado se ve precisamente en cada página dei 
Evangelio, la sorpresa, 6 mas bien, el estupor de toda la Ju- 
dea en vista de las maravillas obradas por Jesucristo: — Stupe- 
bant otnnes turbce el decibant : Numquid hic est Filius Da- 
vid (2)?— Conturbati sunt omnes , et plus magis intra se 
stupebant. — Stupebant autem omnes inmagnitudine Dei (3). 
—Porro omnes mirati sunt , dicentes: Qualis est hic, guia 
venti et mare obediunt ei ? etc. (4).—En cuanto al mismo 
Jesus, obraba estas maravillas con una serenidad divina, es 
cierto, «porque para él no era lo maravilloso lo escepcional, 
»sino el estado moral.» Tiene razon M. Renan en decirlo. 
^Pero era esto asi porque «no demarcara el limite de lo impo- 
»sible ninguna idea en su entendimiento ni en el de sus oyen- 
»tes,» 6 mas bien porque él era el senor de estas leyes, y 
porque esta misma imposibilidad de relajarlas que tenia cual- 
quíera otro que él ó á quien él no hubiera dado potestad para 
ello, era la gran senal de su divinidad y la condenacion de 
los que no la reconocian? A. esto responden todos estos pasa- 
jes en que apela Jesus á sus milagres, como al gran signo de 
su mision. Porque el Padre mostrara en mi obras mayores 
que estas, tanto que os admirareis. Porque asi como el Padre 
resucita á los muertos, asi tambien el Hijo da vida á los que 

(1) Ibid, p. 257. 

(2) Math., XII, 24. 

(3) Marc. VI, 51. 

(4) Luc., IX, 44. 

14 
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quiere (1). Si yo no hubiera hecho entre ellos obras cuales 
ningmo otro hizo, no tendrian el pecado que tienen (2). 
lY no dice el mismo M. Renan que la curacion de los enfer¬ 
mos era uno de los signos dei reino de Dios, de estos grandes 
signos de que decia el Salvador: ld y amnciad lo que hábeis 
visto y oido : los ciegos ven, los cojos andan, son curados 
los leprosos, oyen los sordos, resucitan los muertos, y son 
evangelizados los pobres (3). Jesus creia, pues, hacer verda- 
deros milagros. 

No era, pues, sostenible esta primera esplicacion. 

M. Renan arriesga otra segunda: tal es la exaltacion , la 
la locura, la estravagancia: « Admitiríamos , sin vacilacion, 
»dice, que han ocupado un gran lugar en la vida de Jesus, 
»actos que actualmente se considerarian como de ilusion ó de 
«locura (4). Las cosas mas bellas dei mundo se han verifi- 
«cado bajo el império de la fiebre, y toda creacion eminente 
«lieva consigo una ruptura de equilíbrio, un estado violento 
«respecto dei ser que la produce (5). 

Esta segunda esplicacion y la anterior se destruyen recí¬ 
procamente. Es claro, en efecto, que si era lo maravilloso 
para Jesus un estado normal y si pasaba la facultad de hacer 
milagros como una licencia regularmente dispensada por Dios 
á losJiombres, y que no tenia nada que sorprendiera, no nece- 
sitaba Jesus ponerse en un estado anormal, ni imaginarse que 

(1) Juan, V, 20. 

(2) Juan,XV, 24. 

(3) Lucas, VII, 27. 

(4) Vida de Jesus, p. 266. 

(5) Idem, p. 4S3. 


Digitized by LjOOQle 



LOS MILAGROS. 


511 


tenia el poder de hacer milagros; ó que, si para creerse con 
este poder, se veia obligado á llegar hasta la estravagancia, 
era por ser el milagro una cosamuy estraordinaria para él asi 
como para sus oyentes. No necesito aõadir que el Evangelio en 
que aparece el Hijo de Dios siempre con una serenidad tanto 
mayor, cuanto mas grandes cosas opera, no deja escusa alguna 
á M. Renan, de haber tenido que recurrir á esta esplicacion de 
la locura, sobre la que volveremos á tratar mas ámpliamente. 

Para evitar M. Renan este escollo, arriesga otra tercera 
esplicacion, & saber: «que á falta de toda ciência médica en 
»esta época, es muchas veces un remedio decisivo la pre- 
«sencia de un hombre superior, que trate al paciente con dul- 
»zura, dàndole por medio de algunas senales sénsibles la se- 
oguridad de su restablecimiento. iQién se atreveria á decir que 
»en muchos casos, y esceptuando las lesiones enteramente ca- 
wracterizadas, no equivale á los recursos de la farmacia los 
Mconsuelos de una persona delicada ó predilecta? El solo pla- 
»cer de veria, sana. Una sonrisa, una esperanza, que ofrezca 
»al enfermo no deja á veces de producir efecto. (1).» 

No me atreveré à decir lo contrario, pero sí que esto no 
se parece en nada â lo que nos presenta el Evangelio, â sa¬ 
ber : que ven los ciegos, que andan los cojos, que son curados 
los leprosos, que oyen los sordos y resucitan los muertos. Esto 
es lo que jamâs hará el contacto de una persona predilecta. 

Era, pues, preciso llegar á la sola y única esplicacion, de 
la que nada puede preservar al que no dobla ta rodilla ante 
Cristo, su impostura. 

(i) Vida de Jesus, p. 260. 
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«Seria.faltar al buen método histórico, dice M. Renan, 
»decidido d arrostrarlo todo, atender demasiado aqui d nues- 
»tras repugnâncias, y para sustraernos d las objeciones que 
»podria intentarse suscitar contra el carácter de Jesus, suprí- 
»mir hechos, que d los ojos de sus contempordneos, fueron 
»colocados en primer término.» 

M. Renan, y es necesario agradecérselo, porque en él es 
bastante raro, presenta aqui francamente la cuestion. La cer- 
tidumbre de los hechos evangélicos, que la incredulidad mo¬ 
derna (porque la antigua la reconocia) ha negado ó eludido 
tan tenazmente, está averiguada. Quiero decir, que es cierto 
que cuantos hechos maravillosos se refieren dei Salvador, se 
han realizado por él y pasaron á la vista de sus contempord¬ 
neos como milagros reales. 

«Seria córúodo, anade M. Renan, dirigiéndose á M. Ha- 
»vet y d toda su escuela, decir que estos hechos fueron ana- 
»didos por discípulos inferiores á su maestro, quienes, no pu- 
»diendo concebir su verdadera grandeza, trataron de realzar- 
»le con prestígios indignos de él. Pero los cuatro narradores 
»de la Vida de Jesus están undnimes en elogiar sus milagros... 
i> Admitiremos, pues, sin vacilar, que tales actos que actual- 
»mente se consideran como efecto de ilusion , han tenido un 
»gran lugar en la Yida de Jesus (1).» 

No consiste en esto ya la cuestion. 

Toda ella está en saber, á qué caráctor de Jesucristo, en 
el supuesto de no ser Dios, deben referirse sus milagros. 

Ya hemos visto, que ni la esplicacion sacada de la credu- 
f i) Vida de Jesus; pag., 286. 
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lidad propia de Jesus y de sus contemporâneos sobre el estado 
normal dei milagro; ni la inferida dei estado anormal de exal- 
tacion y de locura de Jesus; ni en fin, la deducida dei con¬ 
tacto de su persona privüigiada, podian resolver la dificultad. 

Queda, pues, la última esplicacion, única salida que tiene 
la incredulidad; la de que debe despreciar como impostor al 
que no quiere adorar como Dios. 

M. Renan no vacila en cortar así la dificultad. Pero, jtes- 
timonio admirable de la verdad en tamano ultrajei porque 
solo corta asi la dificultad en Jesus , arrojàndose sobre la con- 
ciencia humana, con la negacion de sus mas imprescriptibles 
leyes, con la apologia de la impostura. 

Por este medio hace reproducirse en toda su fuerza aquel 
invencible argumento en que vendrá á encallar toda increduli¬ 
dad y que ha sido formulado por un gran critico de esta suerte: 

«En mi concepto, es necesario creer en el gran principio 
»de los milagro3, ó llegar á la consecuencia absurda, ya que 
»no inconcebible, de que Cristo era un bribon y sus discípu- 
»los unos embusteros ó unos tontos, á quienes él engano.» 

Este parecer es de un hombre que verificó una revolucion 
en la ciência histórica, conel feliz arrojo de sus investigacio- 
nes, el célebre Nieburh (1). El mismo amor á la verdad que 
le hizo trastornar el campo fabuloso de la mayor parte de los 
origenes de Ia historia, le hizo reconocer la solidez inaltera- 
ble de los origenes dei cristianismo, y dei gran hecho de los 
milagros que es su primer fundamento. 

Este argumento es admirable en cuanto que alrae á si á la 
(I) Véase la Revi»'a britânica de diciembre de 1840. 
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incredulidad de sus mil fugas, viéndose acorralada y como 
bloqueada en él segun lo demuestra boy M. Renan, cual ja- 
más lo demostró nadie. 

Y en efecto: 

El mundo fisico se diferencia dei mundo moral, en cuanto 
que las leyes dei mundo fisico son constantes en si mismas, 
pero no necesarias, y que en su consecuencia, es posible el 
mílagro que las deroga: mientras que las leyes dei mundo 
moral son, no solamente constantes, sino necesarias y abso¬ 
lutas é imposible toda escepcion respecto de estas leyes. La 
resurreccion de un muerto no implica contradiccion con el 
poder que ba creado la vida; al contrario; al paso que la menti¬ 
ra implica contradicion con la verdad y con la conciencia. Cuan¬ 
to mas nos elevamos & la Potestad que revelan las leyes de la 
naturaleza física, mas posible aparece el milagro; cuanto 
mas nos elevamos á, la Justicia que revelan las leyes de la na¬ 
turaleza moral, mas aparece como imposible su compatibili- 
dad con la mentira. El que se juzga con mas poder para rela- 
jar las leyes físicas, Dios, es el que se concibe con menos po¬ 
der para relajar las leyes morales. 

No es, pues, posible dudar, en el caso de tener por una 
parte leyes físicas y por otra leyes morales, y que sea absolu¬ 
tamente necesario decidirse entre la inviolabilidad de las unas 
y de las otras; porque en tal caso, la inviolabilidad de las le¬ 
yes morales, impulsa á. reconocer la derogacion de las leyes 
físicas: el milagro. 

La creencia en el milagrb descansa, por tanto, en la con¬ 
ciencia misma: ella la tiene por garante. 
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Asi se verifica respecto de Jesucristo y sus milagros. 

Sus milagros son posibles y son históricamente lo mas jus¬ 
tificado que existe. 

En él es imposible la inmoralidad, siendo él mismo el ideal 
moral. 

Sus milagros son, pues, verdaderos como él mismo, como 
la conciencia humana en él. 

No puede evitarse esta consecuencia sino es negando la . 
identificacion de Jescs con el ideal moral y con la conciencia 
humana. 

Pues bien, todo el mundo en el dia tributa á Jesucristo es¬ 
te homenaje. 

Nuestro ideal moral nos viene dei mismo Jesucristo, quien 
ha elevado la conciencia humana á una altura que jamás 
conoció antes de él; y es el único que la sostiene en ella. «La 
«moral evangélica, dice M. Renan, es la creacion mas elevada 
»que haya salido de la conciencia humana, el código mas be- 
»llo de la vida perfecta que haya trazado jamás moralista al- 
»guno (1).» Y Mus permanece siendo para la humanidad un 
«principio inagotable de renacimientos morales (2).» 

Jesucristo ha llegado á ser nuestra conciencia, la cual no 
es solamente humana, sino cristicma. Y con esto ha justificado 
magníficamente lo que se dijo de él, que era la luz que ilumi¬ 
na á todo el que viene á esle mundo; y lo que dijo de si mismo: 

Yo soy el Principio : yo soy la Verdad. 

( 1 ) Vida de Jesus , pág. 84. 

(2) Ibid, pág. 451. 
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Su moral que se autorizó en un principio con sus milagros, 
nos responde hoy de ello. 

Rousseau trataba de esta hermosa verdad, haciendo un 
círculo vicioso: asi decia, los milagros hacen creer en la doc- 
trina y la doctrina hace creer en los milagros. No hay duda, 
á la manera que el ave lleva sus alas, y que sus alas la llevan 
â ella (1). Y además, no ha habido completa simultaneidad en 
' esta recíproca garantia de los milagros y de la moral de Jesu- 
cristo. Los milagros han comenzado atestiguando la doctrina 
cuando ésta parecia aun locura al judio y escândalo al gen¬ 
til. La Cruz ha pasado dei Calvario al Capitolio á fuerza 
de milagros, hasta que llegue á ser su triunfo mismo el 
gran milagro. Desde entonces, se manifestó mas y mas al al¬ 
ma regenerada la belleza moral dei carácter de Jesucristo, 
y se hizo admitir de tal suerte, que en el dia es ella la 


(1) Una sutileza análoga dei ministro Cláudio, hizo perder los es¬ 
tribos á la rectitud de Bossuet por un momento, en la célebre confe¬ 
rencia que produjo la conversion de Mile. de Duras. En este momento 
fue cuando su hermosa alma, mas preocupada con la salvacion de 
Mlle. Duras que con la humillacion de su grande ingenio por una der¬ 
rota, dijo in petto el famoso Ave Maria que le obtuvo, por mediacion 
dela Madre dei Verbo, esta hermosa respuesta. «No se nos tache este 
acírculo vicioso. La Iglesia nos hace creer en Ia Escritura, la Escritura 
»nos hace creer en la Iglesia. Esto es verdad de una y otra parte bajo 
adiversos conceptos. La Iglesia y la Escritura se han hecho de tal modo 
auna para la otra, y se acomodan ó ajustan tan perfectamente una á 
aotra, que se sostienen entre sí, como las piedras de una bóveda y de 
aun edifício se sostienen mutuamente. Todo está lleno en la naturaleza 
ade ejemplos semejantes. Yo llevo el baston en que me apoyo; la carne 
ajunta y cubre los huesos que la sostienen, y todo se ayuda 6 auxilia 
amutuamente en el universo, a 
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que sostienen la fe en los milagro3 que la sostuvieron en un 
principio. 

Y en efecto, hállase tan identificada en el dia esa belleza 
moral dei carácter de Jesucristo con la ley moral, con la con- 
ciencia cristiana, que no se la puede negar, ni blasfemar de 
ella, sin negar esta ley moral, ni blasfemar de la conciencia 
misma. 

iQuién hubiera jamás imaginado probar esto en hipótesis, 
como acaba de haeerlo realmente M. Renan? 

Pero M. Renan no ba podido atacar el carácter de Jesu- 
cristo, sino pasando por encima de la honradez misma, sino 
es hollando con los pies los primeros princípios de la verdad 
moral. Les ha hecho doblegarse, mas bien que los ha opuesto 
à Jesucristo. Ha profesado «altamente que hay muchos modos 
de medir la sinceridad...» 

Pero de esta suerte ha ido, como hemos dicho, á chocar 
contra la conciencia, la cual se ha revuelto y protestado con¬ 
tra este ultraje, deyolviéndoselo. Todo el mundo lo ha repro- 
bado, no habiéndole seguido ni M. Scherer ni el mismo 
M. Havet; y como ha dicho muy juiciosamente M. Sainte- 
Beuve: «No ha procedido en esto á satisfaccion de nadie, ni 
»aun de sí mismo.» 

Y no obstante, si la conciencia humana y cristiana es in- 
violable, el carácter de Jesucristo , que es su principio rege¬ 
nerador, lo es inevitablemente. Y si es inviolable el carácter 
de Jesucristo , si no {puede aproximarse à él sospecha alguna 
de impostura, ha operado sus milagros en {la plena verdad y 
sinceridad de este caráter, y son por tanto verdaderos. 
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Son, pues, verdaderos los milagros evangélicos, segun 
la conciencia humana, y 

Jbsucristo bs Dios. 

Esta conclusion es tan imperiosa, que no deja otro par¬ 
tido á M. Scherer y á M. Havet mismo, que el de someterse 
á ella. 

Ya he dicho, que no habiendo querido estos críticos seguir 
la suerte peligrosa de M. Renan, quedaban prisioneros de la 
verdad. 

En cuanto á M. Havet, esto es difícil, porque siempre se 
evade su libre pensamiento , negando la evidencia y dispen- 
sándose de probar nada. Sin embargo, reconoce que: «Si es 
«Juan, el ãel companero de Jesus, quien reflrió el cuarto 
«Evangelio (y esto se halla reconocido por todo el mundo, 
«hasta por Strauss), no hay ya que dudar que pasase en Bet- 
«hania una escena como aquella (la resurreccion de Lázaro). 
«Por tanto, ó es necesario reconocer el milagro (cosa á que 
«jamás podrá resolverse M. Renan) ó es necesario suponer un 
«fraude piadoso, y no sé qué ilusion que quiso causarse á los 
«espectadores. De donde se deduce la singular doctrina que 
«permite al profeta mentir (p. 253 de la Vida de Jesus) casi 
«dei mismo modo que lo permite Platon à los jefes de los pue- 
»blos, y que supoDe que en efecto mintió Jesus, alterando asi 
«una figura por otra parte tan constantemente ideal en todo el 
«libro (1).» No hay, pues, ya que dudar de la resurreccion 
(1) Revista de Ambos Jfàndos dei 1 .* de agosto de 1863, p. 385. 
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de Lázaro si es San Juan el autor dei cuarto Evangelio; y esto 
solo es cuestion para M. Havet. 

En cuanto á M. Scherer, es mas esplícita su mision. 
Comienza siguiendo á M. Renan en su pesada teoria de la sin- 
ceridad de muchas medidas , y despues de cometer esta falta 
voluntária, preguntando si se deb9 estender esta teoria al fun¬ 
dador dei Cristianismo, contesta perfectamente: «No vacilo en 
negarlo,» y aduce las razones deducidas dei carácter de Je- 
sücristo que le hacen « rechazar absolutamente » el parecer 
de M. Renan sobre este punto. 

Pero entonces, continúa, vuelve á presentarse la cuestion 
de los milagros. Y para salir de ella, se arroja en una distin- 
cion trabajosamente elaborada entre los milagros grandes y 
los pequenos, atribuyendo estos arbitrariamente ã la leyenda, 
y conservando aquellos como propios de la historia evangélica, 
y recurriendo aun, para esplicarlos, á una potestad indefinida 
que no existe, y que se desarrollaba en otro tiempo á favor de 
ciertas condiciones fisiológicas, bajo el império de una vida re¬ 
ligiosa intensa, en que predominaba el sentimiento sobre la 
reflexion, etc., etc., etc. Y todo esto para terminar rindiéndose 
de esta suerte: « Estamos , pues, reducidos á admitir el mila- 
ngro bajo la fe dei testimonio histórico. No ignoro que el testi- 
»monio es un apoyo muy débil tratándose de hechos puestos asi 
»fuera de toda esperiencia personal; por otra parte, sin embar- 
»go, son aqui los testigos demasiado numerosos, sobrado dig- 
»nos de fe, e3tán demasiado unânimes para que se pueda des- 
»echar su declaracion por simples consideraciones ápriori( 1).» 

(1 ) Periódico El Tiempo dei 28 de julio de 1863. 
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LA PERSONA DE JESU CRISTO. 

Hemos llegado ya al corazon de la Yerdad, á su persona, 
á la adorable persona de Nuestro Senor y Salvador Jesucristo, 
Hijo de Dios y Dios mismo, Palabra de la Omnipotência que 
hizo el mundo en su Amor, y que, en testimonio dei mismo 
poder y dei mismo amor, rehizo el universo. «Quien despues 
»de haberlo formado, como dice Platon, sobre la fe de las an- 
vtiguas tradiciones, lo abandonó á su libertad, y se retiró, 
»como á un sitio de observacion; y habiéndose este mundo es- 
wtraviado mas y mas hasta correr, al fin, el riesgo de quedar 
»destruido enteramente, viéndole en este estremo, y no que- 
»riendo que acometido y disuelto por el desórden, se abismase 
»en el espacio infinito de la desemejanza (1), volviendo á sentar- 
»se en el timon, reparó Io que estaba alterado ó destruído, re- 
»formó y ordenó el mundo y lo libertó de la muerte.» Propias 
palabras de Platon en la Política (2), donde segun nuestras pro- 
(d) Espresion admirable, puesto que el hombre fue formado á 
imágen y seraejauza de Dios. 

(2) Traduccion de Cousin, t. XI, p. 337. 
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fecías incontestablemente, trazaba asi por anticipacion la 
historia dei Cristianismo, y mostraba, en las tinieblas dei 
paganismo, lo que no ven nuestros filósofos en la luz de la re- 
dencion. 

En cuanto 4 nosotros, 4 quienes preservó Dios por su gra¬ 
da de semejante ceguedad; nosotros, mundo redimido por el 
que lo formó, que adoramos en Jbsucristo al Autor de nues- 
tra existência y de nuestra salvacion , permaneceriamos ani¬ 
quilados en esta adoracion, si no vinieran su bondad y su gra¬ 
da, velando su magestad y su poder, 4 libramos dei temor por 
medio dei amor. 

iQué bondad la que ha espuesto á nuestras blasfêmias se¬ 
mejante magestad! jQué grada la que las reserva un perdon 
todavia! j Pero qué castigo no espera al que desprecia esta 
bondad y esta gracia! 

Amice, dijo él 4 su discípulo apóstata iad quid venisti? 
Amigo, 4 quien yo recogí en mi seno, 4 quien hice confidente, 
discípulo y familiar de mis mistérios, y 4 quien alimenté con mi 
sangre, jcon qué desígnio te llegas 4 mí y me senalas con ese 
beso, que te senala 4 tí mismo 4 la execracion dei mundo? 
^Por qué esa hipócrita demostracion , esa pérfida caricia que 
oculta tantos odiosos ultrajes y sacrílegos desprecios? 

M. Renan no ha cumplido su palabra, y un adversário mas 
franco de nuestra fe se lo ha echado en cara justamente. EL 
ha prometido que «llegar4 un dia en que acrecentándose la 
»audacia de la crftica con el buen êxito, se atreverá 4 atacar 
»al Dios de lo pasado y 4 mirar cara 4 cara 4 Aquel ante quien 
»se han inclinado generaciones de adoradores.» 
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Y M. Renan no ba mirado á Cristo cara á cara. Le ba con¬ 
templado y llegúdose á él[con miradas y pasos oblícuos. «Cuan- 
»do nosotros hacemos la guerra, dice el adversário de que 
»acabo de hablar, dirigimos al enemigo un cartel en debida 
«forma, y le hacemos frente á cara descubierta y con el pe- 
»cbo desnudo. Nosotros desconocemos, (lo cual es un resto 
»tal vez de la antigua sangre gala que asi lo exige) á aquel 
«que en vez de llegarse á su adversário en actitud abiertameu- 
»te hostil, leabruma á caricias, al mismo tiempo que le dirige 
»con disimulo golpes mortales (1).» 

Pero jquién otro de sus euemigos ha mirado jamás á Je- 
sucristo cara à cara? Solamente nosotros, fleles suyos, nos 
atrevemos á ello, y debemos bacerlo asi, porque tomamos en 
esta Faz misericordiosa, ante la cual se velan los ángeles, la 
confianza y la gracia de que necesita nuestra miséria para 
acercarse á él y para amarle. 

M. Renan, pues, ba procedido valiéndose de falsas ala- 
banzas; pero ha tributado de esta suerte al divino Maestro un 
homenaje mas importante que si le hubiera elogiado franca¬ 
mente y aun mas que si le hubiese adorado. El homenaje, en 
efecto, en este último caso, hubiera sido un homenaje parti¬ 
cular, y solo hubiera testificado la conviccion individual de 
M. Renan. Pero la falsa alabanza tiene todo el peso de la con- 
ciencia general que se la ha impuesto á M. Renan, quien ha 
tenido que transigir con esta conciencía. La ba tentado con un 
sentimiento que él no hubiera podido desconocer sin sublevar- 

(i) Opinion de los deistas racionalistas sobre La Vida de Jesus, 
de M. Renan, por M. Larroque, p. 25. 
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la: ha querido atraer á sus lectores por medio de la idolatria 
de la humanidad histórica de Jesus, á la apostasia de su di- 
vinidad dogmática; y era tan fuerte el sentimiento que ha de- 
bido contemplar, que este sentimiento le ha arrastrado á él 
mismo â homenajes que implican esta divinidad. 

Estadisposicionde la conciencia general de nuestra época, 
con que ha debido contar M. Renan y de que da testimonio su 
libro, disposicion que no es la fe, pero que es aun menos la 
impiedad, la hemos consignado en esta página de nuestros 
Nuevos Estúdios sobre la Virgen Maria y el Plan divino , es¬ 
crita hace ocho anos. 

«Esta empresa (contra el dogma de la Encarnacion, cuyo 
paladion es en el mundo el culto de la Virgen Maria), se pro- 
sigue en nuestros dias, decíamos, y se proseguirá siempre 
bajo mil formas toscas ó fingidas. Algunas veces como en el 
último siglo ataca al descubierto y blasfema bârbaramente de 
Cristo; le crucifica: otras veces, como en nuestra época, le 
cubre de protestas de simpatia, como con un manto de púr¬ 
pura , lo cual solo es un modo de despojarle de su divinidad y 
decir de él: \Hé aqui el Hombrel Estrechado el error á veces 
por la verdad, se transfigura para esquivarse y se hace cris- 
tiano. Reconoce en Jesucristo mas que un bombre, pero no un 
Dios; ó bien un Dios, pero no el Dios único; ó el Dios único, 
pero impersonal, el Dios dei panteísmo, y asi todo lo embrolla 
y lo confunde, á Dios y al hombre, á la naturaleza y á su Au¬ 
tor , para sustraerse á la estricta verdad de Dios hecho Hom¬ 
bre. Para un gran número de neo-cristianos se evapora es¬ 
ta verdad en un ser fantástico y negativo , que no es Dios si 
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no en cuanto no es hombre, y que no es hombre sino en cuan- 
to no es Dios, destruyéndose á. sí mismo en su doble naturale- 
za, suspendido en el vacío entre las dos, y prestándose á to¬ 
das las combinaciones de la fantasia religiosa, de la cual es 
un ídolo variable. Error que no es nuevo por cierto, y que el 
obispo Proclo acosaba y refutaba en el concilio de Efeso, con 
estas palabras. «^Cuál es, pues, os pregunto, ese Ser que no 
»llega á la grandeza divina y que sin embargo sobrepuja á 
»la condicion de la criatura? Es una cosa que no pudiera com- 
»prender jamás el entendimiento humano, porque no queda 
«sitio para quien quiera que sea, entre la criatura y el Cria- 
«dor.» (Concilio de Efeso, Labbe, t. III, pág. 24) (1). 

A esta disposicion ha adaptado M. Renan su Vida de Je¬ 
sus, esplotándola. 

De aqui su Jesus, ó mas bien uno de sus Jesucristos, por¬ 
que M. Renan tiene muchos. Primeramente tiene un Jesus 
idílico, despues un Jesus político , y finalmente un Jesus fre¬ 
nético. El Jesus de quien nos ocuparemos en primer lugar no 
es ninguno de estos tres; es un cuarto Jesus bordado sobre 
todo el fondo, y á quien M. Renan hace aparecer destellando, 
para fascinar la religiosidad dei lector: este es el Jesus he¬ 
róico. 

Ya los tres primeros no concuerdan entre sí, y son abso- 
solutamente inconciliables con el cuarto, y se las han con la 
verdad. 

Vamos á examinados sucesivamente, y á sacar de cada 

(1) La Virgen Maria y el Plan divino, 1.1, p. 29 y 30 de ia tra- 
duccion espanola. 
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uno de éllos y de la inooherenoia de su reunion en un mismo 
personaje , otras tantas pruebas de que el Jesos verdadero es 
verdaderamente Dios. 

Comencemospar el Jesus de conoesion , por el Jesus herói¬ 
co, y consagrémosle èl presente capítulo. 

Este es el menos falso de los cuatro, y aun tiene rasgos 
verdaderos, en que se conoce haber traspasado su autor los 
limites que habia calculado. No queremos rebusar á M. Renan 
el mérito de haber sido accesible á la belleza dei carácter de 
Jesucristo. Nos tendríamos por felices si encontráramos una 
esperanza sobre esto, para que no busquemos, aunque solo 
sea una ilusion. Vamos, pues, á recoger mucbos de estos 
rasgos, algunos de los cuales se dirigen al alma dei lector 
con bastante fuerza para indicar que provienen de la dei autor, 
y por medio de los que quisiéramos poder retenerle en su 
camino y atraerle al bueno. Espongamos no obstante, para no 
equivocamos, lo verdadero y lo falso que hay en ellos. 

Lo verdadero que hay en ellos, es la grandèza incompara- 
ble, absoluta dei carácter y de la obra de Jbsus. Lo falso es, 
que esta. grandeza parte de abajo, parte dei hombre, en vez de 
venir de arriba, de venir de Dios. Es que, en su consecuencia, 
ella se empina y estira para llegar à este absoluto que no es 
propio dei hombre, y que no tiene aquella sencillez evangélica, 
en que aparece la perfeccion como lo natural dei Hombre Dios. 

A favor de esta observacion, citemos algunos de esos.ras- 
gos dei Jesus heróico, y nos será fácil mostrar en seguida en 
lo verdadero que hay en ellos, que testiflcan la divinidad dei 
verdadero Jesus, dei Jesús evangélico. 

15 
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—«El acontecimiento capital (1) de la historia dei mundo 
ves la revolucion por la que las mas nobles porciones de la 
-«humanidad pasaron de las antiguas religionés comprendidas 
»bajo el nomhre vago de paganismo, á una religion fundada 
»en la unidad divina, en la trinidad y la encarnadon dei Hijo 
»de Dios... El origen de la revolueion de qae se trata es un 
»hecho que tuvo lugar en los reinados de Augusto y de Tiberio. 
«Entonces vivió una persona que por su iniciativa arrojada\y 
»por el amor que supo inspirar, creó el objeto, coloeó y puso 
»el punto de partida de lafe futura de la humanidad (2).» 

—«Jesus es el honor comun de quien tiene un coraion 
«varonil.» 

—«Sin él es incomprensible la historia enter a (3).» 

Despues de una revista de la impotência de las diversas re¬ 
ligiones para convertir el mundo, y de un cuadro dei pueblo 
judio, el pueblo mas conmovedor y mas original dei universo 
que lleva en si los destinos de la religion de la humanidad, [esos 
destinos, dice M. Renan, «encontraron al fln su intérprete 
en el hombre incomparable á quien ha conferido la conciencia 
universal el titulo de Hijo de Dios, y esto con justicia, puesto 
que hizo dar á la Religion un paso con el que no puede yjpro- 
bablemente no podrá jamás compararse ningun otró'{ 4).» 


(1) Subrayamos las espresiones que implican la divinidad de Jesu- 
cristo por el carácter absoluto que reconocen en él, como nos reser¬ 
vamos demostrar despues. 

(2) Vida de Jesus, p. I y 2. 

(3) Id., p. L1X 

(4) Id., p. 48. 
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*—uTodot los pueblos civilizados hacen datar su era dei 
»dia en quenació (1).» 

—«Ningun hombre moderno puede sentarse en esta cima 
»de la montaíía de Nazareth en que él se sentó, sin sentir in- 
nquietud sobre su destino (2).» 

—«Habiendo escedido su resolucion en intensidad á todas 
»las vohntades creadas, todavia dirige en los tiempos que al- 
»canzamos los destinos de la humanidad (3).» 

- —«Permanece para la humanidad como un principio in- 
mgotable de rehacimientos mordes (4).» 

—«Cada uno de nosotros le debe lo mejor que en si 
»tiene (5).» 

—«Jesus no tiene igual; su gloria permanece entera , y 
»se renovará siempre (6).» 

—«Se hizo amar hasta el punto de no haberse cesado de 
»amarle despues de su muerte (7).» 

— «Las aldeas en que predicó, y de que hablará la huma- 
»nidad eternamente, tanto como de Roma y de Atenas, ban 
«desaparecido, y es dudoso que se consiga nunca fijar los si- 
»tios en que quisiera la humanidad besar la huella de sus 
»plantas (8).» 

(1) Vida de Jesus, p. 21. 

(2) Id., p. S5. 

(3) Id.,p. 46. 

(4) ld.,p.451. 

(5) Id.,p. 283. 

(6) ld., p. 93. 

(7) ld., p. 443. 

(8) ld., p. 141. 
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—«Haber becho de la pobreza on objeto de amor y de an- 
«helo, haber elevado al mendigo sobre el'altar y santificado el 
«trage dei hombre dei pueblo, es nn golpe maestro que puede 
»no afectar macho la economia política, pero ante el caal no 
«puede permanecer indiferente el verdadero moralista (1).» 

— «Lo que fundó Jesucristo, lo que quedará de él eterna- 
mamente, es la doctrina de la libertad de las almas. iQué 
«importa al cristiano el dominio pasajero de esta tierra que no 
«essupatria? La libertad para él es la verdad... «Dad al Cé- 
«sar lo que es dei César, y á Dios lo que es de Dios.» ]Palabras 
«profundas que decidieron el porvenir dei Cristianismo! Pala- 
«bras de un espiritualismo por escelencia y de una exactitud 
vmaravillosa, que eslablecieron la separacion de lo espiritual 
»y de lo temporal, y que asentaron los cimientos dei verda- 
«dadero liberalismo y de la verdadera cmlisacionl (2).« 

—«Una idea absolutamente nueva, la idea de un culto 
«fundado en la pureza dei corazon y en la fraternidad huma- 
»na, bacia por él su entrada en el mundo (3).» 

—«El Dios de Jesus no es ese Senor fatal que nos mata 
«cuando le place , que nos condena cuando quiere, que nos 
«salva cuando gusta. El Dios de Jesus es nuestro padre y cada 
«uno le siente al escuchar una voz misteriosa que grita dentro 
«de nosotros «Padre...» AIlí está su grande acto de origi-, ' 
imalidad; en esto no es de su rasa (4).» 

—«La moral evangélica es la creacion mas elevada que 

(1) Vida ds Jesus, pág. 181. 

(2) Id., p. 348. 

(3) Id., p. 90. 

(4) Id., p. 78 y 79. 
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»haya salido de la conciencia humana, el código mas bello de 
»/a vida perfecta que haya trazado moralista alguno (1). 
»Por ello somos todos nosotros sus discípulos y sus continua- 
»dores; por ello ha colocado una piedra eterna , fundamento 
»de la verdadera religion, y si la religion es la cosa esencial 
»de la humanidad, por ello ha merecido el rango divino que 
»se le ha decretado (2).» , 

, —«Las máximas de Jesus producen otro efecto entera- 
«mente distinto que las de sus antecesores; ni la antigua ley, 
»ni el Talmud son los que han conquistado y cambiado el mun~ 
r>do. Solo Jesus dice la verdad de una manera eficaz (3).» 

—«Por un destino escepcional se presenta tòdavía el cris- 
«tianismo puro, al cabo de diez y ocho siglos, con el carácter 
»de una religion universal y eterna. Y es que en efecto, la re- 
«ligion de Jesus contiene en sí, bajo ciertos conceptos, la re- 
«ligion definitiva, y asi es que para renovarse no hay mas que 
«volver al Evangelio. El perfecto idealismo de Jesus es la nor- 
»ma mas elevada de la vida pura y virtuosa. Éf creó el cielo 
«de las almas puras, ese refugio donde se encuentra lo que en 
y>vano se busca en la tierra, la perfecta nobleza de los hijos de 
»Dios, la pureza absoluta , la total abstraccion de las manchas 
«dei mupdo, la libertad, en fin, que solo tiene toda su ampli- 
«tud en el dominio dei pesamiento. Jesus es todavia el gran 

nmaestro de los que se refugian á este reino ideal de Dios. Él 
(d) Vida de Jesus, p. 84. 

(2) ld., p. 89. 

(3) ld., p. 89. j Qué verdad es esto! Siéntese que Jesus, no solo 
dice la verdad, sino que es la verdad, y que debe ser creido cuando él 
lo dice:—Su Divinidad aparece en cada uno de sus rasgos, tan bien 
marcados algunas veces por M. Renan. 
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»fue el prtmero que proclamó la soberania dei espíritu; ei 
vprimero que dijo dando ejemplo con sus actos: «Mi reino no 
»esde este mundo.» El fundamento de la verdadera religion 
»es en verdad obra suya. Despues de él no bay mas que des- 
«arrollar y fecundizar la divina semilla que su mano arrqjó al 
«mundo. Âsi es que ha llegado á ser la palabra cristianismo 
»casi sinónima de religion. Todo lo que se baga prescindiendo 
»de esta grande y buena tradicion cristiana será estéril... Je- 
»sus fundó la religion de la humanidad... No se saldrâ de la 
»nooion esenoial que ba creado Jesus: ba fljado para siempre 
»la idea dei culto puro. En este sentido, la religion de Jesus 
no es linmitada (1).» 

—«El dia en que Jesus pronunció aquellas palabras (diri- 
»gidas á la Samaritana sobre la adoracion dei Padre en espi- 
»ritu y en verdad) fue verdaderamente Hijo de Dios. El dijo 
»por la primera ves las palabras en que descansara el edifício 
ndela religion eterna. Con ellas fundó el culto puro, sin fecha, 
»sin patria, el que practicarán todas las almas elevadas hasta 
»el fin de los tiempos. Desde aquel dia no solamente fue su 
«religion la religion de Ia humanidad, sino que fue la religton 
» absoluta , y [si en otros planetas hay habitantes dotados de 
nr asm y de moralidad, no puede ser su religim diferente de 
nla que proclamó Jesus junto al poso de Jaeob... Despues de 
»haber recorrido todos los círculos de los errores, volverá la 
»humanidad á esa palabra como á la espresion inmortal de su 
»fe y de sus esperanzas (2).» 

(1) Vida de Jesus, p. 444 y 446. 

<2) Id., p. 234 y 235. 
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—«Y esta gran fundacion £de sin dada alguna, obra per- 
»sonalde Jesus.: Para haoerse adorar hasta este punto, era 
npreeiso quefueae adorable. No hay amor sin un objeto digno 
»de inspirario, y aunque nada supíéramos de Jesus, sino es 
»lapasionque inspiró, deberiamos afirmaram, quefoe gran- 
»de y puro. Nose esplican la fe y el entusiasmo, la constância 
»de ia primer generacion cristiana, sino suponiendo un hom- 
»bre de proporciones cdosales (1).» 

—«Bien lejos de baber sido creado Jesus por sus discipu- 
»los, aparece en todo superior á elios. Lejos de baber sido em- 
»bellecido su carácter por sus biógrafos, lo han presentado 
»menos bello (2).» 

—«Ha quedado, pues, entera la grande originalidad dei 
«fundador; y no admite su gloria ningm partioipante legí- 
»timo(5).» 

—«Cualesguiera que puedan ser los fenómenos inespera- 
»dos dei porvenir, nadie superará jamás á Jesus. Su culto se 
»rejuvenecerá sin cesar; su leyenda provocará lágrimas sin 
ncuento; sus padeoimientos enternecerán los mejores corazo- 
»nes; todos los siglos proclamarán que no ha nacido entre los 
whijos de los hombres, otro mas grande que Jesus (4).» 

—«Reposa, pues, en tu gloria noble iniciador. Tu obra 
»se baila concluída; tu divinidad queda fundada. En adelante, 
«lejos de los alcances de la fragilidad, asistirás desde el seno 
»de la paz divina, á las consecuencias infinitas de tus actos 

(t) Vida de Jesus, p. 447 y 448. 

(2) ld-, p. 450 y 451. [Qué es entpnces dei sistema de Ia leyenda! 

(3) Id.,p. 455. 

(4) Id.,p. 459. 
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»|Por millares de au&os va el mundo á levantar se de «Lábaro 
»de nuestras contradicioneá, tú serás la bandera en torno dé 
»la cual se trabe la mas ardiente batalla. Jfi7 veces mas vivo, 
y>mü veces mas amado despues de tu muerte que durante los 
»dias de su trânsito por el mundo, llegarás á ser hasta tal 
»punto, la piedra angular de la humanidad , que arrancar tu 
»nombre de este mundo, seria conmoverle basta en sus ci- 
»mientos. No se hará ya distincion ninguna entre Lios y tú. 
nCompletamente vencedor de la muerte, toma posesion de tu 
»reino, donde te seguirán por la via real que trazasle, siglos 
nde adoradores (1).» 

No hay nadie que no advierta al leer estos pasajes, lo en- 
teramente inconciliables que son con el objeto dei libro de 
M. Renan, á saber: la negacion de la divinidad de Jesuoristo, 
y que no se pregunte, cómo siendo M. Renan tan resuelto y 
determinado en su sistema, ba podido comprometerlo de esta 
suerte. 

Ya he contestado á esto, diciendo, que M. Renan ba que¬ 
rido de este modo, captarse la simpatia dei público, á quien 
hubiera sublevado, á no sasonar asi la blasfêmia; pero esto se 
comprenderá mejor en el capitulo siguiente. 

Solo afiadiré, en consideracion á. lo que me propongo con¬ 
signar en éste , que M, Renan tenia que bablar asi de Jesu- 
cristo, por el mero hecbo de negar su divinidad, la cual re¬ 
sulta, no obstante, de ello,, jtan imposible es evitar semejan- 
te verdad! 

Debia, en efócto, exagerarse al bombre en este Jesos de 
(1) Vida de Jesus, p. 426. 
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novela, para llenar el yacío que se bacia neganjlo al Dios, y 
para que estuviera á la altura de la obra. 

Pero al proceder asiM. Renan, ba probado la divioidadque 
negaba, dei modo mas irrefragable, y que ha causado seflsa- 
cion á todo el mundo, amigos y enemigos. Esta es la mas pal- 
pable de todas las nuevas pruebas que nos suministra su 
libro. 

Y en efecto: 

M. Renan no ba podido quitar de Dios en Jesucristo mas 
que la palabra, pero ha tenido que dejar los atributos: jhasta 
tal punto le ha vencido la fuerza de la verdad, superior á la 
de su desígnio! No ba hecho mas.que trasponer los atributos 
de la divinidadà la humanidad. 

jQué importa que solo le liame hombre, si haoe de él un 
ser que supera la condicion dei hombre, si hace de él un Dios? 
Este hombre elevado hasta el Dios, y este carácter de Dios re- 
bajado hasta el hombre (iy qué hombre, segun veremosl) for- 
mansinduda una monstruosidad que no es ni Dios ni.hombre, 
y que hace resaltar la verdad, la belleza armónica de Jesu- 
cristo, tan perfectamente Dios y hombre á un tiempo misuo. 
Pero no hace mas que probar mayormente la imposibilidad de 
desprenderse de esta diviuidad; puesto que no se lapuede 
destronar en el Hombre Dios, sin erigiria en un puro: hombre, 
y segun. veremos, en el mas vil de los hombres. 

Àhora bien, es inconteptable que el Jesus da M. Renan 
tiene implicitamente la divinidad. 

Nosotfeos tenemos, en efecto, un critério infalible para 
distinguir de Dios al hombre: tal es lo absoluto, tal es ; ]o in- 
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acontecible. Ethombre es como toda criatura y mas que toda 
otra criatura, un ser esencialmente relativo : capaz de perfec- 
ciou en el punto mas elevado, salvo Io absoluto. La huuiani- 
datfpuedesiempre superarse 4 sí misma. Decir que un hombre 
no pòdrá ser superado jamâs, es decir simplemente que este 
hombre és Dios. Dios es sinónimo de absoluto. 

Sobre esta verdad desarrollada en nuestros Estúdios (1). 
hemos fundado hace veinte aSos la demostracion de la divini- 
dad de Jesucristo. Esto es en nuestro juicio, una de nuestras 
mas grandes pruebas. Invitamos, pues, al lector 4 que la vea 
en su lugar y en toda su aplicacion á Jesucrito. Trasladaria 
aqui seria ocupar un sitio que preferimos dedicar & nuestros 
adversários. 

Confesamos que es satisfactorio para nuestra fe, ver venir 
á estos 4 arrojarse 4 cual mas, à porfia, en las redes de esta 
verdad, y concurrir á aprisionarse en ellas unos 4 otros. 

Primeramente, M. Renan, que no advierte sus consecuen- 
cias, dice y repite, segun hemos visto,-en todos los tonos y con 
un lujo de espresiones que hemos subrayado, que Jesus no 
tiene igual en la humanidad entera, y agota, respeoto 4 él, 
el vocabulário de lo superlativo y de lo absoluto; no metafóri¬ 
camente, sino 4 la letra; de tal manera, que no solo respecto 
de Ia humanidad sino tambien de otros planetas que tengan 
habitantes dotados de razon y de moralidad, dice, nopuede 
ser su religion diferente de la que proclamé Jesus junto al 
poso de Jacob. 

.. • v 

(1) Tomo IV, cap. II. La persona de Jesucristo, p. 37 á Ia 43 de 
la edicion 17. 
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Mora )86 encargan M. Havet, M. Sainte-Beuve y M; Lar- 
roque de hacer resaltar la oonsecuencfalógica é iqe vitable de 
estaverdad. • •• 

M. Havet:—«M. Renan es á mi juicio, sobrado cotBpla- 
»ciente con la Ieyeoda sagrada, y acepta con demasiada faci- 
»lidad, bajo el nombre de Jesus, á,tín Jesus imaginário, mas 
«grande y mas puro que podria serio,nada humano (1). M. de 
«Sacy ba dicho: «Sino es Dios Jesucristoen la obra de M. Re- 
»úah, es aun el Hijo de Dios; á la verddd ho sê bastante por 
nqué ni cómo.n «Hé aqui este por qué y este qótno, si np me.en- 
«gafio. Si es Jesus en esta obra un hombre especial, semi-Dios 
»é Hijo de Dios, un hombre de colosales proporciones , si se 
»halla colocado e» la ,cimbre mas elevada de la grandeza ku- 
nmana , si se ha condensado en él todo lò mejor y mas ele- 
•evado de mestra naturakzq, si finalmente declara el,, autor, 
«que no será superada Jesus y que proclamarán todos los 
nsiglos que no ha nacido entre los hijos de los hombres otro 
vimas grande que Jesus, todo esto, 4 mi juicio, puede tradu- 
«cirse asi:-Jesus es el ünico hombre histórico que no tenga 
«historia. Nosotrós percihinios la persona real en los demás; 
»en él solo alcanzamos á ver el personaje ideal... Por mi parte 
»no puedo,‘ púes creer, que pueda existir nunca en la historia 
»un hombre desproporcionado á los demás hombres. Yo no 
»creo tatnpóco, qúe pueda llamarse á hombre alguno el mas 


(1) M. Havet es injusto en esta censura, por juzgar á M. Renan 
seguir su modo depensar, No todo el mundo tiene sns èxenciones, y 
M. Havet ignora las graves razones que no pennitian á M: Renan usar 
otro lenguaje.J i 
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agrando de los hombres, porque esto es sobrado difícil de 
«graduar y apenas existe superioridad absoluta (1).» >» 

Luego si es Jesucristo tal hombre, no es salamente un 
hombre (2). 

(4) Revista de Arribas Mundos de 4/ de agosto de 4863, p. 590 
y 592. 

(2) Ànade tambien M. Havet, que semejante Jesus no seria objeto 
de su veneracion y de su amor, porque no seria accesible é inimitable. 
A esto he contestado cn los pasajes de mis estúdios indicados arriba: 
«La propiedad de la sabiduría de Jesucristo procede de sí misma, es 
»decir, que es inereaàa. Pero io que la distingue tambien esencial- 
»mente , es que es ereadopa. ]Cosa prodigiosa y que sok) es puramente 
«divina! Esta sabiduría incomparable que nadie ha podjçto ni podrá ja- 
»más igualar, es al propio tiempo la mas imitable , y la que mas dis- 
»cípulos ha formado. Todos los demés sábios no lograron influir, como 
»dice Voltaire, en las costumbres de la calle en qu £ vivian , y Jesu- 
))cbisto ha influído sobre el mundo entero, y todo se ha reformado á su 
»imágen, y ha llegado á ser cristiano ... El es quien ha hecho mas imi¬ 
tadores y el único que ha permanecido superior á todos sus imita- 
»dores. Nuevo carácter de su Divinidad. Porque es achaque de las in- 
«fluências humanas sepultarse en su triunfo, esto es, producir efectos 
»que las aventajan y superan. El discípulo hace olvitjar al mèestro, y 
»cuanto mas sucesores se da éste , mas rivales se prepara; y esto es 
«fácil de concebir, puesto que solo dispone de una fuerza comun á 
«todos, y de la cual él es solo un motor accidentà). Sólo Jesucristo 
«domina para siempre su propia obra, jy qué obrai... Eh Jesucristo el 
«hombre no desaparece jamás, y la naturaleza goza de todos sus dere- 
«chos; pero al propio tiempo se ostentan en él las virtudes sin debilidad, 
«sin mancha... En él, tanto el hombre como el Diossépresentan contoda 
»su integridad, y la perfecta armonía de estos dos estados es lo que 
«produce la maravilla de el Hombre-Dios. Esto es precisamente lo que 
«en él nos seduce y encanta, lo que nos alienta á imitarle, lo que hace 
»que el modelo mas acabado sea al mismo tiempo el que menos des- 
«espera. Podemos quejarnos y llorar con Jesucrisso £ podemos evitar 
»!qs sufrimientos, honrar álos pecadoras, amar todo lo queesamable... 
»y con esto, ó mas bien por esto mismo, nos convida, po^ U$ma, nos 
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M. SainteBeuve, por su parte, refiere estas palabras 
de un pura esdptico, áobre el Jesus deM. Renan:-^No, «No 
«puedo esplicarme que un hombre tal como se piota el autor á 
o Jesus, puedá ser tan divino, sin ser Dios, al menos en gran 
»parte (1). En cuanto á mí, solo conozco á los hombres como 
«los conocieron Horacio y todos los moralistas. El mejor es el 
»que tiene menos faltas y vícios: jamás he visto otros de otra 
«estofa. M. Renan nos presenta un hombre cuaí no lo bubo 
«jamás y superior á la humanidad; un hombre modelo, tipo. 
»Por lo cual no sé ya qué pensar de él. Para esto, no valia la 
«pena de cambiarle el nombre... (2)» 

Finalmente, M. Larroque, dice:—«En las críticas que 
«han hechode su libro los diversos adversários cristianos dei 
«autor, han recogido estas palabras con regocijo, y se han 
«valido de ellas para atacarle con todo rigor. En efecto, desde 
«luego se ocurria este simple rociocinio:»—«El estableci- 
«miento de la religion absoluta, esdecir , la sola religion 
«perfectamente verdadera; no podria veriflearse por un sim- 
»ple mortal, aunque fuera incomparable 6 sin par; erannece- 
«sarias para tan grande obra la ciência y el poder de Dios. Si, 
«comtf decis tan perfectamente, hizo esto Jesus, deducimos 
«de vuestra confesion y contra vos mismo, que Jesus era Dios.» 
— «Lo que podria oponerse á este' raciocínio permanente, flr- 

»hace subir con él á la cumbre de las mas eminentes virtudes, de los 
«mas cosiosos sacMücios, basta á la cruz.» 

(1) En 0 ron parte justamente, puesto que en íesucristo hayla 
parte bumana, como en. nosetroa hay la parte animal. 

(2) Constitucional dei 7 de setiembre de 1863. 
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»®e en los prinoipios, no es para nosotros dudable (1); pero 
«no vemos lo quepueda contestar M. Renaa.Haeaido en sos 
»propias redes; y como nosotros no hemos caido ni se nos ha 
»oogído en parte alguna con él, no nos incumbe sacarle de 
»ellas (2)»» 

Vése, pues, que no son generosos estos Sénores. M. Re- 
nan se ba comprometido por la causa comun, y ellos le dejan 
en suspropias redes, por no correspondertes sacarlé de dias. 
Pero se hacen ilusiones, porque ellos tambienhan sido cogidos 
y con ellos la incredulidad. í : . 

M. Renan ha sentado ei principio, sio calcular la fuerza 
de las consecuencias; sus consortes han sacado las consecuen- 
cias, sin calcular la fuerza dei principio, concurriendo todos 
de esta suerte á la desgracia comun. 

El principio, en efecto, es tan sólido que las consecuencias 
son exactas. No es M. Renan sino la conciencia universal r 
como el dice muy bien, quien ha, no ya debretado6 tributa¬ 
do, sino confesado y ratificado á Jesdcristq el título de Rijo de 
Rios, y San Pedro era el órgano profético de esto, cuando 
esclamaba, prosternándose á los pies dei Hijo.de Maria. /Xtf 
eres Cristo, Rijo de Rios vivo! A esta condenoia apela¬ 
mos nosotros mismos en nuestros Estúdios para justificar el. 
carácter absoluto de grandeza y de perfeccion que consigná- 
bamos haber en Jesdcristo.» «Es tan exacto cuando acabamos 

(1) Ni para nosotros, porque M. Lalroque, no sabriadar mejor 
contestacion á esto que M. Renan. >. . 

(2) Opinion de losdeistai raoionotistoí sobre La Vida de Jesus. 

segun M. Renan, p. 17. — 'w.' >. 
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«de decir, que no tenemos reparo en apelar de ello al-sentido 
«moral de cada uno de nuestros lectores, y en creer que no se 
«nos tachará de exageracion. Tambien este es otro rasgo de Ia 
«sobrenatural perfeccion de Jesucristo que debemos admirar, 
»y es tan positiva y real, que todo el mundo la siente y no bay 
«necesidad de que la justifiquemos. En su panegírico no cabe 
«exageracion. ^Dónde hay un hombre á quien pudiera apli- 
«carse lo que acabamos de decir de Jesucristo? La verdad y el 
«amor propio se resentirian justamente de semejante preten- 
«sion, á mas de que no hay nada en la tierra cuyas alabanzas 
«no exijan alguna restriccion. Unicamente para elogiar á Je- 
«sucristo se agotan todas las palabras; solo en él se halla au- 
«torizadala alabanza hasta la adoracion. La palabra divino, 
«figurada é hiperbólica en cualquier otro sentido, se oonvierte, 
«aplicada á él, en propia y exacta: ã nadie choca, niaun á los 
«misrnos incrédulos, y la humanidad la consiente sin orgullo y 
«sin envidia, porque ve que el que de ella es objeto, no le per- 
«tenece. Creemosser con esto verdaderos intérpretes dei sen- 
«timiento universal que nos , proporciona una palpable confir- 
«macion de la verdad de nuestra fe (1).» 

Laconciencia universal, es pues, la que proclama en Je- 
sucristo y en su obra lo absoluto de la perfeccion. Hé, aqui la 
red en que ha caido M. Renan. Podia haberla evitado; pero 
entoncesno hubiera tenido á favor suyo esta conciencia, y co¬ 
mo él queria estraviarla, le era preciso atraérsela y apoderar- 
se de ella de algun modo, jCulpa snya es haber sido oogído él 
mismo por ellal . 

(4) Tomo IV, p. 42. 
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M. ScheFer es de nuestra opinion : «El cristianismo, dice, 
»con la revolucion qué él consumó y con la civilizacion que 
«prodüjo, debe su orígen á la impresion que dejô en la con¬ 
sciência de la humanidod una personaltdad incómparable. 
»Jesus seofreció aí mundò en la pureza de su carácter moral, 
»‘hé aqui Su ôbra... Y mostró en su persona todo lo que puede 
saparecer de la divinidad en la tièrra... La humanidad ha 
«visto levautarse en él«» mevo ideal, y comenzar para ella 
«uná vida mejor y divina...—Tal es la profundidad y ía pu- 
«rezà de Séiltfíniento que espresan sus palabras, que llegan á 
«ser para el Hombre una gran revolucion; lánzanse ante él los 
«corazonès, y por todas partes es acogido como el Salva- 
»dór dei alma humana... — Y no se imagine que aqui sea el 
«efecto mas grande que la causa; todo lo contrario, etc., et- 
«cétera.—M. Renan ha comprendido todo esto admirable- 
«mente (1).» 

Péro M. Renan tiene otro fiador, en quien seguramente no 
se soôpechará esa complacência por la leyenda , que le cen¬ 
sura M. Havet. Este és Strauss. Hé aqui, en efecto, la con- 
clusion de su libro, el mas audaz que se ha compuesto contra 
Jesucmsto. ; ' ' 

«Débe imponerse silencio é la reflexion qúe se inquieta 
»(con lo espuesto) mientras no pueda mostrar verdadéramen- 
»te á una persona que tenga valor y derecho pára colocarse 
«cott respectb á la Religion,» al lado de Jesus.—El Cristo no 
«puéde ser seguido por nadie que le avéntaje, ni aun que 
«pueda llegar despues de él y por él al mismo grado absoluto 
(t) Periódico Ei Tiempo dei 7 de julio de 1863. 
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»de la vida religiosa.—Jamás en tiempo alguno será posible 
»elevarse sobre él, ni concebir un legislador que sea ni auu 
«igual suyo (1).» 

Nada bay que aõadir ni quitar â tales confesiones. Queda 
cerrada la discusion sobre este capítulo. — Carácter absoluto 
de perfeccion en Jesucristo ; consecuencia decisiva de su divi— 
nidad; j sentado y deducido esto por la incredulidad misma, 
solo nos resta, pues, que tomar acta de la conclusion : 

Jesucristo es Dios. 

(I) Strauss, Vida de Jesus, traduccion de M. Littré, t. II, pági¬ 
nas 769, 770, 773. 
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LA PERSONA DE JESUCRISTO. 

(coimisuACKW.) 

Sin duda habrán quedado edificados aquellos de mis lecto- 
res que no han leido la Vida de Jesus de M. Renan, al leer los 
pasajes tan gloriflcadores de Jesucristo que hemos citado en el 
capítulo precedente. Si solo se atendiera á estos pasajes entre- 
sacados dei libro de M. Renan, llenaria éste uno de los fines 
que le atribuye M. Scherer, «el de edificar al mundo, escan¬ 
dalizando á la Iglesia.»—«Libro, anáde, atrevido y religioso, 
«severo y simpático, que engrandece á Jesus, mostrándole en 
»su pura bumanidad, que dirigiéndose á una generacion es¬ 
tragada, se propone dispertar en ella el entusiasmo por la 
«belleza moral; que ha sabido arrancar lágrimas de los ojos 
«áridos de nuestros contemporâneos (y yo he sido testigo.de 
»ello) por la suerte dei justo oprimido, por el heroísmo dei 
«virginal profeta (1).» 

Fácilmente se me creerá al decir, que no tengo empeno 
en negar á M. Renan algo de este mérito. Lo que he dicho á 
favor suyo sobre este particular, antes de aquellas citas, lo he 

(\) El Tiempo (periódico) dei 7 de julio de 1863. 
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dicho ingénuamente y bajo la impresion de los pasajes que 
tomé aislados en el estracto que anticipadamente hice de 
ellos. 

|Pues bienl me arrepiento de lo dicho y retracto mis pa- 
labras. Coando he vuelto á leer en el libro de M. Renan y en 
su lugar debido aquellos elogios, me han indignado. No hay, 
enefecto, uno que no envuelva alguna blasfêmia, y que no 
tenga evidentemente por objeto, hacerla pasar encubierta de 
este modo. Y blasfêmia, no solo á la divinidad de Jesucristo, 
sino á esa humanidad misma que ensalzan, y á la conciencia 
humana á quten adulan en su héroe. 

Hé aqui la primera apreoiacion que hice de ellos; es indu- 
dable que M. Renan ha querido, con el resplandor y espejeo 
de este Jesus heróico, fascinar la religiosidad dei lector frívo¬ 
lo, y ganarse su credulidad para que aceptara los otros Jesu- 
cristos. 

Antes y despues de estos saludos y de estos ósculos al 
Salvador del Mundo, se le abofetea y escupe. El lector espe¬ 
cial á que ha atendido M. Renan y á cuya sencillez ha adap¬ 
tado su libro, no bien queda escandalizado con el ultraje, 
cuando queda edificado con la genuflexion , y asi es como de 
uno en obra se hace pasar la Vida de Jesus; «edificase al mún- 
»do, escandalizando á la íglesia, se es atrevido y religioso, se- 
»vero y simpático, se arranca lágrimas, por la suerte del jus- 
»to oprimido, de los ojos áridos de nuestros contemporâneos 
»(y de ello es testigo M. Scherer.)» 

Yo tambien he sido testigo de las lágrimas derramadas al 

leer este libro por la suerte del justo ultrajado. Yo he recogido 

16 » 
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estas lágrimas de un ángel de veinte anos, cuyo gasto depu- 
rado por la santidad, bien vale tanto como el de nuestros crí¬ 
ticos; y yo las reservo para el final de este trabajo, como un 
bálsamo de expiacion y de oonsuelo supremo. 

Por lo demás los lectores prácticos que conocen lo verda- 
dero, inseparable siempre de lo bello y de lo puro, habrán re- 
conocido en solo el estilo de M. Renan, por seductor que sea 
en estos pasajes, un falso brillo, que comparado con la elari- 
dad celeste dei Evangelio, es lo que la luz eléctrica á los rayos 
dei sol. No es aquel brillo de que dice tan perfeotamente Pla- 
ton: «No es la blancura mas verdadera ó real y mas hermosa 
»la que contiene mas blanco, por lo comun con mezcla, sino 
»la que es blancura mas pura, es decir, que contiene menos 
»elementos estranos;» sino que el brillo dei estilo de M. Re¬ 
nan, es aquella luz violenta, escesiva y equivoca, en la que 
se ha dicho que se trasfigura á veces el Ângel de las tinie- 
blas. 

M. Renan ha procedido como en los espectáculos de fan¬ 
tasmagoria. Ha suprimido todas las luces dei dia, las luces de 
la historiay delaconciencia, y solo al resplandor fosforescente 
de la adivinacion y de la conjetura , al vislumbre siniestro de 
fa blasfêmia y de la inmoralidad, y prohibiendo acercarse y 
discutir, es como ha hecho aparecer sus Jesuscristos; el Jesus 
histórico de unà manera general, como acabamos de ver; 
despues y sucesivamente, el Jesus idílico, el Jesus político y el 
Jesus frenético, los cuales vamos á e xaminar . 

Pedimos nos perdonen la conciencia y la razon de nuestros 
lectores, por la dolorosa necesidad en que nos vemos de tener 
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que esponeries todos estos indignos impropérios y locuras. 

I. 

Comencemos por el Jesus idílico. 

En primer lugar, M. Renan, á imitacion de Strauss, afec- 
ta cercenar el nombre dei Salvador. Nunca le llama mas que 
Jesus, suprimiendo el gran nombre de Cristo, sinónimo de 
Mesías, característico de Rey, de Sefior y de Pontífice, que se 
halla escrito en cada página de ambos Testamentos, con el 
que se anunciaba y era confesado Jesus como Hijo dei Rios vi¬ 
vo, nombre que trazó primeramente la pluma poco ejercitada 
en escribirlo de Tácito y de Suetonio, y que ha llegado á ser 
y ha permanecido siendo el nombre patronímico dei mundo ci¬ 
vilizado, dei mundo Cristiano. —M. Renan le quita, pues, la. 
consagracion. 

En cuanto al nombre mismo de Jesus, M. Renan cree de- 
ber suyo anadir, que «era un nombre muy comun; pero natu¬ 
ralmente, continúa, se buscaron en él mistérios»—jmisterios 
en un nombre comun !—Tal vez, se exaltó tambien Jesus con 
esto, «y llegó á ser este nombre (no obstante ser tan comun) 
la ocasion de su gran vhcacion (1).» 

Insinúa asimismo M. Renan, que no era Jesus judio, para 
negar mas adelante que fuese Hijo de David ; despues dice 
tambien «que es imposible suscitar cuestion sobre esto (2).» 

Atribúyele hermanos y hermanas,—no los llamados con 
este nombre en el Exangelio, y que solo eran primos suyos, 

(1) Vida de Jesus, pág. 21. 

(2) Id., p.22. 
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segun el nombre que se indica de su madre,—sino hermanos 
verdaderos, dirigiendo de esta suerte un verdadero ataque á la 
gloria de la maternidad divina de Maria. T jquiénes son estos 
hermanos? «Sus nombres ban permanecido siempre osoureci- 
dos,» dice M. Renan. No obstante, de ellos es de quienes ha- 
bla el Evangelio, sl bien «debió poner por equivocacion en su 
lugar el nombre de sus primos (1).» 

M. Renan no quiere que naciera Jesus en Belen, & pesar 
de la historia evangélica. jTiene acaso algun otro documento 
histórico que dé motivo á la menor duda sobre este punto?— 
Ninguno,— pero «esto debe ser una suposicion, consecuencia 
forzosa dei papel mesiànico que se atribuia & Jesus (2).*> En 
cuanto á la negacion enteramente gratuita de M. Renan, no 
e3 una suposicion, consecuencia forzosa de cerrar los ojos la 
incredulidad al carácter mesiànico de Jesus. 

M. Renan, se evade y suprime, no solamente â Belen, sino 
tambien todos los mistérios de la infancia dei Salvador, todas 
aquellas sublimes y conmovedoras escenas de la Auunciacion, 
de la Vísitacion, de la Natividad, de la Presentacion, de la 
Huida â Egipto y de la Vida oculta en Nazaret. La razon ar¬ 
tística, es un buen guia , dice; y por eHo la pisotea, asi como 
la razon histórica, para seguir soloá la razon impia. jQué 
otra razon, en efecto, ba podido hacerle suprimir tan arbitra¬ 
riamente, en una Vida de Jesus , hechos tan importantes, re¬ 
latos tan verídicos, cuadros tan inspiradores dei arte y que 
nos ban valido tantas obras maestras? ^De dónde ha adquirido 

(1) Vida de Jesus, p. 24. 

(2) Id.,p.20. 
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el privilegio de omitirlos y rasgarios con preferencia á las de- 
más partes dei mismo Evangelio? La cosa es clara, y M. Re- 
nan lo conflesa ocultándola, á saber; que eu estos mistérios 
de su infancia recibe la diviDidad dei Salvador de la tierra y 
el cielo los mas patentes y brillantes testimonios de profética 
adaracion. Asi lo hemos demostrado en nuestros Estúdios so¬ 
bre la Virgen Maria y el Plan divino. M. Renan viene á 
damos la razon, justificando á la letra lo que declamos en la 
introduccion de estos Estúdios, con estas palabras: «Nadie hay 
en estos tiempos que no admire y glorifique â Jesucristo 
doctor, á Jesucristo consolador, à Jesucristo reformador. 
Hasta Jesucristo crucificado, escádalo en otro tiempo al ju¬ 
dio y locura al gentil, es aceptado por todos como un héroe de 
constância, de.alma grande, de sacrificio generoso por la cau¬ 
sa dei género humano, de que murió víctima. Todo esto se 
encuentra hoy dia generalmento recibido; porque en todo esto 
puede encontrar el orgullo algo que le sea simpático, impu¬ 
tando, atribuyendo á un hombre, y á la humanidad en este 
hombre, virtudes que nos lisonjean y cuyo incienso reci- 
bimos. Pero Dios nino, Dios en panales, Dios en el pesebre, 
Dios en brazos y en el seno de Maria, y Maria misma honrada 
cual si realmente fuera Madre de Dios , y porque es verdade- 
ramente Madre de Dios... todo esto se desdena; u por qué? 
Porque esto no puede ser verdadero sino siendo Jesucristo 
realmente Dios; porque el hombre no tiene parte alguna, no 
hace papel alguno en estos mistérios; no sirvesino para humi- 
llar alii á Dios, y para ser un instrumento pasivo de Ia grande 
leccion de humildad que nos da allí ese Dios humilde; porque 
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en fin, todo el desenvolvimiento de la vida de Jesucristo y de 
su obra, recibe alli y de allí un sentido absoluto, rigoroso, 
práctioo de Dwinidad (1).» 

Paro en lugar de todos estos ouadros, cuyas maravillas 
re productoras serian suprimidas de nuestros museos como lo 
hansido dei Evangelio, si M. Renan fuera director ó con¬ 
servador de aquellos establecimientos, nos da para consolar- 
nos un paisaje de su pincel, el paisaje de Nazaret:—«Ningun 
paraje dei mundo fue mas adeouado para los sueôos de la 
felicidad absoluta.» «La poblacion es amable y risuefia; los 
«jardines frescos y verdes. La belleza de las mujeres ofrece 
«allí el tipo siriaco en toda su gracia llena de languidez , etc. 
»Tal fue el horizonte de Jesus (2).» 

En la obra de M. Renan tiene mucba importância el pai- 
saje. No se limita á una simple decoracion de pura fantasia, 
(M. Renan no bace nada que no dé golpe). El paisaje, pues, 
en su pieza, es un actor y un grande actor, segun veremos 
en breve. 

«Aprendió á leer y á escribir,» observacion importante, 
que deja entrever la noble intencion que la ha dictado. Escru¬ 
puloso de justificaria, mas que las anteriores, remite M. Re¬ 
nan al punto á Juan VIII, 6. Acudimos presurosos ai testo, y 
nos encontramos con que en él solamente se dice, que en la 
admirable escena de la mujer adúltera, «escribió Jesus, incli- 

(1) La Yirgen Maria y el Plan divino, t . ), introduccion. 

(2) Tida de Jetus, p. 25 y 29. 
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nándose, en la arena con el dedo;» ^pero ni nna palabra de 
que aprendiera á leer y á escribir? Solamente al volver de 
examinar este testo, nos encontramos con los de Jnan VII, 15, 
—Mateo Xni, 55,—y Marcos VI, 2, en los que vemos: «Ma- 
uravillábanse los judios de sus conocimientos y se pregunta- 
»ban: jcómo sabe de letras, él que no las ha aprendido? 
vQuomodo hic litteras scit cum non didicerit? 

«Es dudoso que supiese el hebreo... No es tampoco pro- 
«hable que supiera el gríego... Con mas razon, no debió tener 
«conocimiento alguno de la cultura griega... Sus principios 
»de exegesis, no aventajaban á los que corrian por entonces.» 
—jCómo sabe esto M. Renan?—«En cuanto, dice, podemos 
figurárnoslo por los conocimientos de sus discípulos (1).» Pero 
en cuanto podemos figurárnoslo por sus discípulos, que de 
toscos é ignorantes que eran, fueron convertidos por él en 
doctores dè los pueblos, que los oyeron hablar á cada uno en 
su lengua (2), es preciso augurar lo contrario respecto de 
Jesos, debiendo ver en él la palabra por escelencia, el Verbo. 

Jesus no sabia, pues, nada, mas que lo que le ensenó «el 
maestro de escuela de su pueblo.» Era, pues, un ignorante, 
asi como veremos despues que fue un charlatan y un maniá- 
tico. Esto os indigna, pero serenaos; porque M. Renan será 
capaz de consagrar la. ignorância, la impostura y la looura, 
antes que escandalizaros: Jesus quedará en salvo: solo tendrá 

(1) Tida de Jesus, p. 30, 31 y 32. 

(2) Actos, cap. II, 6. 
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«1 buén sentido y la oonoiencia de los sacrifioados, de las vic- 
timas. «La ignorância, pnes, dice M. Renan que condena en- 
»tre nosotros al hombre 4 una clase ó rango inferior, era (en 
»aquel pais y en aquellos tiempos) la condicion de las gran- 
»des cosas y de la gran originalidad (1). 

De aqui sin duda, el gran argumento de San Pablo, que 
Dios ha evangelizado al mundo con bocas desprovistas de toda 
ciência humana, para que resaltase solo ia virtud de la 
Cruz (2). La ignorância de los agentes, en efecto, fue la con¬ 
dicion única de esta gran cosa y de esta grande originalidad 
que se llama Ia conversion dei universo á una Cruz, de donde 
nos han venido todas las luces de la oivilizacion; para hacer 
brillar mejor la virtud y la sabiduríà divinas, ocultas en la de- 
bilidad y la locura de esta Cruz.» 

Hé aqui lo que cree eludir M. Renan, generalizando á 
aquel pais y aquel tiempo el prodigio de la ignorância apostó¬ 
lica que hace ascender á Jesucristo, único de quien vino la 
inspiracion que hizo su ciência por escelencia. jQué desprecio 
de la historia y dei lector! jQué prueba de la verdad de nues- 
tra fe que no se puede des-sobrenaturalizar sin sobrenatura- 
lizar la misma naturaleza, ó mas bien, sin desnaturalizaria! 

Por lo menos, segun M. Renan, Jesus no sabia bastante 
historia para comprender cuán ápunto venia su doctrina (3).» 

jAdmirese este á puntot Es verdad que cuando se cree y& 

(1) Vida de Jesus, p. 32. 

(2) Corint., I. 

(3) Vida de Jesus, p. 122. 
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qne ha venido á punto el Universo con el órden admirable que 
presenta, sin qne bayan precedido á su creacion poder ni sa- 
bidnria alguna, bay predisposicion para creer qne haya ve¬ 
nido tambien el Cristianismo á punto, sin noticia de sn Autor, 
y no obstante ,haber éste predicbo punto por punto y á la letra 
todos los obst&culos humanos que habian de oponérsele y todo 
«1 triunfo divino. jQué cosas es necesario creer para no creerll ! 

Sin embargo, Jesus tuvo un maestro que fue el rabi 
Hillel. «flillel fue el verdadero maestro Jesus (1).» Aqui 
nos ocurre un escrúpulo. Como solo conocemos á Hillel por el 
Talmud, al que nos remite M. Renan, y como admite el mis- 
mo M. Renan que no se redactó el Talmud hasta tres siglos 
dfespues de Jesücristo, nos permitimos deduoir con M. Pres- 
sensé, que 'no fue inspirado el Evangelio por el Talmud, ni 
Jesus por Hillel. 

Finalmente, Jesus «no tuvo ningun conocimiento dei es¬ 
tado general dei mundo,» no obstante haberlo juzgado, con¬ 
denado y reformado tan perfectamente por su Evangelio.— 
«No tuvo ninguna idea exacta dei poder romano,» no obstan¬ 
te haber limitado este monstruoso poder que lo devoraba todo 
con una palabra: Dad al César lo que es dei Cisar y á Dios 
lo que es de Dios\ palabra creadora dei mundo moderno cuya 
fecundidad civilizadora no pueden admirar el publicista ni el 
mismo M. Renan. 

«Solo conoció las poblaciones cercanas, Tiberiades, Julia- 
(i) Vida de Jesus, p. 35. 
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»des, Cesarea y Sebaste que le pareció como una calle de Bivotí. 
«Esto es lo que él llamaba los reinos dei mundo y toda su gloria. 
«La córte de los reyes pareclale oomo un paraje en donde van 
«las gentes con hermosos vestidos. Las donosas imposibilida- 
»des de que hormigaean sus parábolas, cuando pone en esce- 
»na á los reyes y á los poderosos, pueban que no concibió 
«nunca la sociedad aristocrática sino como un jóven aldeano 
«que ve el mundo por el prisma de su candidez ( 1 ).» 

Por cierto que en estas lineas aparece la sabidurfa eterna 
bien descifrada. Los judios al menos la honraron «on una 
corona, con un cetro y un manto, en la sangrienta parodia 
dei pretorio; pero M. Renan cree que es de mejor gasto, 
disfrazarla de aldeano. jY por qué no? cuando tiene el Evan- 
gelio á su favor y cuando se autoriza con él? Yéase si no ios 
pasajes á que remite, Math. XI, 8 . «Luego que ellos se fue- 
«ron, comenzó Jesus á hablar de Juan al pueblo de esta suer- 
»te: ^Qué salfsteis á ver en el desierto? 4 Una cana agitada 
«dei viento? ^Qué salísteis á ver? jUn bombre vestido deli— 
«cadamente? Los que visten delicadamente están en las cor¬ 
sas de los reyes. 4 Qué salísteis á ver? jUn profeta? Si, yo 
«os lo digo, y mas que profeta. Porque óste es de quien está 
«escrito: Hé aquí, envio yo mi ángel delante de tí , que pre- 
«parará tu oamino delante de tí.» Hé aqui el testo en que ve 
M. Renan á un cândido aldeano .—/ Qué buena guia es la 
rason artística / 

«Pero sobre todo, Jesus no supo nada de la idea nueva 

(1) Fida de Jesus, p. 39 á 40. • 
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«creada por la cienoiagriega, base de toda filosofia, idea que 
nespresó de un modo admirable Lucrecio, cerca de un siglo 
»antes que él, la idea de que todo se verifica en el mundo sin 
»intervencion de seres superiores.»—| El ateismoí— Idea ca¬ 
pital dei mundo de los Cláudios y de los Calfgulas. «Jesus no 
supo nada de este progreso .» Creia en lo sobrenatural, en Dios 
y en su accion particular en la humanidad. « Credulidad ne- 
cia » en los demás, pero en él «bellos errores que fueron el 
principio de su fuersa.r> — jCómol — «porque le daban sobre 
su tiempo una fuersa, de que nadie ha dispuesto como él (i).» 

Yese, pues, eómo corre parejas la fuersa dei raciocinio 
con la elevacion de los principios y la delicadeza dei gusto, en 
estas páginas de M. Renan. 

Pero M. Renan no ba mostrado aun la verdadera fuerza 
de Jesus, la verdadera influencia que operando sobre él, operó 
sobre el mundo. Hále hecho entrever, y no obstanle, no la 
adivinaria ninguno de mis lectores, porque nadie la ha des- 
. cubierto aun mas que M. Renan, y hubiera permanecido sien- 
do un eterno secreto para el mundo, si no hubiera llevado â 
»M. Renan la mision científica que tuvo por objeto la esplora- 
»cion de la antigua Fenícia , y cuya direccion se le. encargó 
»en 1860 y 1861, á residir en las fronteras de Galilea y á 
»viajar por ella con frecuencia (2).» El agente, pues, que ha 
hecho á Jesus, el único que ha hecho el Cristianismo y rehe- 
cho la humanidad, es... el paisaje de Galilea y su influencia so- 

(1) Vida de Jesus, p. 40 á 42. 

(2) Id.,p. LUI. 
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bre Jesus; es una delidosaa pastoral; el idilio en toda su fres¬ 
cura: 

Al modo de una pastora 

Con linda cara de pascua 

mejor aun : el regocijo de las bodas y festines : hé aqui el 
reino de Dios que predicó Jesus. 

£ Lector sensato, lector honrado, no me querreis creer: 
vedlo, pues: 

«Todo pueblo llamado á elevados destinos, debe ser un 
«mundo en miniatura, pero completo, encerrando en su cir- 
»cuito los polos opuestos. Asi, la Grécia ofrecia A algunas le- 
«guas de distancia, Sparta y Atenas. Lo mismo se verificó en 
«Judea. Menos brillante , en un sentido, que el desarrollo ó 
«manifestacion de Jerusalen (que era el polo dei Sud), el dei 
«Norte fue en suma mucho mas fecundo. Con sus graves doc- 
«tores, sus insípidos canonistas, sus devotos y atrabiliarios 
«hipócritas, Jerusalen no hubiera conquistado la humanidad. 
«El Norte dió al mundo la cândida é ingênua Sulamita, la hu- 
«milde Cananea, la apasionada Magdalena, el buen ninero 
«José, la vlrgen Maria. El Norte solo hahecho el Cristianismo .» 

«Una naturaleza arrebatadora contribuía á formar aquel 
«espírltu mucho menos austero, que imprimia á todos los sue- 
«ôos de Galilea un giro idílico y encantador... La Galilea era 
«un pais cubierto estraordinariamente de verdor, lleno de lo- 
«zania, cubierto de vasta sombra, sumamente risueno, el ver- 
«dadero pais dei Cantar de los Cantares y de los cânticos dei 
«bien amado. Durante los meses de marzo y de abril es sn 
«campina un apinado campo de flores, de colores vivisimos é 
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«incomparables. Sus animales son pequenos, pero de una 
«docilidad estraordinaria. Tórtolas esbeltas y vivaracbas; mir- 
»los azules, de tan estremada ligereza, que se posan en una 
»yerba sin doblarla, empenacbadas deslizándose entre alon- 
ndras los pies dei viajero; galápagos vivos y carinosos; cigüe- 
»nas de aire púdico y grave, deponiendo toda timidez y dejan- 
»do aproximarse al bombre de muy cerca y como llamándole. 
»En ningun pais dei mundo se diiatan las montadas con mas 
«armonía ni inspiran mas elevados pensamientos. Jesus parece 
«haberlas lenido especial predileccion. Allf era donde se mos- 
wtraba, á los ojos de sus discípulos, ya transfigurado... Este 
«lindo pais rebosaba en la época de Jesus, bienestar y alegria. 
«Debia ser deliciosa la campina... Era delioso el vino y se 
«bebia mucho. Esta vida gozosa fácilmente satisfecha... se 
vespiritualizaba en suenos etéreos, en una especie de poético 
^misticismo que confundia el delo con la tierra. Dejad en su 
«desierto de Judea al austero Juan Bautista... ^Por que ban 
»de ayunar los companeros dei esposo mientras él está con 
»ellos ? iNo formará la alegria parte dei reino de Dios? 4 N 0 
»es la hija de los bombres de buena voluntad?» 

«De esta suerte ha llegado á ser toda la historia dei Cris- 
«tianismo naciente, concluye M. Renan, una deliciosa pastoril . 
»Un Mesías sentado á las mesas mpciales , Ia cortesana y el 
nbuen Zaqueo convidados â sus festines , son fqndadores dei 
«reino dei cielo como una comitiva de paraninfos: hé aqui á 
»lo que.se atrevió Galilea, Io que legó al mundo, haciéndo- 
«selo aceptar... | y detrás de este idilio se agita el destino de 
»la humanidad ( 1 )!» 

(1) Vida de Jesus, p. 63, á 68 y lí5. 
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«Jesus vivia y creoia en este centro fascinador. Âsi recor- 
»ria la alegre Galilea en medio de una fiesta perpétua. Servía- 
»se en sus escursiones de una mula (aqui se sustituye la mula 
»á una asna solamente para huir de la profecia), animal que 
«constituye en Oriente buena y segura cabalgadura, y cuyos 
«grandes ojos negros, sombreados por largas pestanas, son de 
«suma dulzura. Sus discípulos desplegaban con frecuencia 
«(frecuencia inventada tambien aqui para evitar la profecia) 
«en torno dei maestro una pompa y aparato rústico, poniendo 
«ante él sus capas y vestidos por alfombras. Cuando entraba 
«Jesus en una casa, era un regocijo general... Las madres le 
«llevaban sus niiios de pecho, las mujeres acudian á derramar 
«aceites y perfumes sobre su cabeza... Sus discípulos á veces 
«querian rechazarlos; pero Jesus reparaba este modo de pro¬ 
ceder de sus amigos sobrado celosos, protegiendo â quien 
«deseaba honrarle. Por eso le adoraban los niiios y las mu- 
«jeres. Una de las censuras que le dirigian sus enemigos con 
«mas frecuencia era que trataba de atraerse y separar de sus 
«familias á estos seres delicados, a quien es tan fácil seducir 
«(alusion llena de tacto al niõo Mortara). Âsi es que en cierto 
«modo la religion naciente fue un movimiento de mujeres y 
r>de niiios (1).» 

«iVb se casó. Todo su poder de amar se dirigió á lo que él 
«consideraba como su celeste vocacion. El sentimiento de 
«estremada delicadeza que en él se nota respecto de las muje- 
»res, no lè distrajo en manera alguna y se confundió siempre 
«con la adhesion esclusiva que consagraba á su idea. Solamente 
(i) Vida de Jesus, p. 190, 191. 
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»es probable que estas amaran mas al autor que á la obra. Es 
»indudable que amó muoho menos que fue amado... Eu él se 
»transformaba la ternura dei corazon eu vaga poesia, eu atrac- 
ntivo universal. Sus relaciones intimas y sin trabas, pero de un 
nórden enteramente moral, con mujeresde conducta equívoca, 
»se esplican tambièn por la pasion que consagraba á la gloria 
»de su Padre, y que le inspiraba una especie de ceio por to- 
»das las bellas criaturas (las mujeres de una conducta equivo- 
»ca no pueden menos de ser bellas criaturas) que podian ser- 
»virle para aumentar aquella gloria (1).» 

Asi es como ctel delicioso y divertido doctor que perdona- 
»ba á todos con tal que se le amara... el mas donoso 6 em- 
i>belesador de todos los rabinos... (2), el festivo ó alegre mo- 
»ralista (3), como se complace en llamarle M. Renan, fundó 
»en las orillas de su encantador y reducido lago (4) el verda- 
»dero reino de Dios (5). Su amable carácter, y sin duda uno 
»de esos arrebatadores rostros que aparecen de vez en cuando 
»en la raza judia, formaron en torno suyo como un circulo de 
ufaseinacion (6). Acompanado de una banda de alegres mu- 
nchachos, predicó el despego de los afanes de la vida (7): es- 
«presábase su carácter dulce y alegre por medio de (8) refle- 


(1) Vida de Jesus, p. 68, 72, 73. 

(2) Id.,p. 219. 

(3) Id.,p. 91. 

(4) Id., p. 312. 

(5) Id.,p. 344. 

(6) Id.,p. 80. 

(7) Id.,p. 176. 

(8) Id.,p. 176. 
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uxiones vivas y bromas amables y festivas (1), Aquellos bue- 
»nos Galileos ao habian oido nunca un lenguaje tan adecuado 
»á su risuena imaginacion. Admirábasele, mimábasele, pare- 
»cíales bien suspalabras y convincentes sus razones (2)... 

»Hó aqui al Jesus de los primeros dias, dias castos y sere- 
»nos, en los que resonaba en ,su seno la voz de su Padre ce¬ 
lestial, con un timbre mas puro. Hubo entonces algunos me- 
r>ses, tal vez un ano, durante los cuales habitó verdadera- 
vmente Dios en la tterra (3).» 

En todo esto corre parejas la simpleza con el impropério 
y profanacion, y haria reir si no hubiera por qué llorar. 

Sin embargo, he querido citarlo, porque es importante su 
trascendencia. 

De ello resulta una esperiencia decisiva dei sentido cristia- 
no en el público formal. 

En efecto: nada hay que pueda herir humanamente en 
cuanto dice de Jesus M. Renan, en estos pasatjes. Aplicado 4 
otro personaje distinto de Jesus, 4 Sócrates, 4 Platon, 4 
Epitecto, podria pasar por elogio. Pues bien, lo que seria 
elogio para el hombre mas digno y mas puro, es solo para 
Jesucristo un ultraje, una blasfêmia. Tal lo hajuzgado el 
mismo M. Renan. La blasfêmia, y la blasfêmia mas refinada, 
es lo que se ha propuesto destilar en la figura de este Jesus 
risueno y divertido. Para ello, solo ha tenido,que hacer des- 

(1) Vida de Jesus. p. 189. 

(2) Id.,p. 139. 

(3) Id.,p. 80. 
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cender la persona divina al nivel humano mas halagüeno, pero 
que es tambien el mas repugnante con respecto al ideal que 
tiene dei verdadero Jesus el alma humana. 

Gon esta ofensa, ha manifestado la santidad, la divinidad 
dei Redentor, haciendo brillar su testimonio en el sentimiento 
de disgusto y de indignacion que ha esperimentado con aque- 
11 a toda alma honrada. 

Âsi ha mostrado la estrecha relacion que existe entre la 
fe cristiana y el sentido moral, el sentido de lo bueno. 

Ha mostrado al mismo tiempo, la solidaridad de esta mis- 
ma fe, con el sentido de lo verdadero y con el sentido de lo 
bello, con la razon y con el gusto, no menos ofendidos con 
esta concepcion tan absurda y ridícula como sacrílega. 

iQué deberé decir en apoyo de esta segunda considera- 
cion que no se haya comprendido y sentido ya por el mismo 
lector? 

Jesucristo y su obra, prodigio que escede á toda propor- 
cion humana, se esplica maravillosamente por la fe en su pa- 
labra y en su Divinidad. Si os salis de esta esplicacion, 
cuàl otra os atendreis? Porque es necesario dar una esplica¬ 
cion sobre este problema que por todas partes os afecta. Pues 
bien, hé aqui la que os propone la incredulidad; á saber: 
Solo el norte de la Judea ha hecho el Cristianismo, ha 
conquistado la humanidad. —jY cómo? — Porque una natu- 
raleza arrebatadora imprimia á todos los suenos de la Ga- 
lilea, m giro idilico y encantador , habiendo llegado á ser 
de esta suerte toda la historia dei Cristianismo naciente una 
deliciosa pastoril, m Mesías sentado á los banquetes nupcia- 
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les, acompanado de ma banda de nifios regocijados, etc., etc. 

qué se ofende mas con esta esplicacion, pregunto, 
ahora, à la razon, á la verdad, al gusto histórico ó & la fél 
Diré primeramente, qae la descrípcion de Ia Galilea que 
hace M. Renan, honra poco á la mision cientifica de que fue 
encargado y que recuerda indiscretamente en este lihro, que 
ciertamente no tenia la mision de escribir. El estado de la 
Galilea desmiente con suma fuerza este paisaje á la Watteau, á 
que atribuye la formacion dei Cristianismo. Y como preve 
que no es tan desconocida la Galilea que no pueda reclàmar- 
se contra la fidelidad de esta descrípcion, cree librarse de 
ello con esta simple nota: «no cause ilusion ó engano sobre 
«esto el horrible estado á que hoy se halla reducido el 
»pais, especialmente junto al lago de Tiberiades. Estos pai- 
»ses, actualmente abrasados, fueron en otro tiempo paraísos 
«terrenales.»—M. Renan trata á Ia naturaleza, como al Evan- 
gelio (1). 

(1) He nombrado á Watteau.—He aqui los versos que se compu- 
sieron sobre él, y que pueden aplicarse á los mimos y caricias de mon- 
áieur Renan: 

Un dia tu vo el deseo 
La dama Naturaleza, 

De ver su vivo retrato 
Adornado á la francesa. 

^Qué hizo la buena madre? 

Parió á Watteau, quien en prueba 
De su gratitud, no quiso 
Contentarse con hacerla 
Un retrato parecido, * 

Sino que con gran destreza, 

Nos la pintó abigarrada, 

De los pies á la cabeza. • 
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Pero el Evangelio es quien principalmente reclama con¬ 
tra ese gracejo con que se solaza M. Renan en adomarle y 
acicalarle. 

Sin duda que bay alegria en el Evangelio, y una gran 
alegria. Hay en él bienaventuranzas, y con ellas se abre la 
vida y la predicacionde Jbsucristo. jPero qué clase de alegria? 
iEs la alegria que rie? Sabido es que dice: «]Bienaventurados 
»los que lloran 1 j bienaventurados los que padecen! jbienaven- 
«turados los que son perseguidos! Regocijense y conmuévanse 
»de contento, porque su gran recompensa está en los cielos. 
»—jDesdichados de vosotros, que reis abora, porque ya llora- 
»reis y sollozareisl—-El reino de Dios sufre violência, y solo 
»los arriesgados lo alcanzan.—Si tu ojo te escandaliza, sà- 
»catelo;si tu mano te escandaliza, córtatela. Quien desee 
«salvarse, tome su cruz y sigame, etc., etc. Hé aqui cómo es 
»el Evangelio una deliciosa pastoril, de índole idílica y en¬ 
cantadora, y cómo es Jesus un divertido ó delicioso rabino, 
»que espresaba de contínuo su alegria con amableschistes, etc. 
»Y en cuanto à aquellos buenos Galileos, que jamás ha- 
nbian oido palabras mas adernados á su risuena imagtna- 
rtcion y que mimaban al delicioso'rabino, hé aqui lo que dice 
»el Evangelio: «Entonces empezó à echar en cara á las ciu- 

M. Renan ha aventajado á Watteau, pintando abigarrado lo afeado, 
y grotesco lo divino. El mismo M. Scherer cree deber recordar á 
M. Renan que «lo grande y sublime dei arte consiste en conformar en 
todo asunto, su dibujo, su estilo, su tono, al carácter de los hechos 
que reproduce y que los admiradores de su libro no pueden dejar de 
censurarle el haber faltado á ello.» (Artículo dei 29 de setiembre 
de 1863. 
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»dades de Galilea que no habian hecho penitencia, j Ay de tf, 
»Corozainl j Ay de tí Betbsaida! porque si en Tiro y Sidon se 
»hubieran becho los prodigios que se hicieron en vosotras, 
»hace mucbo tiempo que en el cilicio y la ceniza habrian he- 
»cbo penitencia (1).»—Y oyendo esto los de la Sinagoga, se 
«Ilenaron todos de ira. Y le echaron fuera de la ciudad y le 
ullevaron á la cima de un monte para precipitarle (2).» 

«Lo que debe buscarse, dice M. Renan, en la vida de Je¬ 
sus , es la exaclitud dei sentimiento general, la verdad dei 
colorido.»—Y £cómo creeis, que lo consigue? No apelo á los 
creyentes, ni tampoco á los pensadores; apelo á los artistas; 
apelo 4 la memória y á las obras dei pintor de la Tentacion y 
dei Cristo consolador ó dei Perdon, de aquel Ary Sctaeffer, 
cuya sangre mezclada con la de M. Renan, debe refluir ante 
semejante profanacion dei arte religioso que fue su culto y que 
es su gloria. 

Todo el EvaDgelio, que desde el pesebre á la cruz, no es 
mas que un reguero, si es lícito bablar asi, de sufrimiento, de 
penitencia, de persecucion, de contradiccion, de desprecio y 
de sacrificio; que solo es una subida de la augusta Víctima & 
ese sangriento Calvario donde ha quedado siendo para el mundo 
el divino Crucificado; esa faz afeada dei Evangelio, pero tanto 
mas amable y adorable, porque solo por amor nuestro está 
afeada, la Santa Faz, aparece abigarrada y embadurnada 
por el grotesco pincel de M. Renan. [M Renan nos la presen- 
ta jovial!!! (Justo Dios! (En qué tiempos vivimos! Y M. Sain- 

(t) Math., XI, 21. 

(2) Luc., IV, 29. 
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te-Beuve los presagia todavia peores, en los cuales dice echa- 
remos dé menos á M.Renan, y diremos, «;que nos vuelvan la 
» Filia de Jesus de M. Renan! iPor lo menos, aquel no desco- 
»nocia al dulce maestro (1)1» ]Ah! jQue venganesos dias mas 
sombrios! Lo deseamos. |Que se nos vuelva el Ecce Homo de 
la Pasion, y que se nos íibre dei divertido rabino de Ia pasto¬ 
ril! |Que se nos teja la corona de espinas, pero que se nos qui¬ 
te la corona de lirio silvestre! 

Con razon dice M. Renan: «Los que salen dei santuario 
v.tienen en los golpes que descargan al dogma, una firmeza de 
»mano que nunca consiguen los seglares.» Asi, ha comprendi- 
do perfectamente, que el mejor rasgo para borrar la divinidad 
de Jesdcristo era èl de !a risa. Yoltaire se reia dei Salvador. 
M. Renan le hace refr: vamos progresando. Pero tambien hay 
una nueva prueba que no dejamos escapar, que volvemos con¬ 
tra el impío. 

Háse observado que jamás se rió Jesus (2); pero ignoro 
que se haya dado nunca la razon de esto. En mi juicio, hay dos 
razones: razon de inteligência y razon de sensibilidad. Jamás 
brota la risa, nótese bien, sino cuando se causa una sorpre- 
sa al espíritu con una oposicion de cosas ó de situaciones 
que no habia previsto. Asi es, que el genio cómico que crea 
las situaciones que causan risa, no es risueno, porque ve de¬ 
masiado el fondo de las cosas para sorprenderse de ellas; asi 

(1) Constitucional dei 7 de setiembre de 1863. 

(2) No digo sonrió La sonrisa no es el diminutivo de la risa. No 
tiene nada de comun con ésta. Es el rayo luminoso de la benevolencia 
reflejada, asi como ta risa es el relâmpago de una sorpresa que se causa 
á la persona. 
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es que Molíere no se reia. jCuán incompatible, es, pues, la ri¬ 
sa con la divina inteligência que todo lo ve, que lo sabe todo, 
y á quien se descubren los corazones, qne es como se nos apa¬ 
rece Jesus en el Evangeli^ Pero, sobre todo, la risa es in¬ 
compatible con esa inmensa compaskm , con esa infinita mise¬ 
ricórdia que ba descendido de la felicidad de los cieloa al abismo 
de nuestra miséria y con la cual se ha revestido para curamos 
de ella. 

El sentimiento de esta infinita sabidurfa y de esta infinita 
misericórdia, es lo que bace, á. nuestros ojos, imposible la 
risa , en la sublime figura dei Hombre Dios, y loque constitu- 
ye de esta suerte, de la disonancia dei retrato que de ella hace 
M. Renan, un testimonio de Divinidad; y de una razon de gus- 
to, una razon de fe. 

M. Renan ha ofendido, pues, en todo esto, al gusto, tanto 
como á la razon, á la verdad histórica y á la fe, haciendo bri- 
llar con todas estas ofensas, otros tantos te 9 timoninios de esta 
divinidad de Jesucristo que no puede ser insultada, sin insultar 
á todo: itan verdadera esl 

n. r 

Yengamos al Jesus político. 

Esta alegre vida no podia durar mucho tiempo, porque no 
podia satisfacer à la ambicion dei héroe de M. Renan. «Cono- 
»cia ya que para hacer mpapel deprímr ôrden, era necesa- 
»rio salir de Galilea, y atacar el judaismo en su plaza fuerte, 
»que era Jerusalen (1).» 

(1) Vida de Jesus, p. 206. 
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Habia preludiado, haciéudola servir á,sus desígnios, la in- 
fatuacion de que era objeto por parte de las mujeres y de los 
niõos de (íalilea. «Estos últimos formabau & su alrededor como 
»una guardia infantil para la inauguracion de suíuoceute rei- 
»nado; preparábanle pequenas ovaciones quelecomplacian 
nmucho, llamândole «hijo de David, gritando Eosanna, y agi¬ 
otando palmas á su alrededor.» Jesus se complaqia mucho en 
»ver â estos jóvenes apóstoles, que no le comprometian, lan- 
»zarse delaute de él, dándole títulos que no se atrevia á to- 
»mar por si mimo : los dejaba decir, y cuando se le pregun- 
»taba, si los oia, contestaba de un modo evasivo, que la 
»alabanza mas agradable á Dios es la que sale de lábios ino- 
«centes (1).» 

Detengámonos á respirar; porque se siente oprimida la 
conciencia. 

Tenemos ya el tono dei Jesus político. M. Renan no lo ha 
encontrado en ninguna parte, lo mismo que no encontró el Je¬ 
sus idílico. Así como éste ha sido una creacien de su gusto, 
aquel lo es de su conciencia, y ambos lo son de su impiedad. 
Véase su modo de proceder. Moja su pluma en el Evangelio, 
para colorear su novela con un tinte histórico. Toma en aquel. 
una poca verdad, porque la necesita y solo la encuentra en él. 
Despnes altera al punto esta verdad, pluralizando los rasgos ó 
circunstancias mas singulares, como el rasgo único de la 
Magdalena, dei cual dioe : acudian las mujeres á derramar 
aceites y perfumes sobre su cabeza-, como el de la ovacion dei 
Salvador en Jerusalen, de la cual hace pequenas ovaciones que 

(1) Vida de Jesus, p. 191. 
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complacian tnucho á Jesus, y en que representa á Jesus, ya en 
una mula de grandes ojos negros, ya en la asna profética, 
destrozando y borrando asi los rasgos mas culminantes y mas 
luminosos de la vida dei Salvador. Hecho esto, presta á estos 
rasgos ó sucesos intenciones que solo resultan de la frecuencia 
que falazmente les atribuye, jy qué intenciones! jDonde ha en- 
contrado sombra de ellas en toda la vida dei humilde de cora- 
zon, que en la plena conciencia de su grandeza, sabiendo que 
el Padre hábia puesto en su mano todas las cosas, y que él 
habia solido de Dios y volvia á Dios, se puso á lavar los pies 
de sus discipulos (1)? Intenciones abyectas de truhanerfa que 
disfamarian al ambicioso mas vulgar, y que M. Renan no teme 
atribuir al que es el honor comun de todo lo que tiene un co~ 
razon de hombre (2). jTenia yo razon al decir que alternan 
los ósculos y las genuflexiones con las bofetadas y salivas en la 
Vida de Jesus] 

Pero la ambicion de Jesus va á encontrar un rival que le 
ha tomado la delantera en la popularidad á que aspira, y con 
el cual, como sagaz político y profundo diplomático , va á lu- 
ehar en artificio,' hipócrita deferencia y concesiones interesa- 
das. Este rival es, no os alarmeis, el preoursor Juan Bau- 
tista, el amigo dei esposo que se proclamaba indigno de des¬ 
atar las correas de su calzado , y de quien deeia, á él le toca 
crecer y á mi diminuir. Asi, pues, M. Renan ha elegido el 
ideal mas angélico de la adhesion y de la abnegacion tierna y 

(1) Juan, XIII, 3. 

(2) Vida de Jesus, p. LIX. 
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humilde, para hacer de él un rival de fortuDa y para hacer 
de Jesus su afiliado. 

Como el leotor no está obligado á creerme bajo mi pnla- 
bra, es preciso citar el testo. 

«Jesus dejó la Galileayfue con su redudda eseuela á 
«reunirse con Juan. Los reoien llegados se hicieron bautizar 
»como todo el mundo. Los dos maestros eran jóvenes; notar- 
»daron en amarse dándoee públicamente repetidas muestras 
»de deferencia y aprecio reciprocos. Abrigando los dos jóvenes 
«entusiastas las mismas esperansas, pndieron hacer causa 
»comun y apoyarse mútuamente. Un maestro encanecido en la 
«ensenanza de su doctrina, se habria indignado viendo acudir 
»á él á un jóven sin celebridad y darse para con él humos de 
«independencia. Pero la jnventud es capaz de toda clase de 
«abnegaciones y puede admitirse que Juan acogtera à Jesus 
»sin segunda prevencíon. Pero lejos de abdicar el Bautista 
vante Jesus , le reconoció Jesus por su superior durante todo 
»el tiempo que pasó á su lado, y no desarrolló su propio genio 
»sino timidamente. Por otra parte, Jesus se plegó muchas 
«veces à la corriente de laopinion en todas épocas, admitiendo 
«muchas cosas que no entraban en sus proyectos, por la única 
«razon de ser populares... Gracias á Juan, el bautismo habia 
«llegado á obtener gran boga ; Jesus se creyó obligado á hacer 
«lo que él, y bautizó... En breve igualó el discípulo al maes- 
«tro, y fue muy solicitado su bautismo... Por otra parte, se 
«ballaba sobrado reconocida la superioridad de Juan, para que 
«Jesus, pococonocidoaun, pensase en combatida. Solamente 
«queria creeer á su sombra, y se creia obligado, para ganar 
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«terreno entre la mncbedambre, á emple&r los médios este- 
»riores que babian valido á Juan tan atombrosa fama (i). En 
«suma, la influencia de Juan fue mas importuna que útil à 
«Jesus, fue un dique para su desarrollo... Todo induce á creer 
«que Jesus se inolinó un momento á favor dei bautismo, por 
«una espeeie de concesion (2). Lo ünioo que debid à Juan, 
«fue en ciertomodo, lecciones de predicacton y de accion popu- 
»/ar... Jesus no será ya, pues, solamente, mingenioso mora - 
»lista; es el revolucionário trascendental (3).—Despues de 
«la muerte de Juan, fue Jesus, como companero afiliado suyo, 
«uno de los primeros que supieron este acontecimiento. 

Basta citar estas tosas y entregarias & la vindicta dei dis— 
gusto. M. Renan ba sido enganado por su ódio mismo. Ha 
apuntado y disparado demasiado bajo. Su bala pasa por debajo 
de la condencia humana, • otro tanto cuanto se halla encima 
de ésta el objeto á que quiere herir. 

Sin embargo, Jesus no supo al principio qué carácter 
(político-religioso) dar á su empresa. Felizmente, la falta ó 
desacierto de otro rival r vino á iluminarle y à hacerle evitar 
el escollo. Este rival fue Judas el Gaulonita , quien so co- 

(1) Vida de Jesus, p. 106, 108. 

(2) Este un momento es increible, y demuestra basta qué punto 

se atreve á todo M. Renan, en las tinieblas dè ignorância en que supone 
á sus lectores. iQuién no sabe, enefecto, que Jesucristo predicóel 
bautismo hasta el fin, y quién no oye aquellas sublimes palabras que 
llenaron los siglos, y con las cuales, terminando su mision, imprimió 
á la Iglesia el carácter de la que esta cumptió por siempre: Id, pues, y 
ensenad á todos los pueblos, bautizándolos en el nombrb del Padke 
t del Huo Y del EspijUTU Santo , y emeftándoles á observar lo que 
os he mandado ? ' 

(3) Vida de Jesus, p. 115. 
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lor de mesianismo, intentó un movimiento político y fue ani¬ 
quilado por el presidente Caponio.— «\Tal vesrnó Jesus áéste 
»Judas, dice HL Ranan, que concibió la revolucion judáioa de 
»un modo tan diferente al suyo; por lo menos, conoció su es- 
»cuela, y probablemente por reaooion oontra su error, pro- 
unnnció el axioma sobre el tributo al César. Adejando el pru- 
»dente Jesus de toda sedicion , se aprovechó de la falta de su 
vantecesor, 7 sonô otro reino 7 otra liberacion (1)1» M. Renan 
se ve poseido de esta idea, 7 trata de trasmitirla al entendi- 
miento dei lector. Asies, que vuelveáella en otra parte: 
«Sin duda, renunció desde estonces Jesus á la poUtica, dice, 
»por haberle mostrado el ejemplo de Judas el Gaulonita la 
ninutilidad de las sedicioens populares ( 2 ).» 

Asi el axioma sobre el tributo dei César, que decidió dei por- 
venir dei cristianismo; asi, el mismo Cristianismo, esa trans- 
formacion religiosa que renovó la faz dei mundo, ban ocupado 
probablemente el alma de Jesus 7 se deben á la falta de su 
antecesor Judas el Gaulonita. Asi, Jesus evitó la via política, 7 
siguió la religiosa por reaccion contra el error 7 la suerte de 
aquel, tonando desde entonces en otro reino 7 en otra libe¬ 
racion. jAsi, Jesus llegó á 9 er el Salvador dei mundo por 
cáloulo ambicioso, y no por un sabio y preconcebido designio, 
como medio de avanzar 7 de no ser aniquilado! !I Â no ser 
por aquel Judas, se hubiera estraviado Jesus, 7 se hubiera 
quedado el género humano sin su glorioso destino. 

iPeroqué! esto no le sirvió tampooo, porque fue ani- 

(i) Vida de Jesus. p. 61. 

(2; Id.,p. H». 
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quilado por el presidente Poncio Pilato. Su fia íne absoluta¬ 
mente el mismo. jDe dónde procede, pues, la pequeüa dife¬ 
rencia que hay boy entre Cristo presidiendo atin, despues de 
cerca de dos mil anos, los destinos dei mundo y el pobre Gau- 
Ionita y todos los demás falsos mesías sepultados en el. olvi¬ 
do? Unicamente de que, segun pareció en su misma cruz al 
centurion romano «era aquel verdaderamente Dios. Vere 
Filitts Deierat iste (1). 

Hé aqui à dónde va â parar la peregrina invencion de 
M. Renan. Igual conclusion proviene de todas sus blasfê¬ 
mias. M. Renan fija y estableçe todo lo que quiere derribar. 

Sesgun ya hemos visto, M. Renan niega que Jesucristo 
naciera en Belen , por la única razon de baberse profetizado 
que naceria en este lugar, y con esto bace resahar , el prodí¬ 
gio dei acontecimiento. Con igual encarnizamiento Ie niega 
el titulo de hijo de David, por la sola razon, asimismo, de ser 
este el titulo profético dei Mesías. No obstante, reconoce que 
se le tributaba unánimemente este titulo. ^En qué se funda 
pues, para negárselo?—jAdmírese la adivinacion! —En la 
opiniondel mismo Jesus: zY dónde encuentra en él esta opi- 
nion tan contraria á toda su conducta? Primeramente, se la 
atribuye y despues, la concilia con su conducta contraria, 
atribuyéndole tambien haber procedido en esto contra su opi- 
nion, y por maquiavélica aquiescência á. la opinion pública que 
lisonjeaba su vanidad y su ambicion , dáadole este titulo: |Qué 
gran riqueza debe tener M. Renan de tales sentimientos para 
prodigarlos tan generosamente! 

(1) Ma th., XXVII, 54. Marc., XV, 39.—Luc., XXIII, 47. 
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«Como debia ser el Mesías hijo de David, dice, se le daba 
«naturalmente este segundo litulo, que era sinónimo dei pri- 
«mero. Jesus se lo dejaba dar con placer, aunque le causara 
«algun embarazo, por haber nacido dei pueblo (1). El primer 
«titulo que aceptó fue el de «hijo de David» probablemente, 
«sin toner parte en los fraudes inocentes con que se trató de 
«asegurársele.» 

Àdmirese las caritativas atenuaciones con que M. Renan 
previene la estraneza é indignacion de sus lectores, y la un- 
cion con que destila en ellos la blasfêmia. Jesus aceptó , es 
cierto, un titulo que no le correspondia, y que estraviaba la 
opinion pública; pero sin tener parte en el fraude,—proba¬ 
blemente’, fraude, por lo demas, inocente, y en el cual hu- 
biera podido, en su consecuencia, tomar parte. Por esto, 
M. Renan propina la blasfêmia en mayor dósis, y dice: «Era 
«creencia universal que el Mesías seria hijo de David y na¬ 
sceria como él en Belen. No era este precisamente el primer 
«sentimiento de Jesus. Pero la opinion le hizo una especie de 
«violência, y se dejó dar un titulo, sin el cual no podia espe- 
«rar ningun buen resultado, concluyendo, á lo que parece 
«por complacerse con él, puesto que bacia con el mayor gusto 
«los milagros que se le pedian cuando se le llamaba de esta 
«suerte. Aqui, asi como en otros muchos pasajes de su vida, 
«se amoldó Jesus á las ideas que corrian en su tiempo, aun- 
»que no fuesen precisamente las suyas (2).» 

Francamente hablando, este modo de eseribir la histo- 

(1) Vida de Jesus, p. 132. 

(2) Vida de Jetus, p. 238. 
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ria y de desbonrar, no digo lo mas sagrado que existe, sino 
lo mas vulgar, solo deshonra al que lo emplea. Lo digo asi, 
no á mi parecer y probablemente , sino precisamente y en 
el lenguaje mas claro. 

Sin embargo, basta aqui solo ba sido el béroe de M. Re- 
nan un político receloso y atreviéndose apenas á la impos¬ 
tura; pero ahora vamos á verle caer en ella; va á quitarse 
ya la máscara el jóven demócrata (1) convirtiéndose sübita- 
mente en un revolucionário trascendente ó de primera clase, 
y en m anarquista que «anuncia á sus discípulos reyertas 
con la policia, sin pensar un momento que esto causa ru¬ 
bor (para M. Renau toda la policia consiste en la Santa Her- 
mandad.)» En efecto, la idea que ocupa su mente sé desar- 
rolló y se dió á conocer con un grado creciente de fuerza y 
de audacia (2) babiendo tenido que escoger entre los dos 
partidos, de renunciar á su mision ó hacerse taumaturgo ( 3 ). 
Y no siendo realmente taumaturgo, era hacerse juglar.— 
«Hay milagros, si bien no pueden distinguirse, en que consín- 
»tió en representar un papel, sin que pueda saberse Si las cir- 
wcunstaneias y los rasgos que tienen cierto sabor de jugleria 


(t) Vida de Jesus, p. 277. En Ia sabia Alemania se han burlado 
lindamente, aun en Ias escuelas racionalistas, de la obra de M. Renan, 
dirigiendo tambien la burla al carácter francês, particularmente á pro¬ 
pósito de ese resabio que se nos atribuye de trasladar á la antigüedad 
tipos contemporâneos y nacionales, haciendo de Jesus, por ejemplo, un 
Camilo Desmoulins y un sans-culotte (descamisado ) (Véase la Vida de 
Jesus y la crítica alemana, por el abate Meignan.) 

(2) Vida de Jesus, p. 127. 

(3) Id., p. 257. 
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»son realmente históricos, ó fruto de Ia credulidad de los nar¬ 
radores (1).» 

Pero va á naufragar de un modo mas completo el carác¬ 
ter de Jesus; él que no era ni aun hijo de David, y que reve- 
laba tanto su aldea, va á ostentarse y á afirmarse como Hijo 
de Dios, como Dios mismo. 

«Jesus no enuncia por un momento la sacrílega idea de 
que sea Dios,» dice desde luego M. Renan, mirando esta 
vez por el honor de su héroe (2). M. Renan no quiere, ni aun 
que se haya presentado como Hijo de Dios, si no es de la 
manera que lo son ó pueden llegar á serio en diversos grados 
todos los bombres, y le hace rechazar esta imputacion como 
una calumnia (3). —Temenos nota de esta delicadeza y de 
esta susceptibilidad de M. Renan respecto de Jesus. Es, pues, 
un sacrilégio y un atentado hacerse pasar por Dios ó por Hijo 
de Dios. Está entendido. 

Ahora, volvamos la hoja. 

«Jesus volvió á Galilea, habiendo perdido completamente 
»se fe judia y lleno de entusiasmo revolucionário. Desde enton- 
»ces se espresan sus ideas con perfecta claridad. Los inocentes 
«aforismos, las bellas predicaciones morales (de su primera edad 
nprofetica) sehan covertido en una política decisiva... Ha vení- 
»do el Mesías, y no es otro que el Jesus. El hijo dei hombre ven- 
»drá despuesde su muerte, lleno de gloria, acompanado de le- 
ngiones de ángeles, y serán confundidos los que le recbazaron.— 

(1 ) Vida de Jesus , p. 2S9. 

( 2) Id., p. 75. 

(3) ld.,'p.253. 

18 
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»No debe sorprendernos la audqcia de semejante concepcion. 
vffacia largo tiempo que Jesus se consideraba respecto á Dios, 
»como un hijo respecto á su padre. Y no debe mirarse 
nen él como un atentado lo que hábria sido en otros orgullo 
vinsoportable (1).—Recordemos que el primer pensamiento de 
» Jesus... que se referia á las raices mismas de su ser, fue 
»que él era híjo de Dios, el íntimo de su Padre (2)... El es 
»su Padre, su Padre es él... Su poder no tiene limites... Su 
»Padre le ha dado todo poder (3)... El cielo, ía tierra, toda 
»la naturaleza, la locura, !a enfermedad y la muerte, no 
»son mas que instrumentos suyos (4)... es superior á. Da- 
»vid, á Abraham, â Salomon, á los profetas (5), al templo 
nmismo (6)...» Es evidente queya no le satisfacia el titulo de 
vRabbi; ni aun el titulo de profeta ó de enviado de Dios cor- 
nrespondik ya á su pensamiento. Atribuíase la posicion de un 
»ser sobrehumano (7).» 

iQué quiere decir todo esto, sino que Jesus se dió por una 
persona divina, se hizo Dios, como le censuraban los judios, 
facis teipsum Deum (8), sin que rechazara esta imputacion 
como una calumnia!—porque «teniendo la naturaleza de 
Dios, como dice San Pablo, no era usurparia, manifestarse 

(1) Vida de Jesus, p. 237. 

(2) Id.,p. 118. 

(3) Id., p. 244. 

(4) Id., p. 448. 

(5) Id., p. 246. 

(6) Álibi. 

(7) Id., p. 146. 

(8) Juan, X, 33. 


Digitized by LjOOQle 



SU PEBSONAS. 


275 


igual áDios.» Qui, cum in forma JDeiesset, non rapinam 
arbilratus est esse se £qualem Deo (1). 

No hay duda alguna sobre este punto. Jesus afirmó que 
era Dios. «No se niega, dice M. Reuau, que hubiera en es- 
»tas afirmacioues de Jesus el gérmen de la doctrina que de- 
»bia haeer de él mas adelaute una bipostasis divina (2).» 
«Todos estos arrojos se ballaban cubiertos ó disculpados por 
»una conviccion absoluta, ó por mejor decir, por el entu- 
osiasmo que bacia desaparecer en él hasta la posibilidad de 
»una duda (3).» 

Hé aqui cómo no enuncia Jesus por m momento la idea 
sacrílega de que fuese Dios. Es verdad que anade M. Renan. 
«La necesidad que tenia Jesus de adquirir crédito le bacia acu- 
wcular las nociones mas contradictorias (4).» Pero comio estas 
nociones contraditórias solo se hallan acumuladas en la Vida 
de Jesus por M. Renan, es preciso ponerlas en cuentade la ne¬ 
cesidad que tiene M. Renan de desacreditar á Jesus. 

jEs pues Jesus un sacrílego y ba atentado contra la 
Majestad Divina, usurpándola en pró de su egoismo? Des- 
viàndose M. Renan de su primer juicio, ha contestado ya, 
que: «no debe considerarse como atentado lo que en otros se 
«tacharia de orgullo insoportable.»—Paréceme que es lo cier- 
to lo contrario, puesto que lo que distingue à Jesus de los de- 
más, es el ser el autor de la moral mas bella que se conoció 

( 1 ) Âd Philip., II, 6. 

(2) Vida de Jesus, p. 247. 

(3) Id., p. 152. 

(4) Id., p.251. 

18* 
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nunca, y que en tal caso, habría hecho que la moral mas 
bella sirviera á la mentira mas odiosa, engafiando tanto mas 
á la humanidad. 

Y aqui es donde estrecbado M. Kenan entre concluir que 
JesucRisTO es el Infame, lo cual hubiera podido llevarle á otro 
tribunal distinto que el de la opinion , y entre los princípios 
eternos de la verdad y de la concienoia, no ha temido eva- 
dirse sacrificando estos princípios, y deshonrando à toda la 
humanidad, para que no pareciera que deshonraba ânicamente 
á Jesucristo. Tan cierto es, que segun la conciencia humana 
que ba estudiado en esto, si Jesucristo no es Dios en un im¬ 
postor, y si es un impostor, todo es impostura, y no hay ya 
sinceridad ni verdad, 

Prueba magnifica , prueba admirable de la divinidad de 
Jesucristo, que nadie habia llevado aun como M. Renan basta 
su última consecuencia. 

No se juzga, pues, aqui únicamente á Jesucristo, sino al 
honor humano. Para hacer pasar M. Renan sus odiosas acu- 
saciones contra Jesucristo, las presenta (procedimiento infer¬ 
nal) en forma de disculpas, y estas disculpas son otros tantos 
atentados contra la conciencia humana. 

Asi, no dice que fue un impostor Jesus, sino que impli¬ 
cando primeramente â todos los pueblos orientales, dice: «Bue- 
«na fe é impostura, son polabras, que segun buestra concien- 
»cia rígida, se oponen como dos términos inconciliables. En 
«Oriente (sin distinguir el Oriente actual dei antiguo Oriente, 
»es decir, las tinieblas de la luz) hay de unaá la otra mil eva- 
»sivas y subterfúgios. Para nosotros, razasprofundamente for- 
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nmales, la conviccion significa la sinceridad consigo mismo, 
wpero la sinceridad consigo mismo bo tíene mucho sentido en- 
»tre los pneblos orientales (1).» 

Asi, pues, bé aqni á Jesus acusado de impostura por lo 
mismo que le disculpa y que estiende esta acusacion & todos 
los pueblos orientales. 

Pero Jbsucristo, no es solamente un oriental, ô si lo es, es 
ese Oriente cuya luz se levanta sobre el mundo, é iluminán- 
dole en el seno de las tinieblas y de las sombras de la muerte 
en que estaba sentado, no ba cesado de dirigir nuestros pasos 
en la via de Ia civilizacion. Oriens ex alto illuminans his qui 
in tenebris et in umbra mortis sedent ad dirigendos pedes nos- 
tros in viam pacis (2), segun se proclamó en el seno virginal 
de donde iba á elevarse y cuya aurora era. Jesucristo es el tipo 
de todos nosotros á quien cada uno de nosotros debe lo mejor 
que tiene (3). De el se realza la conciencia moderna. No debe, 
pues implicarse solamente á los pueblos orientales en esta acu¬ 
sacion de impostura para hacer que pase contra Jesucristo-, 
sino tambien á nosotros á la humanidad entera, yaunasi, se haria 
á Jesus culpablecon ella. Para disculparle, pues, completamen¬ 
te, es preciso negar el mismo principio moral, la misma hon¬ 
radez: es preciso tomar en mano la causa de la mentira y de 
la impostura contra la verdad y la conciencia; mas aun, es 
forzoso glorificar aquellas. Hasta aqui tiene que llegar la in- 
credulidad: á ello la condena el carácter de Jesucristo. 

(1) Vida de Jesus, p. 132. 

(2) Luc., I, 78. 

(3) Vida de Jesus, p. 283 y 451. 
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«Es imposible la historia, si no se admite altamente que 
»hay mochos modos de mediria sinceridad... Fácil nos es á nos- 
»otros, en nuestra impotência, llamar á esto mentira, y enor- 
«gullecidos con nuestra tímida honradez , tratar con desden á 
»los héroes que aceptaron con otras condiciones la lucha de 
»la vida. Cuando hayamos hecho con nuestros escrúpulos lo 
»que ellos hicieron con sus mentiras, tendremos derecho de 
»ser severos con ellos, etc., etc. (1).» 

Cuando se dice esto, sehan ajustado las cuentas con la re- 
ligiosidad mundana, pero se ha abierto una terrible con la con- 
ciencia. A esta costa hay holgura para blasfemar de Cristo, y 
aun hay derecho á la gratitud por haberle convertido en un 
héroe de fortuna; por haber edificado al mundo, y arrancado 
lágrimas de los ojos áridos de nuestros contemporâneos, por 
la suerte dei justo oprimido. 

ÍY puede escribirse esta monstruosidad de lesa-buena fe ú 
honradez y de lesa-razon? 

El honrado Marco Aurélio... «estuvo exento de algunos 
«errores de que participó Jesus, pero no tuvo accion duradera 
»en el mundo. Marco-Aurelio (por haber sido honrado) deja 
»en pos de si libros deliciosos, un hijo abominable, un mundo 
»que se acaba. Jesus (por no haber sido honrado) permanece 
»para la humanidad como un principio inagotable de renaci- 
»mientos morales (2).» 

Quisiéramos poder llamar á esto simplemente locura orgâ¬ 
nica, locura irresponsable. Pero no es nada de esto, es locura 

(1) Vida de Jesus, p. 235. 

(2) Id., p. 451. 
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consciente, la locura lógica, si puede bablarse asi, de la incre- 
dobdad. Lo sentimos por M. Renan; pero nos felicitamos de 
ello por la manifestacion de la verdad de nuestra fe, à la que 
justifica y venga en igual grado. 

m. 

Pero jqué décimos de locura? no es M. Renan, no es la in- 
credulidad quien está loco; es la sabiduria eterna; y esto es 
hasta lógico, puesto que es mentira la Verdad misma. 

Henos aqui, pues, retrasados en diez y ocho siglos, en el 
primer dia en que era Jesucristo gentibus autem stultitiam (1), 
en los tiempos dei buen rey Herodes, que despreciando â Je¬ 
sus, porque no quiso recrearle con sus milagros, le revistió 
por mofa con la tónica blanca de los insensatos. Mas esta era 
siquiera la librea de la imbecilidad inocente; pero M. Renan 
trata á Jesus con mas formalidad; puesto que le pone la cami¬ 
sola de los locos y nos lo presenta como un furioso. 

«Admitimos sin vadiar (2), dice, que verificó Jesus con 
»frecuenda actos que en el dia se consíderarian como de ilu— 
»sion ó locura.» 

«Desde muy temprano se reveló su carácter singular. La 
»leyenda se complace en mostrárnoslo desde su infancia en re- 
nbelion contra la autoridad paterna, y separándose de las vias 

(4) Ad Corinth, I, 23. 

(2) U. Renan, que duda siempre que se trata de comprobar una 
verdad, no vacila cuando se trata de proferir una idea enorme, puesen- 
tonces se afirma en sus estribos, como quien quiere dar un golpe fa¬ 
tal, y adios la graduacion y diferencia (nuance). 
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«comunes para seguir sa vocacion... No parece haberle ama¬ 
ndo su família. En breve le veremos en su osada rebelion 
«contra la naturaleza, menospreciando ouanto constituye al 
«hombre la sangre, el amor, la patria, conservando solamente 
«alma y corazon para la idea que se le presentaba, como la 
«forma absoluta de lo bueno y lo verdadero (i).« 

Bien pronto, en efecto, «anima todos sus discursos un ar- 
«dor estrafio... En sus actos de rigor llegaba hasta suprimir 
«la carne. No conocian limites sus exigências. Despreciando 
«los sanos limites de la naturaleza humana, queria que solo se 
«viviera para él y que solo á él se le amara.» Observemos de 
paso, que en en esto es lógico M. Renan, (salvo el modo de 
espresarse) y que Jesus hubiera sido egoista basta la locura si 
no fuera í)ios. Toda incredulidad se halla, pues, obligada a se¬ 
guir á M. Renan en sus imputaciones de locura, asi como en 
las de impostura. «Entonces se mezclaba en sus palabras algo 
«mas que humano y estrano; era como un fuego que devo- 
«raba la vida en su raiz, reduciéndolo todo â un horrible de- 
«sierto. El sentimiento triste y áspero de disgusto hácia el 
«mundo, de estremada abnegacion, que caracteriza la perfec- 
«cion cristiana (2), tuvopor fundador, no al sagaz y alegre mo- 
«ralista de los primeros dias, sino al gigante sombrio, á quien 

(t) Vida de Jesus, p. 42 y 43. 

(2) jQué desgracia que estacortedad de vista de la incrudulidad 
no le permita llegar hasta el objeto de la razon; que no vea en la 
perfeccion cristiana mas que un sentimiento áspero y triste de dis¬ 
gusto y de abnegacion escesiva y no los tesoros de tierna caridad y de 
heróica adhesion hácia el mundo, cuya generosa fuente y fecundo ali¬ 
mento es ese mismo despego dei mundo! 
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vlanxaba mas y mas fuera de la humanidad una especte de 
vpresentimiento grandioso (1).» 

«Arrastrado por esa espantosa progresion de entusiasmo, 
»y obedeciendo á las necesidades de una predicaoion cada vez 
»mas exaltada, no eraya Jesus dueno de si mismo... A veces 
«parecia que se turbaba su raxon, y sentia como angustias y 
«agitaciones interiores. Producíale vértigos la gran vision dei 
«reino de Dios, rehmbrando sin cesar ante sus ojos. Hubo 
«momentos en que sus discípulos le creyeron loco... Su tempe- 
«ramento escesivamente apasionado, le hacia salirse á cada 
«instante de los limites de la naturaleza humana... Exigente, 
«imperativo, no podia sufrir oposicion alguna... Áspero y es- 
«céntrico à veces, no le comprendian sus mismos discípulos, 
«esperimentando una especie de temor á su presencia. Su mal 
«humor contra los obstáculos, le hacia cometer á veces actos 
«inesplicables, y al parecer absurdos. Sentfase atormentado y 
«se revelaba al contacto de la tierra. Su nocion de Hijo de Dios 
»se turbaba y exageraba (2)... A veces nos sentimos tentados ' 
»á creer, que viendo en su propia muerte un medio de fundar 
«su reino, concibió de propósito deliberado el designio de ha- 
ncerse matar (3).» 

Basta con esto, y aun sobra sin duda, para el lector hon¬ 
rado, para el lector sensato. 

Y presentando asi por primera vez á Jesucristo como un. 
estravagante y un loco, contra el ideal de sabiduría y de suavi- 

(1) Vida de Jesus, p. 312. 

(2) Id. p. 318 y 319. 

(3) Id., p. 316. 
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dad celestiales con que se halla impreso con tal auterioridad eu 
el alma humana, lleva M. Renan el sacrílego desprecio á la 
verdad y al lector, hasta autorizarse con el Evangelio de donde 
irradia este ideal divino, remitiéndonos á él al pie de las pági¬ 
nas, por medio de citas que espera no se han de evacuar, y 
cuya comprobacion le aniquila. Despues de todo, jqué es esto 
sino emplear su método de Solicitar los testos, es decir, de fal¬ 
sificados? jCuânto valor tiene el Evangelio à esta costa! Cuán! 
autêntico y sagrado llega á ser! jy quê buen efecto surte auto¬ 
rizarse con él por medio de tantas citas como un doctor de la 
Iglesia, anegando en ellas á Jesucristo y cociendo el cordero 
en la leche de su madre! 

M. Renan anade para mayor precaucian un rasgo final, 
que acrecienta el ultraje, pero cuyo peso hace desplomarse so¬ 
bre él mismo todo su edificio de blasfêmia sepultándole en él. 

M. Renan procede con respecto á la locura, como ha pro¬ 
cedido con respecto á la impostura, coronando sus imputaciones 
con una disculpa, que solo es uu modo sumamente pérfido de 
hacerlas pasar, agravándolas. Estiende estas imputaciones de 
locura de Jesucristo à la razon misma; asi como estendió la 
imputacion de impostura á la misma conciencia. Declara abo¬ 
lida la ley intelectual como abolió la ley moral, para hacer pa¬ 
sar la blasfêmia que imputa á Jesucristo su violacion. 

iQuó quiere decir, en efecto, locura, estravagancia? «Las 
»ideas limitadas que se han divulgado en mestros dias sobre 
»la locura estravian gravemente nuestras apreciaciones históri- 
»cas en las cuestiones de este género. En el dia, el que se baila 
»en un estado en que se dicen cosas de que no se tiene con- 
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«ciência, en que se presenta el pensamiento sin que le liame 
»y regule la voluntad (deflnicion gramatical de la locura) se 
»ve espuesto á ser encerrado como un loco en una casa de 
«Orates. En oiro tiempo esto se llamaba profecia, inspira- 
cion.» 

Asi, pues, en otro tiempo no se tenian las mismas ideas 
que hoy sobre la locura, y por consiguiente sobre la razon, y 
por tanto, nosotros carecemos de critério comun con la anti- 
gttedad paracomprenderla. En tal caso, es preciso proclamar 
la abolicion dela critica para los tiempos antiguos, puesto que 
solo podemos juzgarlos por nuestro sentido interno. 

Pero no solamente respecto de otros tiempos, sino aun de 
nuestra misma época y de un modo absoluto, nos falta este 
sentido interno, y se estravían nuestros juicios sobre la locura, 
basta el punto, que en vez de recoger ó secuestrar á ésta, se 
la deberia glorificar y envidiar. «En efecto, las cosas mas be- 
»llas dei mundo se ban verificado bajo el império de la calen- 
»tura; toda creacion eminente Ileva consigo una ruptura de 
«equilíbrio, un estado violento respecto dei ser de quien pro- 
»cede... jQuién de nosotros, pigmeos, podria hacer lo que 
«hizo el estravagante Francisco de Ási3, la histérica Santa 
«Teresa? Poco importa que haya nombres en la medicina para 
«espresar estos grandes estravíos de la naturaleza humana; 
que sostenga que el grande ingenio es una enfermedad dei 
«cerebro; que vea en cierta delicadeza de mocalidad un princi- 
«pio de tésis; que clasifique el entusiasmo y el amor entre los 
«nuevos accidentes. Las palabras sano y enfermo son entera- 
«mente relativas. jQuién no preferiria estar enfermo como 
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«Pascal á estar sano como un cualquiera, etc., etc. (i)?» 

M. Renan deberia haber agregado á su Vida de Jesus un 
lexicon que esplicara el significado de las palabras y de las 
cosas, segun el sentido en que él las emplea, tan contrario ó 
distinto de nuestras ideas limitidas. Pero poseemos ya este 
lexicon; no hay mas que coger el Diccionario de la Academia 
y entender al revés sus definiciones. Y como todas las lenguas 
fraternizan en un verbo intelectual comun, es preciso destruir 
todas las lenguas, todos los libros, <5 mas bien este verbo co¬ 
mun de la razon humana. Solamente entonces se comprenderá 
á la incredulidad. 

IV. 

Hé aqui hasta dónde llega la incredulidad en M. Renan» 

Es decir á una de las mas poderosas, mas triunfantes y 
mas vengadoras demostraciones de la fe cristiana. 

Vamos á despejaria en pocas palabras. 

No es necesario hacer resaltar desde luego todo lo que 
gana la manifestacion dei agradable carácter de Jesiícristo, tan 
admirablemente fiel á sí mismo en su tipo incomparable de un 
punto â otro de su vida, tan humano, tan perceptible, tan 
conereto à un tiempo mismo; y tan divino, tan atractivo ó 
insinuante, tan celestial por la armoniosa concordância de su 
doble naturaleza y la profunda unidad de su persona,—todo lo 
que gana, repito, la manifestacion de Jesucristo en esta mons¬ 
truosa é incoher.ente discordância de los diversos Jesucristos 
que quiere sustituirle la incredulidad; un Jesus idílico, un 
Jesus político y un Jesus frenético; es decir, un simple, un 
(1) Ftda de Jesus , p. 4Õ2 y 453. 
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bellaco y un loco; sín perjuicio dei Jesus heróioo que pone co¬ 
mo de muestra en la fachada, para hacer que entre el cândi¬ 
do lector á este espeotáculo de plazuela. 

¥ á tí, lector, que sales de él, jquó te ha parecido? jCómo 
puedes conciliar ese ignorante aldeano con ese divertido ó deli¬ 
cioso rabi, ni á éste con el sagaz político que se convierte en un 
anarquista que llega á ser un charlatan y un impostor, y des- 
pues un gigante sombrio, y finalmente, un frenético cuyo cre- 
ciente parasismo le impulsa ã hacerse matar? cómo conci- 
bes que pueda ser todo esto á un tiempo mismo, el honor 
comun de manto liem m corazon varonil,—el hombre in- 
comparable á quien ha tributado la conciencia universal con 
justicia el titulo de Hijo de Dios,—un principio inagotable 
de renacimientos morales,—el creador dei código mas bello 
de la vida perfecla que trazó jamás moralista álguno,—el 
fundador de la religion absoluta, no solamente para este 
mundo, sino para los demás planetas, si tienen habitantes, 
dotados de razon y de moraltdad? jCómo concilias, finalmen¬ 
te, todo esto con la observacion de que la moral de Jesucristo, 
la religion de Jesucristo es el mismo Jesucristo ; es la imita- 
cion de sus ejemplos, de su conducta, de su vida; es decir, 
con aplicacion al héroe de M. Renan, de la necedad, de la 
doblez, de la impostura y dei frenesi? 

^Cuál de estos dos Jesucristos te parece digno de tu con- 
ciencia, y por consiguiente, de tu fe? 

Sin duda dirás que es insensata y abominable la concqp- 
cion de M. Renan y que la repudias; que te avergüenzas de 
que haya podido ver la luz en tu pais y en tu época; pero que 
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Ia dejas por cuenta de sa. autor; y que es precisamente una 
concepcion de la incredulidad. 

1 Honrada ilusionl 

No me limilaré únicamente Ã contestar, que casi todos los 
órganos de la incredulidad ban reconocido esta concepcion y 
la ban ensalzado, y que su oprobio á llegado & ser el dei cam¬ 
po entero que protestará probablemente contra el juicio que 
bago aqui de ella, sino que diré, que eR esto ha sido justa la 
incredulidad, tanto respecto de M. Renan, como para consigo 
propia, y hasta tal punto, que yo mismo tomaré la defensa de 
M. Renan, ó mas bien, la de la verdad, manteniendo esta so- 
lidaridad de su obra con la incredulidad. 

Sin duda que M. Renan ha puesto lujo en ella, y ha tra¬ 
tado su asunto con odio; y à la manera que aquel pintor de la 
antigüedad se valió de todas las hermosuras de la Grécia para 
pintar una Vénus, M. Renan se vale, para componer su Jesus, 
de todas las fealdades morales que puede reunir, auncuando 
se escluyan. No le basta elegir entre la impostura ó la locura; 
ninguna de las dos ni otras varias están de mas.— Pero , en 
el fondo, tiene los datos y recursos necesarios á toda íncre- 
dulidad. 

jCómo puede ser esto? 

Nada mas sencillo. 

La conciencia universal y la historia le trazaban de Jbso- 
cjusto y de su obra, un tipo de grandeza y de perfeccion de que 
qp podia desviarse. No nos hallamos ya en el último siglo: hoy 
es preciso, por lo menos, quilarse el sombrero ante Jesocris- 
to, ya que no sea necesario ecbar de menos con M. Renan, los 
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sítios donde quisiera la humanidad ir á besar la huella de 
sus plantas ; primera necesidad que hemos reconocido con sus 
consecuencias en el capitulo precedente. 

Ahora bien jpodia atenerse á ese Jesus, honor comun de 
todo cuanto lleva m corazon varonil? 

Absolutamente no; y se veia estrechado por una segunda 
necesidad. 

iCuál? la de elevarse hasta Jesucbisto Dios, ó descender á 
un Jesus infame; la de ponerse sobre el hombre y debajo dei 
hombre; porque este ser escepcional, que no podrá esplicar 
nunca la incredulidad, es necesariamente mas ó menos que un 
hombre, y es preciso adorarle ó menospreciarle. 

Ya hemos visto, en efecto, que Jesücristo hizo, y quiso 
aparentar que hacia milagros en gran número, los cuales ten- 
drian que ser obra de un charlatan, si no lo fueran de un Dios; 
ya hemos visto el dilema en que hemos encerrado á M. Havet 
y á M. Scherer, por no haber querido aceptar el atentado de 
M. Renan contra la conciencia. Pero este dilema se vuelve á 
presentar aqui independientemente de los milagros, en térmi¬ 
nos mas absolutos, y que ni aun se ha intentado discutir, en 
los términos de la pretension, de la afirmacion solemne que hizo 
Jesücristo de ser Dios mismo. 

Ahora bien, ó Jesücristo habló con verdad ó con falsia; si 
con verdad, es Dios; si con falsia (Dios me perdone esta blasfê¬ 
mia, que borra mi corazon á medida que la escribe mi mano), 
es un impostor ó un loco; y aun llegaré á decir con M. Renan, 
que es uno y otro. 

Si no es Dios Jesücristo, tuvo razon Herodes en tratarle 
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como un insensato, y el gran sacerdote como un blasfemo. EI 
mismo Jesucristo no protesta contra este trato; lo soporta, 
como efecto de la ceguedad de los Judios que no quieren ver 
en él al Hijo de Dios. La única defensa fue decir que lo era 
realmente. No se le creyó, y desde entonces es consiguiente 
que debe tratársele como lo fue en su pasion y en su suplicio. 

Abora bien; esta situacion de Jesucmsto ante Herodes y 
ante Caifás , es aun y será siemprè la úniça que pueda tener 
ante la conciencia humana. Esta conciencia apremiada à pro- 
nunoiarse sobre su,persona, deberia esclamar con Pedro: |Tú 
eres Cristo Huo de Dios vivo 1 ó con el gran sacerdote judio: 
{Ha blasfemado, y es digno de muertel En el primer caso, 
deben seguirse adoracion y amor, en el segundo bofetadas y 
salivas (1). 

En nuestros Estúdios hemos consagrado veinte páginas á 
esperimentar este argumento en todas sus fases: y cuanto mas 
lo esperimentábamos, mas se agrandaba, y desplegaban mayor 
fuerza las objeciones. Como creemos haber apurado alli su 

(i) Hé aqui cómo terminan dos uotablcs artículos que ha publicado 
recientemente M. Caro, en el periódico la Francia: «O Jesus es el 
»hijo de Dios, realmente Dios, ó no cs ni siquiera un liombre supe- 
»rior, ni un hombre de moralidad elevada... O el cristianismo es Ia 
»verdad religiosa, absoluta, definitiva, suprema, ó solo debe verse en 
»él una prolongada mentira de veinte siglos... M. Renan parece no 
«advertir, que todo lo que ha quitado al Dios en el Cristo, disminuye 
»otro tanto al hombre á nuestros ojos, y aun llega á envilecerle ante 
»la conciencia humana. Si eliminais de esta vidalo sobrenatural, haceis 
»de él menos que un grande hombre, menos que un hombre de bien... 
«porque cnganó al mundo!.. Esta Vida de Jesus es un apremio de la 
«conciencia moderna ante el cristianismo. Por nuestra parte, ya he— 
«mos elogiado.» 
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estúdio, nos atrevemos & suplicar al lector que recurra á 
ellos (1). 

Pero conBeso que M. Renan ha escedido á nuestras hipóte- 
sis con sus demasias. No parece sino que en esto, como en 
tantos otros puntos, ha heoho fuego en vista de nuestras de- 
mostraciones, oponiendo una resistência mas allá de los limi¬ 
tes en que la creiamos posible. 

A.si, hemos previsto y discutido el argumento dei triunfo 
de Jesucristo; el argumento dei beneficio ; el argumento tam- 
bien de la separacion que quiere hacerse entre su persona y 
su obra, y finalmente, el argumento de la hipótesis de su di- 
vinidad creada por él para ejecutar su designio; y no hemos 
tenido dificultad en demostrar, que el triunfo de la mentira 
seria su reinado; que el beneficio dei cristianismo suponia su 
verdad; que la separacion entre Jesucristo y su obra era im- 
posible, pues que esta obra era Él mismo aplicado al mundo; 
finalmente, que la hipótesis de que creó ó inventó su divini- 
dad para dar un fundamento á su sistema, habria â lo mas 
usurpado el objeto con Ia idolatria de su persona y contrariado 
este mismo fin con todos los obstáculos que suscitó en el mun¬ 
do la idea de un Dios crucificado y de los que no pudo triunfar 
sino precisamente porque era verdad esta idea. 

Pero en todos estos razonamientos que hemos desarrolla- 
do, hemos tomado siempre por punto de apoyo la conciencia 
y la razon; no habiéndonos jamás ocurrido que pudiera supri- 
mírselas. 

Y no obstante, comprendo que M. Renan, à no rendirse, 

(I) Tomo IV, c. II. De la persona de Jesucristo, p. 60 á 80. 

19 
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se haya visto obligado á llevar hasta este punto la osadía de 
la desesperacion. 

Pero con esto solo ha conseguido demostrar basta lo sumo 
la fe cristiana. 

Ha demostrado, en efecto, que no se podia negar á Jesu- 
cristo sin atacar á la conciencia y à la razon; que habia soli- 
daridad, equacion, identidad entre Cristo y la Verdad; entre 
Cristo y la Razon esencial, ó el Verbo que habia en nosotros: 
y que esta Verdad, esta Razon, este Verbo encarnados en Él, 
no han hecho desde entonces mas que afirmarse y proclamarse 
á sí mismos, cuando dijo: 

«Yo soy la Verdad.—Yo soy la Luz dei mundo.—Yo soy 
el Principio, el mismoque os hablo.» Ego sum Veritas (1).— 
Ego sum Lox Mcndi (2).—Principiüm qui et loquor vobis (3). 

(1) Juan, XIV, 6. 

(2) ld., VIII, 12. 

(3) Id., Vffl,25. 
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CAPITULO XI. 

NVEVA PASION DE N0ESTRO SENOR JESDCRISTO. 

REVISION DE Si; PROCESO.—SUERTE DE SUS ENEMIGOS. 

Aunque todo el Evangelio es admirable, lo es mas, á mi 

juicio, en el relato de Ia Pasion dei Hombre-Dios. En ella lle- 

gan á ser en cierto modo mas intensas la exactitud, la preci- 

sion, la sencillez, la veracidad, y mas concentrado el foco de 

luz histórica. En ella se eolipsan mas que nunca los cuatro 

secretários de la verdad, entregados enteramente á ella para 

mostraria. No omiten ningun pormenor, no so permiten re- 

flexion ni emocion alguna. Impasibles á fuerza de la fe que les 

absorbe sobre el asunto mismo, dejan que produzca por sí solo 

su efecto en nosotros. Tienen toda la conciencia de la mages- 

tad con que debia aparecérsenos la verdad en la mayor de sus 

humillaciones; de las lágrimas que debia hacer derramar en 

todas las edades sucesivas, en lo mas fuerte dei odio que la 

abruma; dei precio de gracia y de gloria que debia valer en 

los destinos dei género humano cada ultraje, cada crueldad 

que padece; y nos reservan todas estas impresiones, todas 

estas apreciaciones, hasta el punto de no tomar parte alguna 

en ellas al parecer ellos mismos. Entre los siglos pasados que 

19* 
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predijeron este gran sacrifício, y los siglos futuros que debian 
regenerarse en él, se sienten y se reconocen en ellos á los his¬ 
toriadores dei hecho central de toda la historia hasta los últi¬ 
mos limites dei tiempo y las profundidades de la eternidad. 

M. Renan ha procedido de un modo absolutamente contra¬ 
rio al de todos estos historiadores, recogiendo y amontonando 
todo el odio y la perfídia que babia sembrado en la Vida de 
Jesus, en el relato de su Pasion y de su' suplicio, y si alguna 
vez falta á este procedimiento en todo el resto de su obra, se 
puede decir que al fin se denuncia. No parece sino que celoso 
de los Judios, se ha encargado de la defensa de Judas. Solo se 
cuida de dos cosas: de rivalizar con los enemigos de Jesus y de 
disculparles. Informa pro domo, y mira como propias todas 
ias maldiciones con que ha estigmatizado la conciencia uni¬ 
versal al Deicida y todas las adoraciones con que lo ha ven- 
gado. Revisa el relato evangélico y presenta problemática¬ 
mente cuanto puede interesar á^la víctima 6 acusar à sus 
verdugos , y concluye reformándolo, y por fin de cuenta, pre- 
sentándolo al revés, hasta el punto de aparecer culpables 
solamente los cristianos.—jCémo es estol La curiosidad dei 
hecho merece que esperemos. No puede imaginarse ninguno 
de los médios y espedientes á que ha recurrido M. Renan con 
este objeto: es una obra maestra de insídia. 

Mas por esto mismo es una obra perfecla de acusacion y de 
justícia contra su autor, de reconocimiento, de confesion y de 
homenaje á favor de la Yerdad. Cada uno de sus rasgos ó pasa- 
jes hace traicion en ella á«Ia mano y al corazon dei modo mas 
irrisorio. Hubiéramos podido ignorar ú olvidar la importância 
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profética ó demostrativa de cada uno de los rasgos de este gran 
cuadro que agotará por siempre la contemplacion de las almas: 
mas M. Renan se ha encaixado de la tarea de senalarlos y 
hacerlos resaltar, llevando ó poniendo en ellos la mano, con 
el único móvil de un interés impío que revela esta impor¬ 
tância. Es una verdadera prueba, aunque por distinto rumbo, 
en que se bace sombrio todo cuanto es luminoso en el original, 
y vice-versa, de tal suerte, que si llegara á faltar este original,, 
se le podria encontrar en la contraprueba. 

Demostremos esto con algunos ejemplos. 

I. 

Preocupado M. Renan anticipadamente de la indignacion 
que debe provocar la evocacion de laPasion, y celoso por dis- 
culpar de ella á los verdaderos culpables, incluso Caifás, trata 
de hacer recaer esta indignacion sobre un personaje al que da 
con este solo objeto, una importância que le rehusa el relato 
divino. Este es Anás ó Hanan, como él le llama, padre de Cai¬ 
fás. Hanan pagará, pues, por su yemo mientras se libra á este 
mismo. «La responsabilidad de los actos que van á seguir debe 

» 

«recaer sobre Hanan y los suyos, dice nuestro escritor... Ha- 
«nan fue el actor principal de este drama terrible, y hubiera 
ndebido llevar el peso de las maldiciones de la humanidad con 
«mucha mas razon que Caifás y mucha mas que Pilato (1).» 
jPor qué? iea qué se funda M. Renan para hacer surgir en 
1863 este personaje pasivo en la historia?—No pidais otra ra- 
( i ) Vida de Jesus, p. 167. 
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zoa qae la simpatia de M. Renan por Caifás, es decir, sa odio 
contra Jesucrísto. 

«El EvãDgelista se empena en poner en boca de Caifás, 
»continüa M. Renan, la palabra decisiva qae dictó Ia senten- 
»cia de muerte de Jesus: Mas vale que muera m hombre por 
nel pueblo, que no que perezca toda la nacion. 

,íPor qué suponer que se empena el Evangelista, como ha- 
ceis vos , en culpar á una persona mas que á otra cualquiera? 
iNo equivale esto á decir que sois vos quien se empena en esta 
parcialidad? Por lo demãs, M. Renan dedica dos páginas á 
demostrar que Caifás y el mismo Amás tenian derecho de pro¬ 
ceder como procedieron, y no fueron culpables de falta de 
tacto ó habilidad, porque «si se hubiera dejado libre â Jesus, 
»se hubiera gastado en una lucha desesperada contra lo im- 
»posible, y que asi el odio ininteligente de sus enemigos 
ndecidió dei buen éxíto de su obra, y puso el sello á su divi- 
»nidad (1).» 

En la Vida de Jesus se hallan muchas cosas que han deci¬ 
dido dei buen êxito de Jesus. Cada una de ellas ha tenido este 
poder, y sin embargo, es necesario buscar siempre otras nue- 
vas; tan cierto es que la única que tuvo este poder es aquella 
que no se confiesa, ó mas bien que se conflesa por el mero 
hecho de callarla. En cuanto á la que acaba de indicar M. Re¬ 
nan, está refutada por la conducta contraria que observaron 
los Judios para con los Àpóstoles, segun el consejo de Gama- 
liel, «de dejarles seguir en su empresa, porque si provenia de 

{i) Vida de Jesus, p. 369. 
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losfcombreS, pronto se desvaneceria (1).» Lo cnal no sirvió 
para que se gastarán en um lucha desesperada contra lo im- 
posible. Y sin embargo, jcuánto mas no se empenaron ellos en 
lo imposible que k> hafoia hécho sn Divino Maestrol 

La escena inefable de la agonia dei Salvador en el huerto 
de los Olivos, donde, bajo la presion de la justicia divina que 
veia en ella solo la iniquidad de todos nosolros , sudó sangre 
la víctima dei género humano, ycayendo, la faz & tierra, á vista 
dei cáliz de reprobaoion presentado á su santidad, bizo oir 
aquellas palabras tan humanas por el sufrimiento que revela - 
ban, como divinas por su resignacion: «Padre mio , si es de 
»tu agrado, aparta' de mi, este cáliz; no obstante, no se ha- 
»ga mi voluntad, sino la tuya.»—Esta escena, manantial in- 
agotable de compasion y de ejemplo, que emponzona todo el 
encanto de los placeres culpables con el cuadro ó espectáculo 
de los dolores que han costado,—se refleja en el abna de 
M. Renan de esta suerte: 

«En aquellos dias parecia haber llenado una profunda tris- 
»teza el alma de Jesus por lo comun tan jovial y serena... Dis- 
»pertóse por un momento la naturaleza humana y ^quién sabe 
»si entonces dudó de su obra? ^Recordó las cristalinas fuentes 
»de Galilea donde hubiera podido refrescarse ; la vina y la hi- 
»guera á cuya sombra habria podido sentarse; lasjóvenesdon- 
•ficellas que hubieran quizá consentido en amarlel ^Maldijo tal 
»vez su duro destino que le habia privado de los gozes conce- 
»didos á todos los demás seres? ^Se lamentó de su naturaleza 
(i) Hechos de los Apóstoles, V, 38. 
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))demasiado elevada, y víctima de su grandeza, lloró por ao 
«haber permanecido simple arteeano de Nazaret? Se ig- 
mora (1).» 

La sangre 3nbe al rostroy la frente se baüa de sndor al 
leer estas líneas incaliflcables. ^Paraquién las ha escrito M. Re- 
nan se pregunta? Iba á contestar que para las Sgurantas de la 
ópera, pero pido perdon por haber tenido este pensamiento. 
No conozco á nadie cuya dignidad moral, cuyo gusto y sentido 
no ofendan, escepto M. Renan; y aun él mismo tiene demasia¬ 
do gusto, de esa misma clase que ellas sublevan, para que no 
haya sido sacrificada aqui á sabiendas Ia razon artística al solo 
cálculo de la impiedad y dei odio. Pero este cáloulo es falso y 
ha profundizado demasiado bajo. por qué? ^Por qué no pue- 
den esas invenciones, de que no se ofenderia ningun ser huma¬ 
no, acercarse siquiera à la víctima de Getsemaní, sino porque 
las rechazan las ideas, los datos que tenemos de Jesus? Datos 
é ideas que no nos permiten concebirlo de otra suerteque como 
la santidad misma, y tanto mas exento de nuestras debilidades 
y flaquezas, cuanto que se las asumió para purificamos de 
ellas, y que le horrorizaron hasta la agqnia. 

' «Resolvióse el inmediato arresto de Jesus. À todas las me- 
ndidas que se tomaronpara ello, presidió, dice M. Renan, un 
y>gran sentmiento de órden y de policia conservadora (2).» 
Si por cierto; y se dírigieron á donde estaba Jesus armados de 
espadas y paios, como para prender á un ladron, á pesar de 

. (1) Vida de Jesus, p. 378 y 379. 

(2) Jd., p. 380. 


Digitized by LjOOQle 



NUEVA PAS10R. 


297 


que él mismo se les entregaba sin defensa todos los dias en el 
templo, segou les motejó con dulzura (1). 

iQué bieu hubiera presidido M. Renan á estas medidas de 
órden y de policia, como preside ahora y se asocia á ellas en 
cuauto le es posible coq esta apologia! 

Concibese ya que tome parte y defensa por Judas Iscario- 
te, que con gran sentimiento de órden y de polida conserva¬ 
dora tomó por si la parte principal de todas las medidas, la 
de hacer traicion y entregar al Huo del Hombre con un beso. 

La defensa que hace M. Renan de Judas, es un modelo de 
insinuante elocuencia. La recomiendo á los abogados noveles, 
encargados de oficio de la defensa de los mas desesperados 
criminales. El mismo Judas no se hubiera defendido mejor. 

«Este desgraciado vendió á su maestro, por motivos que es 
»imposible esplicar, dió todas las indicaciones necesarias, y se 
»encargó él mismo (aunque sea apenas creible tal esceso de 
»maldad) de conducir á la gente que debió verificar el arres- 
»to. El recuerdo de horror que la necedad ó la infamia dejó 
»de este hombre en la tradicion cristiana, debió introducir al- 
»guna exageracion sobre este punto. Hasta entonces habia si- 
»do Judas un discipulo como los demás... La avaricia que los 
«sinópticos senalan como el movil del crimen de que se trata, 
»no basta para esplicarlo. «jQuedó tal vez herido su amor pro- 
»pio , con la amonestacion que sufrió en la comida de Betha- 
»nia (2)? No es esto suficiente. Segun Juan apareceria como 

(1) Math, XXVI, p. 35. 

(2) Insinuacion que no se dirige solo á disculpar á Judas, sino á 
inculcar al Divino Maestro. 
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wladron. Es preferible creer que oourrió alguna disension intes- 
»tina; hipótesis que se baila confirmada por el odio particular 
»que demuestra Juan contra Judas... Sin negar que Judas de 
»Kerioth contribuyese al arresto de su maestro, creemos, 
»pues, que hay alguna injusticia en las maldiciones con que 
»se le abruma. Tal ves hubo en su accion mas torpeza que 
»perversidad. Pero si la loca ambicion de adquirir algunas 
wmonedas de plata Irastorno el juicio al pobre Judas, no pa- 
»rece que bubiera perdido completamente el sentimiento mo- 
»ral, puesto que, al ver las consecuencias de su culpa, se 
»arrepintió de ella y se ahorcó, segun se dice (1).» 

Yo no sé si Judas será absuelto por el jurado dei género 
humano, dejándosele en libertad para que vaya à ahorcarse ó 
á llevar una vida tranquila, como se place en hacerle entre¬ 
ver su defensor; pero lo que si sé es que, en todo caso, este 
veredicto pareceria descolorido al lado dei de M. Renan. 

Jesus es conducido ante Anás. Interrogado sobre su doc- 
trina, se refirió â su ensenanza que habia sido pública, empe¬ 
nando al pontífice á que interrogara á los que le habian oido. 
—«El respeto exagerado de que estaba*j*odeado el anciano 
«pontífice hizo que pareciera audaz esta respuesta, hasta el 
»punto de que uho de los asistentes contestase á ella, segun 
»se dice, con una bofetada (2).» 

|Cuân hábilmente interpuesto se halla este segun se dice , 
que recae sobre el Evangelio, para dejar en duda esta bofetada, 

(1) Vida de Jesus, p. 381 y 382. 

(2) Id. p. 395. 
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despues que se ha tenido el cuidado de escusaria! jCíuán fácil- 
mente toma M. Renan su partido sobre este brutal insulto á la 
triple magestad de la desgracia, de la inocência y de la defen- 
sa! Insulto tal, que cediendo esta vez la paciência â la digni- 
dad, protestó la gran Victima contra él, á nombre de la huma- 
nidad entera, por medio de aquelía respuesta senoilla y firme 
de que no hace caso M. Renan: «Si he hablado mal, da testi- 
»monio dei mal, y si bien 4 por qué me hieres ( 1 )?» 

Llevado en seguida Jesus ante Caifás, se le acusó de haber 
blasfemado. Citóse por dos testigos la palabra fatal que pro- 
nunció realmente Jesus (M. Renan lo atestigua). «Destruiré el 
templo de Dios, y lo reedificará en tres dias» y era realmente 
una blasfêmia, como lo advierte tambien M. Renan. «Jesus se 
»negó â esplicar la palabra de que se le acusaba. Si ha de dar- 
»se crédito á m relato , entonces el gran sacerdote le habria 
«apremiado á decir si era el Mesías; Jesus lo habria confesado y 
«habria proclamado ante la asamblea el próximo advenimiento 
»de su reino celestial (2).—Mas el valor de Jesus, decidido á 
«morir, no hace esto necesario, dice M. Renan; y es mas proba- 
» 6 /eque tanto aqui comodelantedeHanas, guardó silencio (3).» 

M. Renan hace ver tambien aqui el pasaje dei relato que le 
hiere ó disgusta, y en su consecuencia, el que es importante. 
La divinidad de Jesucristo proclamada solemnemente por él 
mismo ante el representante oficial dei sacerdócio y en pre- 

(1) Juan XVIII. 

(2) Vida de Jesus, p. 396 y 397. 

(3) La palabra próxima no está en los testos. 
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sencia de toda la nacion, es un hecho grave, referido no ya 
por uno solo, sino por tres evangelistas (1). Esto es dudoso 
para M. Renan tan solo por ser decisivo. jCómo en efecto babia 
de ser dudoso, cuando se recomienda por los mismos testimo- 
nios que el hecho de la comparecencia de Jesus ante Caifás, de 
que noduda M. Renan? i Dónde está el critério que le bace 
discernir esta comparecencia admitida por él, de sus circuns¬ 
tancias que rechaza? Evidentemente, en el valor y la trascen- 
dencia de estas mismas, y el cual bace resaltar por el mero 
becho de dudar de ellas. El valor de Jesus, resuelto á morir, 
no exige esta contestacion , dice. Es decir, que oponeis una 
opinion vuestra á un hecho de la bistoria. |Y qué opinion! jNo 
deberia deducirse mas bien, de hallarse dispuesto Jesucristo á 
morir por la verdad, que debió rendir testimonio de ella? Y en 
cuanto ã la probabilidad de que guardó silencio, lo mismo ante 
Caifás que ante Anás, solo adolece de un defecto; el de no ser 
exacto que guardara silencio ante Anás, puesto que fue efecto 
de sus respuestas aquella odiosa bofetada contra la que protes- 
tó con una palabra, respecto de la cual solo M. Renan guarda 
silencio. 

Pero sigamos al Salvador ante Pilato y en esta reproduo 
cion de la Pasion revisada y completada por M. Renan, juz- 
guemos con él el gran proceso. 


n. 

. «Hallándose sentado Pilato en su< tribunal interrogando á 
»Iesus, dice el Evangelio, envió á decirle su mujer: nada te- 
(I) Math., XXVI, 64.—Marc., XIV, 62.—Luc., XXII, 69. 
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«mezcles en las cosas de ese justo, porque he padecido mucho 
»boy por causa suya en un sueiio (1).» 

Apoyándose justamente Grocio, con todos los comentado¬ 
res, en la palabra/wsfo, y en la impresion de respeto que esta 
palabra en boca de esta mújer- supone en su corazon, re¬ 
flexiona que sin duda, le fue revelada por Dios en suenos 
«la inocência de Jesus, asi como tal vez el dano que podria re- 
«sultarle á Pilatos de condenarle injustamente. Y podria ser, 
»anade Grocio, que fuera una mujer que tuviese el temor de 
»Dios, tal como se ve en esta época en las mujeres de algunos 
»otros presidentes romanos (2).» Asi habla el sabio y juicioso 
Grocio. 

M. Renan es un crítico de otra raza. 

Tiene celos de esa única muestra de interés que encontró 
el divino acusado en el desencadenamiento de todos los insul¬ 
tos y de todos los furores de que es juguete y víctima. Asi es, 
que primeramente la pone en duda y en cuanto le es posible la 
retira. «Segun una tradicion, dice (asi llama á la historia 
» escrita por un testigo ocular), Jesus encontró un apoyo en la 
«mujer dei presidente.» Despues mancha este generoso senti- 
miento, de esta suerte: «Esta mujer pudo entrever al dulce 
«Galileo desde alguna veniana dei palacio que dominara el pór- 
»tico dei templo, y tal vez le volvió á ver en suenos y le causó 
»una pesadilla la sangre que iba á verterse de aquel hermoso 
r>jóven (3).» 

(d) Math., XXYII, 19. 

(2) Anotationes in Evangelia, p. 267. 

(3) Fido de Jesus, p. 403. 
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IDigno es verdaderamente de lástima M. Renanj!! 

No es culpa nuestrasi seconvierte el procesode Jésücristo 
en su propio suceso, por la parte que le place tomar en él. iPor 
qué se mezcla en lo concernienle á este Justo? 

M. Renan admite « segm todos los ritos, la repugnante es- 
»cena de los soldados que pusieron à Jesus una túnica encar- 
»nada y una corona formada de ramas con espinas en la ca- 
«beza, y una cana en la mano, descargando sobre su rostro 
«bofetadas y salivas y saludándole con genuflexiones por rey de 
«los judios.»—Mas aãade inmediatamente. «Es difícil de oom- 
«prender que se prestara la gravedad romana á tan vergon- 
«zosos actos.»—iPor qué no, cuando los renueva hoy dia la 
gravedad crítica sobre el rey de los siglos y cuando se encela 
dei inlerés que de ello le resulta? 

Pero sobre todo, y esta es Ia coronacion de la obra, que su¬ 
pera, no solamente â todo lo que se ha visto sobre este asunto, 
sino tambien â todo lo que se verá, M. Renan insiste en discul- 
par á Pilatos y á los judios dei Deicidio. Esta sangre dei Justo 
que ellos mismos atrajeron sobre si y sus hijos, cae en mi jui— 
cio, con todo su peso, sobre él solo, como una pesadilla. Es ne- 
cesario que la rechace. Necesita recbazarla, pero no queda en- 
teramente satisfecho si no la hace recaer ^sobre quién?—sobre 
la víctima, sobre los cristianos.—Eso no es creible, se dirá.— 
Es verdad, pero asi es. 

Comienza primeramente por lavar de nuevo las manos á 
Pilato.—Estas palabras: Que recaiga su sangre sobre nos- 
otros y sobre mestros hijos, que proclamaban la responsabili- 
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dad dei presidente romano sin librarle de ella, «estas palabras, 
«dice M. Renan, ^sepronunciaron en realidad? Puede dudar- 
»se; pero Son la espresion de ona profunda verdad histórica.» 
—Como se ve ya, aparta esta sangre de las manos de Pilato y 
de la cabeza de los judios, y la guarda por cuenta de aquel 
á quien pertenezca.—«Vista la actitud, continúa, que habian 
«tomado los romanos en Judea, no podia hacer Pilato sino lo 
r>que hizo. jCuántas sentencias de muerte dictadas por la into~ 
vlerancia religiosa han forzado la mano al poder civil! El rey 
»de Espana (|qué bien traido está el rey de Espana!) (1) que 
«para contentar á un clero fanático (este es el caso) entre- 
«gaba á la hoguera centenares de súbditos , ha sido mas cen- 
vsurable que Pilato, porque representaba un poder mas com- 
«pleto que el que tenian entonces en Jerusalen los romanos. 
«El brazo secular, tras el cual se escuda la crueldad clerical, 
«no es culpable, etc., etc.» 

Segun se ve, están ya las cosas muy adelantadas, y si 
M. Renan no deduce desde ahora que es el culpable el partido 
clerical, da pruebas de gran moderacion. [Pero paciência! 
Sigamos la degradacion de los matices. 

«No fueron, pues, ni Tiberio ni Pilato los que condenaron 
»á Jesus. Fue el antiguo partido judio; fue la ley mosáica. 
«Segun nuestras ideas modernas, no bay trasmision alguna 
«de demérito moral de padre á hijo... Por consiguiente, todo 
«judio que sufre aun hoy dia, por la muerte de Jesus, tiene 

(i) iPor qué cita M. Renan á Felipe 11 de Espana, y no á Isabel 
de Inglaterra, Ia cual quemó y asrsinó mas católicos que hereges pu- 
diera matar la Inquisicion en Espana? N. dei T. 
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nderecho á quejarse. Pero las naciones tienen sa responsabi- 
»lidad, asi como los indivíduos. Abora bien, si hubojamás 
Dcrfmen alguno que fuera el crímen de una nacion , este crí- 
»men fue la muerte de Jesus. Esta muerte fue legal en el 
«sentido de haber sido su causa primera una ley que era el 
«alma misma de la nacion.» 

^Cómo? ^ una ley de inmolar aquel cuyo juez mismo pro¬ 
clama que no ha encontrado en él la culpa de que se le acusa 
y á quien no se le ha probado crímen alguno (1); cuyo juez 
pregunta £quê mal ha hecho (2) y que arroja sobre sus acu¬ 
sadores la sangre de este Justo (3), acusándoles de perse- 
guirle solo por envidia (4)? iSemejante ley de iniquidad 
jurídica, seria el alma, no de un partido, sino de una nacionl 
Pero esta es una calumnia de M. Renan, de Ia que, en mi 
juicio, tiene derecho de quejarse todo judio. 

M. Renan, no obstante, esplica su pensamiento, y los ju¬ 
dios van á ser disculpados á costa de Jesus. 

«La ley mosáica, en su forma moderna, es verdad, pero 
«aceptada (jno es ya, pues, el antiguo partido judio?) impo- 
«nia la pena de muerte por toda tentativa para variar el culto 
«establecido. Pues bien, Jesus atacaba siu duda alguna este 
«culto y aspiraba á destruirle. Los judios dijeron á Pilato con 
«sENciLLA y verdadera franqceza (111): «Tenemos una ley, y 
«segun ella, debe morir; porque se llama Hijo de Dios.» La 

(1) Luc., XXIII, 14, 22.—Juan, XIX, 6. 

(2) Marc., XV, 14. 

(3) Matth., XVIII, 24. 

1(4) Matth., XXII, 18.—Marc., XV, 10. 
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»ley era detestable; pero era la Iey de la ferocidad antigua, y 
»el héroe que se ofrecia á abrogarla, debia ante todo su- 
»frirla (1).» 

Hé aqui al Saltador dbl mondo plenamente convicto, y .1 
sus verdugos apoyados por ei sefior fiscal Renan, en el preto- 
rio imperial de Judea, esponiendo su acusacion en la causa. 

Pero si mi Salvador, arrojando sobre mi nada, una de esas 
miradas escrutadora3, hubiera dispensado á mi amor. la gracia 
de permitirme su defensa, béaquí cuál hubiera sido mi informe. 

UI. 

Es verdad, hay una ley segunla cual se ha dicho que debe 
morir, porque se llama Hijo dei Dios (2). Esta ley en sí mis- 
ma es justa y el acusador público que la invoca acaba de calum- 
niarla, llamándola la ley de la antigua ferocidad. Porque ésta 
es la ley de lesa-magestad en la que descansan todos los impé¬ 
rios y que conserva todas las soberanias; en Roma â César; en 
Judea â Dios, segun esta palabra dei divino acusado, acunada 
en el troquei de la sabiduría divina: «/ Dad al César lo que es 
dei César y á Dios lo que es de Dios!» 

Pero esta ley presupone al aplicarse á Jesus, un punto que 
examinar, una cnestion que resuelve la acusacion por sí mis- 
ma, segun su modo ordinário de razonar, y es que no sea Je¬ 
sus, en efecto, Hijo de Dios, que no sea ese Cristo, ese Mesías 
que debe venir, deseado por todas las naciones,, esperado por 
la ntfestra en aquella época, y todas cuyas senales indicado- 

(1) Vida de Jesus, p. 411 y 412. 

(2) Juan XIX, 7. 

20 
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ras han aparecido ya. Apelo de ello al interrogatório. Ha- 
béisle preguntado si era Cristo Huo de Dios. Hay, pues, un 
Cristo, Hijo de Dios, á quien debemos conocer, á quien debe- 
mos escuchar. Y siendo asi, j no es acaso ese mismp que está 
aqui en pie en medio de vosotros, quien seria ese Cristo á quien 
perseguis con vuestro odio y á quien deberiais seguir con vues- 
tro amor? El ha contestado que lo era, y esta respuesta, cuya 
magestad deberia respetar vuestra fe, solo sirve para atizar 
vuestra rabia. Sin embargo, era por lo menos una cuestion 
perjudicial que debia examinarse; un grande hecbo que debia 
comprobarse; la cuestion misma, el hecho mismo dei proceso 
que os acusa á todos aqte El , antes que él pueda serio ante 
vosotros. Porque, si es Cristo, se vuelve contra vosotros la ley 
que invocais y debeis temer su venganza. 

Pero hay mas: abramos esta ley. jCómo, el acusador pú¬ 
blico que sabiendo la ciência de la Escritura, no puede igno¬ 
raria, cómo la ba eludido de un modo tan estrano? 

Esta ley es la ley de Moisés, capitulo XVIII dei Deuterono- 
mio. Compónese de muchos artículos ó versículos intimamente 
encadenados y consecuentes. — El articulo único á que se ha 
aludido es el articulo 20, concebido en estos términos:—«Si 
un profeta corrompido por la soberbia, emprendiera hablar en 
mi nombre lo que yo no le mandé decir, ó hablase en nombre 
de dioses agenos, sea castigado de muerte.» 

Fácil me seria demostrar, si osarias empenar la discusion 
sobre la vida y la doctrina de Jesus, á las cuales no cesó de 
apelar él mismo, que lejos de serie aplicables estos caracteres, 
ofrecen la mas perfecta oposicion á ellos. 


Digitized by LjOOQle 



3TOEVA PASIOR. 307 

Pero ya he dicbo que este artículo se reflere estrictamente 
á los que le precedeu y á los que le siguen. 

Pues bien, |escucha oh Israel, estos versículos de tu Ley, 
oye la voz de Moisés,* la voz de tu Dios que se levanta contra 
tí, que te persigue y te perseguirá, á tí y á toda la increduli- 
dad de siglo en siglo! 

Versículos 1, 5,16 y 17.—El Sefior vuestro Dios os sus¬ 
citará un profeta como yo, de vuestra nacion y de entre vues- 
tros hermanos,*—y á él es á quien oireis. —Conforme se lo pe- 
disteis al Sefior Dios vuestro en Horeb, cuando se juntó todo 
el pueblo diciendo: No oiga yo otra voz que la voz dei Sefior 
Dios mio, ni vea mas este fuego espantoso, porque no muera. 
—A lo que contestó el Sefior. En todo lo que ha dicho, ha 
bablado bien ese pueblo.» 

Versículo 18.—«Yo le suscitaré un profeta de en medio de 
sus hermanos semejante á tí, y pondré mis palabras en su bo¬ 
ca, y les hablará todo el que yo le mandare.» 

Versículo 19.—«Si algunonoquiereoir las palabras que es¬ 
te profeta hablará en mi nombre, esperimentará mi vonganza.» 

Despues de estos, sigue el versículo 20 ya citado, que con¬ 
dena al falso profeta que usurpa los derechos dei verdadero. 

Finalmente, los versículos 21 y 22, que marcan las sena- 
les en que deberá discenírsoles. 

Hé aqui la ley, toda la ley. 

Este profeta anunciado, semejante á Moisés, legislador co¬ 
mo él, taumaturgo como él, profeta como él, es el Mesías. 
Toda la Sinagoga conviene en este punto; apelo de ello á to¬ 
dos los ancianos rabinos. 

20 * 
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Y ahora, digo que este profeta legislador, que este Mesías 
es Jesus de Nazareth á quien perseguis y á quien vengará Dios 
mismo. 

Otras mil profecias os lo senalan; pero esta sola basta pa¬ 
ra vuestra condenacion (1). 

Y asi, la ley en cuyo nombre pedis su muerte, le escuda 
à él y os destruye á vosotros. No es él, es vuestra misma Ley, 
es Moisés quien os acusará, segun os lo decia há poco en ei 
templo.—«No penseis que yo os tengo de acusar delante dei 
»Padre. Moisés en quien vosotros esperais, es el que os acusa. 
»Porque si creyerais á Moisés, me creeríais tambien á mí, por- 
»que El escribió de mí (2).» 

Y io que os confunde sobre todo, es que estos signos, en 
los que os dijo Moisés que le distinguiríais, los hizo en gran 
numero en medio de vosotros. Èl os lo dijo: «Las obras que 
»me dispensó hacer el Padre, esas obras que yo hago, dan tes- 
»timonio de mí, de que el Padre me enviô (3).» «Si yo no hu- 

(1) En el tomo 4.°, pág. 215 á 221 de nuestros Estúdios, hemos 
apreciado esta gran profecia, y pesado todas sus palabras, en su rela- 
cion con otros testos próximos que son como sus confrontantes. Atrevé- 
monos á decir, que no hay demostracion que aventaje á la evidencia 
de que solo es aplicable á Jesucristo . Remitimos á ella con confianza al 
lector; indicando especial mente la relacion que tiene con la Transfigu - 
racion en que reapareciendo Moisés mismo, viene á testificar que 
Aquel de quien habia dicho: Ipsum audies (Deuter. XVIII, 15, es indu- 
dablemente Aquel de quien dijo en la nube su Padre Celestial: Ipsum 
audite (Math., XVII, 5.) Y no se diga que esta correlacion la ha dis— 
puesto el Evangelista, porque no lo advierte, y yo no sé que la haya 
descubierto antes que yo. 

(2) Juan, V, 45 y 46. 

<3) Id., ibid, 37 o 
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»biera hecho entre ellos obras caales ningnno otro hizo, no 
«tendrian pecado; mas ahora ellos lás han visto, y me han abor- 
urecido à mi y á mi Padre, para que se oumpla la palabra que 
uesta escrita en la ley de ellos, que me aborrecieron sin mo- 
»tivo (1).» 

, Pero vuestros. murmullos sanguinários cubren mi voz. 
Triunfa la iniquidad: sedienta de la sangre divina que arde por 
derramarse para la salvacion dei mundo, ella la trae sobre 
su cabeza. jPues bienl que recaiga esa sagre dei Justo sebre 
vosotros y sobre los que, mas culpables aun que vosotros, se 
erigirán un dia, dei medio de las luces que van á brotar de ella, 
en apologistas dei Deicidio. En cuanto á mi discípulo de Jssus 
ui Salvador, que me ha preservado de esta ceguedad, solo pido 
al concluir, una gracia; la de seguiria al suplicio, auxiliándole 
á llevar su Cruz al Calvario y morir alli con El. 


IV. 

Hé aqui lo que hubiera yo dicho, con sencilla y verdadcra 
franqueza, en el proceso que se vióante Pilato. Héaquí lo que 
digo al revisarlo. 4 

Pero jpor qué defiendo Ã mi Dios y acuso á sus enemigos? 
Mejor haria en defenderme á mí mismo. Porque no fueron los 
judios, no es M. Renan, sinç yo, nosotros los cristianos, es el 
mismo Jesus quien es culpable y responsable de la iniquidad 
que ba continuado derramando en su nombre la sangre de los 
justos. Esto es lo que ha insinuado ya M. Renan, volviendo á 
esta moraleja y terminando con ella. 

(i) Juan XV, 24 y 25. 
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«[Ay! mas de mil ochocíentos aôos serán necesaríos para 
»que dé sos frutos la sangre que va á derramar. Durante siglos 
»enteros, se hará sufrir en su nombre tormentos y la misma 
wmuerte á pensadores tan nobles como él. Aun hoy dia, se im~ 
»ponen penas por delitos religiosos en paises que se dtcen cris- 
»tianos. Jesus no es responsable dé estos estravíos. No podia 
»prever que tal pueblo de imaginacion estraviada, le conci- 
«biera un dia como un horrible Moloch, ávido de carne que- 
»mada. Si en vez de perseguir el cristianismo á los judios con 
»un odio ciego, bubiera abolido el régimen que mató á su fun- 
»dador, [cuánto mas consecuente no bubiera sido, y cuánto 
»mas no bubiera merecido del.género humano! (1).» 

Asi, pues, no es sobre Pilato, no es sobre Judas, no es 
sobre los judios, es sobre el cristianismo, y en tal sentido, so¬ 
bre el mismo Jesucristo, sobre quien recae la odiosidad de 
todo esto. 

jPero sobre quién recae lá odiosidad de esta odiosidad? 

Por lo demás, para afirmar mayormente esta conclusion, 
al mismo tiempo que la hace caer M. Renau sobre el Cristia¬ 
nismo, se empefia todavia otra vez en librar de ella á los ene- 
migos de Jesos. Como si la sangre que quiere borrar de sus ma¬ 
nos y de su frente, reapareciera de continuo, acusándole como 
cómplice, no teme, en un capitulo especial que tiene por título, 
Suerte de los ENEMiGos de Jesus , insultar á la conciencia humana 
á la Providencia y á la historia, presentado á Pilato «como no 
»habiendo en su retiro pensado un momento en el episodio ol- 
(i) Vida de Jesus, p. 412 y 413. 
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»vidado que debia trasmitir sa triste fama & la posterídad mas 
«remota.»—«A. Ànnas, siendo tenido por uno de los hombres 
umas felices de su siglo, y al verdadero calpable de la muerte 
«de Jesus, pasando sa vida colmado de conaideraciones y de 
«bonores;» y finalmente, de Judas, que no parece tener otra 
culpa á los ojos de M. Renan, que la de haberse arrepentido 
de su crimen, dice con un refinamiento de piedad moral: «Tal 
»eez, retirado á su campo de Haceldama, es decir, campo de 
» sangre, como se le llama por los judios mismos, porque fite 
«comprado con el precio dei Deicidio (1), llevó Judas una vida 
«tranquila y oscura, mientras sus antiguos amigos conquis- 
«taban el mundo, divulgando por él el rumor de su infa- 
»mia (2).» 

Si entrando en la via que me abre M. Renan, quisiera to- 
marme como él licencia de hacer conjeturas, podrir decir: Tal 
ves no murió Judas y anda todavia vagando por la tierra... Tal 
vez, poseido siempre dei mismo espiritu de apostasia y de odio 
que le animaba, trata en todo tiempo de vender al Huo del 
Hombre con un beso... Tal vez M. Renan solo es un seudó- 
nimo suyo, y el Iscariote el verdadero autor de la Vida de 
Jesus... 

(Quimera! direis. Convengo enello; pero no obstante, qui¬ 
mera por quimera, ésta no es contraria á toda verosimilitud 
moral como la de M. Renan. 

Porque efectivamente, es una verdad que no ha muerto el 
espiritu de Judas, aquel espiritu que entró en él cuando come- 

(1) Actos, 1,18, 19. 

(2) Vida de Jesus, p. 435 y 437. 
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tíó su sacrilégio (1), y que domina de continuo en los hijos de 
la incredulidade como clice San Pablô (2). 

Y solo Judas ó el esplritu de Judas en el mundo, podria yo 
anadir, puede interesarse de tal suerte por Judas. 

(1) Intravit autem Satanás in Judam, Lue., XXII, 3. 

(2) Spiritum qui operatur in filios diffidentúe, ai Efhet, D, 2. 
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CAPITULO XII. 

MÜERTE DE JESUCRISTO. 

Fuerza es que nuestros lectores se resigaen á un nuevo 
dolor, el de ver el suplicio de Nuestro Senor Jesucristo degra¬ 
dado y agravado por M. Renan. 

Fiel, en efecto á su sistema de alterar el Evangelio, segun 
sus miras impias, va á seguir la divina relacion paso á paso 
para eludir, suprimir ó eclipsar todo lo que en él tiene un 
carácter histórico de grandeza divina y de verdad. 

Su método para ello es siempre muy sencillo. 

Nunca es verdadera ó falsa ó dudosa en sí misma una cir¬ 
cunstancia, un rasgo, cualesquiera que sean Ias condiciones 
históricas que lo justifiquen; pero llega á serio relativamente 
á su importância en el debate ó discusion. 

De lo que se sigue, que con M. Renan siempre hay segu- 
ridad de saber cuáles son los rasgos que llevan en sf, que de- 
terminan, que tienen un gran valor testimonial y de verdad. 

Tales son todcs los que él pone en duda, disimula ó 
altera. 

En esto, es su libro de nna rara ntilidad que no me can- 
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saré de repetir; la de ofrecernos el critério á contrario , de 
la verdad de naestra fe. 

Esto es lo que hemos visto hasta ahora, y lo qae vamos 
â ver aun hasta el fln. 


I. 

La reflexion que hemos hecho al principio dei capitulo pre¬ 
cedente, sobre el carácter dei relato evangélico de la Pasion de 
Nuestro SeSor Jesucristo, adquiere mas fuerza al parecer, 
conforme se llega á su suplicio y á su muerte. Estos instantes 
solemnes se contraen, en cierto modo bajo la pluma de los 
evangelistas, en rasgos mas ó menos sóbrios, precisos y con¬ 
tados. Ningun pormenor ocioso, ninguna reflexion que les sea 
propia, ningun impetu de emocion. Todo, hasta una coma, se 
halla dictado en ellos por la verdad misma, y burilado por la 
autenticidad. Es un testamento autorizado por los notorios 
públicos de Ia historia. Son las últimas palabras (.Novíssima 
Verba) dei Amor eterno inmolándose á la Justicia infinita por 
la salvacion dei mundo, recogidas por una piedad filial, cuyo 
respeto garantiza su fidelidad. Es todo lo pasado profético y 
todo el porvenir evengélico, testigo y fiador de la verdad de 
ese punto eterno en que se consuman. Es finalmente, la ley 
de gracia ó de reprobacion esperimentada para siempre por la 
vida ó la muerte dei mundo. 

Esto es lo que viene á atacar M. Renan. Al pie de esta 
cruz es à donde viene á enroscarse la serpiente de su crítica 
y â exhalar su veneno y á afilar sus dientes. 

Comienza privando á la victica dei interés compasivo de 
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aquel gentio piadoso y de aquellas santas majeres que le se- 
guian llorando por el camino de su suplicio. Y para eclipsar 
esta circunstancia que refiere San Lucas, tan honrosa para la 
naturaleza humana, y que hacen tan verosímil todos los bene- 
ficios con que sembró Jesus la Judea, le basta esta sencilla no¬ 
ta: «Esta circunstancia, (Lucas XXm, 27,31,) es de aquellas 
»en que se advierte el trabajo de una imaginacion piadosa y 
«enternecida. Las palabras que en ella se preston é Jesus 
»no han podido escribirse sino despues dei sitio de Jerusa- 
»len (1).» 

Estas palabras, recuérdese que son aquellas en que refl- 
riendo ó aplicando ([bondad admirable en tal momento!) á 
aquellas santas mujeres las lágrimas de que él era objeto, pre- 
dijo los horrores dei sitio de Jerusalen. Este testimonio de di- 
vinidad que resulta de esta profecia, es Io que ba motivado lá 
supresion. 

Pues bien, esta profecia se halla referida en otra parte por 
San Mateo y por San Marcos, y finalmente la conflesa y reco- 
noce el mismo M. Renan, como hemos visto al fin de nuestro 
capitulo sobre las profecias. 

M. Renan pues, para negaria, atribuye gratuitamente á la 
imaginacion piadosa y enternecida de San Lucas un episodio, 
uuya verosimilitud no puede desconocerse sino por una imagi-, 
nacion prevenida y hostil. 

La gran palabra: «Padre, perdônales, porque no saben lo 
»qur hacen,» palabra tan conforme con el carácter dei Salva¬ 
dor, tan aplicable á los enemigos de Jesucristo , y por esto 
(i) Vida de Jesus, p. 448. 
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mismo tan despreciada porellos, debia serio por M. Renan. Sin 
embargo, M. Renan reconoce que esta palabra debió sentirse 
por el corazon de Jesus; pero no admite que la pronunciaran 
sus lábios.—jPor qué? —Sin duda, porque estaba en su cora¬ 
zon:—«Segun una tradicion, dice, pronunció Jesus esta pala- 
»bra, que estuvo en su corazon, si no salió de sus lábios: «Pa- 
iidre, perdónales, porque no saben lo quehacen .»—Despues, 
como si no fuera bastante lanzar esta sospecha sobre la 
Escritura que él llama tradicion , dice en una nota:— «Gene- 
»ralmente las últimas palabras que se atribuyenà Jesus, sobre 
«todo tales como las refiere San Lucas dan ocasion á dudas , y 
«en ellas se advierte la intencion de edificar y de demostrar el 
«cumplimiento de las profecias (1).» 

La intencion de edificar y de demostrar el cumplimiento 
de las profecias podria confesarse 6 reconocerse seguramente, 
aunque no apareciera en los Evangelios, y sobre todo aqui 
donde no se trata de profecia. Pero ^qué decir de la intencion 
de escandalizar y de desmentir las profecias y los relatos mas 
dignos de fe, única regia de vuestra crítica? 

M. Renan no puede creer que estuviese al pie de la Cruz 
María, madre de Jesus. Admite à todo el mundo, escepto á 
ella, y solo Ia tolera & cierla distancia. ]Hé aqui cómo recha- 
za la gran palabra por la cual su divino Hijo la legó por Ma¬ 
dre á todos los cristianosl 

Ya vengaremos este artículo dei testamento divino, en un 
capitulo £nai sobre la Yírgen María. Digamos solamente aqui, 
(1) Vida de Jesus, p. 421. 
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que oo es ahora sobre San Lucas, sino sobre San Juan, sobre 
quien M. Renan hace recaer toda la málevolencia y toda la 
impotência de su crítica. «Si hemos de creer á Juan, dice, 
Maria madre de Jesus, se halló tambien al pie de la Cruz.» 

jY por qué no se ha de creer á Juan, bajo todos conceptos, 
mas que á M. Renan, que solo le opone esta ofensa? 

«Los sinópticos, dice, están acordes en colocar al grupo 
»fiel lejos de la Cruz, á Juan, dice, á un lado, dominado por 
»el deseo que tiene de hallarse muy próximo á la Cruz de 
»Jesus (1).» 

Fuerza es dolerse de M. Renan por comprender de esta 
suerte al discípulo de la caridad,atribuyendoun deseo tan vano 
á su alma apostólica, y por no ver hasta qué punto muostra 
él mísmo aqui el triste deseo de que se halla dominado. 

M. Renan omite el becho «de haber echado suertes sobre 
»las vestiduras de Jesus,» no obstante recomendarse á su in- 
credulidad por caracterizar el cumplimiento de su profecia. 
«Se repartieron mis vestiduras y echaron suertes sobre mi 
tünica (2).»— Pero es yerdad que tenia que habérselas contra 
los cuatro Evangelistas. 

La admirable escena dei buen ladron, en que el Salvador 
dei mundo, en lo mas fuerte de la crueldad que le inmola y 
de Ia postracion á que se ve reducido, hace brillar la grande¬ 
za de su gracia y la riqueza de su gloria, perdonando toda una 
vida criminal, y disponiendo para ella de un sitio en su reino 

(1) Salmo XXI, 19. 

(2) Id., id. 
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no es dei gusto de M. Renan, y al paso que admite, sin em¬ 
bargo, los ultrajes dei mal ladron, no admite el arrepentimien- 
to dei bueno. En general, tiene la desgraoia de no creer en los 
buenos instintos de la conciencia humana. «Àquf ha modifi¬ 
cado Lucas la tradicion, dice, siguiendo su gusto por Ia con¬ 
version de los pecadores (1).» jComo si fuera la conversion de 
los pecadores un hecho aislado y un gusto singular en una 
obra que ha tenido por único objeto la conversion dei mundo, 
y particularmente en el momento de este sacrifício, que difun¬ 
dia sobre el mundo la gracia de esta conversion! 

M. Renan que despoja el relato de la muerte de Jesus de 
todo su carácter, no solamente divino, sino moral, se fija en 
compensacion , en imaginar y presentar todo su aspecto mate¬ 
rial y físico, dedicando à este objeto toda una página en que 
hace de él una desoripcion anatómica. «Todo induce á creer, 
»que al cabo de tres horas, le causó una muerte súbita la 
«ruptura instantânea de un vaso dei corazon (2).» 

Bajo el solo punto de vista dei gusto y dei arte, este gran 
asunto de la Crucifixion, que ha inspirado tantas obras maes- 
tras y agotado tantos gênios con su inacontecible sublimidad, 
no ha tentado siquiera la fantasia de M. Renan, si no es para. 
reducirlo á las proporciones y á las condiciones de una ejecu- 
oion vulgar. 

La sed dei divino Crucificado y aquella divina palabra: sitio, 

(1) Vida de Jesus, p. 424. 

(2) Id., p. 425. 
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palabra deliberada por el Dios moribundo, porque, «sabiendo 
que se habian cumplido todas las profecias, no faltaba mas 
que este rasgo & su consutnacion (1), solo inspira á M. Re- 
nan esta nota: Marc. XV, 25; Mat. XXVII, 34 (á la que hu- 
biera debido aãadir, Juan XIX, 28), falsificando este porme¬ 
nor para obtener una alusion mesiánica al Salmo LXIX, 22 (2).» 

Por consiguiente, esta palabra suprema: jConsumatum est! 
que cierra el Ântiguo Testamento y abre el Nuevo, que debia 
repetir el eco histórico de un estremo á otro de los tiempos, y 
cuya influencia debia afectar los destinos eternos de los seres, 
—esta palabra central, á cuyo alrededor se desarrolla todo en 
el mundo,—no tiene valor alguno para M. Renan. 

«Sübitamente, dioe, lanzó un grito terrible (voce magna) 
»en que unos creyeron oir: ;0h padre, entrego mi espiritu en 
»tus manos!» y otros mas preocupados oon el cumplimiento 
»de la profecia (no bay nada como un hombre preocupado de 
una idea fija para ver una preocupacion contraria en todos los 
que no participan de la suya) entendieron que dijo: |Todo 
«está consumado! E inclinando su cabeza sobre su pecho, es- 
»piró (3).» 

El Evangelio y la misma historia profana refieren que á 
este último aliento dei Crucificado se estremeció toda la natu- 
raleza, como para manifestar su duelo por su Autor y para jus¬ 
tificar aquel grito misterioso de que dice Plutarco: «{El gran 
Todo ha muertol» Afiada el Evangelio que á este espectáculo, 

(1) Juan, XIX, 28. 

(2) Vida de Jesus, p. 419. 

(3) Id.,p. 426. 
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el centurion romano que presidia el sepulcro y ei grupo que es- 
taba con él, se golpearon el pecho y bajaron dei Calvario gri¬ 
tando, sobrecogidos de tèmor: \verdaderamente era ésíe d 
Hijo de Dios\ (1). 

M. Renan no dice una palabrade todo esto. 

I Cuán ornei es là impiedad para los suyos, no solamente 
prohibiéndoles admirar todo Io mas grande y mas santo que 
existe, sino condenándoles al trabajo forzado de la negacion, 
de la envidia, dei menosprecio y dei odio! 

Pero en esto sirve Ias miras de la verdad, haciéndola re- 
saltar con la prueba y embelleciéndola con la ihiquidad. 

A.si, M. Renan no advierte que depriftriendo como se ha 
cebado en hacerló tan ingratamente la muerte de Jesus, ha su- 
ministrado una nueva demostracion de su divinidad. 

Yoy á intentar mostrarlo. 

II. 

Dos modos hay de probar la verdad; el uno es haciendo 
ver la belleza y la forma de sus caracteres; el otro es mostrar 
que quitando estos caracteres, es un error lo que resta. 

Âsi, la divinidad de Jesucristo resalta de todos aquellos 
rasgos de su vida y de su muerte, que obligaron & decir tan 
justamente á Juan Jacobo: «Si la vida y la muerte de Sócrates 
son de un sabio, la vida y la muerte de Jesus sonde un Dios.» 
Pero, suprímanse estos rasgos, retíreseles, y tendreis otra 
prueba de esta divinidad, por la imposibilidad en que os pon- 
4reis de esplicar sin ella todo lo que ba seguido. 

(1) Matth., XXVII, 54.—Marc., XV, 39.—Luc., XXIII, 47. 
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Esto es lo que acaba de hacer M. Renan, como para pro- 
ducir este resultado. 

Ha quitado uno á uno todos los rayos de la divinidad de 
Jesucri3to en su muerte, convirtiéndole en un muerto vulgar 
y ordinário. 

Lo ha hecho, no solamente en la parte esteríor, sino ea 
lo que ha supuesto pertenecer á lo interior, en las intençione3 
y en las miras de Jbsccristo. Y ha disimulado ó eclipsado ea 
Jesus ese plan único, tan admirablemente sostenido, que 
aparece de un estremo á. otro de su vida, y que hace de él 
una víctima tan bella en todo; la redencion de la humanidad; 
la voluntad de sellar la nueva alianza con su sangre. Y en su 
lugar nos ha representado á un frenético que quiere hacer se 
matar para concluir; que en la fuerte angustia que le causaba, 
segun la fe, la imputacion de los pecados dei mundo, solo le 
agitaba el pensamiento de no volver á ver á su hermosa Gali- 
lea, y el recuerdo de las jóvenes doncellas que hubieran podido 
amarle; y que en fin, hasta en la solemnidad de su sacrifício- 
se arrepintíó de padecer por la rasa vil quele inmolaba (1). 

En una palabra, ha humanizado perfectamente á Jesu- 

CRISTO. 

Pero en esto ha probado perfectamente, por las absurdas 
consecuencias que van á resultar, que no puede ser Jesucristo 
un puro hombre. 

Y en efecto: 

£Cómo pudo cambiar la faz dei mundo este muerto, seme- 
jante en todo á los demás muertos, segun M. Renan, y cómo 

(i) Vida de Jesus, p. 424. 
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tuvo mas accion que ninguna otra vida? Comuninente la vida es 
la que funda y la muerte la que derriba ; mu en Jesuoristo es á 
la inversa, pues su misma vida fue infecunda y sok> en su muer¬ 
te y por su muerte, redimió al mundo. De lo alto de su cruz fue 
de donde lo atrajo todo á sí y lo sacó de si todo: y en aquel 
cadalso y en este estado es donde coutinãa, al cabo de dos mil 
anos, santificando y vivificando al mundo. 

Considerad cómo se presenta esta muerte por Jesucristo 
mismo y por el Evangelio, y entonces se os aparece propor¬ 
cionada al aoontecimiento que ha efectuado, tanto mas, cuanto 
que fue predicbo por Jesucristo este acontedmiento, mos¬ 
trando asi que era autor de él desde el principio. Es verdad 
que os es preciso creer en una intervencion sobrenatural; pero 
esta creencia no hace mas que elevar la razon à un órden 
superior, sin oponerse á ninguno de sus princípios, satisfa- 
ciendo tambien, además de esta lógica, que es su ley, sus 
mas nobles y mas santas aspiraciones. 

Por el contrario, despojad á este muerto de su carácter 
sobrenatural y divino; que no sea Jesucristo sino lo que nos 
presenta M. Renan, y entonces, cuanto mas lo reduzcais á esta 
proporcion, mas se acrecerá su desproporcion con el aconte- 
cimiento, y mas imposible será que se relacione con éste. 
Entonces nos bailamos con lo absurdo: con un efecto sin causa; 
peor aun , con un efecto incalculable que tiene por causa un 
nada, una monstruosidad que hace perder la razon; por con- 
siguiente, una de las pruebas mas fuertes, á contrario, de Ia 
verdad de nuestra fe. 

Como para serviria mas aun, hace notar M. Renan que en 
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aquel tiempo abundaban en la Judea falsos mesías, pero que 
todas sus diversas tentativas tenian el mismo resultado: «al 
ano siguiente se olvidaba su muerte (1).» 

Y hasta la muerte de Jesdcristo recibe aun despues de dos 
mil afios, la lanzada dei impío, sin que le haga la menor heri- 
da, |y antes constituye la única celebridad de este ataque insen¬ 
sato! Unica muerte que burlándose de la muerte misma vencida 
por ella, ha podido decirlè: «{Oh Muerte, dónde está tuvic- 
toria! jOh Muerte, dónde eátá tu aguijon! (2). |0h muerte, 
tú te has perdido en tu triunfo! (3). jOh Muerte, oh Muerte, 
yo soy tu muerte! (4). 

(1) Vida de Jesus p. ,62. 

(2) Cwinth., XV, 53. 

(3) Id.,id.,54. 

(4) Oseas. XIII, 44. 
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CAPITULO XIII. 

LA RESURRECCION. 

Iuspirándose sinduda Cbateaubriand, en sua Mártires, coa 
las grandes palabras de la Escritora que acabo de de citar, re¬ 
presenta á las poertas dei Infierno á la Muerte, temendo en 
una mano su guadana, y ocultando con la otra la únioa herida 
que recibió jamas y que le hizo en el pecho Jesuci&sto vence¬ 
dor en la cumbre dei Gólgota (1). 

Esta misma herida la ha recibido la Incredulidad, inten¬ 
tando tambien ocultaria como la Muerte. 

Pero los mismos esfuerzos y precauciones de que se vale 
para ocultaria, la indican y senalan. 

Esto ès. lo que aparece en M. Renan. 


I. 

Despues de este capitulo de la Muerte de Jesus, en que 
consigna y santifica como un médico legal, en una diligencia y 
•dictámen de autosia, todos los caracteres físicos de esta muer¬ 
te, causada por la ruptura instantânea de un vaso dei cora- 
(1) Los Mártires, cant, VIII. 
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son, y que concluye oonel espiró ; despues de este apóstrofe: 
Reposa ahora en tu gloria, etc., etc., que sella tambien el 
sepulcro de . Jesus con una peroracion fünebre, M. Renan, preo¬ 
cupado inmediatamente, como los Judios, con la eventualidad de 
una resurreccion, toma en su consecuencia sus preqauciones. 

La priqaera ^quién to creeria? consiste en poner en duda 
esta misma muerte de Jesus que aoaba de consignar y justifi¬ 
car, y aun de embalsamar. 

iY no es por cierto .tristemente significativo el modo como 
serpentea su critica entre el si y el no, hasta que los confunde 
en sus repliegues?, 

- «Un soldado le dió una lanzada en el costado, dice, y se 
»creyó ver correr sangre y agua, lo cual se consideró como 
uuna senal de la cesacion de la vida.—rJuan que pretende ha- 
»ber visto esta escena, insiste muoho sobre este pormenor. Es 
» evidente , en efecto, que se suscitarondudas sobre la realidad 
»de la muerte de Jesus , porque varias personas habituadas á 
»ver crucifixiones, creyeron que no eran algunas horas de sus- 
»pension en la cruz de modo alguno suficientes para producir 
»tal resultado. Citábanse mucbps casos de crucificados, que 
»habiendo sido desprendidos á tiempo, habian vuelto á la vida, 
»á virtud de remedios enérgicos. Mas adelante se creyó obligado 
«Orígenes à invocar el milagro para esplicar un fin tan rápido. 
»Igual admiracion se enduentra en el relato de Marcos (1). A 

(1) M. Renan abusa aqui de Ias autoridades de San Marcos y de 
Orígenes, asi como de la insistência de San Juan. No dice que si pare- 
ció y fue en efecto la muerte dei Salvador mas pronta que la de los otrOs 
dos crucificados, á los cuales debió rompérseles los miembros, mas 
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»decir verdad, la mayor garantia que posee el historiador so- 
»bre un punto de esta naturaleza, es el odio receloso de los 
»enemigos "de [Jesus (á juzgar sobre todo por el vuestro). 
»No parece probabte que los judíossehallasen desde entonces 
»preocupados con el temor de que hicieran pasar por resuci- 
»tado á Jesus; pero en todo caso, lo natural era que cuidasen 
wde que estuyiera bien muerto. Cualqmera que haga podido 
))ser en ciertas épocas la negligencia de los antiguos, en todo 
»lo relativo á justificadones legedes y estricto proeedimiento 
»en los asuntos, no es decreer que no tomaran los interesados 
nalyunas precauciones en el caso que nos ocupa (1).» 

Sobre esta suave y blanda duda, puede desoansar la in- 
credulidad y sonar en alguna resurreccion á la manera de la 
de Lázaro, segun M. Renan (2). 

Aun habiendo muerto realmente el Salvador, hay arbítrio 

pronta que hacia presagiar el gran grito con que espiró, esta observa- 
cion no se hizo en manera alguna porque se dudara de su muerte, sino 
P or que se vió en ella un carácter de divinidad atestiguada por el cum- 
plimiento de Ia profecia: «No se le quebrantarin los huesos;» atestigua¬ 
da tambien por el império sobre la muerte que le hi?o consumar espon- 
táneamente este último artículo de la profecia, previniendo el oficio dei 
verdugo, y el aniquilamiento mismo de la naturaleza: entregando él 
tnismo á su hora, su alma en manos de su Padre; muriendo, en una pa- 
labra, como dice San Agustin, por potestad. Por lo demás, esto solo 
fue causa para que se tomase una precaucion mayor, cual fue la lanza- 
daen elcorazon quehubiera causado la muerte, si no la hubiera de¬ 
mostrado. 

(1) Vida de Jesus , p. 426. 

(2) Parece que se han esplotado despues de la pubiieacion dei libro 
de M. Renan, las dudas queinsinúa sobré este asunto en una obra que 
ha salido á luz, como tantas otras, de ése pozo deí abismo que ha abier— 
to La Vida de Jesus. 
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para encabrir su resurreccion y salír de este paso por medio 
de cualquiera dase de suposiciones. Para esto todas son bue- 
nas, pues la incredulidad es poco escrupulosa en matéria de 
razpn. 

«En la ronfiana dei domingo acudieron muy temprano al 
«sepulcro las mujeres, Maria de Mágdala la primera, y halla- 
»ron la losa separada de la abertura y que no estaba ya el 
ncuerpo donde lo habian colocado. Al mismo tiempo se divul- 
«garon entrelos cristianos los mas estrabos rumores y circuló 
«entre los discípulos, como un relâmpago, el grito «jha re- 
«sucitado 1» grito al que el amor hizo encontrar por do 
vquiera fácil acogida. Tal era la impresion que habia dejado 
«Jesus en el corazon de sus discípulos y de algunas amigas 
«adictas, que durante semanas enteras permaneció vivo, sien- 
»do el consolador de aquellas almas. jFue quitado su cuerpo 
«dei sepulcro, ó bien produjo despues el entusiasmo siempre 
«crédulo los relatos eon que se trató de fijar la fe en la resur- 
«reccion? Esto es lo que, por'falta de documentos contradic- 
» tortos, ignoraremos siempre. Digamos, no obstante, que la 
«exaltada imaginacion de Maria de Mágdala hizo en esta cir- 
«cunstancia un papel capital. [Poder divino dei amorl |mo- 
«mentos sagrados aquellos en que la pasion de una alucinada 
»dió al mundo un Dios resuoitadol ({).» 

M. Renan que cree haber salido dei paso á tan poca cos¬ 
ta; no ha hecho mas que prepararnos un triunfo fácil. 

Y en efeoto: 

La resurreccion de Jesucristo es quimérica segun M. Re¬ 
li) Vida de Jesus, p. 433 y 434. 
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nan, porque acoutecieron los hechos tal como los esplica. 

Si pues aconteoieron los hechos á la inversa de esta espli- 
cacion, no es una quimera la resurreccion de Jesdcristo. 

Sobre este punto capital, asi como sobre todos los que pre- 
ceden, nos ha suministrado el mismo la réplica, como uh argu- 
mentista que se deja vencer por el sustentante, haciendo simula¬ 
das objeciones para edificacion dei auditorio; segun vamos á ver. 

Digamos en primer lugar que la sabia Alemania, que no> 
se deja sorprender fácilmente, y la Alemania racionalüta en 
particular, que no se lisonjea en manera alguna de lo malu¬ 
que le ha tomado M. Renan, se aprovecha de ello para disci- 
plinarse... en las espaldas dei Strauss francês. 

Hé aqui cómo juzga esta parte de la obra de M. Renan, 
el jefe de la escuela de Tubinga, el doctor Keim. 

«M. Renan tratará en su segnndo volümen de la resur- 
«reccion de Jesucristo; pero ya revela su pensamiennto so- 
wbre el carácter de este gran suceso. Para él la resurreccion, 
»es puramente subjetiva y fue énteramente imaginada por los 
«discípulos. Aplázase la esplicacion de los pormenores sobre 
«este particular; pero entre tanto, se insinúa que hizo un gran 
«papel junto al sepulcro provisional de Jesucristo la imagina- 
»cion inflamada de la nerviosa Magdalena, y que el poder di- 
«vino dei amor y el império de la alucinacion dotoron á la hu- 
«manidad de un Dios resucitado. No queremos discutir, dice 
«el sabio profesor, esta interpretacion, tomada y renovada en 
«parte de Celso, que recusaba tambien el testimonio de las mu- 
j)jeres. Segun Renan, el Cristo moralista y revolucionário no 
«debia, no podia resucitar; pero nosotros requerimos al cri- 
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»tíco francês á que tome en conaideracion un testímoniodigno 
»de toda confianza, el de San Pablo qne citaá San Pedro 
«como uno de los primeros testigos de la resurreocion de Jesu- 
»cristo.—E mpenâmosle, además, á que se interrogue á sí mís- 
»mo, sino hay algo mas difícil de esplicar que la reaarfeccion 
- «de Cristo, á saber; la fundacion y el carácter delalglesia. 
»no haberse verificado la resurreocion ^Cótoo pudo nac*' dei 
«seno dei fanatismo y de la locura de los visionários^ Jglesia 
«primitiva, cuyas palabras y cuyos actos están íufios de tanta 
«calma, razon y sabiduria? Los visionários I a ® rodean el se- 
«pulcro de Jesucristo deben enoontrarseadelante en me- 
«dio de los apóstolos y en medio decomunidad cristiana de 
«Jerusalen. [Hubiera de haber s*'do todo el siglo primero un 
«foco de ciego fanatismo? /.freérf&is én tal enormiáad, y la 
«persuadiríais al mundo? (i)-« 

Héaquí á la cienaia bablando por boca dei buen sentido. 
Demostrémoslo con un breve comentário. 

n.' 

El hecho de la resurreecion de Jesucristo' ôsla cúpula de 
todo el Cristianismo. - •; ' 

Por pasmoso que parezca á la incredulidad;eslo mas Jm- 
tóricamente probado y mas morabnente demos tradoqoôbay 
en el mundo; dos fundamentos de credibfiidaddeque no se 
puede prescindir sin incurrir en algo mas pasmoso queda re- 
surreccion de Jesucristo en el sepulcro , por dtíeirlo ási, de la 
histoda y dela razon. i 

(1) La Tida de Jesui y la crítica ãlemana, jpor el abate Meignan. 
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, En mis Estúdios he presentado estas dos fases demostrati- 
vas, en dos partes muy diferentes y sin pensar hasta quê ponto 
formaban un todo: —La prueba histórica en mis nuevos Estú¬ 
dios sobre ia Virgen Maria; y la prueba moral en- mis prime- 
ros Estádios. 

La proeba histórioa con la cual me enouentro haber refu- 
tado^jas particularmente á M. Renan, con anterioridad á su 
obra, oivjee una prueba simular á mi vista, la de téner este 
oardcter sin yo me lo haya propuesto y enteramente por sí 
misma. 

Vás© 4 comprenterio y apreciarlo ; hay en esto oomo un 
resultado providencial. 

En la parte de mis nueEstúdios que tratan de la Vir¬ 
gen Maria segm d Evangelio , no pensaba en probar la ver- 
dad de la resurreccion á los leotorts generalmente creyentes 
que tenia en mi idea. Sin embargo, he lenido que tratar de la 
resurreccion para esplicar segun el Evangelio , la completa 
ausência de la Virgen Madre en las diversas escenas de este 
gran desenlace dei destino terrestre de su divino Hijo, habien- 
do tenido tambien que investigar para este objeto, cuáles fue- 
ron los motivos y los efeotos de estas diversas escenas. Y £qué 
es lo que he visto entonces, qué es lo que he demostrado, es- 
trechando deeerca los testos evangélicos y haciendo brotar de 
ellos su esplritu? Que no habian tenido otro objeto ias apari- 
eiones de Jbsucristo que obligar ó impulsar á oreer á una 
incredulidad de tal especie, que hacer intervenir en ellas ála 
Santfsima Virgen hubiera sido injurioso para su fe. Ási, no 
.oeupándome mas que de este último punto de vista, me he en- 
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contrado haber heeho una verdadera demostraoion histórica de 
la resurreccion por la incredulidád de los Apósteies. De tal 
suerte, que teniendo quehacer hoy una demostraoion seme- 
jante para reqxmderâ la esplicadon deM. Reaan, sacada de 
que hisô hallar el amor por do quiera una creencia fácil e r 
este suceso, no pnedo hacer cosa mejor que dar aqui esta-^fU' 
tacion, que por otra parte puede considerarse coa» ihédita 
para muchos lectores de la presente obra. 

Para contestar á la pregunta (relati«* á la ausènda de la 
SantisimáVfrgen), deciamos, pues, vo hay mas que investigar 
las causas de estás apariciones y «os efectos en aquellos á quie- 
nes se dirigieron. 

Ahora, pues, lo que «as^resuitá de esta investi gacioa, es 
la falta de inteligência, Ia incredulidád, la flaqueza,latosque- 
dad de los Apóstolas y de los; discípulos de Jesus, tan ignoran¬ 
tes, tan desconfiados, tan confusos con el suceso de la Resur¬ 
reccion, como si nunca sn divido Maestro se lo hubiera anun¬ 
ciado ni les hubiera dado prendas de su verdad. Y ellos sonlos 
que dan contra si mismoseste humilde tedtimonio con sus pro- 
pios relatos, é imprimen en ellos de este modo el sello de la 
mas concienzuda é ingênua sinoeridad. 

Yhay en esto una economia admirable. Para ser testigos 
no sospechosos para todos los incrédulos venideros, era necesa- 
rio, no solo que fueran sinceros los Apóstoles, sino que no es- 
tuviesen preocupados por una fé que hubiera dominado el acon- 
tecimiento: era necesario que se hallasen en la misma diposi- 
cion de incredulidád que todos aquellos á quenes debia con- 
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vencer su testimonio; que fueran como sos representantes; 
que vieran la Resurreocion como la hubiéramos nosotros visto, 
para qae nosotros la viéramos tambien en ellos. 

Recorramos las' varias escenas de este gran aoontecimienío, 
oara convencemos bien dei gforioso testimonio qae resulta de 
elkgara su fe. 

No»n los Apóstoles, son las mujeres las que van prime- 
ro al sepulto, y Maria Magdaleaa aniles que todas; pero no 
las lleva allí la «iperanza de la Resurreccion, aunque ha lle- 
gado ya el tercero On, Van á embalsamar el ouerpo dei Salvador 
para preservaria de la tnrrupcion: no lo encuentran, ven qui¬ 
tada la piedra que lo cubria. y m aun entouces les ocurre el 
pensamiento de que pueda habtr resucilado. Magdalena corre 
á decir á simon Pedro; Han Uevath al Sedor dei Sepulcro, y 
no sé dónde le han puesto (1). Las otms des mujeres, Maria y 
Salomé penetran en el sepulcro; se etpanUm (2) de no hallar 
el cuerpo de Jesus: se les aparecem dos Angeles resplande¬ 
centes y lasdicen: iPor quê buscai»,entre, los muertos al que 
está vwo? nô está aqui, resuoitó como lo dijo. Acordaos de 
lo que os habló... íd, pues, corriendoy decir A 3us discípulos 
y á Pedro que ha resuoitado... & acordarm entornes de las 
palabras de Jesus (3); y aun se fueron sobreoogidas de temor 
y goxo (4). r 

(1) Cucurritergo..*etdicitillísiTulerantDotíainxandeiiióiiumônto 
et nesciraus ubi posuerant eura. (Joan, XX, 1, 2). 

(2) Dura mente consternatae essen de isto (Luc.. XXIV, 4). 

(3) Et recordat© sunt verborum ejus. (Ibid., 8). 

(4) Cura timore. (Mattb., XXVIU, 8). 
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Tal es la ímpresion primera queproduce la Resurreccíon 
dei Salvador en Marta Magdalena y las santas mujeres. Segu¬ 
ramente nada hay ahí, en esa crasa equiyocacion, en ese ol¬ 
vido, en esa falta dé inteligência de las palabras de Jesus, en 
esa turbackm y ese desórden de una fé dominada por la natu- 
raleza, nada que no sea lo opntrario de èsa predisposioíon de 
crednlidad en la resunjeecionque supone M, Renan. Hay aqui 
de particular, asimismo, que Marta Magdalena, de qnienbace 
partir la chispa eléctrica de esa credulidad, es precisamente la 
única de las mujeres, que por su presteza en creec en el hecho 
natural de que se hubipran Uevado el ouerpo da Jesus, y en 
anunciarlo, demuestra cuán agena estuvo de la alueinacion de 
la aparicion de los Ageles. ^Será, pues, verdad que se propa- 
gase y ganara á la comitiva apostólica, como un relâmpago, 
esta chispa que encontró tan tardia disposicion en las otras dos 
mujeres? Pero volvamos a tomar la serie de este relato. 

Entre tanto, Pedro y el otro discípulo à quien Jesus ama- 
ba, avisados por Maria Magdalena, viníeron al sepulcro cor- 
riendo. Pero aquel otro discípulo corrió mas aprísa que Pe¬ 
dro, y llegó primero al sepulcro (i); y habiéndose inclinado, 
vió puestos en tierra los lienzos, pero no entró. Llegó despues 
Simon Pedro, y habiéndose bàjado á mirar, solo vió los lienzos 
puestos en tierra; despues, habiendo entrando en el sepul- 

( l) Juan XX, 3, 4. Este discípulo es el mismo que refiere el lie- 
cho: Juan corrió mar aprisa que Pedro porque era mas jóven, y 
quizá tambien porque amaba mas á Jesus, pero asicomo Maria Magda- 
lena, con un amor todavia muy natural; precipitado en ver, pesado 
en creer. 
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cro (1), vió «1 sudário que habia estado sobre la eabeza de 
Jesus separado de los lienzos y doblado eu otro lugar. Eoton- 
ees el otro discípulo que habia llegado primero, entró eu eL se¬ 
pulcro y vió y creyó .—jQué faeloque creyó? iqué Jesus ba- 
bia resucitado? Nada menos. Creyó lo que no habia creido 
por 1& relacion de la Magdatena, y loque habia venido à com- 
probar: que se huhiesen llevado el ouerpo de< Salvador; por¬ 
que, dice él núsmo como historiador, aun no entendiavrla Es¬ 
critura, segunlacual contenta que Jesus resucitase de entre 
los muertos (2). 

Hé aqui la primer conductade los Àpóetoles, torpe, curio¬ 
sa, desconfiada, preeipitada en ver, tarda en creer, tal, en una 
palabra, cual conviene á testigos históricos. 

No bastando estos mudos testimonios, es necesario que el 
mismo Jesucristo se aparezea para convencer á una increduli- 
dad tan natural, y lo hace por prímera vez á. la Magdaiena. 
Habiéndose vuelto â sus casas los discípulos, ésta fiel seguido¬ 
ra de Jesus se quedó cerca dei sepulcro llorando, y como 11o— 
rase, se inclinó y miró hácia adentro, y vió sentados á dos An¬ 
il ) jEtate prudentior, dice Grocio, ideoque ditigentius omnia ex- 
plorans. ;Qué matices de verdad hay en el Evangelio! Y jcuán opues- 
tos son á la fe, y mas aun á creer bajo palabra, todos estos pormeno¬ 
res de curiosidad propensa á ver j comprobar! 

(2) Et vidit et credidit: nondum enim sciebant scripturam, quia 
oportebat eum a mortis resurgere (Joan. XX, 8, 9). El sentido de 
estie credidit, como refiriéndose, no á la resurrreccion , sino al rapto 
dei cuerpo dei Salvador, no esdudoso, segun esta refleiion de San 
Juan y el objeto mismo de la venida de los discípulos al sepulcro, que 
era comprobar el relato de Magdaiena. Credidit certo abesse Corpus. 
dice Grocio, quod Maria Magdaiena referentinon crediderat .—Anot. 
ad Joan. 
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geles que la dijeron: Mujer, jpor qué Horas? Respondióles 
ella: Porque se llevaron á á mi Sefior y no dónde lebau 
puesto. Habiendo dieho esto, se vofrid hácáa atrás y v& á Jesús 
en pie, pero no sabia que era éL fesos la dijo: Mujer, ipor quó 
Horas? Ella, pensando que era ei hortelano , le dijo \ Si tü lo 
has quitado, díme dónde le has puesto, y yo le llevaré. Díjole 
Jesus—Maria. Volvióndose entonces ella, le dyo; Maestro. 
Díjole Jesus—No me toques; mas vé á mis bermanps y díles: 
Subo â mi Padre y vuestro Padre â mi Dios y vuestro Dios (l). 
Maria Magdalena fué (2) á los Apóstoles dieiendot Qm habria 
visto al Senor y que le habria dicho esto (5). 

(1) iQué espresion tan tierna dei Hijo de Dios á los hombres! 
Hermanos mios , espresion cuya fuerza se acrecienta eon et acouteci- 
miento de su muerte y de su resurreccion que le han constituído nues- 
tras premisas , el primer nacido y resucitado de entre sus hermanos. 
Pero al volvemos tales y al hacernos tambien hijos de Dióâ, no puede 
liacer que esto sea con el mismo título que él, sino á titulo de adopcion. 
Asi se distingue de nosotros con relacion á su Padre, no diciendo nues- 
tro Padre , nueslro Dios, sino mi Padre y vuestro Padre, mi bios y 
vuestro Dios. Mi Dios porque yo soy su hombre ; mi Padre por otro 
título que el vuestro, porque yo soy su Hijo por generacion, y su igual 
por esencia, porque yo soy Dios. j Qué verdades espresa y contempla 
el Evangelio y cuán elevado se halla todo esto sobre las miras rastreras 
de nuestros críticos! 

(2) Cuando se trata de anunciar á Jesus resuoitadà , dice el testo, 
ella vino. Anteriormente, cuando se trata de anunciar qué hán quitado 
6 se han llevado á Jesus, segun ella creia, dice el testo, ella eorriô; en 
este caso, se ve impelida por su amor y su imaginacion ; en el otro, se 
ve retardâda por este mismo amor y por su vacilacion. Son dignas de 
observarse y admirarse todas estas diferencias, porque son otros tan¬ 
tos vestígios de la verdad que le revelan mas que los mas grandes ras¬ 
gos y que están en sentido contrario de Ia suposicion de M. Renan y de 
las miras de la incredulidad. 

(3) El verdadero testo no es como el de la Vulgata quia vidi 2)o- 
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|Qué reladon! jqué pinturaI jycómo respira ahí la ver¬ 
dad siu oomplosturani' artificio! (I). Ádmirad el carácter de 1& 
Magdalena, cuáa flel es i si mismo, tal como se revelóla vez 
primera, en laplumadeotroHvangelista^â), euando fué á 
besar, á regar coa sus lágrimasy enjogar con sus cabellos los 
pies dei Salvador en Casa dei Fariseo: cómo es la misma que 
tornamos & hallar aqui, en esa persistência en elsepulero, y 
én ese tlantoqiie no cesa de derramar, y en estás palabras tan 
candorosas y tíeraps: \Si tú lohasquiiado, dime dónde lohas 
puèsto y yà le Uevaré ! 

(iPuede verse cosa mas verdadera, mas natural, mas paté¬ 
tica; pero al mismo tiempo, mas distante de una fepredis- 
puesta á la resurreccion? Magdalena lo imagina todo, lo cree 
todo, lo ve todo, escepto á Jesus resucitado. Su alueinamíento 
consiste en no reconocerle, aun cuando está allf, y en ver en él 
al jardineiro. 

. ]Hé aqui cómo dió al mundo un Dios resucitado lapasion 
de una alucinada 1 

Pero, en fin, ahora que ha reconocido al Verbo de vida en 

mtnutn; porque he visto al seüor, sino como Io hace notar Grocio: 
Quod vidisset Dominum, porque habria visto al Senor. Esto es, que 
ella habia visto una apariencia dei Senor. «Porque, observa Grçcio, 
ella dudaba aun, si era una Vision incorpórea.»— Hé aqui. la verdad, 
segun el testo, la eual es tanto mas contraria á la novela de la aluci- 
nacion de Magdalena. (Véase la nota al fin de la obra.) 

(1) Y no obstante, cosa admirable, es lo que ha inspirado mas el 
arte. Asi debia ser, siendo divino el Evangelio, y esto lo prueba. 

(2) De San Lucas, lo que prueba claramente la verdad dei perso- 
naje de la Magdalena y de todo lo que de ella cuentan dos evangelistas 
tan diferentes. 
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sa voz, en esta voz tan tierna para ella y para los Apóstoles, 
va á encontrar, llevado por ella, un eco simpático, una creen- 
cia fácil, gracias à la impresion que dejó Jesus en el coraxon 
de sus discípulos. 

Veamos: 

Otra segunda aparicion de Jesus se agregó á la primera 
para multiplicar los primeros testimonios de la resureccion 
respecto de los Apóstoles. Yerificóse à lasotras santas mujeres 
cuando volvian dei sepulcro donde se les habian aparecido los 
Angeles. Presentóse á ellas en su camino, y ellas (preparadas 
ya á esta aparicion por las palabras dei Angel que les habia 
anunciado la resurreccion) acercáronse á él y le adoraron, be- 
sándole los pies. Sin embargo, los Apóstoles, informados por 
ellas y por Maria Magdalena de esta aparicion de Jesus, tuvieron 
esto por un delirio y no las creyeron , segun el relato de tres 
Evangelistas (1). No hubiera sido M. Renan mas incrédulo. 

Esta incredulidad de los Apóstoles en que no han podido 
hacer mella ni testimonios tan formales, ni mensajes de Jesus 
tan esplicitos, va por fia á disiparse con la vista dei mismo Je¬ 
sus; pero £de qué manera? jy cómo esta tercera aparicion va â 
bacer resaltar esa incredulidad antes de convenceria! 

Aqui viene á colocarse la aparicion de Jesus á los discípu¬ 
los de Emmaus, que todos recuerdan, y que debe releerse to¬ 
da en el testo (2). (Ay de quién no ve salir la verdad de cada 

(1) Et illi audientes non crediderunt , Marc., XXVI, 11.—Et visa 
sunt ante illos, sieut deliramentum, verba ista: et non crediderunt 
illis. Luc., XXIV, 11, v. Matth., XXVIII, 9, 10. 

(2) Luc., XXIV, 10, 32. 
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rasgo de esa relacion viviente, y que acabada su Iectura, no 
cierra el libro esclamando: jGreo! |Qué falta de invencion, qué 
naturalidad encantadora en eea ida de los discípulos á Enunaus 
conversando entre si de lo que habia pasado, en ese encuen- 
tro de Jesus que se les incorpora en el camino y anda con ellos 
en hábito de peregrino á quien sus ojos retmidos no recono- 
cen (1); en aquella pregunta con que traba conversacion con 
ellos: iQuéplática es esa que llevais entre nosotros por el ca¬ 
mino, y por quésestais tristesf Y en esta respuesta de uno de 
ellos: íTú solo eres el forastero en Jerusalen que no sabes 
las cosas que han pasado en ella estos dias? Y finalmente; en 
esa admiracion interrogatória de Jesus que motiva la narracion 
de todo lo que ya hemos visto, pero que se reproduce en boca 
de los discípulos cbn un tono de desaliento é incredulidad ini— 
mitable! «Nosotros esperábamos que habia de redimir á Israel 
nsperabamus (2), y despues de todo, bé aqui que estamos hoy 
»en el tercer dia despues que sucedió esto. Y aun algudas 
«mujeres de las que estaban con nosotros, nos han espantado, 
»porque fueron al sepulcro antes de ser de dia, y no habiendo 
«bailado su cuerpo, vinieron diciendo que tambien habian te- 
«nido una Vision de Angeles que aseguraban que estaba vivo. 
»Y algunos de los nuestros fueron al sepulcro y hallaron que 
«era asi, como las mujeres lo dijeron, mas á Jesus no le en- 

(1) jEra tal la incredulidad de los Apóstoles, que hallándose pre¬ 
sente el mismo Jesus, no le veian, por una ceguedad sobrenatural, co¬ 
mo si no hubiera ofrecido suficiente garantia su incredulidad natural! 

(2) Tox indicam magnum fidei deliquium, dice Grocio con suma 
exactitud. 
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wcontraron (1).» Este es el espejo mas fiel dei alma de los dis¬ 
cípulos de Jesus, la confesion mas humillante de su postracion 
moral, de que solo podrá, levantarios el hecho de la manifesta- 
cion de Jesus, y que es por consiguieute, el mas perfecto de sus 
testimonios. T cómo antes de manifestarse asi, oonfunde Jesus 
tanta incredulidad y la encarece con estas palabras: jOh ne- 
cios y tardos de coraxon para creer todo lo que anmciaron 
los profetasI iPor ventura, no era necesario que el Cristo pa- 
deciera todas estas cosas y entrose de este modo en su reino? 
esplicándoles luego, comenzando por Moisés y los Profetas, lo 
que de él estaba consignado en las Escrituras! Sin embargo, à 
pesar de esta esplicacion, á pesar de este lengoaje que revela 
á Dios, á pesar de lo que se dijeron el uno al otro despues 
iNo es cierlo que nuestro corazon ardia dentro de nosotros > 
cuando nos hablaba en el camino y nos esplicaba las Escritu¬ 
ras? todavia no creen, todavia no reconocen á ese Jesus cuya 
palabra los abrasaba, y es preciso (lensenanza admirable para 
los que esperan tener una fe completa antes de adquiriria en 
los Sacramentos que la viviflcan y consuman!) es preciso que 
el Cristo se dé en alimento á su cuerpo y su corazon para que 
su espiritu lo vea al Un: solo entonces se abrieron sus ojos y le 
conocieron. 

Pregunto ahora, jesta tercera aparicion no confunde tam- 
bien esa suposicion de haher encontrado fácil creencia en los 
Apóstoles el anuncio de su resurreccion? 

(1) Cuán recargado de incredulidad es todo este lenguaje de los 
discípulos! y jqué interés dramático le presta la presencia dei divino 
interlocutor, de quien ellos hablan á él mismo! 

22 * 
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Esta verdad superabanda tambien en las otras apariciones 
de Jesus. 

La cuarta aparicion, que se veriflcó á Simon Pedro, se 
menciona sin pormenor alguno (i); pero ya hemos visto cuál 
babiasido la incredulidad de este jefe de los Apóstoles en el 
sepulcro dei Salvador. En cuanto & los demás Apóstolos que 
tenian noticia de esta aparicion y de la que fueron & contarles 
los discípulos de Emmaus, todavia no podian creerla (2). 

En esta disposicion se hallaban, cuando se apareció Jesus 
en medio de ellos y les dijo: jLa paz sea con vosotrosl yo soy; 
no temais. Pero ellos llenos de turbacion y espanto, imagina- 
ban ver algm espirita (3). Entonces Jesus les reprendió su 
incredulidad y la dureza de su corazon, porque no creyeron 
á aquellos que le habian visto resucitado (4). Y anadió: «jPor 
»qué os turbais y vienen à vuestro corazon estos pensamientos? 
»Ved mis manos y pies; yo mismo soy; palpad y ved; porque 
*>el espíritu no tiene carne ni hueso como veis que yo tengo. Y 
«habiendo dichoesto, lesmostró las manos y los pies. Y no 
))creyéndolo aun ellos de puro gozo y admiracion, les dijo: ^Te- 
»neis alguna cosa que comer? Y habiendo comido delante de 
«ellos, tomando las sobras, se las dió y les dijo: Estas son las 
«cosas que os anunciaba cuando estaba aun con vosotros, que 
»era necesario se cumpliese todo lo que está escrito dc mi en 
«la ley de Moisés y en los Profetas. Entonces èl les abrió el sen - 

(1) Luc. XXIV, 34. 

(2) Nec illis crediderunt.—Mar., XVI, 13.—Luc., XXIV, 35. 

(3) Luc., XXIV, 36y 37.—ün espíritu falaz, como significa en cl 
lenguaje dei Evangeiio Ia palabra espíritu sola. 

<4) Marc., XVI, 14. 
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■atido para que entendiesen las Escritoras, y cómo era necesa- 
»rio que Cristo padeciese y resucitasede entre los moertos al 
«tercer dia (1).» 

lQ\ié diremos ahora de la incredulidad apostólica perso- 
ficada en Santo Tomás? Si noveoensus manos el agujero de 
los clavos, habia dicho este Apóstol, y meto mi dedo en el lu¬ 
gar de los clavos, y mi mano en su costado, no lo creeré. Esta 
pesada y carnal incredulidad es la que determina la sesta apa- 
ricion de Jesds, y estas palabras que todos los siglos han repe¬ 
tido y repetirán con emocion: Mete aqui tu dedo, Tomás, y 
mira mis manos-, y trae tu mano y métela en mi costado, y no 
seas incrédulo, sino fiel. Y como Tomás esclamase: \Senor mio 
y Dios miol díjole Jesüs: Tomás, has creidoporque me viste; 
\bienaventurados los que no vieron y creyeron\ (2). 

Este grito de Santo Tomás: «|Mi senor y Dios miol» tiene 
una fuerza y un sentimiento sublimes. Es la esplosion de la fe 
retardada y que quiere compensar este retraso. Es notable que 
salga aqui por primera vez de boca de los Apóstoles el nombre 
de Dios, con aplicacion á Jesucristo, como demostrado para 
en adelante por el prodígio de la resurreccion : y que sea el 
mas incrédulo y el testigo mas esperimentado de la resurrec¬ 
cion á causa de esta misma incredulidad, el primero que pro- 
fesa en términos absolutos la divinidad de Jesucristo. Es final¬ 
mente notable que este mismo Apóstol, al principio el mas 

(1) Esta circunstancia sensible y sacramental de la fraccion dei 
pan, de la comunion de alimento, que habia abierto ya los ojos á los 
discípulos de Emmaus, fue la que decidió la conviccion de los Apósto¬ 
les, como lo refiere San Pedro en los Ac tos. 

(2) Juan, XX, 25-29. 
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incrédulo, seael que llevó despues la fe mas lejos, y que aisla- 
do de todos los otros en las Iadias y eu China, viviera mas de 
su fe propia é individual; já tal punto le habia convencido el 
acontecimiento de la resurreccionl—Todo esto es admirable y 
de evidencia arrebatadora. 

Otra aparicion (la sétima) hubo de Jesucristo á sus discí¬ 
pulos junto al mar de Tiberiades (1), y alli tambien se ve obli- 
gado Jesus ádarse áconocer porsenalespalpables de existência. 

La octava y última aparicion fue la que se veriflcó en la 
ascension de Ndestro Senor. Alli tambien hubo algunos que 
dudaron (2); allí tambien reprendió Jesus á sus discípulos su 
iucredulidad y la dureza ds su corazon (5); alli, en fln, les es- 
plicó por última vez las Escrituras, y les envió á llevar al mundo 
la antorcha de la fe que tampoco ellos tenian aun completa¬ 
mente y que debia ser el don de ese Espíritu Santo, de esa 
virtud de lo alto que promete enviarles al partir. 

Hé aqui la bistoria autêntica, verídica de la resurreccion 
dei Salvador. 

Pregunto, pues, si hay en toda la historia un hecho tan 
esperimentado, por la incredulidad misma y por el desinterés 
de los testigos. Es proverbial la incredulidad de los apóstoles 
eu la resurreccion. El relato que ellos mismos hacen de ella es 
una confesion de esto. No se pueden imaginar mas garantias, 
si no es la fe que desplegaron cuando les hubo convencido el 
hecho tan esperimentado. 

(1) Juan, XXI, 1, 14. 

(2) Quidam autem dubitaverunt.—Matth. XXVIII, 17. 

(3) Etexprobavit incredulitatem eorum et durítiam cordis, quia 
is qui viderant eum resurrexisse, non crediderunt.—Marc., XVI, 14. 
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Si, pues, para admitir qne fae quimérica la resurreccion 
dei Salvador es fuerza suponer con M. Renan una predisposi- 
cion á creer en ella y una facilidad de persuasion en los Após- 
toles, no hay duda alguna de que es el acontecimiento mas 
atestiguado y el mas real de la historia. 

Esto en cuanto á la prueba histórica. 

Veamos abora la demostracion moral. 

Oi. 

Esta demostracion, podemos decirlo, no deja salida á los 
que hubieran podido evadirse de la prueba histórica. La prueba 
histórica no necesitaba de esta otra, la cual hubiera podido 
tambien bastarse á sí misma; pero las dos forman un cuerpo 
de certidumbre que subyuga al esceptioismo, apoderándose de 
la conviccion por todos sus elementos. Asi ha visto rendir ante 
ella su pabellon á la incredulidad mas aventurada. 

Esta demostracion puede prestarse & bellas esplanaciones; 
pero tambien puede reducirse á términos muy sencillos. 

El autor dei arte de pensar y de razonar, Condillac, la 
formula de esta suerte: 

«iCómo se han hecho tan valientes estos hombres tan oo- 
>;barde3? Porque han sido convencidos, y lo han sido porque 
»han visto. Todas las cirounstancias delas apariciones deNues- 
»tro Senor prueban que no creyeron á la ligera.—Si solo ha- 
»blase de los motivos que tenemos de creer (de la prueba his- 
utórica solo), podria decir el incrédulo que inventaron estos 
»hechos los Evangelistas. Pero los Apóstoles no hubieran podi- 
»do creer movidos de unos hechos que hubieran inventado des- 


Digitized by LjOOQle 



3« 


MSCCR1ST0. 


»pues los Evangelistas. Si pues creyeron fue porque vieron, y 
»en su consecuencia, no fueron inventados los hechos. Y no 
»puede quedamos ninguna duda de que bayan creido (1).» 

San Juan Crisóstomo reducia esta demostracion à tér¬ 
minos muy sencillos: «Es muy comun, dice, olvidar despues 
»de muertos á los que se amó con mas ternura. Los Apósto- 
»les abandonaron ynegaronà Jesucristo mientras vivia, ycuan- 
»do hubo sido crucificado, mueren por él. Por consiguiente, lo 
» vieron resucitado.» 

No comprendo qué pueda contestarse á esto. Es la concien- 
cia humana, que en la conducta de los Apóstoles, supone y 
prueba invenciblemente el hecho de la resurreccion. 

Estudiemos un poco esta conducta. 

Es cierto, pues los Evangelios deben ser creidos, á lo me¬ 
nos en lo que nos dicen en contra de sl mismos, que durante la 
vida de Jesucristo, los Apóstoles no sentian por él mas que una 
adhesion nada ilustrada y tosca, que les hacia equivocarse á 
cada instante sobre el sentido espiritual de la felicidad y dei 
poder que constituian el fondo de todas sus promesas. Con fre- 
cuencia se les vió vacilar entre él y sus enemigos, y á veces 
hasta compartir con estos la incredulidad y lasmurmuraciones. 
Uno de ellos le hizo abierta traicion. Sin embargo, se mantu- 
vieron cerca de su persona mientras fue objeto de la pública 
admiracion, y pudieron enorgullecerse con sus favores. A este 
precio habian abandonado las redes que una secreta inclinacion 
de hábito y deseonfianza les hizo, no obstante, volver á tomar 

(t) Consideraciones sobre los progresos de la Religion en los tres 
primeros siglos. 
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machas veces: pescadores y apóstoles à la vez. Pero llegó el 
momento de la gran prueba. Para confortarlos, en su postrer 
banquete, les dió el buen Maestro los mas tiemostestimonios de 
sn amor y las mas reiteradas seguridades dei próximo cumpli- 
miento de sus promesas. No les disimuló, empero, las igno¬ 
minias, los sufrimientos y la muerte por que tenia que pasar; 
pero hizo brillar al través de todo la esperanza de su resurrec- 
cion, y la efusion de aquel Espiritu que debia ensefiarles todas 
làs cosas, y realizar por medio de ellos la dominacion universal, 
el reino eterno dei Cristo, que era la grande espectacion here¬ 
ditária de su nacion. Deslumbrados por esta esperanza y con- 
movidos sin duda con tanto amor, prometieron ser fieles; pero 
l vana promesa 1 j ardor quimérico que la simpática conflanza 
con Jesucristo alimentaba en aquellas almas senci lias, pero que 
la espantosa realidad de su pasion y de su ignominiosa muerte 
debia disipar, interponiéndose entre él y ellos! Muy pronto, 
en efecto, no le vemos mas que solo en manos de sus verdu¬ 
gos. Al principio Pedro le sigue todavia, pero de lejos y por 
ver en qué pararia aquello (1). Un instante despues, lo niega 
á las preguntas de una simple criada, y protesta por tres ve¬ 
ces que nunca lo ha conocido. En fln, aquel tímido rebano, 
digno de semejante pastor, se disipa hasta el punto de no de- 
jarse ver ya mas ni uno de ellos, escepto el apóstol San Juan, 
caya compasiva amistad vuelve á aparecer entre las santas 
mujeres al pie de la cruz, cuando la muerte de la víctima ha 
desarmado á sus verdugos, y que ya nada hay que hacer sino 
darle sepultura. 

(1) Luc. XXII, 54. 
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No obstante, en este completo naufragio de la fidelidad 
apostólica, en que nuestros pescadores se muestran t&n com¬ 
pletamente hombree, parece que no hubiera debido abando- 
narles la esperanza, pues nada babia sucedido que su Maestro 
no les hubiese anunciado, y además, éste babia aplazado para 
despues de su muerte la manifestacion de su poder. Podia re- 
sucitar al tercero dia, conforme babia prometido. No importa, 
63ta esperanza habia sido impotente para conservados fieles. 
iQué hubiera sucedido, pues, si no resucitando Jesucristo, no 
solamente les hubiese acabado de abandonar aquel débil sen- 
timiento de esperanza, sino que se hubiese convertido en justo 
despecho por haber sido enganados? 

Tales eran las dispoeidones de los apóstoles, disposiciones 
que bien merecian que Jesus les apostrofase de repente: «jOh 
nnecios y tardos de corazon para creer!» 

Hay todavia otra circunstancia que acaba el cuadro de la 
incredulidad y desaliento apostólico; drcunstancia sencilla pero 
muy significativa, que nos proporciona el mismo Pedro, el jefe 
dei rebafio: Me vuelvo á pescar, le dice á Tomás y á algunos 
otros discípulos; y tambien msolros vamos contigo , le con¬ 
tes taron estos (1). 

Hé aqui á los Apóstoles vueltos pescadores. Hasta aqui ba- 
bian esperado, aunque débilmente: sperabamus; pero abora 
hé aqui que el mismo jefe da la sehal y el ejemplo dei aban¬ 
dono, vadopiscari; y vuelve â tomar su primer oficio. 

Tales eran los Apóstoles entonces mismo en que la pre¬ 
sencia de Jesucristo, ó su reciente memória, ó en fin, la es- 
(1) Vado piseari venimus et nos tecum. (Jo&n., XXI, 3). 
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peranza de sus promesas, podfan todavia animarlos: gente 
sencilla pero tosca, incapaz de adhesion, de valor, de fe, de 
nada generoso y estraordinarío, y dejándose arrastrar torpe¬ 
mente por su natural condicion. 

Y sin embargo, despues de algunoe dias volvemos á encon¬ 
trar â estos mismos hombres reunidos todos en un solo proyec- 
to, que es morir por Jesuoristo, tomar su otdz y hacerla ado¬ 
rar mi aquella misma ciudad que está humeaodo todavia con su 
sangre, en medio de aquel mismo pueblo que gritaba poco an¬ 
tes : / Crucifícalo , y caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
mestroSyhijos! y en presencia de aquelios mismos Fariseos y 
magistrados que sublevaron â este pueblo y legalizarão su ra¬ 
bia sanguinaria. En aquella misma ciudad, repetimos, en medio 
de aquel mismo pueblo, en presencia de aquelios magistrados, 
han resuelto los Apéstoles, tan indolentes en defender â Jesu- 
cristo mientras vivia, hacerlo adorar despues de muerto. Su- 
celo por la gloria de este ajusticiado, de este maldito, no se 
limita á esto: quierenque toda la Judea, toda la Samaria, toda 
el Asia, la Grécia y la misma Roma caigan de rodillas à los 
pies dei instrumento de su suplieio. Aun no es esto bastante 
para sus almas enardecidas, codician mas^todavía, y las miras 
de su proselitismo abrazan desde luego el universo entero. Tan 
circunspectos y tardios en creer, tan fugitivos y dispersos, 
vueltos poco antes à sus redes, de repente los vemos hechos 
otra vez apóstoles fervorosos: se confortan para no incurrír ya 
mas en desliz, avanzan para no retroceder ya mas ni un solo 
paso, y sin embargo, de todas partes llueven mofas, amena- 
zas, tormentos y todo género de muerte; y Jesucristo no está 
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con ellos, y murió, y no ba cumplido sn palabra de resucitar, 
y todo para ellos se ha perdido, basta esta frágil esperanza. 

jCualquiera que seas, oh lector, consulta tu naturaleza hu¬ 
mana, y pregúntate si todo esto no la desmiente de una manera 
cien veces mas inadmisible que la resurrecciou; porque la re- 
surreccion supera á la naturaleza elevándola, y esto la trastorna 
desviándose de ellal jDe dónde ba podido salir repentinamente, 
en semejantes hombres y en tales circunstancias, esa confianza? 
ide dónde una energia tan inaudita? ide dónde ese ceio y esa 
seguridad que de todo se rien y que no temen ni la muerte, no 
solamente en sí misma, sino por el perjuicio que va á causar á 
su empresa?... Si han visto á Jesucristo resucitado, si lo han 
visto bien, si lo han visto todos, si han recibido la invisible 
fuerza dei Espíritu de Dios, si ellos mismos dan á cada instante 
prueba de esa asistencia sobrenatural obrando milagros, si con 
su sola sombra curan paralíticos, si hacen temblar á los demô¬ 
nios, concebimos que no tiemblen ellos; concebimos que el ceio 
y el amor de la verdad, de la cual tienen ellos en sí tantas 
garantias, los arrastren á desafiar el universo, seguros de re- 
generarlo con la ayuda de Aquel que lo crió: concebimos toda 
su vida santa y apostólica; concebimos su heróica y generosa 
muerte, lo concebimos y admirados todo... Pero si no hay 
nada de todo esto, si Jesucristo ha permanecido en su sepul¬ 
cro, si no se les ba aparecido como ellos mismos dicen, si la 
pusilanimidad y desconfianza, contra las que habian podido 
precaverse durante su vida, son justificadas por una muerte sin 
resurreccion; si nada de nuevo les ha acontecido, ni nada ha 
ocurido á su alrededor desde que los dejamos amedrontados y 
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fugitivos do esperando ya, y volviéndose á sus barcas de pes¬ 
cadores... (oh! entonces nada de todo esto concebimos, nues- 
tra imaginacion se pierde en un cáos de imposibilidades sin so- 
lucion, y en lugar de un suceso que comprendemos muy bien 
poder existir en el órden sobrenatural, que escede á lo acos- 
tumbrado sin chocai' á la razon, y que hasta la eleva y enno- 
blece, anudandose con un órden de verdades que preceden y 
que siguen, y cuyo encadenamiento oompone el mas armonioso 
conjunto, nos encontramos con un suceso que deberia ser en- 
teramente claro é inteligible, y que es, no obstante, el mascom- 
pleto trastorno de la naturalezay la desesperacion dela razon... 
No podemos vacilar; inoredulidad ó absurdo. (Esto es dema¬ 
siado! Nosotros nos inclinamos decididamente hacia el lado en 
que se maniflestan la razon y la fe. 

Hé aqui lo que decia en mis Estúdios: hé aqui lo que no 
ha tocado siquiera M. Renan, ó mejor lo que ha confirmado, 
mostrando que no hay nada que oponer á ello... mas que la 
viva imaginacion de Maria de Mágdala. 

IV. 

Para convencemos mejor aun de esta verdad capital, des- 
pues de haber leido hasta qué punto se convencieron de ella 
los Apóstoles, tan incrédulos sobre la resurreccion, es conve¬ 
niente ver de qué manera y con qué acento se espresaba esta 
conviccion en su testimonio. 

Vamos á oirles á ellos mismos en sus Hechos y sus Epistolas, 
documentos á los que no ceden dertamente los Evangelios en 
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autenticidad y en veracídad; pero que tienen el privilegio de 
hallarse enteramenteadmitidos por k incredulidad, sin que haya 
intentado ponerlos nunca en tela de juioio en sus aventurados 
arrojos, no obstante emanar de las mismas fuentes que los 
Evangelios y formar cuerpo con ellos. 

El acontecimiento de la resurreccion aparece allí, no 
como habiendo causado en los Âpóstoles aquella impresion 
exaltada y delirante que atribuianen su primitiva incredulidad 
á los que iban á anunciárselo, sino una impresion de convic-* 
cion fundada, serena y dominóndose Gompletamente á sí mis- 
ma, tal en fin, como debia ser una conviccion, fruto de la es- 
periencia y á prueba de este primer fondo de incredulidad en 
que habian venido á fijarse sus elementos. 

Los Âpóstoles no se disimulan à sí propios desde luego, y 
no disimulan al mundo que toda Ia fe que predican, que todos 
los sacrifícios que esta fe reclama, que en una palabra, todo 
el Cristianismo estaba suspendido de la verdad de este aconte¬ 
cimiento: no porque no sean muy importantes'todos los demás 
testimonios de ladivinidad de Jesucristo, sino porque hubieran 
sido vanos, sin éste que los consuma y los hace llegar al fin. 

«Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fé. Si nosotros solo 
tenemos esperanza en Cristo, mientras dura nuesta vida, y si 
no ha venido á ser como las primícias de los difuntos, somos 
los mas desdichados de los liombres (1).» 

Este es el grande argumento apostólico. Y en efecto, si 
ha resucitado Jesucristo, solopudo resucilar por virtud deDios, 
(1) Primeraá los Corínth., XV, 17, 19, 20. 
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y á fin de realizar ei anuncio que él míeao babia hecfao de este 
prodigio, y dar á sus discípulos , en su persona, una prenda 
manifiesta y brillante de la resurrecoíon futura y de la gloria 
eterna que les prometió. Todas las domás pruebas de la divi- 
nidad de Jesucristo , todo el ediflcio histórico y dogmático dei 
Cristianismo va á terminar al acontecimiento de la resurrec- 
cion de Jetucristo como á una cúpula.—Por el contrario, si no 
ha resucitado Jesucristo, queda desmentido en el acto decisivo 
de su divinidad; toda su doctrina, que solo es una predicacion 
de sacrifício, de penitencia, de cruz y de muerte en vista de la 
vida y de la felicidad eterna, es un engaüo. Demasiado mise- 
rable é infeliz es el hombre en esta vida; pero los cristianos 
que vinieran á agregar aun á todas estas misérias necesarias 
las misérias voluntárias de la disciplina evangélica, sin tener 
por garantia dei destino glorioso que adquieren à este precio 
la realizacion de este mismo destino en Jesucristo, «serian los 
mas miserables é infelices de todos los hombres.» Miserabi- 
liores sumus omnibus hominibus. 

Hé aqui, pues, el argumento apoBtólico. Fundados en la 
resurreccion de Jesucristo es como llegaron á ser tan genero¬ 
sos los Apostóles, que eran antes tan personales. Ellos mismos 
lo reconocen y lo anuncian al mundo. Su fe sobre este punto 
es de las mas razonadas y cautas. 

Debe, pues, ser tambien, la mejor informada. 

Por lo que, habiendo sido el suceso de la resurreccion la 
prenda sobre la cual entregaron su vida á toda clase de sacri¬ 
fícios, y su muerte à toda clase de tormentos, esta vida y esta 
muerte heróica, llegan á ser tambien para nosotros la prenda 
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maniflesta y brillante dei acontecimiento de la resurreooion. 

Asi San Pablo en aquel primer capítulo en qne descubre la 
razon determinante de su fe y de la nuestra, recuerda los tes- 
timonios que la justiflcan y que la ponen á cubierto de toda sos- 
pecha de error:—«Cristo resucitado fue visto, dice, por Cephas 
»ó Pedro, y despues por los demás apóstoles;—posteriormente 
»fue visto por mas de quinientos hombres en una sola vez, de 
»los cuales viven la mayor parte todavia, aunque han muerto 
nalgunos; —se apareció tambien á Santiago y despues á los 
«apóstoles todos;—Finalmente, despues de todos, se me apa- 
»reció tambien á ml, que vengo á ser como un abortivo ; por- 
»que yo soy el menor de los apóstoles, que ni merezco ser 
«llamado Apóstol, pues que persegui á la Iglesia de Dios (1).» 

|Qué lestimoniol jqué conflrmacion de los relatos evangé¬ 
licos! jqué conviccion tan ilustrada en sus elementos como 
razonada en sus consecuencias! |qué carácter, en ün, de sin- 
ceridad y de fuerza en la humildad de este Qltimo rasgo ó cir¬ 
cunstancia por el que se coloca el grande Apóstol debajo de 
todos por haber perseguido á Ia Iglesia de Dios, anadiendo con 
esto mismo, á todos los demás testimonios de la resurreceion, 
el de su famosa conversion! resultado inmediato de la aparicion 
dei mismo Jesucristo (2). 

Despues de esto se concibe que escriba el grande Apóstol á 
Timoteo: «Soporta el trabajo y la fatiga como buen soldado de 
Jesucristo... Entiende bien lo que te digo... Aouérdate que 
nuestro Senor Jesucristo dei linaje de David resucitó de entre 

( 1 ) Primera á los Corinth., XV, 5, 9. 

(2) Hechos, XXVI, 19. 
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ios muertos, segun mi Evangelio,- por él oual eãtoy yo pade- 
ciendo hasta verme eátre cadenas (1).» •: ’ '•» 

Esté testimonio deSan Pablo, tan autêntico por el docu¬ 
mento que nos.lo trasmite, y tan esperimentado es las infor- 
maciones y en las razones qne lo constítuyen, ha héòho confe- 
sar â la crítica orisma deStrauss ,que todo cuanto ella ha po¬ 
dido haeer «no altera elpasaje de la primeraepistóla á los 
»Corintios, la cual siendo incontestáblemente anténiica, ha 
»sido escrita hâcia el ano 50 despues de JEsobniSTO, y por eon- 
«sigoiente menos de treinta anos despues de la resurreccion.» 
T que «por este datò debemos creer que estaban convencidos 
wmuchos miemhros de la prímera oomuniòn de los fleles que 
»vivian aun en la época en qne se escribió la epistola, y: entre 
»otros, los apóstoles; de que se les habia aparecido Jesucristo 
wresucitado (2).» 

Dominado Strauss por la fuerza de la verdad, se ve impul¬ 
sado á convenir mas adelante en que «tienen razon los apolo- 
wgistas en insistir sobre el punto dô que no podia esplicarse la 
winmensa revolucion que Se verifioó en d espiritu de los após- 
»toles, desde el desáliento mas profundo y la pérdida de toda 
»esperanza, al morir Jesus, hasta la fe y el entusiasmo con 
»que lo anunciaron como Mesías en el siguiente Pentecostes, si 
»no hubiera ocurrido en este intermédio algun conocimiento 
»lleno de estraordinario consuek», y especialmente, nn acon- 
wtecimiento que les hubiera convencido de la resurreccion de 

(1) Segunda á Timoth., 11,3, 7, 8 y 9. 

(2) Tercera secc., cap, IV., § 136. 

23 
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» Jesus cruciücado (1).»—Eu nuestro juicio, dice con gran 
razon M. de Coguerel, los cuatro volúmenes de la obra de 
Strauss dicen inflnitamente menos contra la verdad dei Cris¬ 
tianismo, que lo que dicen en pro dei Cristianismo las líneas 
que se acajban de leer escritas por un incrédulo como él. 

La resurreccion de Jesuchisto es iguaimente el primer he- 
cho atestiguado, el primer argumento de que se hacen cargo 
los demás apóstoles en su predicacion : «Dios lia resucitado á 
»este Jesus á quien os hemos anunciado, dice San Pedro, de 
r>lo cual somos todos nosotros testígos (2).» «No de oidas, ana- 
»de Grocio, sino por . todo lo que hemos visto , oido y tocado 
»respecto de su persona. Todos nosotros lo atestiguamos igual- 
»mente, sin que de ello reportemos otra ventaja que persecu- 
»ciones, golpes, cadenas y la muerte; por lo cual no teneísra- 
»zon en no creer nuestro testimouio (3).» 

Los sacerdotes y los propósitos ó encargados dei templo, 
irritados de que anunciaran los Apóstoles de esta suertela re¬ 
surreccion de Jesucristo, los prendierom Tenian tambien otro 
agravio contra ellos; el haber hecho un milagro en apoyo de 
su predicacion. Habiendo visto un cojo de nacimiento, que se 
situaba cada dia en la puerta dei templo, á Pedro y á Juan 
que entraban allí les pidió limosna. Fijando Pedro, con Juan 
los ojos en él, le dijo: míranos. Y el cojo les miró, esperando 
que le dieran algo. Mas Pedro le dijo: no tengo oro ni plata, 

(1) Tercera secc., cap. IV, § 137. 

(2) Hechos, II, 33. 

(3) ÂnnotadActa. 
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pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesocristo Nazareno, 
levántate y anda. Y oogiôndole la mano derecha, lo levantó, y 
al punto se afirmaron los pies y las piernas de aquel hombre. 
Y entró çon ellos en el templo delante de todo el pueblo, an¬ 
dando y saludandp y alabando à Dios. Por lo cual se reunieron 
en Jerusalen los Magistrados, los Àncianos y los Scribas, é 
hicieron comparecer ante ellos á los Apóstoles y les interro- 
garon sobre este suceso en presencia dei cojo á quien habian 
curado y que estaba allí como testigo. Entonces, lleno dei Espi- 
ritu Santo, les dijo Pedro: príncipes dei pueblo y Àncianos, 
sabed vosotros y todo el pueblo de Israel, que este hombre se 
halla en pie ante vosotros en nombre de Nuestro SeNor Jesu- 
cristo el Nazareno, A quien hábeis crucificado y á quien resu- 
citó Dios de entre los muertos. Este Jesus es aquella piedra 
que vosotros desechásteis al edificar, la cual ha venido á ser 
como la piedra angular; y no se ha dado á los hombres otro 
nombre bajo el cielo, por el cual debamos salvarnos. 

Yiendo, pues, la firmeza de Pedro y de Juan, y constán- 
doles por otra parte que eran hombres sin letras y dei vulgo, 
quedaron admirados... Yiendo tambien en pie y cerca de ellos 
al hombre que habia sido curado, no tuvieron nada que repli¬ 
car en contrario... Mandáronles, pues, salir fuera de la junta, 
y deliberaron entre sí, resolviendo limitarse á amenazarles por 
hallarse conmovido el pueblo con aquel prodígio. Habiendo, 
pues, vuelto á llamar á los Apóstoles, les intimaron que no 
hablaran ni ensenaran mas en nopabre de Jesus. Pero Pedro y 
Juan les contestaron: juzgad si es justo que os obedezcamos 
mas que á Dios; porque nosotros no podemos dejar de hablar 
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de lo que hemos visto y oido. Y despedidos los Âpóstoles, rin- 
dieron testimonio con gran valor de /a restírrecâioh dèt SeíIor 
Jesücristò (1). '• ; : . 

jYamos! jVamosl Que la incredulidad, que Ml Renan, 
queM. Scherer, que M. Havet■, que recontrèéü la -integridad 
histórica dei libro de los ffechos y delasEpístolasde San Pà- 
blo, espliquea todo esto segua su sentir . Que espliqtierila cor- 
relaciòn tan viva y tan enlazada de esta conduètá posterior de 
los Âpóstoles con las primeras escenas de la resurreòcion en el 
Evangelio. Que persuadan. al lector, que se persuadan á sf 
mismos que este conjunto de relatos y de hechósj tan perfecta- 
mente correlacionados y sostenidos en documentos múltiples y 
diversos, es mera leyenda; y de consigúiente , que ès leyenda 
la grande historia dei Cristianismo que brota de él con un cano 
tan lleno y tan vigoroso. 

Todo está en la historia lleno de Jesucriíto resucitado, el 
eual es el único que constituye el valor de Íbsucristo cruoifi- 
cado. El Crucificado no es la salud dèl mundo, sino porque 
triunfó de la muerte recibiéndola ; porque la dejó clavada á la 
cruz, resucitando. La Cruz esel signo de la victoria. Ella es, 
en el aniquilamiento y en la ignominia que representa, una 
divina ironia dei poder dei mal que triunfà en ella. jPor qué? 
Porque detrás de ella se levanta la gloria de Cristo triunfando 
de ese mismo triunfo dei mal; porque, por ella entramos Cris¬ 
to y nosotros en esta gloria «llevando despojados y cautivos y 
espuestos públicamente en espectáculo á los principados y po¬ 
testades infernales (ó de Ia muerte y dei mal) de quienes triun- 

(i) Hechos, cap. IV. ; 
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fó valerosamente en su propia persona ó por sa pasion y 
muerte. (1)» 

La Resurreccion, es, pues, el gran becho que se refleja so¬ 
bre toda la historia y la doctrina de Jesucristo, adquíriendo 
de esto mismo Ioda su importância y certidumbre, ó mas bien 
es ella la que les da esta certidumbre é importância. Asi es 
que se maniflesta y fulgura por do quiera. Por todas partes 
aparece á nuestros ojoS Jj&uíristo ■ reláoiiado; en los Evange- 
Iios, en los Hechos, en las. Epístolas, al tpavés de la vida y de 
la muerte de los Apóstolos, entre los testimonios de los confe- 
sores y de los mártires, al través de la fe dei gépero humano: 
itodo parte, tpdose lanza dei sepulcro 4p Jesucristo, el cual 
tiene por r testigo de su resurreccion la dei paundQl; 

(1) Ad Colos., II, J5. ; ' : : . , 
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CAPITULO XIV. 

LOS APÓSTOLES Y LA IGLESIA. 

Círcunscribiéndonos al cuadro de M. Renan, y reflriéndo- 
dos á nuestros Estúdios , donde bemos tratado estensamente 
este asunto (1), solo diremos aqui algunas palabras; pero es¬ 
tas palabras, serán, gracias á M. Renan, decisivas. 

Lo que acabamos de ver de los apóstolos, bastaria ya para 
apreciar su juicio con respecto á ellos. 

Debe anadirse, no obstante, que los barqueros de Genesa- 
reth que convirtieron al mundo, no hablaron solo á impulso de 
Ia sensacion que les causó el acontecimiento de laresurreccion, 
sino igualmente á impulso dei espíritu de Jesus , dei Espíritu 
Santo, que recibieron en el prodígio de Pentecostes y queque- 
dó como el inspirador de la Iglesia. 

Este prodígio que se refiere enlos Hecbos de los Apóstoles 
se nota mas en ellos, si cabe, que el de la resurreccion. Pre¬ 
ciso es que el Espiritu de lo alto descendiera sobre ellos y á 

(1) Véase el tom. III, cap. XII, De la Iglesia, y tom. IV, cap. VI. 
Esídbleeimiento dei Cristianismo, y cap. VIII. Estabüidad dá Cris¬ 
tianismo en la perpetuidad de su c onstitucion católica. 
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ellos, puesto que vemos cómo los inspira. El prodígio se nota 
mas aun en el resultado que en el medio, pues, en efecto, el 
resultado supone é implica el medio, y un medio efectivo, rea¬ 
lizado. Àhora bien, este prodígio dei resultado se halla á nues- 
tra vista. Es oiérto en verdad , por la conduota, por la predi- 
cadon de los Apóstolos, por sus escritos que tenemos en 
nuestras manos y en los que bablan con nosotros, que estos 
oscuros barqueros de un reducidó lago de la Judea llegaron i 
ser un dia los doctores dei mundo nuevo, y estos pescadores 
de peces, pescadores de naciones. 

jY no es e3to un prodígio? Seguramente y cual jamás lo 
hubo. 

iCómo esplicarlo? 

^Humanamente? Es impoeible. 

jPor la efusion de una inspiracion, de un aliento sobrena¬ 
tural? Asi es evidente; puesto que sentimos esa inspiracion que 
la vemos en ellos; puesto que babiendo salido de ellos, se ha 
propagado por todos los siglos y hasta el cabo dei mundó se han 
oido sus palabras: th omnen terram exivit sonus eorum (1); 
puesto que él mismo se anunció en ellos. 

Aqui se hace palpable el objeto de la fe. Para verlo de¬ 
mostrado por el prodígio, no se trata ya de creer en los He- 
cbos de los Apóstoles, cuya historia es indudable; basta tomar 
un Nuevo Testamento, abrirlo, y leer las Epístolas de San 
Pedro, de San Juan y de San Judas, y finalmente, la epístola 
de Santiago que á los ojos de toda crítica filosófica y aun lite¬ 
rária, eclipsaria ã Platon, si no la hiciera superior á com- 
(1) Salm. XVIII. 
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paracion semejante Ja superioridad dei espbritu que reapira ea 
ella. .. i ,..!ü *;*• 

. Si busco otra esplicaoiou distinta que la. bajada de.esleJEsi- 
pfritu sobre loaApdstoles, no me ea posibles imaginaria. .< 
PeroM. Renan viene pn mi auxilio.ádarnos wna esplieacion, 
haciepdo tambiea con esto el oficio dei argameutante que solo 
presenta objeciones para procurar la gloria de resolverias; 

Aqui ni aun habrá nada que resolver; bastará esponer. < 


Pero en primer lugar, jquiénes fueron primjtivamente los 
Apóstoles? v . ..■ 

Fueron, «una buena gente... Entre ellos no babia pene- 
»trado nada de lo que entendemos por civilizacion.,.. familias 
»de pescadores que formaban una sociedad dulce y ap^ci- 
»ble ; (l).»—«Todos aquellos de quienes se sabe algo, habian 
«comenzado siendo pescadores. En todo caso, ninguno de ellos 
«pertanecia á unaclase social elevada. SoloiVIatçp ó Revi ha-? 
»bia sido publicano; pero aquellos á quienes se daba este nom- 
»bre en Judea, no erancomo los llamadps asi en Roma todos ca- 
«balleros romanos, sino agentes de estos, empleadps. de baja 
«estqfe.. • Estas pobres gentes, relegadas de la sociedad eoirmn 
«tenian que formar otra sociedad apartp reunióndose entre 
«si (2)... Tal era el grupo que rodeaba á Jesus A orillas dei 
«lago de Tiberiades. En él se hallaba, representada laaristo- 
«cracia por un publicano, por la mujer de : ua Intendente; El 
«resto se componia de pescadores y gente sencilla. Su igfto- 

. (1) Vida de lestà, p. 147-1Í8. 

(2) ld.,p. 159, 160, 161. - 
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»rançia< era; estremada!, mran débiles de espíritu, ycreianent 
«espectros, y en apáricíones. Ni ün Solo elemento de çáltüra 
«helénica habiapenetrado ôn■Oste primer cenáculo; y era rouy 
«incompleta sn-ellos la itótrubciofi judáiea. (i).» 

Hé aqui aquellos que.reunió Jesücristo, ó mas bien que 
esoogióy p&n. llevâr la nüevá luz por toda la tierrá. «No es 
«posible dudar, dico M. Renan, quenoeMgieraél mismoen- 
«tre.sus dfacipuloB, áaquetlos â qtíienes se llamabaporesoe- 
«lenciàloswapófltotes» 0 «losdoce (2)*»—-El mismoselode- 
cia: Yo os he escogido y os he destinado para quo ra- 
yais... (3). Y San Pablose complace ea hacer resábareste 
plan de laSabiduriacelestial, que «eligióâlos flaeosdelmun- 
»do para confundir á los fuebtes, y álas cosas vites y despre- 
«ciables dei mundo y á aquellas que eran nada,'para destruir 
«las quasop alparecer mas grandas (4)j«! ■ ■ 

Estas imismas.pobres gentes soa dé quiénes mos dice des- 
puesM. Renan: «Mateo fue çl YLetíòfónte dei Cristianismo nâ- 
«eiente(5).>—Juan fue et biógrafo de Jesbs, como Plafoh lo 
«fué deSócrates (6). Pedro fue, en este grupo de discípulos 
»privilegiados^aquelaquienconfló Jesns, el cuidadode propa- 
«gar su obra (7).» [Pálidas asimilaciones! $üé som, eneflec- 
to, qué fueron XenofotíteyPlatony elmisnkr Sócrates, oom- 

(.4 ), Y$a de Jesus, p. 16*. 

(2) ld., p. 490.' 

(3) Juan, XV, 16. ' ! . 

,(4) , Cfiriirth.,'!> 27,28.- \ 

(5) Vida de Jesus. p. 452. 

(6) ' fd., p. 156, 457, 

(7) Id., p. 294. 
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parados oon los Apóstolos, conjuanel.pescador, que llegó á 
ser elAguila do Patbmos y queurrebató de entusiasmo^ por 
la sublknidad do su vuelo, & los mismos platómcos? 

Voamos abora, cómo so verificó en eitos esta prodigiosa 
transformaoion. 

En primer lugar, nofue ni un dosarrollo desu naturaleza, 
ni un aocidente imprevisto de la inspiracion. Para testificar 
bien Jksuqusto que él era su autor y dispensador supremo, se 
la predijo ouando era mayor su ignorância y su oeenridad. 

M. Renan oonvieno en ello. 

«Su plan era, dice, aplazar las grandes pruebas para 
«despues de su muerte; no revelarse completamente sino á sus 
»discípulos, confiandoles el euidado de demostrarle mas ade- 
»lante al mundo (1).» 

jConflar á estos pobres ignorantes que solomanejaron has¬ 
ta entonces redes el ouidadode demostrar al mundo de aquel 
tiempo, al mundo de losNerones y de los Calígulas, la doctri- 
na de Dios crucificado, que ellos mismos no comprendian en¬ 
tonces de modo algunol jCómo podia ser esto?—Es una lo- 
cura concebirlo, sino es un milagro ejecutarlo, é implica una 
asistencia milagrosa. 

Por esto, diee M. Renan, fiel narrador en todo ello de la 
historia evangelista: «el Espiritu Santo enviado por el Padre 
nles ensenará toda verdad y atestiguara las que él mismo habia 
«promulgado. Jesus se valia para designar este Espiritu de la 
«palabra Paráclito , que parece baber tenido en su mente Ia 
«signiflcacion de «abogado consejero» y â veces la de «intér- 
(1) Vida de Jesus, p. 291 j 292. 
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»prete de las celestes verdades,» ó bien, la de «doctor encar- 
ngado de revelar à los hombres los mistérios todavia ocul- 
»tos (1)...» Que no preparen su defensaal verse arrestados y 
wconducidos ante los jueces; el abogado celestial les inspirará 
»lo que deben dedr. £1 Padre les enviará de lo alto su Espiritu, 
»que llegará á ser el principio de lodos sus actos y él direotor 
»de sus pensamientos, su guia al través dei mundo (2).» 

Todo esto es perfectamente lógico. Lejos de ser difícil de 
creer el prodigio de esta asistenoia sobrenatural, sirve de auxi¬ 
lio para comprender el prodigio patente de la trasformacion de 
los Apóstoles y dei buen êxito de su mision. Nosotros espera¬ 
mos el acontecimiento de Pentecostes tal como se refiere en lós 
Hechos, mas que lo espera la fe de los Apóstoles. Esta fe fun¬ 
dada en la resurreccion era ya racional; pero la nuestra, fun¬ 
dada además en la grande historia de làconqüista dei mundo 
por los Apóstoles, no es ya fe, es la razon misma que reclama 
en cierto modo el prodigio de Pentecostes , como esplicacion 
necesaria dei de la conversion dei género humano. 

Es cierto que de ello resulta, que Jesucristo, que predijo 
y envió esta asistencia, obrando asi la conversion dei mundo 
con doce marineros, es Dios; jpero qué hacer y cómo sustraer- 
nosde ello? Si fuera artículo defe, lo comprenderia; pero es 
artículo de razon, como todos los demás fundamentos dei Cris¬ 
tianismo. Y iquión quiere sacrificar su razon? Es preciso ser 
libre pensador para ello , y llevar la incredulidad hasta la cre- 
dulidad mas bonachona. 

(i) Vida de Jesus, p. 298. 

(2; Id., p. 310. 
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.. • Véase si no.. 

_ «Jesus, : dice M. Renan,anuacjó á su discípulos un bau- 
«tismo de fuegoóinteligência... bautismo que estos creyeron 
«recibir undia, despues de la muerte de Jesus, en forma de 
»un gran viento aoompaãado de lenguas dç fuego (1).» 

M. Renan no cree en estas lenguas 6 mechas de fuego. Es 
muy libre enno crer; penoentonces fuerza es que nos espli- 
que de otra suerte la trasformacion de los Apóstoles. Hácelo en 
efecto; pero jcómo? Creyendo y.proponiéndonps creer en otra 
lengua 6 llama, en otro prodígio, ó masbien en una patente 
simpleza que ofende á la razon otro tanto como la satisface la 
comunjoaoion dei espíritu de Dios. 

Despues de baber mostrado, en efecto, la crasa ignorân¬ 
cia de lospescadores gableos, cree baber rechaçado el argu¬ 
mento que se atza coptra la incredulidad, con giros y rasgos 
de'pluma, de esta suerte:—-«El hermoso clima de Galilea 
»(este mágico clima que ha fonpado á Jesus y al Cristianismo) 
«convertia la existência de estos honrados pescadores en deli- 
»cioso y perpétuo encanto: No es fácil figurar se la embriaguez 
«de una vida .que se desliza de este modo á la faz dei cielo, el 
«dulce yvi vo entusiasmo que produce esteinfinito contacto con la 
«naturaleza, los suenos de esas noches que se pasan á la clari- 
«dad de las estrellas, bajo una bóveda de azul de contínua tras- 
«parencia. Los claros y dulces ojos de aquellas almas sencillas 
«contemplaban al universo en- su ideal ortgenjel mundo reveló 
quizá sus mistérios à la conciencia divinamente lúcida de ague- 

(1) Vida de Jesus, p. 297, 298. 
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»llos seres diehasos, cuya púreza de oorazon les mereció un 
"dia ver á Dios (1).Ahteriormeifte M. Renan habia salido al 
encuentro dé la dificultad oon esta-fraser «Podemos figuramos 
»á estas buenas gente&bastanté parecidas 1 2 3 à las de las mejores 
1 wpoblaciones dei Líbano, pero còn el dm que notienen estas, 
»de dar grandes hombres ($).» 

Hé aqui, pues, cómo-se propone â nuestra oredulidad, que 
«1 clima de la Galilea hizo, cotí su dtílóe y wvallama, y con 
el rfon de sus poblaciones de dar hombres grandes, deSimon, 
de Juan, de Santiago y de otras simples gentes .hasta el ftü- 
mero de doce, los conquistadores .evangélicos dei universo. 

Creed en esto, y quedareis á esta sola costa, es decir, á 
costa de vuestra razon, libres de la fe. 

Pero esta razon no permite tal clase de burlas ; sino que 
pregunta cómo esta llama y este don de la ! Galilea, natural¬ 
mente fecundo en grades hombres, no produjo mas que doce 
entoda la serie de los tiempos. Pregunta cómo produjo á un 
tiempo mismo estos doce'hombres, y cómo es que fueron pre¬ 
cisamente los Apóstoles. Pregunta cómo tardaron estos gran¬ 
des hombres en llegar á serio, habiendo sido gente tan sen- 
cilla durante toda la vida de Jesücristo, y cómo no se des- 
arrolló basta mas tarde (5) la personalidad de este hombre 
estraordinario que imprimió tan vigoroso giro al Cristianis¬ 
mo naciente, como dice de Juan M. Renan. Pregunta cómo 
es que este singular mas tarde es preoimamente el tiempo en 

(1) Vida de Jesus, p. 165. 

(2) Id., p. 149. 

(3) Id., p. 156. 
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que predijo Jesucristo que aconteceria esto, y en el que colocau 
los Apóstoles el acontecimiento sobrenatural á que hacen re¬ 
montar su saber.—Pregunta cómo es tambieu que precisa- 
mente , coando dejaron el clima inspirador de Galilea, fue 
cuando llegaron á ser grandes hombres, y cómo lejos de su 
pais, en Jerusalen, en Àntioquia, en Corinto, en Efeso, en 
Atenas, en Roma, entre los filósofos, ante los magistrados, eu 
medio de las muchedumbres enemigas, bajo el hacha de los 
verdugos, solamenteentonces fueron tanilustrados, tan supe¬ 
riores, tan persuasivos y tan intrépidos.—Pregunta si la espre- 
sion d e grandes hombres aplicada d gentes tan inferiores y su¬ 
periores á este carácter, no acusa por sí sola, con su impropie- 
dad y su disonancia, à la incredulidad que rebusa ver en ellos, 
órganos naturales de la revelacion.—Pregunta en fin, cómo 
estos mismos bombres do claros y dulces ojos, de conciencia 
divinamente lúcida, á quienesles mereció la puresa de su co- 
razon un dia ver á Dm, nohabian de haber sido mas que una 
cempania de farsantes, flngiendo inspiracion y don de lenguas 
y cómo babia de haber sido todo el universo y seria aun en el 
dia víctima y objeto de esta farsa. 

Esto es todo lo que pregunta la razon á vosotros sus pre¬ 
tendidos apóstoles, que no haceis mas que sobornarla y á quie- 
nes ella principia en fin á conocer., 

La razon ba elegido ya entre los apóstoles de la fe y los 
apóstoles de la incredulidad. 

M. Renan babia poco de la Iglesia en su libro. Sin embar¬ 
go, lo que dice de ella, debe recogerse como confesion. 
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«Jesus, dice, echacon gran seguridad de miras las bases 
»de una Iglesia destinada á durar mucho (1). Los doce, for- 
«maban un grupo de discípulos privilegiados en que guardaba 
«Pedro su primada enteramente fraternal, y al cual confló 
«Jesus el cuidado de propagar su obra (2).» 

No se puede espresar mas exactamente:— la iustitucion y los 
destinos de la Iglesia; la primada pontificia;—y en fln, la di- 
reccion suprema conferida, adherida à esta primada. 

Anadiró que nò hay cosa mejor ideada, á no admirarse 
de esa maravilla que presenta la Iglesia subsistiendo y resis- 
tiendo en su debilidad natural, despues de diez y ocbo siglos 
de asaltos, si es que no se ve en ella la fuerza misma de Dios. 
Cuando la incredulidad cree poder negar lo sobrenatural, no 
deja pasar un mosquito ; cuando está sobrado manifiesto, se 
traga un elefante.* 

M. Renan confiesa ó reconoce igualmente la tradicion. 

«Jesus confiaba á los doce evidentemente secretos que les 
«prohibia comunicará todos... Lo cierto es que tenía para los 
«apóstolos ensenanzas reservadas (3)... Inútil parece observar 
«cuán lejos estaba dei pensamiento de Jesus la idea de un libro 
«religioso que contuvieraun código y artículos de fe. No sola- 
»mente no escribíó, si no que era oontrario al espírito de la 
«secta naciente laproduccion dé librossagrados... En un prin- 
«cipio no tuvieron los Evangelios sino un carácter privado y 
«una autoridad mucho menor que Ia tradicion (4)... Trataba 

(1) Fida de Jesus, p. 290. 

(2) Id., p. 291. 

(3) Id., p. 291 y 292: 

(4) Id., p. 299. 
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,»de «stablecer siempre como principio ;que sos apóstoies eran 
..#41 mismo(l).»: 

,. Sin embargo, M. Ren&n no admite que bubiese enla en- 
senanza de Jesus rastro 6 seõal alguna de moral aplicada, ni 
teologia alguna, ni ningunsímbolo ni ningun,Sacramento. 1 

Pero contra semejante negacion,se levantan todos los tes- 
tos evangélicos.. . 7 

En ellos se ve y se lee manifiestamdnte. 

La Trínidad en la nocion tan multiplicada det Padre, dei 
Hijo y dei Espiritu Santo, y su intervencían diitinta y una en la 
obra de la salvacion humana. El Padre que envia, el Hijo que 
se ofrece y que viene, el Espiritu Santo qne dèbe venir: los 
tres manifestados sensiblemente en el Bhiitismo.de Jesocristo, 
donde el Padré proclama en élal Hijo de sus /complacências, 
y donde el Espiritu Santo desciende sobre él eú figura de pa¬ 
loma (2). : 

La Encarnacion, en la angélica esoena de ia. Amnciacion 
y en la sublime genealogia dei Verbo kecho carne (3). 

La Redencionm todos aquelios pasajes en que habla el 
Salvador de su sacrifício en términos de espiacion universal, 
segun los cuales lo habjan anunciado las profecias, y en que 
llama á su sangre la sangre de la nueva Aliansa que debe der¬ 
ramar se por la remision de los pecados (4). 

La Resurreccion de los muertos, en estas palabras de aquel 
oue se anunciaba ser la Resurreccion mismn. «Todos los que es- 

1) Vida de Jesus, p. 294. 

(2) Marc., 1,10.—Juan, I, 32. 

(3) Luc., I, 26.—Juan, 1 y 14. 

(4) Matli., XXVI, 28.—Marc., XVI, 24. . 
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»en los sepulcros oirán la voz dei Hijo de Dios, y los que bu- 
»bieren hecbo obras buenas, resucitarán para la vida, mas los 
»que las hubieren hecho malas, resucitarán para la conde* 
«nacion (l).n 

El Juicio, en aquelgran Tribunal en que «viniendoel Hijo 
»del Hombre revestido de su magestad y todos losángelescon él, 
»se sentará en el trono de su gloria, y se congregarán delante 
»de él todas las gentes, y separará los unos de los otros, como 
»un pastor separa las òvejas de los cabritos (2). 

El Paraiso, en el que hace entrar Jesus al morir al buen 
wladron y que es ese Reino de Dios preparado para sus escogi- 
»dos desde el orfgen dei mundo (3). 

El Infierno, representado con tanta frecuencia bajo la 
»terrible imágen de aquellas tinieblas esteriores donde habrá 
»llantos y rechinar de dientes, y de aquel fueho eterno inestin- 
»guible, preparado para el diablo y sus ángeles (4). 

El Bautismo, «id y bautizar á todas las naciones en el 
»nombre dei Padre, dei Hijo y dei Espíritu Santo (3).» 

La Confesion, «Aquellosáquienesremitiéreisóperdonáreis 
»los pecados, les serán perdonados, á aquellos á quienes se los 
wretuviéreis, les seránretenidos.—Lodas las cosas que atáreis 
,»ó desatáreis sobre la tierra, serán atadas ( ó desatadas en el 
»cielo. (6).» 

(1) Juan, V, 28 y 29. 

(2) Manth., XXV, 31, 32. 

(3) Luc., XXIII, 43.—Math., XXV, 34. 

(4) Luc., XIII, 28.—Math., VID, 12; XXV. 34. 

(5) Math.. XVIII, 19. 

(6) Math., XVIII, 18. 

24 
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La Eucaristia, «Tomad y comed, éste es micuerpo, tomad 
-»y bebed, esta es mi sangre.—Mi cuerpo es verdaderamente 
«vianda, mi sangre verdaderamente babida: baced esto en me- 
«moria mia (1).» 

El Orden, «En ese poder privilegiado de bautizar, de per- 
j>donar los pecados, de bacer conmemoracion de la cena, y en 
o>el de instruir á las naciones y ensenarles á observar todo lo 
«que habia ordenado Jesucristo.» 

El Matrimonio, cuya indisolubilidad se restablece por el 
plan primitivo de la creacion, con estas palabras: «No separe 
n>el bombre lo que Dios unió.» 

Forzoso nos es concretarnos, y esta rápida esposicion de los 
testos evangélicos basta para dejar en su verdadero valor la 
asercion hecha tan á la ligera por M. Renan. 

Los Àpóstoles divinamente inspirados; la Iglesia asistída de 
tm modo sobrenatural, la fuente evangélica de sus ensenanzas 
y de sus sacramentos; todos estos puntos de nuestra fe, están 
pues vèngados, y su verdad resulta de un medo patente y bri- 
llante de las confesiones ó de la impotência de la incredu- 
lidad. 

(1) Luc., xxn, 19. 
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CAPITULO XV. 

LA VIRGEM MARIA, MADRE DE DIOS V MADRE DE LOS 
HOMBRES. 

La Encarnacion es el dogma inicial dei Cristianismo. Los 
demás mistérios, el Apostolado, la Eucaristia, la Muerte, la 
Resurreccion y la Ascension dei Hijo de Dios, son solo el des- 
envolvimiento y la consumacion dei desígnio que comenzó des¬ 
de entonces. En ella están todos contenidos; y al romperse 
sobre la Cruz, segun la ópinion de un Santo Padre, la vida 
dei Salvador, concebida en el seno de Maria, derramó ó difun- 
dió para la redencion dei mundo, el precio que ocultaba desde 
el principio. 

‘ Este precio traido dei cielo ba sido traido en Maria pero 
no sin Maria, por una operacion celestial, pero no sin su coo- 
peracion virginal, no sin el Fiat de su fe, de su amor, de su 
pureza inmaculada. 

La importância de la Virgen Madre se mide desde enton¬ 
ces por este mistério de los mistérios de que ella fue voluntá¬ 
rio y digno instrumento. El nombre de Hijo, que es la cuali- 
dad propia dei Redentor, y que es única en él como su per- 
sona, en sus dos naturalezas divina y humana; este gran título 

24* 
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de Hmo del Hombre que él se daba con preferencia aun al de 
Hijo de Dios; que lo llevó consigo á la gloria y que traerá un 
dia al Juicio final del universo, llama al de la Madre , al cual 
corresponde en la tierra, como al del Padre en los cielos. 
Refieja su magestad y sn gracia sobre esta Maternidad virginal 
que él implica, y á la cual comunica en la eternidad de su 
predestinacion como en la de su gloria, su soberana y mise¬ 
ricordiosa actividad. 

Todo el Cristianismo dogmático, evangélico é histórico, 
puede considerarseasi con relacion ã la humilde Maria, Madre 
de Dios y Madre de los hombres. Asi hemos tratado de demos- 
trarlo en los Nuevos Estúdios filosóficos sobre la Vírgen Ma¬ 
ria en el Plan divino ; La Vírgen Maria segun el Evangelio; 
y La Vírgen Maria viviendo en la Iglesia. 

Este asunto que la preocupacion racionalista ba relegado 
al dominio de las pequefias prácticas devotas, agota la con- 
templacion de la inteligência, otro tanto como se presta á la 
sencillez del corazon. Popular y sublime, fue en todo tiempo 
patrimônio de los sencillos y de los grandes ingenios; asi como 
tuvo siempre en contra suya los espíritus alambicados y à las 
medianias, «espíritus toscos y pesados en su pretendida suti¬ 
leza ,» como los llama Bossuet (1). 

Debia tener contra sí à nuestros críticos. Menospreciado- 
res de Jesucristo, debian serio de su divina Madre, y en esto, 
como en todo lo demás, debian fundar lo que atacaban. 

jAdmirable enlace de verdades de nuestra fe demostrado 

(1) Discursos á las religiosas de Santa Maria, en el dia de la fes- 
tividad de la visitacion de la Santísima Vírgen. 
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por sns enemigos! No paeden atacar à Jesucristo, sin atacar 
por una parte á Díos y por otra Ia maternidad de Maria; sin 
negar Io sobrenatural en su esencia y en su operacion. Esta 
operacion cuya sede y santuario es Maria; de donde se ba 
mostrado â nosotros el Invisible; se ha entregado á nosotros el 
Inaccesible; se ha hecho Díos con nosotros el Terrible, y 
donde el Verbo se hino carne y hábito entre nosotros; esta 
operacion, repito, en que ha descendido por Amor el Alti- 
simo hasta á revestirse con nuestra naturaleza decaída, pa¬ 
ra elevarse á los esplendores de su divinidad, y que es la 
fuente sagrada de donde se ha difundido y espaciado en el 
mundo lo sobrenatural, debia valer á Maria el honor de ser 
blanco de los mismos ataques que su divino Huo, y que Dios 
mismo. 

En esto se cumplió á la letra la profecia dei anciano Si- 
meon, cuando dirigiéndose á María , y anunciando que el Nino 
Díos seria blanco de contradiccion , anade: et tmm ipsius 
mimam pertransibit gladias, «y serás traspasada con el mis¬ 
mo cuchillo que à él le hiera,» con la espada de la calumnia, 
segun el sentido que tenia â veces aquella palabra entre los 
Hebreos, dice el sabio Grocio. 

Hé aqui, pues, que en una empresa cuyo objeto y cuyo 
medio es la negacion dei órden sobrenatural, la negacion de 
Díos y de toda religion en Jésccristo, es preciso comprender á 
María, implicaria en la misma impiedad y en la misma blasfêmia. 

Aprended en esto, semi-cristianos y protestantes, apren- 
ded dei impio y dei ateo, á no esduir á María dei culto de 
vuestra piedad y de vuestra fe. X 
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Y como si no fuese bastante este ataque comun á Maria, 
á Jesucristo y & Dios, para mostramos la relacion que nos la 
recomienda, nos seüala el enemigo los puntos particulares que 
deben motivar nuestro culto, dirigiendo á ellos su agresion, 
con el infalible instinto dei odio. 

Estos puntos son dos: 

1. ° La virginidad de Maria por la que aparece Madre de 
Dios. 

2. ° La parte que ba tenido en el mistério y en el testa¬ 
mento de la cruz, donde ha sido instituída Madre de los 
hombres. 


I. 

La virginidad de Maria no podia desatenderse por M. Re- 
nan. 

Si la hubiera dejado subsistir en su obra, hubiera dejado 
subsistir la divinldad de Jesocristo, y en esta, la Divinidad 
misma. 

En efecto: asi como era conveniente, dice Tertulíano, que 
naciera de la mujer el Hijo de Dios, para que en esto fuese 
Hijo dei Hombre; asimismo convenia que no naciera de la se- 
milla dei Hombre, no fuese que si era enteramente hijo dei 
hombre, no pareciera Hijo de Dios (1). 

Asi jadmirable economia! á la manera que la matemidad 
de Maria descubro la humanidad dei Verbo, asi su virginidad 
descubro la divinidad, y la armonía ó correspondência de la 
matemidad y de la virginidad de Maria, descubro la armonia 
(I ) De caro. Christ., XVin. 
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de la bomanidad y de la divinidad en Jesus. La Madre Virgeic 
testifica al Hombre Dios. 

*Por esto la Yirgen Maria ha sido en todo tiempo el escudo 
, y la espada de la fe cristiana contra todas las heregfas que se 
han dirigido á Jesucristo ; el argumento de dos filos por el 
cual ba tenido Ia Iglesia razon contra las sutilezas dei error. 
A. las primeras heregias que negaron la carne dei Verbo, se 
opuso lamaternidad de Maria; á las que negaron despues la. 
dirinidad de Jesucristo se opuso la virginal y celestial concep- 
cion por la cual se hizo carne; finalmente, á las que vinieron 
á negar la union personal en él de las dos naturalezas, se opu¬ 
so la maternidad divina de que era único fruto. 

Con todos estos títulos se ba acrecenlado en el mundo el 
culto de Maria como el paladion de la fe. 

M. Renan, pues, debia justificarlo una vez mas, atacando 
la divinidad de Jesucristo en la virginidad de Maria. 

Pero batido anticipadamente en sus predecesores, solo ha 
demostrado su debilidad y la fuerza de la verdad á que se ba 
esquivado. 

En el siglo IV, un tal Helvidio se granjeó un nombre irri¬ 
sório por la pobreza y la ignorância de los argumentos con que 
atacó la virginidad de Maria. San Gerónimo lo confundió pa¬ 
ra siempre, y desde entonces, católicos y protestantes, solo 
han recordado su empresa para despreciaria. —«Helvidio se 
nmostró sobrado ignorante, dice Calvino, diciendo que Maria 
»tuvo muchos bijos, por mencionarse en algunos pasajes â los 
«bermanos de Cristo. Ya bemos dicho, en efecto, que segua 
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Dcostumbre de los hebreos, se llamó bermanos á todos los pa- 
urientes (1). Anadamos & esto, qae el. Evangelio llama á los 
«hermanos de Jesus por sus nombres, como bijos de Maríar de 
«Cleofás, hermaua de Maria, madre de Jesus, y por consi- i 
«guiente, como no siendo á la letra masque primos hermanos 
«de Jesus.» 

Es necesariò ser sobrado ignorante para no saber esto, ó 
burlarse demasiado dei pbblico para callarlo. Asi M. Renan se 
acusa á si mismo sobre este punto. 

«Tenia, en efecto, Maria, dice, una hermana llamada tam- 
»bien Maria, que secasó con cierto Alfeo ó Cleofás y que tuvo 
«muchos hijos, que hicieron un papel importante entre los dis- 
«cípulos de Jesus. Estos primos hermanos tomaron el titulo 
»de hermanos dei Senor (2).» 

No obstante, M. Renan reproduce en su obra la tentativa 
de Helvidio. No puede resignarse con la virginidad de Maria, 
y su critica tan indócil como impotente, se replega ó enrosca 
en insidiosas maquinaciones contra esa planta virginal, de la 
que se ha escrito: Ipsa conterei caput tuum et tu insidiaberis 
calcaneo ejus (3). 

(1) Comment. sobre la armonía evang., p. 285. No solamente era 
uso entre los hebreos llamar her.mano por primo, sino tambien entre 
los griegos y los romanos. Quem Jesu fratrem id est consobrimjm, 
loquendi genere etiam Groeeis et Romanis noto, dice Grocio.—Hoy 
mismo, no eiiste en Rusia nombre para significar al primo y al primo 
hermano, etc. Se llama hermano á todos los próximos parientes. Para 
distinguir á los hermanos, propiamente dicbos, de los primos, se dice 
hermano de padre. 

(2) Vida de Jesus, p. 24. 

(3) Genes., III, 14, 15. 


Digitized by LjOOQle 



LA VIRGElf MAMA. 


377 


Prestemos nuestra atencion á este espectáculo, que aunque 
triste, es de los mas instructivos. 

«La família, dice M. Renan, bien proviniese de uno ó de 
vmuchos matrimônios, era bastante numerosa. Jesus teniaher- 
»manos y hermanas de los cuales parece haber sido el ma- 
»yor (1).» 

Hé aqui, pues, à la Madre de Jesus, despojada de esta 
aureola de virginidad y de casto aislamiento con su divino hijo, 
á la vista contemplativa y distante de José, tal como nos la 
hace adivinar el pincel de Rafael, inspirado por el Evangelio, 
eu tantas obras maestras, y trasformada en una madre de fa¬ 
mília â la manera de las de Greuze, que notenia aun el carác¬ 
ter de dignidad que los paganos realzaban en la esposa cuan- 
do escribian en su sepulcro: junivira! 

En apoyo de esta asercion , indica profusamente M. Re¬ 
nan, por medio de citas al pie de las páginas, los Evangelios, 
los cuales nunca han sido para él tau autênticos ni tan sa¬ 
grados. 

Sin duda para evitar que se le confunda comprobando los 
testos, ó por el conocimiento que se tiene ya de ellos, confiesa 
muy en breve, que estos pretendidos hermanos de Jesus, 11a- 
mados Jacob, José, Simon y Judas, hijos de Maria de Cleo- 
fás , hermana de Maria y de Jesus , solo eran primos herma¬ 
nos. Pero por de pronto, queda ya la mala impresion y esto 
ya es una ventaja. 

Despues, en la misma retractacion, se insinúa con refinada 
perfídia un ataque secreto, una confesion envenenada, diciendo 
(1) Fida de Jesus, p. 23. 
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en nota:—«En efecto, las cuatro personas que se dan 
»(Matb. XIII, 55; Mar. VI, 3), como hijos de Maria madre de 
» Jesus, Santiago, José, Simon y Jndas, vuehrená encontrarse 
»poco despues como si fnesen hijos de Maria y de Cleofás (1).» 

Que se dan como hijos de Maria , madre de Jesus |Y 
os atreveis á indicar los testosl j Estos testos en que no se en- 
cuentra ni la palabra de hijo, ni ninguna otra que baga la 
menor alusion á esta iiliacion ; en los que solo se les nombra 
hermanos de Jesus! |Y os atreveis á hacer decir asi al Evan- 
gelio, que estos hermanos eran hijos de Maria, madre de 
Jesus!!! —Denuncio este indigno procedimiento & la honradez 
dei lector. Es la teoria de la sinceridad de muchas medidas, 
practicada sin medida alguna. 

Y nótese bien todo lo culpale que bay en esta táctica, por 
todo el cálculo que encierra* 

No es solamente una mala salida de la confesion que se 
venga de la verdad por medio dei insulto, dejando en ella su 
veneno; es Ia preparacion de todo un gistema. 

M. Renan necesita que baya una dificultad respecto de 
estos primos hermanos de Nuestro SeSor y una dificultad gra¬ 
ve, para tener ocasion de introducir una conjetura. 

Ahora bien, no habria sombra de dificultad, si solonombra- 
se el Evangelio â los primoã hermanos de Jesus como hermanos 
de Jesus, cuando, designándolos por susnombres, dice queson 
hijos de Maria de Cleofás, hermana de Maria, madre de Jesus. 

Pero si el Evangelio diera estos mismos indivíduos, por 
una parte, como bijos de Maria de Cleofás, y por otra, como 
(i) Vida de Jesus, p. 24. 
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hijos de Maria, madre de Jesus, entonces habria ya diflcnltad, 
habria campo para la conjetura, matéria para la hipótesis, y 
esto es lo que ba querido, esto es lo que ha inventado y ma¬ 
quinado M. Renan. 

^Hay en Io que digo, engafio ó calumnia? 

Yeamos. 

«La hipótesis que nos proponemos,»—anade al punto, 
despues de haber dicho que las personas en cuestion se 
dan (Matth. XIII, 55, y Mar. YI, 3), como hijos de Maria 
madre de Jesus. —«es la única que resuelve la enorme difi- 
»cultad que se encuentra en suponer á dos hermanas, como 
nteniendo cada una Ires 6 cuatro hijos, que llevaron los mis- 
»mos nombres (1)...» 

iNo es esto proceder deslealmente cuando no bay una sola 
palabra en el Evangelio que dé á Maria ningun otro hijo mas 
que Jesus , y cuando Ia enorme dificultad de que cada una de 
las dos hermanas tuviera tres 6 cuatro hijos con iguales nom¬ 
bres, no es mas que una enorme falsificaciorii 

Desenmascarada asi la dificultad inventada por M. Renan, 
para introduoir su hipótesis, no es ya necesario examinar ésta. 

Sin embargo, no hagamos gracia de este exámeni 

Estando esta hipótesis modelada sobre la dificultad, y con- 
sistiendo ésta en la fábula de darse á una y otra de las dos Ma¬ 
rias por madre de tres ó cuatro bijos que tuvieran los mismos 
nombres, consisto la hipótesis en suponer dos series de hijos de 
estas dos hermanas, dos series de hermanos de Jesus; los 
unos primos hermanos suyos, con el nombre de hermanos; los 
(1) Vida de Jesus, p. 15. 
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otros, verdaderos bermanos suyos, siendo hijos verdaderos de 
Maria su madre. 

Es verdad que el mismo Evangelio que se opone á la difi¬ 
cultada no se opone menos á la hipótesis que la resolveria: que 
en ninguna parte se hacealusion alguna á la existência de estos 
verdaderos hermanos de Jesus, porque en ninguna parte se 
bace la menor alusion & la maternidad de Mama, sino es 
como Madre de Jesus, que es el hnico nombre con que se la 
designa. Pero M. ítenan no conoce mas dificultados que las 
que él inventa. «Todos (estos pretendidos verdaderos hermanos 
»de Jesus) han quedado enla oscuridad» dice:—«Su nombre 
»era desconocido.»—«Siempre han permanecido en la oscu- 
«ridad.» 

Pues entonces jqué es de vuestra hipótesis? 

No importa: los cuatro hijos de Maria de Cleofás dábanse 
(Matth. XIII, 55; Mar VI, 3), como hijos de Maria , Madre 
de Jesus, segun la invencion de M. Renan,—por lo cual, es 
preciso que haya tenido Jesus verdaderos hermanos.— Sola- 
mente que era desconocido su nombre. V lejos de oponerse 
esta oscuridad impenetrable de los verdaderos hermanos de 
Jesus, aun á los ojos de sus contemporâneos, â la hipótesis de 
su existência, sirve de apoyo á esta hipótesis, esplicando por 
qué no se les ha nombrado; mas aun, por qué se ha nombrado 
siempre en su lugar á los primos hermanos de Jesus: 

Creeis, queridos lectores, que me burlo de M. Renan, al 
prestarle esta lógica. 

De ninguna manera: él es quien mas bien se burla de vos- 
»otros. Hé aqui sus propias palabras: «Era su nombre descono- 
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»cido hasta el ponto de que, coando poneel evangelista en boca 
»de las gentes de Nazareth la enotneracion de los hennanos se- 
»gon la natoraleza (este segun la nafuraleza es pora invencion) 
»los hijos de Cleofás son los prímeros qoe se presentan ásu me- 
»moria. Habiendooido el evangelista llamar á estos cnatro hi- 
»jos de Cleofás, «hermanos dei Senor,» pondria equivocada- 
nmente sos nombres en lagar de los verdaderos qoe perma- 
wnecieron siempre oscoros (1).» 

i Oh incredulidad á qoe te ves redocida 1 ^cómo calificar 
ésta lógica y esta táctica? No lo haré yo, ni es esto necesario, 
porqoe me basta con esponerlo. 

A la asercion tan ponderada de qoe tenia Jesos hermanos y 
hermanas, ha anadido M. Renan «de los coales parece haber 
sido Jesos el mayor,» y despoes remite para esta palabra, ma- 
yor, á Matth, I, 25. 

Todo está calculado y combinado en el autor de la Fiáo de 
Jesus, hasta su circunspeccion. Acudiendo al testo evangélico 
que él indica, se lee, respecto de José y de Maria. «Y no la 
»conoció hasta que parió á su hijo primogénito.» Hé aqui cier- 
tamente un testo qoe parece prestarse á conjeturas é hipótesis 
contra la virgínidad de Maria, para un enemigo tan poco es¬ 
crupuloso como M. Renan. ^De dónde viene, pues, quesehaya 
limitado á esta simple insinuacion: «de loscuales parece haber 
sido el mayor?» 

Esto consiste en que el argumento que intentó sacar de 
este testo el antecesor de M. Renan, Helvidio, fue tan mal re- 
cibido, que ha juzgado prudente M. Renan no atraerse esta 
(i) Vida de Jesus, p. 23 y 24. 
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desventura; desventura tal, que es hasta temerário que M. Re- 
nan se arriesgue á esta simple insinuacion. 

Podria citar en apoyo de este parecer muchas autoridades; 
mas estando todas unânimes, me limitaré á una que no es sos- 
pechosa; es tambien la de Calvino. 

«À pretesto de este pasaje: Y no lo conoctó hasta que parió 
y) á skEíj o primogénito, dice, produjo Helvidio en su tiempo 
wgrandes turbulências en la Iglesia, porque quiso sostener con 
»él que no fue vírgen Maria, sino hasta su parto, y que des- 
»pues habia tenido otros hijos de su marido. San Gerónimo 
asostuvo con gran energia y constância la virginidad perpétua 
»de Maria, escribiendo sobre ella ampliamente. Pues bien, 
abástanos decir, que esto no tiene que ver con las palabras dei 
^Evangelista, y que es una locura querer deducir de este pasaje 
»lo que aconteció despues dei nacimiento de Cristo (1). Llá- 
umasele primogénito, mas no por otra razon, sino para que 
»sepamos que nació de una madre vírgen y que jamás tuvo 
»hijo. Dícese que no la conoció José hasta que hubo parido, lo 
»cual debe restringirse al mismo tiempo. El Evangelio no dice 
una palabra en cuanto á lo que ocurrió despues dei parto. Sa- 
»bido es, que segun el usocomun de la Escritura, estos modos 
»de hablar debe entenderse asi. Yerdaderamente es este un 


( i ) «La propia intencion dei Evangelista, dice Grocio, con perfecto 
«sentido, nos prescribe detenernos en este tiempo dei parto de que ha- 
»bla, no teniendo intencion su mente de otra cosa que de dar á cono- 
>>cer que José fue estrano á aquel suceso. Por lo cual, no tenia objeto 
«ninguno mencionar lo relativo á un tiempo posterior.» (Annot. in 
Matth. 
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upunto, sobre el cual no promoverá jamàs disputa hombre 
nalguno , ã no ser algun zumbon y testarudo (i).» 

Compréndese act uai mente, á un tiempo mismo, la reserva 
y la teoperidad de M. Renan, sobre este punto. 

Notaré yo ahora la afectacion con que ha escrito M. Renan: 
«(José murió antes que llegara su Hijo á hacer papel alguno 
público, quedando por ello Maria por cabeza de la familia, y 
asi se esplica por qué se llamaba á su Hijo las mas veces Hijo 
de Maria, cuando se le queria distinguir de sus numerosos 
homonimos!...» 

Esto da lugar á una reflexion que no solamente rectifica la 
de M. Renan, sino que demuestra plenamente la gloriosa im¬ 
portância de Maria. 

Aunque durante la vida de Jesucristo, haya sido velada la 
virginidad de su nácimiento por la paternidad adoptiva de Josef, 
es sin embargo notable, que se baile éste siempre en segundo 
término en Ias escenas en que figura (comprendidas admirable- 
mente en este punto por el arte cristiano) y que solo aparezcan 
en primer término el Nino con Maria su Madre (2). Asimis- 
mo, en esas escenas de la infancia de Jesus, en que se halla 
presente Josef, aparece la Yírgen Maria mayormente con ese 
brillo que reflejaba sobre ella la divinidad de Jesus y las adora- 
ciones de que era objeto por parte dei cielo y de la tierra. Y de 
aqui proviene que los Evangelistas llaqpen en toda la serie de la 

(,1 ) Calyino, Comment. sobre la armonía evangél., p. 4i.—Yéase 
todo el cap. VII de uuestra obra titulada: La Vírgen Maria segun el 
Evangelio, donde se trata á fondo todo lo concerniente á la virginidad 
de Maria. 

(2) Matth. II, 2.—XIU, 20, 21, etc. 
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divina narracion, & Jesus, Hijo de Maria, para indicar que 
era hijo solo de Maria, y & Maria, Madre de Jesus, para indi¬ 
car qne era Madre solo de Jbsus. Todo esto es tanto mas nota- 
ble, cuanto que se halla en oposicion con las costumbres anti- 
guas, segun las cuales era siempre eclipsada la madre por el 
padre, y la mujer por el marido. 

Asi, M. Renan que hubiera tenido tanto interés, segun su 
sistema, en representamos á Jesus en estas escenas de su in¬ 
fância, en que se hubiera desmentido la virginidad de Maria 
por la paternidad de Josef, las ha esquivado y suprimido todas; 
y ciertamente solo las ha esquivado y suprimido porque le des- 
mentian. 

Es verdad que dice en un pasaje: «Solamente despues de 
la muerte de Jesus, adquiere Maria una gran consideracion, y 
tratan los discípulos de mostrarle su adhesión» (lo cual es his¬ 
tóricamente falso, puesto que no se menciona á Maria despues 
de la muerte de Jesus, sino una sola vez). Pero se desmiente 
él mismo con esta nota: «Comp. Luc. I, 28; II, 35, que im¬ 
plica ya un gran respeto á Maria (i).» 

Un gran respeto , jyo lo creol jRespeto dei Àngel, respeto 
de Isabel, respeto de Juan Bautista, respeto de Josef, respeto 
de los Pastores, respeto de los Magos, respeto de Simon, res¬ 
peto de Jesus y de Dios mismo! Esto es lo que aparece en to¬ 
das estas grandes escenas, en todos estos sublimes y conmove- 
dores mistérios de la Anunciacion, de la Visitacion de Ia Nati- 
vidad, de la Adoracion de los Magos, de la Purificacion, de Ia 
Huida à Egipto , de Jesus encontrado entre los Doctores, de 
(3) *Vida de Jesus, p. 154. 
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sn sumion á Maria daraote treinta aftos, y dei gran mílagro 
de Caná donde anticipó la manifestacion de su divinidad en fa¬ 
vor suyo. 

(fConcibese que M. Renan no consagre en una Vida de Je¬ 
sus, & todos estos grandes acontecimientos, mas que esta nota 
al pie de una página: Comp. Luc. 1,28; II, 35, lacual im¬ 
plica ya un gran respeto hácia Mariaf fConcíbese que des¬ 
garre y baga desaparecer asi la mitad dei Evangelio, sin dar 
sobre esto esplicacion alguna? 

Seguramente hay una, y parece á las claras en el mismo 
cuidado que pone en ocultaria; y es el testimonio patenté que 
da el Evangelio á. la virginidad, á la maternidad divina de 
Maria. 

El, Evangelio mismo lo declara: «Todo esto sucedió para 
»que se cumpliera lo que dijo el Senor por el Profeta que dice: 
y>Hé aqui que ma Vírgenconcebirá y parirá un hijo, á quien 
vdarán el nombre de Manuel, que significa Dios con nos- 

»OTROS (1).» 

»Tal vez, dice M. Renan, hubiera sabido reconocer desde 
«entonces una mirada sagaz, el gérmen de los relatos que de- 
»bian atribuirle un nacimíento sobrenatural, ya en virtud de 
»esta idea muy divulgada en la antigüedad, que el hombre es- 
»traordinario ósuprerior no puede nacer de las relaciones co- 
»munes entre ambos sexos; ya para responder áun capitulo mal 
«interpretado de Isaias, donde se creia leer que el Mesias na- 
»ceria de una Yírgen... (2).» - 

(1) Matth., I, 22. 

(2) Vida de Jesus, p. 241. 

25 
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Aqui ]& mimda sagaz seria siagularmente miope. No es 
cierto que a&creyera /err eaelcaídtuloiadioado de,Isaías, que 
naceria el Mesias de una Yirgen. Se leia muy claramente lo 
que se hallaba escrito congran claridad en hebreo y traducido 
en griegp por los setenta -.—«Dios mismo os dará, un prodígio: 
«vçdloaquí; Una Virgen concemra t parira un Huo que se 11a- 
j>mará Dios con mosotros (1).» Hijo de la Yirgen de quien dice 
el Profeta un pooo mas adelante: «Ha nacido un parmlito 
»para nosotros y se nos ha dado un hijo que se llamará... 
»Dios ( .. (2).» 

Yse entendia, claramente esta profecia dei Mesias, mucho 
ante? de la venidade Jesucristo (3). 

Y por otra parte, ademàs de la aplicacion directa de esta 
profecia á Jesucristo, al prinoipio dei Evangelio de San Mateo, 
senala como con el dedo el cumplimiento de esta profecia el An- 
gel de la Anunciacion en San Lucas, con estas mismas pala- 
bras de Isaías que dirige á la Yirgen Maria: Hó aqui que con- 
«cebirás y parirás un hijo que se llamará el Hijo dei Altisimo.» 

Y cuando aimos, despues de.esto, esclamar en alta voz á 
Isabel inspirada por. Dios, al ver á Marfa: «Bendita eres entre 
»todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. ^Y de 
»dónde puede provenirme el honor, de que la madre de mi Se- 
wnor se digne visitarme?» i Duando olmos â la misma Maria 

(1) Isaías, cap.VIÍ, 14. 1 2 3 

(2) Id., cap. IX, 2, 6. 

(3) Paráfrasis caldáica de Jonathamben Huziel,—el Medraschrab- 

ba, sect. Debarim, foi. 287, col. 3;—el lib. Beríkira, foi. 41 vuelto, 
edil. de Amsterdam, 1760. ■ - * 
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inspirada por el Verbo que lleva en sn seno «glorifioar al Sefior 
»por haber hecho en ella su poder grandes cosas, y por lo cual 
»la proclamarán bienaventurada todas las generaciones fotu- 
»ras;»—coando vemos á Maria asociada de una manera tan 
privilegiada á Jesus en las glorias de la Epifania y en los do- 
lores de la Presentacion ;—cuando, en fin, para abreviar, 
leemos en el principio dei Evangelio de San Juan, aquella su¬ 
blime genealogia dei Vbrbo hecho carne, saliendo de Dios de 
toda eternidad y naciendo de Maria en el tiempo;—jcómo no 
ver claramente, que á no repudiar el mas bello enlace proféti¬ 
co é histórico que puede verse, es preciso honrar en Maria á la 
Madre Vírgen dei Hijo de Dios? 

«Honremos, pues, juntamente, con la distincion oportuna, 
dice Bossuet, al Hijo de la Vírgen y â la Vírgen Madre, pues- 
to que el Hijo de la Vírgen es el Hijo de Dios, y que la Madre 
Vírgen es Madre de Dios; reconozcamos en estas dos palabras 
Madre Vírgen, é Hijo dela Vírgen, lacorrelacion mas bella 
que puede concebirse; adoremos á Jesucristo como verdadero 
Dios; pero confesemos al mismo tiempo, que lo mas próximo 
que existe á él, es aquella á quien se dignó acoger por madre 
suya, al tomar ól la natusaleza humana (1).» 

flé aqui lo que hace estallar el ataque de M. Renan. 


II. 

No hace resaltar menos en Maria Madre dé Dios el minis¬ 
tério de Madre de los hombres. 

Este ministério le fue conferido por Jesus al morir, quien 
(1) Esplicacion de la profecia de Isaías. 
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legó su Madre á la humanidad, eu aqaellas memorables pala- 
bras que dijo á Maria y á San Juan: «Mujer, ve ahí á tu bijo; 
»—Hijo, ve ahí á ta Madre.» 

M. Renan acusa ó revela tambien la importância de esta 
investidura, por la moléstia que le causa y por los médios que 
emplea para negaria. 

«Si hemòs de creer á Juan, dice, estaba Maria, Madre de 
Jesus, al pie de la Cruz, y viendo Jesus reunidos á su madre 
y á su discípulo querido, dijo â este: «Ye ahí á tu Madre,» y á 
aquelia: «ve ahí â tu hijo.» Pero no se comprende cómo es que 
los Evangelistas sinópticos que nombran á las demás mujeres, 
omitieran hablar de ésta, cuya presencia era un rasgo tan in- 
teresante. Hasta la suprema elevaoion dei carácter de Jesus, 
Ince iavero3Ímii este personal enternicimiento, en el instante 
en que, preocupado únicamente de su obra, no existia ya sino 
para la humanidad (1).» 

Y despues advierte, en nota, por una parte que Lucas pre- 
dijo á Maria que le «traspasaria el corazon una daga de dolor; 
»pero que esto se esplica tanto menos, cuanto que omite pre- 
» sentar á Maria en la cruz,» y por otra parte dice que Juan 
winventó esta escena solo para darse importância. «La gran 
«consideracion de que gozaba Maria en la Iglesia naciente le 
»indujo sin duda á pretender que la habia galardonado Jesus 
»con este glorioso depósito, que le aseguraba una especie de 
»precedencia sobre los demás, y daba á su doctrina una auto- 
nridad elevada.» 

No discutiré en si misma esta baja imputaoion que no se 
(1) Vida de Jesus, p. 422 y 423. 
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baila autorizada por nada, que es recbazada por todo el carác¬ 
ter de San Juan. 

Escoger al Apóstol de la caridad para oonvertírlo en ua 
artífice de egoísmo, sin dar un solo indicio de semejante de- 
gradacion, es presentarle muy desfavorablemente; es testificar 
asi toda la fuerza y toda la trascendencia de la verdad que re- 
duce á su agresorâ esta miséria. 

El mismo M. Havet se niega á creer en esto: «si se pre- 
sentan asi las cosas, dice, es fuerza suponer que mintió tam- 
bien Juan, y esto dei modo mas atrevido y mas fácil de com- 
prender.» 

Pero es verdad que M. Havet puede ser magnânimo á poca 
costa: no hay mas que enunciar sin probarlo, loqueptensa, 
que Juan no escribió nada, que ningun companero de Jesus 
«scribió nada, que no bay Evangelio autêntico. Esta cómoda 
negacion lo simplifica todo, y en especial la presente diflcul- 
tad. «Todo es sencillo dice, para quien admite que no es Juan 
quien babla aqui, sino su escuela, etc. (1).» Sencillo, en efec- 
to, pero demasiado sencillo. 

Sin embargo, M. Havet entra á la manera que M. Renan, 
en otro sistema, para negar la escena dei Calvario, aquel Sta- 
sat Mater que cubre con una sombra à la crítica; y aun llega 
á generalizado á todo lo que se refiere á Maria. 

Este sistema consiste en sacar, de las diferencias quepre- 
sentan entre si los cuatro Evangelios en lo relativo ã la Madre 
de Jesus, un argumento contra la importância que le atri- 
buyen. 

(1 ) Revista de amlos Mvrtdcs de l.°de agosto de t£63, p. LÍ7. 
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La critica toca aqui ono de los puntos que convencen con¬ 
tra ella de la verdad evangélica en lo relativo á Maria, y en- 
teramente decisivo en lo concernientè 4 la escena dei Síabat. 

Y en efecto. 

•No se tachan de contradieoiones las diferencias de qae se 
habla. No se quiere decir ni aun que sean diferencias; esto es, 
que lo que dice el uno diflera de lo que dice el otro sobre un 
raismo punto. Quiere decirse solamente que el uno calla lo que 
reQere el otro; que no habla San Lucas dei Síabat de que ha¬ 
bla San Juan, ni San Juan dei Pertransivit gladias, de que 
habla San Lucas. Asi, M. Havet hace notar que San Marcos no 
preconiza en nada áMarta, y hasta reflere las palabras de Je¬ 
sus que la deprimen; que San Mateoal aplicar la profecia Ecce 
Virgo concipiet 4 Maria, presenla por primera vez como so- 
brenaturales la concepcion y el nacimiento de Jesus; que aldes- 
arroll&r San Lucas la legenda, es lo único que reflere la Anun- 
ciaoion, la Visitaoion, la Presentacion, el ballazgo de Jesus 
entre los doctòres, y no obstante dice cosas que achican y 
eclipsan despues enteramente á Maria; y en fin, que San Juan, 
que, por rasones que no son de este lugar, dice M. Havet, no 
dice nada relativamente 4 la maternidad milagrosa de Marta, 
que hasta la humilla reflriendo la respuesta que le dió el Sal¬ 
vador en las bodas de Cané, la pone no obstante de manifies- 
to al pie de la cruz. 

Todo esto es muy cierto y muy conoluyente contra M. Ha¬ 
vet y contra la impiedad h4cia Maria. 

jQuién no ve, en efecto, que precisamente por hallarse asi 
diseminado sin sistema en los Evangelios lo que 9e dice 6 
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se calla respeoto de Marta/debe verse eh ellò la pruebaínas 
deMntdresadaymas verídica? 

jCuánlibfe está de todo partidopreconcebido, de toda con- 
fabulacion el medo como aplica San Mateo á la Yfrgen la pro¬ 
fecia, Ecce virgo concipiet, phesto que deja á San 'Locas el 
cuidado de referir en la esceaa de la anuúciàCion el cumpli- 
miento literal de esta: profecia, de que tatnpóco parecehallarse 
preocupado San Lucas 1 

Cuán libre se halla San Lucas â quien se acusaria infali- 
blemente de oomplacerse en la gloria de Maria, en caso de ate- 
nerse á todas aquellas grandiosas escenas de’la infancia de 
Jesus, preconizado y adorado en los brazos'dé la Yírgen Ma¬ 
dre, de toda sospecha sobre este punto, por la sencillez con que 
dice de ella y de Josef, con motivo de la respuesta que les dtó 
Jesus, cuando le hallaron entre los doctores: jY no cotopren- 
dieron lo que les decial «Rasgo inconcebible despues de lo que 
contienen los primeros capítulos,» observo M. Havet: inconce¬ 
bible, en efecto, dado vuestro sistema de parcialidad evangé¬ 
lica, que Sé ve destruído por él. 

Y jqué diremos ahora de San Juan y de Ia escena dei Sta- 
bat, objeto de estas consideraciones? jCómo! {Tacha á este 
Evangelista M. Renan dehaber querido darse importância, por 
presentar á Maríá al pie de la cruz; le imputa haber querido 
dar asi 4 su doctrina dei Verbo encarnado una elevada autori- 
dad, y bé aqui, que segun observa M. Havet, descuida San 
Júan Uablar de la matemidad milagrosa de Maria 1 porquê 
ha omitido pòner en relieve, como Sah Lucas y San Mateo, 
ese carácter de Madre de Dias que debia dar tanta grandeza a 
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de Madre de los hombres, cuya investidura le haoe dar por Je¬ 
sus al morir? Por razones que no son dei caso, dice M. Ha- 
vet. Yerdaderamente que no hay otro como M. H&vet para sa- 
lir de apuros de esta suerte; y esto corre parejas con su yo solo 
puedo enunciar, sin probarlo, lo quepienso. Sin duda tambien 
por razones que no son dei caso, será San Juan ó su escuela, 
que trataba siempre de darse importância, correlacionándose 
con Maria, el único de los Evangelistas que haya impuesto á 
esta Madre, aquella pretendida ó supuesta desaprobacion con 
que segun vosotros, la reprime Jesus públicamente en las bodas 
de Caná? (1). Finalmente, jevita por esas mimas razones San 
Juan correlacionar la escena dei Calvario á la prediccion que 
se hizo de ella por el anoiano Simeon, y recíprocamente San 
iúcas que refiere esta prediccion, evita justificaria con la nar- 
racion de su cumplimiento en el Calvario? 

Hé aqui la lógica de la impiedad. 

Asi es como le debemos la demostracion de la sinceridad 
evangélica tocante á Maria y de la verdad histórica de aquellas 
grandes palabras dei Testamento de Jesus : Mujer ve ahí à tu 
Huo; Huo, ve ahí à tu Madbe. 

Ahora, restaria que demostrar que estas palabras se re- 
fieren á una maternidad que debia estenderse á la humanidad 
entera. Ya lo hemos hecho ámpliamente en otra parte (2). JEn- 

(1) Véase la esplicacion de esta escena, el estúdio especial que le 
hemos consagrado en nuestra obra titulada: La Virgen Maria segun 
el Evangelio. 

(2) La Virgen Maria, segun el Evangelio . 


Digitized by LjOOQle 



f 


LA T1HGER MARIA. 393 

tre otras razones de granvalía y muy numerosas que nos ba 
suministrado este grande asunto, hay una que acaba de confir¬ 
mar M. Renan, y que por este motivo detemos manifestar aqui. 

«La suma elevacion dei carácter de Jesus, dice M. Renan, 
»no hace verosímil semejante enternecimiento personal, en el 
«instante en que, preocupado únicamente de su obra, existia 
«solo para la humanidad.» 

Tiene razon M. Renan: no fue por efecto de un enterne- 
cimiento personal, sino únicamente bajo el punto de vista de 
su obra y de la humanidad como legó á su Madre. 

M. Renan me causa orgullo en ocasiones, y sobre todo en 
ésta , haeiéndome creer que ha leido mi obra sobre la Virgen 
Maria , y basta que se ha aprovechado de ella. Que me per¬ 
mita , pues, á ml íambien aprovecharme de su Vida de Jesus 
y recobrar lo que me pertenece allí donde lo encuentro. 

• Hé aqui efectivamente lo que he escrito sobre este punto y 
lo que vienen á confirmar las reflexiones de M. Renan. 

Si estas palabras de Jesus tienen un sentido místico, es 
deeir, si bajo la apariencia de un hecho particular, tienen una 
significacion general, una aplicacion general á todos los hom- 
bres en uno solo, con relacion á Maria, en tal caso, la tésis 
católica acerca dei culto que debe â Maria todo discípulo de 
Jesus queda una vez mas justificada. 

Esto es incuestionable. 

Es incuestionable, décimos, que Jesus habló á toda la 
humanidad en la persona de San Juan. 

La razon de ello es perentória , á saber: que Jesucristo 
jamás habló sino à la humanidad. 
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, Como solo yino para salvar ai mundo, toéo cuantoi dijo y 
todo cuanto bizo no tuvo menor importância. Exento como es- 
taba por sn Divinidai^y Providencia de toda necasidad, no tuvo 
que hacer cosa alguna que tuviera por ofyeto an interéa priva¬ 
do, como. lo fuera la conservacion de su Madre. Lejosdenece- 
sitar de suplente y curador para cuidaria despues de su muerte, 
él que dei seno de aquella muerte iba 4 sacudir Ia piedra de su 
sepulcro y resuoitar por siempre en Ia gloria, masbien debia 
esforzarse, si puede asi decirse, para no proveer 4 ello como 
Dios, bien asi como babia tenido que esforzarse para no cuidar 
de su propia defensa. Hubiérale bastado no querer sufrir, como 
dijo él mismo, para que al punto doce legiones de Angeles 
bubieran preservado su humanidad de todo ataque (1). Estos 
mismos Angeles hubieran custodiado á su Madre, como al fin 
la llevaron 4 los cielos. Pero icómo se hubieran cumptído las 
Esertturas (2), es decir, el desígnio de nuestra salvacion? Asi 
que solo mirando 4 este desígnio bizo y dijo el Hijo de Dios 
cuanto nos refiere el Evangelio, cuyo solo nombre, Evangelio, 
espresa la universalidad de cuanto en él se cootiene. En una 
palabra, siendo el carécter de Salvador dei mundo el propio de 
Jesus, imprimió su sello y trascendenoia 4 todas susacciones y 
palabras, y ninguna bubo que no fuera la accion y palabra dei 
Salvador y no tuviera por objeto 4 toda la humanidad. 

T si esto es verdad respecto de todas las obras dei Salvador 
en todo el discurso de su vida, iqué diremos de las que bizo y 

(1) Mttth., XXVI, 53. 

(2) Id. lbid., ibid. 


Digitized by LjOOQle 



LA 'MARIA. 


3«5 


pronunoióenlaeruiz.yoa^l mismo inslalnte enquesalvabaal 
mundo? El mqmetóo de la ínuertees por locomunouando 90 
pronunpian ias palabras supremas, aqaellas ón que «1 moríbun- 
do espresa lo mas profundo que hayen sú alma, sti misma alma 
en cierto modo, cuyo carácter imprime en esas novíssima ver¬ 
ba, que recoge la historia con tan pia y curiosa avidez. Si, pues, 
Jesucristo nunca abrigó en su alma otro sentimiento, otro ardor 
que su divina caridad para con los hombres, jcómo pudiéra- 
mos suponerle otro en aquel momento de los momentos, que 
él llamaba su hora, en que esa caridad le hacia dar voluntaria¬ 
mente su vida por nosotros, en que ejercia su funcion suprema 
de Salvador, en que consumaba su divina obra? 

Además, el Evangelio lo dice espresamente. Inmediata- 
mente despues de estas palabras: Ve ahi á tu Madre, leemos: 
despues de esto, viendo Jesus que todo estaba cumplido... (1) 
Es evidente que ese todo estaba cumplido se refiere á lo que 
antecede y senaladamente á las últimas palabras despues de las 
cuales todo está consumado. Y lo que entendia Jesus por esta 
palabra consumado, lo espresó en otra parte diciendo: «jOh, 
»padre 1 he consumado la obra que me diste á hacer para que 
»tú seas glorificado y ellos tengan la vida eterna (2). 

Tal es, pues, evidentemente el fin y la importância de es¬ 
tas palabras: ve ahi á tu Bijo; ve ahi á tu Madre' 

Y al atacarias M. Renan, porque la suma elevacion dei 
carácter de Jesus preocupado únicamente con su obra y exis- 

(1) Juan, XIX, 28. 

( 2 ) Id., XVn, lá 4. 


Digitized by LjOOQle 



39 # 


JESUCIUSTO. 


tiendo solo para la homanidad, escluye de ellas todo sentido 
privado prueba aqael escritor en la Virgen Maria el ministério 
de Mame de los Hombres, asi como atacando sa virginidad ba 
probado su título de Madre de Dros. 
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He concluído este penoso trabajo: penoso, pero no ingra¬ 
to; tan penoso para la razon, como fecondo para la fe que re- 
salta patente y brülante de toda la miséria intelectual y moral 
de la incredulidad. 

La incredulidad quedará herida profundamente con la ten¬ 
tativa de M. Renan y con todas las ventajas que de ésta hemos 
recogido contra aquella. 

Para en adelante se baila enterrado su pasado, y compro¬ 
metido su porvenir* 

La Vida de Jesus inaugura una era enteramente nueva 
para la polémica cristiana. 

Hasta el dia necesitaba la incredulidad quedar convicta de 
sinrazon; era preciso discutiria, perseguiria, cogerla en los 
mil sofismas y fingidas fugas con que se evadia, otro tanto co¬ 
mo se dejaba ver en las evaluciones que efectuaba alrededor de 
la verdad que se le esponia. 

Hoy es ella la que espone. Se ba hecho por primera vez, 
•como dijimos al principiar, esplicativa y positiva. Se arriesga 
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á atacar el hecho cristíano y á dar sq solucion critica; y viene 
á presentarnos la alternativa de la solucion cristiana; lo que 
hay que admitir para no creer. 

Este partido audaz no ha sido facultativo, y M. Renan no 
debe ser responsable de élentre los suyos, puesto que no ba 
hecho mas que interpretar una situacion comun á la incredu- 
lidad entera. Ha sido un partido desesperado, pero requerido por 
esta situacion. La incredulidad la ha evitado en cuanto ha 
podido; pero habia sido reehazada tantas veces con perdida en 
sus asaltos; arrojada de tal suerte de sus posiciones por los 
trabajos científicos quesusoitó su critica y que no le quedaba 
mas que condeoarsft ella misma por medio de sus oonfesiones, 
y no queriendó rendirse, le obligaba su apuro á dar esplica- 
ciones que no estaba en su mano elegir. 

No es, puesy .la obrade M. Renan sino la incredulidad 
contemporânea lo que hemos examinado en ella, pnes por so¬ 
lo M. Renan no hubiéramos salido denuestra estudiosa reser¬ 
va. No gustamos de la polémica, y nos hallamos separados por 
sobradas circunstancias dei autor de la Vida de Jesus para que 
hubiéramos pensado nunca en; ocupamos de él. Ha sido, pues, 
preciso, que su obra tomará las proporciones de una causa ge¬ 
neral para mover nuestro ceio. 

En nadase reitere á la persona los resultados que hemos 
obtenido; los hemos obtenidp para la Fe cristiana, cono des¬ 
pojos ópimos de la inoredulidad. 

No los resumimos, por ser sobrado numerosos y eviden¬ 
tes. No hay un solo.ataque de la inoredulidad que no se haya 
vuelto en favor de la fe. Ei leotor tiene presente en su memo- 
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ria cada una. da estas «enteas, 3obrado singulares para no ba- 
berllanaado su atencion. Preferimos, pues, dejarie con esta 
viva impresion, limitándonos & esponer el recitado mas gene¬ 
ral ymaa demostrativo de esta gran polémica. 

Ne bay efecto sin causa; ni por consíguieote, causa que 
no sea proporcionada al efecto. 

El mismo M. Renan ha establecido este fundamento de to¬ 
da lógica en estos términos; «Los heohos deben esplicarse por 
«causas queles sean proporcionadas. Las grandes cosas tienen 
«siempre grandes causas (i).« 

Hé aqui, pues, un principio cierto, que en el naufragio 
general dei sentido comua, sobrenada aun en la superfície sin 
que podamos cogerlo. 

Pero nos basta absolutapaente para conoluir ó deducir, que 
Jesucristo es Dios. 

La causa esplica el efecto, el efecto prueba la causa. 

. «Dios esplica el mundo y el mundo es una prueba de Dios,» 
ha dicho exactamente Rivarol. 

Estas bellas palabras pueden aplicarse á Jisücmsto con re- 
lacipn á la humanidad. 

Si ha venido á reeonocerla incredulidad, obligada por la 
oonciencia universal, que Jesucristo esplica la humanidad, se 
verá empenada á reconocer, bajo pena de flagrante sinrazon, 
que la humanidad prueba á Jesucristo en la misma medida ó 
proporcion que Jesucristo esplica á la humanidad. 

Pues bien, la incredulidad confiesa y proclama à la cabeza 

(1) Vida de Jesus, p. 267. 
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de la Vida de Jesus, que es incompremiide toda la historia 
sin Jesus, y no hay página de este libro que no presente el 
efecto producãdo por Jesucristo como incomparable, ilimitado, 
afectando á toda la bumanidad pasada, presente y futura; mas 
aun, siendo de naturaleza propia para afectar toda la existên¬ 
cia intelectual y moral, no tan solo de este mundo, sino de to¬ 
dos los mundos: adecuado, en fln, á lo absoluto. 

De aqui deduzco, que el autor de este efecto es superior á 
la bumanidad de todos los tiempos, á las inteligências de todos 
los mundos, y que no tiene otra medida que lo inmensurable, 
lo inünito, lo absoluto, lo que llamamos Dios. 

Estadeduooion, es tanto mas inevitable, cuanta que no se 
baila agotado en su obra Jesucristo, que ba quedado como un 
principio inagotable de renacimiento moral , como dice M. Re- 
nan; y que lejos de ser aqui el efecto mayor que la causa, 
como dice M. Scherer, y el Cristianismo mas considerable 
que su autor, es lo contrario cierto{ 1). 

Asi, pues, Jesucristo es por lo menos lo que es su obra* 
La verdad divina que se ha difundido de él por el mundo, 
vuelve á subir en prueba dei mundo à él, como brota ei agua 
á la altura de su manantial, revelando esta altura. «El agua 
»que yo daré, ha dicho el mismo, será una fuente de agua 
»que resalte hasta la vida eterna.» jPor qué basta la vida eter¬ 
na? Necesariamente porque desciende de ella, porque es Jasu- 
cristo esta vida eterna que sale dei seno dei Padre y que nos 
eleva á su posesion. 

(t) Periódico El Tiempo dei 7 de Julio de 1863. 
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Las matemáticas no contienen nada mas exacto. 

Yerra, pues, el incrédulo cuando refiere la cansa de este 
efecto universal, absoluto, divino, á un sjimple mortal que por 
grande que sea, no podrá, ser mas que un ser tan miserable y 
flaco*como el bombre. 

Desatina,,cuando lo refiere à un bombre que no siendo lo 
que él ha dicbo.ser, Dios y babiendo seducido al mundo con- 
falaces prestígios 1 , bubiera sido mas miserable en la miserable 
humanidad, ignorante, falso, bellaco, estravagante. 

Divaga ó se pierde en conjeturas, cuando lo refiere á un 
hombre, que, almismo tiempo que babria elevado la huma¬ 
nidad en el efacto, la babria degradado en el medio y en la 
causa, hasta no poder disculparse de ello sino inculpando â la 
humanidad eptera de mentira y de locura. 

Es insensato, cuando da asi. por causa, á la luz las tinie- 
blas, á la civilizacion la ignorância, á la verdad la mentira 
à la sabiduria la sinrazon, á la moralidad la iniquidad; cuan¬ 
do llega á decir, que Jesus ha quedado para la humanidad co¬ 
mo un princípio inagotable de renacimiento moral, por haber 
sido menos honrado que Marco Aurélio. 

Atenta contra la razon, hasta abogar por la locura, y aten¬ 
ta contra la conciencia, hasta abogar porei deshonor. 

Hé aqui el resíduo de la incredulidad en el siglo diez y 
nueve. Hé aqui lo que es preciso admitir para no creer en la 
divinidad de JESucmsTO. Hé aquí, en su çonsecuencia, la pruer 
ba vengadora, la prueba formidable de esta divinidad, cuya 
negacion lleva consigo la de da razon y de la conciencia. 

En ella se quiere negar à la Divinidad misma: y recípro- 
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camente, negando la Divinidad misma, se niega la divinidad 
de Jbsucristo. 

Ya hemos visto que ía negacion docmática de lo sobrena¬ 
tural es la negacion de Dios en principio; y la negacion evan¬ 
gélica de Jesucristo es la negacion de Dios en hecho. 

Y por la negacion de Dios en principio es como se llega á la 
negacion de Dios en hecho, asi como por la negacion de Dios 
en hecho, sequiere asegnrar la negacion de Dios en principio. 

Ateismo, tal es, pues, la última palabra, el término â 
dondo vá á parar la incredulidad contemporânea, despues de 
haber hollado con sus pies la conciencia y la razon. Hé aqui el 
vacío, el abismo abierto por la negacion de la divinidad de Je- 

SCCRISTO. 

Asi pues, si hay una conciencia, si hay una razon, si hay 
un Dios, Jesucristo es Dios; dependiendo solidariamente de 
esta crencia todo el érden racional y moral, asi como el órden 
sobrenatural. 

Hé aqui el conjunto 6 la soma dei resultado que da la Vida 
de Jesus’, hé aqui el saldo, ó mas bien, el déficit de la incre¬ 
dulidad contemporânea. 

Y ahora, mis amados lectores, antes de despedirme de 
vosotros, y usando de esta especie de intimidad, que ba debido 
formarse entre nosotros en el curso doesta obra, y sobre todo 
de la caridad y de la fe que me la han inspirado, permitidme 
que os pregunte, cuál será para vosotros el resultado de este 
trabajo comun de demostracion y de reflexion que hemos hecho 
juntos. 
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^Serásoloel vano interés de una polémica , cuyo juez seais 
despues de haber sidosu espectador, ó â lo mas, la conolusion 
lógica yfria deque Jesucristo es Dios, que la misma incredu- 
lidad lodemuestra y que es verdad el Cristianismo, siu atra 
oonsecueneiaque asentir á ello vuestra inteligenoia? 

O bien, jserá una ocasiou solemne para tomar uu partido 
respeto de esta gran verdad que no es nada, si no es activa, 
si no afecta al alma entera, rigiendo todo su destino? 

En cuanto á ml, yo no soy mas que un bombre, y solo he 
podido daros razones. No be podido hacer mas que mostraras 
à Jesucristo, y sin embargo, debe hacerse mas. Nopuede ser 
que siendo Jesucristo Dios, y demostrándoseos asi, sea estéril 
estaconviccion. Entre ellay la fe, hay un espacio reservado á. hi 
buena voluntad dei hombre y á la gracia de Dios, en el que no 
puedo dejaros á vosotros mismos. Desde este instante, teneis, 
pues, la obligacion lógica, moral, de ir à Jesucristo pidiéndo- 
le que venga á vosotros. Porque como vino para todos, viene 
para cada uno; como hubo una revelacion general para todo 
el género humano, bay una revelacion particular para cada 
alma. Esta revelacion particular es Ia fe: la fe que es Dios 
sensible al alma, bablando al alma: su voz, su vida, su gracia 
en nosotros; el mismo, en fin, viniendo á sentarse al hogar, á 
la mesa de nuestro corazon, para ser su vigor y su alimento, 
para revelarse allí por un encanto tan vivificador que se ab- 
sorbe en él la misma fe, y que toda demostracion llega á ser 
no solamente inútil, sino importuna, comparada con esta ínti¬ 
ma manifestacion. 

Esperimentad este don de Dios, y en breve me direis, en 
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el arrobamiento de sa posesioa , lo qae dijeroa aqaellos habi¬ 
tantes de Siohar, despues de baber visto á Jesucristo, á la Sa- 
maritana, que se lo habia anunciado: «Creemos en él, no ya 
»por tu relacion, sino porque nosotros mismos le hemos oido, 
»y sabemos que verdaderamente es este el Salvador del Mun¬ 
do (1).» 

(1) Juan, IV, 42. 


FIN. 
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NOTAS E ILUSTRA CIONES 

DEL TRADUCTOR. 


CAPITULO PRIMERO. 

SITÜACION DE LA INCREDÜLIDAD. 

Sobre la pretendida ciência de M. Renan. 

Página 6, línea 18. Se nos ha presentado á su autor 
como un filólogo consumado, como un orientalista, autor de 
la Eisloria de las lenguas semíticas , profesor público de he- 
breo, de caldeo y de siriaco, dotado de tanta poesia como sa¬ 
ber y fuerza* 

Siendo una de las causas que han granjeado mayor autoridad y 
prestigio á M. Renan los vastos y profundos conocimientos que se lê 
atribuyen en Jas lenguas orientales, en Ia ciência bíblica y en la ar¬ 
queologia, por Ja circunstancia de haberle confiado el gobierno francês 
una mision científica á la Fenícia, y creado para él posteriormente una 
cátedra de filologia comparada; suponiéndose en su consecuencia, ser 
las interpretaciones, erróneas violentas, yáveces centrarias, que 
hace de los testos originales de los libros sàgrados este escritor, mas 
exactas y profundas que ias que se leen en las versiones autorizadas 
que conõcemos, juzgamos de suma importância hacer algunas indica- 
ciones sobre lo mucno que ignora M. Renan acerca de aquellas ma¬ 
térias. 

Sin detenernos á esponer la sesion celebrada en juliode 4863 en el 
Instituto de Francia, en la que puso M. Jomard en evidencia pública¬ 
mente esta ignorância de M. Renan, segun puede leerse en los perió¬ 
dicos de aquella época; ni lo que'han escrito el judio M. Franct y el 
rabino M. Drack acerca de los escasos conocimientos de aquel escritor 
en Sagrada Escritura, remitiremos á nuestros lectores ai folleto dei 
abate Freppel titulado: JE xámen critico de la Vida de Jesus , de M. Re - 
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nan, en que se demuestra, haber confundido este autor la prediccion 
de la ruina de Jerusalen cori el anuncio dei fin dei mundo, por no ha¬ 
ber comprendido los testos originales (pág. 122 y 123), y en que se 
prueba, pág. 110, que no sabe citar el Talmud, puesto que en vez de 
indicar el tratado y el folio, remitiendo por ejemplo al tratado Berakoth , 
foi. XIII vuelto, cita Berakoth y IX , sub. fin. (Yéase la Vida de Jesus 
de M. Renan, pág. 328). Remitiremos asimismo al lector, á la segunda 
pastoral dei obispo de Nimes, en que se consigna, pág. 105, el error en 
que incurre M. Renan, al sentar que Zaqueo era natural de Jericó, y 
que esta ciudad no estaba en Galilea, y finalmente, citaremos el nota- 
bilísimo artículo de R. P. Toulemont, publicado en la revista titulada: 
Eludes religieuses, historiques et lüteraires , redactada por los padres 
de la Companía de Jesus, ano 1863, núm. 11, que lleva por título: Les 
distractions de M. Renan , en el que se nota á este escritor numerosos y 
üraves errores, tanto en filologia como en la arqueologia y en ciência 
bíblica, demostrando su poca aprension en recurriral plagio. Y en 
ofecto, acerca de la filologia, aduce y justifica evidentemente haber in- 
currido en veintitres yerros ea solo ocho paiabras hebreas y árabes; 
respecto de la ciência bíblica, le prueba haber cometido el error de si¬ 
tuar á Palaeyro á orillas dei Qasmiyeh, á legua y media al Norte de 
Tyro, siendo asi que le coloca Strabon al Sur; la de haber trasformado 
á Job en un hombre altivo y nômada , cuando es sabido que labraba 
sus campos con quinientos pares de bueyes, y que poseia ocho casas 
por lo menos, la suya y las de sus hijos; en arqueologia le prueba que 
confunde siu distincion alguna los muros seleucidas, griegos, romanos, 
sarracenos y maronitas, que atribuye el almohadifiado de las piedras 
de la época saloraónica que tiene su carácter particular, á todas las épo¬ 
cas (segun habia ya notado M. Saulcy en una célebre sesion dei Insti¬ 
tuto); que califica un monumento hallado cerca de Emeso, como siendo 
el mausoleo de Sampsiceramus , en tiempo de los Antoninos, siendo asi 
que no existió ningun personaje de este nombre en aquella época, y 
debiendo ser este monumento el conocido por todos los viajeros con el 
nombre de es-Somah, segun indica su inscripcion en griego, y final¬ 
mente, consigna el P. Toulemont graves errores sobre la situacion topo¬ 
gráfica, orígen etimológico, esplicacion de monumentos é interpretacion 
de inscripciones que debió examinar M. Renan en sus esploraciones de 
la Fenicia, y en especial en las ruínas dei Líbano. Por último, acerca 
de la poca anrension de flí. Renan en recurrir al plagio, prueba el sabio 
jesuita haberse valido nuestro escritor para la mayor parte de las ante¬ 
riores descripciones, de una memória publicada por el P. Bourquenoud, 
de la Compania de Jesus, y depositada en la Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras de Paris, memória de que confiesa M. Renan haber te- 
nido conocimiento, pero con posterioridad á su trabajo, lisonjeándose 
de hallarla conforme con éste, siendo de admirar la singular coincidên¬ 
cia que se advierte entre ambos relatos ó memórias, de contener la de 
M. Renan la descripcion de los mismos documentos é interpretacion 
de iguales inscripciones que la dei P. Bourquenoud, y de omitirse en 
aquella la descripcion é interpretacion de otras que se omiten asimismo 
en esta, sin duda, como nota oportunamente el P. Toulemont, porque 
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no lució á los òjos de M. Renan la antorcha que le habia servido de 
guia en las otras interpretaciones- 

El sabio obispo de Nimes, M. Plantier, en su pastoral escrita con¬ 
tra la obra de M. Renan, se espxesa en los términos siguientes, sobre 
los verdaderos limites á que debe circunscribirse la importância dei 
conocimiento de las lenguas orientales. 

M. Renan pertenece á esa esfcrana secta de intérpretes independien- 
tes que se llama á sí misma escuela crítica. Su principio fundamental, 
su bandera característica, se apoya en el desprecio absoluto de la tradi- 
cion, para fijar la autenticidad y el verdadero sentido de las Escrituras. 
Segun ella, la clave de los ljbros sagrados es la ciência de las lenguas, 
es la discusion dei testo en sí mismo por medio de la filologia, pero so¬ 
bre todo de la filologia comparada. Segun ella, no se habia comprendido 
basta el dia la Escritura, porque no se babia aun creado esa crítica 
moderna. Pero hoy que ya lo está, no tiene para ella el Nuevo Testa¬ 
mento oscuridad alguna, asi como ni el Antiguo, y el menor de sus 
adeptos sabe mas que todos los Padres y todos los comentadores. j Pobres 
gentes, que creen ser inventores y que solo son plagiários! La escuela 
critica ha existido en todas épocas, y aun en tiempo pe Orígenes y de 
San Gerónime, que llegaron a refutaria, habiéndose renovado en el si- 
glo XVII por el temerário Ricardo Simon, á quien rebatió completa¬ 
mente Bossuet con los argumentos y la energia de su inflexible lógica 
de esta suerte: «Suplico ai prudente lector que no se deje deslumbrar 
por el conocimiento de las lenguas que no cesan de ponderamos el au¬ 
tor y sus amigos, porque si bien seria volver á la barbarie negar á tan 
útiles conocimientos la alabanza que merecen, hay que temer el estre¬ 
mo de hacer que estriben en ellos la Religion y la tradicion de la Igle- 
sia... Nadie ignora las regias que dió San Agustin para hacer útil uso 
dei hebreo y de las demás lenguas originales, sin que para ello sea 
necesario saberias con toda perfeccion, pues este mismo Santo Padre se 
sirvio tan bábilmente de estas regias, que sin saber el hebreo y sabien- 
do poeo el griego , llegó á ser uno de los teólogos mas profundos de 
Occidente, y combatió las heregías con las mas convincentes demos- 
traciones. Lo mismo se verificó respecto de Atanasio en lalglesia Orien¬ 
tal, y aun seria fácil citar otros ejemplos tan memorables como estos. 
Y á ia verdad, Ia tradicion de la Iglesia y de los Santos Padres vale por 
todo para consignar perfeetamente los fundamentos de la Religion; los 
que ponen todo su afan en manejar los libros de los rabinos, se alejan 
mucho de la verdad. (Bossuet, Inslrucciones pastorales sobre el Nuevo 
Testamento , 1 . 1, p. 670.)» En otro pasaje insiste el gran obispo de 
Meaux sobre este asunto para hablar en términos mas enérgicos: 
«Fuerza es sin duda, dice, estimar en mucho el conocimiento de las 
lenguas, puesto que ilustra en estremo, pero... la verdadera ciência 
eclesiástica es la ciência de la tradicion.» 

Hé aqui el poderoso leoguaje dei buen sentido. Lejos de nosotros, 
diremos, despreciar el estúdio de las lenguas orientales. No podemos 
olvidar que hemos ocupado por espacio de diez y siete anos una cátedra 
de hebreo en una facultad de teologia, y nos complacemos en recor- 
darlo. Durante esta larga ensenanza hemos esperimentado demasiado 
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las ventajas de esta clase de conocimientos. para no tenerlos en alta es¬ 
tima , aun hoy que ocupamos el Episcopaao. Nó hay duda alguna que 
puedeu aplicarse dei modo mas útil y fecundo á Ia esplicacion de las Sa¬ 
gradas Escrituras; pero conviene no olvidar que el sentido de estas, 
asi como toda la doctrina cristiana, es un puuto de hecho que perte- 
nece mas á la tradicion que á la ciência. La hlología y la crítica puedeu 

Í «restar algunos servicios y suministrar ilustraciones secundarias, pero 
a antorcna principal es la autoridad dei testimonio. Los Santos Padres 
consultan ante todo á los gramáticos para determinar el verdadero sig¬ 
nificado de los testos, sobre todo cuando tienen cierta importância. La 
Iglesia no deja nunca á los redactores de léxicos que la aventajen en la 
interpretacion que hace ella de estos testos sagrados, y que entrega á 
aquellos. Y sobre todo ^qué es ia misma linguística, sino una ciência 
tradicional? ^No encuentra la primera clave de los idiomas en que se 
ocupa, eu la ensenanza de lo pasado? Suprímase esta iniciativa, diré 
casiesta revelacion de lossiglos, y ^qué serán las lenguas que nuestros 
críticos se jactan tanto de conoceV, sino un mistério impenetrable para 
ellos, un libro inexorablemente cerrado? Y puesto que se ven obligados 
á aceptar el testimonio para saber el sentido de cada palabra, £Con qué 
derecho lo rechazan y lo desdenan, cuando se trata dei sentido general 
de los testos y de los hechos? 

»Tal vez se nos tache por estas observaciones, á pesar de su exacti- 
tud y reserva, de ser hoy como siempre enemigos de la ciência y cie- 
gos pirtidarios de la autoridad. Pero dejaremos que se grite, porque 
estas acusaciones no son fundadas ni sinceras. Jamás despreció ni con- 
denó la Iglesia el conocimiento de las lenguas, y hasta quiso en todos 
los siglos que se cultivase esmeradamente en las escuelas. Y de hecho, 
ha contado siempre con íilólogos profundos entre sus doctores, y á ve- 
ces entre sus seglares, desde Orígenes y San Gerónimo hasta nuestros 
dias, puesto que aun hoy existen en Frãncia, en Alemania y en Italia, 
doctores que marchan á la cabeza de este género de estúdios, siendo 
algunos de sustrabajos dignos de sus anteresores. La Iglesia no reco- 
noce sobre este puuto, asi como sobre los demás, maestro alguno en la 
tierra; pero quiere que cada cosa ocupe su lugar y tenga la importân¬ 
cia que le corresponde. Admítase en buen hora hasta cierto punto á la 
crítica á ojear el testo de las Escrituras para ilustrar lo oscuro y de¬ 
terminar su sentido; pero contentarse con este instrumento, ó mas bien 
con este auxiliar; no invocar nunca al par de la filologia la autoridad 
de las tradiciones, es no solo trastornar las vias que llevan á la certi- 
dumbre, es no solo exagerar los derechos lógicos y verdadaros de lo 
que se conviene en llamar la crítica, sino que es tambien mutilar, 
condenar á ésta á la impotência para multitud de cosas, puesto que es 
uno de sus elementos mas esenciales, y diré hasta su complemento in- 
dispensable, la luz dei testimonio y de la historiai (V. la primera pas¬ 
toral dei citado obispo de Nimes, M. Plantier, escrita contra la obra de 
M* Renan). 

Respecto dei saber, de la poesia y fuerza de entendimiento de M. 
Renan, el citado Mr. Plantier, obispo de Nimes, en su segunda pasto¬ 
ral contra Ia obra de M. Renan, indica las siguientes censuras que se 
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han hecho á este escritor. Háse diclio que era muy dudosa la ciência filoló¬ 
gica de M. Renan; que los orientalistas y particularmente los hebraizan- 
tes podrian süscitarie difíciles controvérsias sobre mas de un punto de 
gramática, de traduccion y de transcripcion de nombres. Se asegura 
tambien que no parece acordarse M. Renan de lo que él mismo ha dicho 
en otro tiempo contra el valor histórico dei Talmud: que prefiere en 
mucbas ocasiones los documentos que le suministran miserables com- 
pilaciones á la autoridad de los Evangelios, demostrando asi una falta 
radical de crítica ó de buena fe: que en íin, es muy dudoso que haya 
sabido leer estos libros en su testo original, jtales son sus equivocacio- 
nes sobre las cosas que contienen y tan poco iniciado parece sobre la 
manera como designan los filólogos sus citas! Dícese que M. Renan 
incurre con suma frecuencia en errores de geografia, de historia y de 
cronologia; que se le ha probado, en especial por la crítica alemana, 
haber incurrido en graves equivocaciones sobre estas diversas matérias, 
confundiéndôlas dei modo mas lastimoso. Se ba sostenido que como 
cómposicion literaria, el libro de M. Renan se halla mal concebido y 
peor espuesto; que en lugar de desarrollarlo siguiendo un órden lógi¬ 
co , y segun la marcha de los tiempos y de las cosas, lo ha confundido 
y embrollado todo en una especie de caos; que abundan en su obra 
numerosas repeticiones; que embarazado el estilo cun las vacilaciones 
dei autor, espantado al parecer de sus propias blasfêmias, carece 
esencialmente de firmezs, de colorido, de espontaneidad y de vigor, 
iavoreciéndole sofamente el artificio de una elegaucia pálida y de una 
delicadeza enfermiza. 

Sobre la apostai ia de M . Renan. 

Pág. 8, lín. 5. Posee tambien M. Renan otra dote de la 
cual se lisonjea: ala de haber creido en la religion y de no 
creer ya en ella.» Esto tiene un nombre que, sin duda no asus- 
tará á M. Renan, pero el cual no permite trazar â mi pluma 
la delicadeza. 

Este nombre es el de apóstata, pero como se refiere á la persona 
de M. Renan, lo omite nuestro autor porque solo se ha propuesto ata¬ 
car su obra. Sin embargo, como Renan parece que se vanagloría de 
aquel título para que se dé crédito d su obra , creemos poder servimos 
dei mismo título para desacreditar toda la obra. Para saber si es ó no 
aqui aplicable el sapientis est mutare consilium , bastará notar sola- 
mente cuál fue el motivo que indujo á M. Renan á hacerse incrédulo y 
á abandonar la religion con que se le habia educado, y á que sirvió en 
sus primeros anos. No fue la razon, fue la pasion , de Ia cual açradán- 
dose su hermana Enrique ta, primera á quien pervirtió, lo precipitó en 
el abismo. (Vida de Renan, por Adolfo de Carfort y Franc. de Ôazou- 
ge). Por lo demás, si es propio de sábios cambiar de opinion cuando se 
advierte ser menos fundada que la que nuevamente se adopta, es una 
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necedad, y aun un acto criminal cambiar de princípios que por sí mis- 
mos ostentan su bondad de un modo brillantisimo, y por tantos siglos 
y tan fundadamente establecidos, cuales son los de Ia religion católica. 
El verdadero saber va siempre acompanado de la docilidad, por medio 
de la cual el hombre se inclina á lo verdadero ó se atiene á lo que es 
mejor, cuando ha llegado á conocerlo. Pero el orgullo y el despecho que 
turban el juicio, hacen cambiar de parecer haciendo odiosa la verdad, 
que no es conciliable con nuestros djeseos y pasiones maios é indignos. 
De aqui es que el apóstata llega á ser el enemigo, si no el mas po¬ 
deroso, el mas terrible al menos, de aque ! la fe con que estuvo fami¬ 
liarizado, y de la que se apartó posteriormente. De él fue, pues, de 
auien se escribió que fiunt novíssima hominis illius peiora prioríbus 
(Matb. Xll, en Maldonado). En los Apologistas dei primer siglo de la 
Iglesia, ocurrió lo contrario, pues habiéndose convertido al catolicismo 
uno de ellos, Teófiio Antioqueno, paganoeruditísimo, en el siglo II, es- 
cribia lo síguiente á un amigo. «Non sis igitur incrédulos ; sedpotius 
crede: nam et ego non credebam. Sed nunc credo ... postquam hac 
atendias consideravin (Ad Antolycum, lib. I, n. 14). Esto es dar mues- 
tras de juicio y de saber á un tiempo misrao. puede M. Renan vana- 
gloriarse de haber creido en la religion y de no creer ya en ella? ide 
haber sido un dia cuerdo y de ser hoy un necio? Digamos que un sábio 
doctor parisiense dijo un dia contra los herejes que se jactaban de lo 
mismo «Hgbc mim summa hcereticorum sapientia e$t non facile cre- 
dere , nec melius refelli possunt , quam si, qua ratione prudentes non 
credendo sibi vidcntur , ea stultos esse et tardos apellemus. Ac magnos 
quidem stultitice et tarditatis , ingenii est suo magis ingenio credere 
quam Deo .»(Maldon in Luc. XXIV, V., 25). (V. F. Tirelli en sus notas 
á la traduccion italiana de esta obra. 

Sobre el procedimiento de M. Renán de los matices 6 diferencias 
( nuances ). 

Pág. 9, lín. 7 y siguientes. Siendo la propiedad de la 
crítica separar Io verdadero de lo falso, el estilo de M. Renan 
tiene la de confundirlos con su famoso procedimiento de los 
matices ó diferencias fmancesj. 

Hé aqui lo que dice sobre este procedimiento de M. Renan, de en¬ 
contrar en todo diferencias ó matices^nuances) el R. P. Félix, en su 
conferencia primera, pronunciada en Nuestra Senora de Paris enel 
presente ano: 

aVosotros habíais creido hasta aqui, con el sentido comun de la hu- 
manidad, que lo falso se diferenciaba radicalmente de lo verdadero, el 
mal dei bien, lo bello de lo deforme: pues nada; era una ilusion óp¬ 
tica; mirad con mas despacio; tened la vista con la perspicácia sufi¬ 
ciente , el sentido bastante delicado, el talento bastante fiexible para 
notar los matices y diferencias que hay en aquellas cosas; no os lanceis 
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como ciertos espíritos absolutos á manera de jabalíes sobre la verdad 
grosera y palpable; nada, es menester que erapleeis procedimientos 
mas delicados y mas dignos de un talento esquisito. Si os hace falta, to- 
mad el lente de la crítica nueva para ver en ei mundo moral y religioso 
los cuerpos infinitamente pequenos, invisibles á primera vista dei recto 
sentido popular, y hallareis que to que Hamábais falso, no es sino un 
matiz de lo verdadero, lo que Hamábais deforme, un matiz de lo belio, 
y lo que Hamábais maio, un matiz de lo bueno, y aun si penetrais has¬ 
ta las fibras mas íntimas de la humanidad y de Dios, vereis que lo que 
Hamábais divino, no es otra cosa sino un matiz de lo humano, y lo que 
Hamábais sobrenatural, un matiz de la naturaleza. Con este mismo pro- 
cedimiento hallareis además en otro órden de cosas, que lo negro y Io 
blanco no se diferencian entre sí tan profundamente como imaginábais, 
y con un poco mas que progrese la perspicácia de vuestras miradas y 
la delicadeza de vuestras sensaciones, Hegareis á descubrir que quizá 
lo negro no es mas que un matiz de lo blanco, y lo blanco un matiz de 
lo negro. En esto viene á parar el talento sin princípios. La ciência ne- 
cesita, además de princípios ciertos, tener conclusiones rigurosas, por¬ 
que la ciência no es otra cosa que la verdad de los princípios demostra¬ 
dos en sus conclusiones, y su oficio propio es sacar lo desconocido de 
las entranas de lo conocido, con la antorcha de la razon. Solo Dios ve, 
con una vista infinitamente clara, las conclusiones en el fondo mismo 
de los princípios; el genio dotado de intuicion* las ve mas pronto ó las 
entrevê; el raciocínio las demuestra á todos, y entonces se realiza el 
triunfo de la verdadera ciência. Tenemos, pues, derecho de pedir con- 
secuencias netas y conclusiones rigurosas á esa crítica que se nos pre- 
senta con aire soberano de cientifica: si eres, la décimos, reina de la 
ciência, y ciência de las ciências, muéstranos tus conclusiones, sepa- 
mos de dónde partes y en dónde tienes tu término; cítanos una verdad 
que no conozcamos todavia y que lú nos reveles; porque hasta aqui sin 
duda te hemos visto afirmar y mas afirmar, dudar y mas dudar, y so¬ 
bre todo, negar y mas negar; pero ;,qué nos has demostrado? £qué con¬ 
clusiones nos has ofrecido? Nada, absolutamente nada. Y no hay que 
estranarlo, pues quien no tiene princípios, ^cómo ha de tener conclu¬ 
siones? Las conclusiones son hijas legítimas de los princípios engendra¬ 
dos para la ciência por una razon fecunda. 

Y el P. Dalaporte, en su folleto contra M. Renan, titulado: La cri¬ 
tica y la táctica , estúdios sobre los procedimientos dei anticristianismo 
moderno, á propósito de M. Renan, hace sobre este punto las siguien- 
tes observaciones: 

«La nuance , dice exactamente el Diccionario de Bescherelle, es la 
diferencia delicada y casi imperceptible que se encuentra entre dos co¬ 
sas de un mismo género . Si es la crítica el arte de discernir, debe de¬ 
signar estas diferencias delicadas; mas no en todo puede hallar diferen¬ 
cias la crí^ça, porque no todos los objetos que estudia son de un mismo 
género. Existen, es verdad, diferencias absolutas é irreducibles; asi, 
por ejemplo, nota el tacto entre el agua tibia y el agua caliente, una 
diferencia (nuance) mas ó menos marcada, la cual determina la física 
con toda exactitud, y la geometria reconoce una diferencia radical en- 
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tre el círculo y el triângulo. Mas la escuela geométrica-francesa que pro¬ 
cede de Hegel, pretende insensatamente no advertir mas que diferen¬ 
cias de filosofia á filosofia, de religion á religion. Para ella, nada es 
absolutamente verdadero ni falso, nada absolutamente bueno ni maio; 
en ninguna parte baila el espíritu certidumbre en que descansar. Ella 
encuentra sombras hasta en Jesucristo y simpatias hasta en Satanás. 

»E1 animal nota las diferencias (nuance) y se para en ellas; asi es 
que sabe preferir un trozo grande a otro pequeno; pero el hombre se 
fija en lo absoluto y formula afirmaciones precisas y determinadas. 
Sabe que tal afirmacion es indudablemente verdadera, y tal otra indu- 
dablemente falsa. El hombre adquiere la certidumbre, no en todo, sino 
en un radio mas ó menos vasto, y se apoya en verdades conocidas para 
formar sus conjeturas mas ó menos atinadas. 

»No hay duda que es indispensable estudiar las diferencias ó mati- 
ces (nuances) que nay en las cosas, pero esto es solamente un trabajo 
preliminar. Cuando se trata de la verdad, las conjeturas, el próxima- 
mente ó poco mas ó menos es un medio de tomar un camino, pero no 
es un resultado. La ciência es el tesoro de los conocimientos absolutos. 
La humanidad pide certidumbre y no conjeturas. Si es interesante 
para ella discernir la diferencia que separa la mitologia egípcia de 
la mitologia griega, es necesario notar la oposicion absoluta que se¬ 
para los cultos que son pura invencion humana y en los que abunda 
el error, de la religion divina, y en su consecuencia, totalmente ver¬ 
dadera. 

»E1 deber esencial de la crítica es, pues, buscar lo verdadero, ab¬ 
soluto: mientras no haga mas que notar diferencias (nuances), no hace 
mas quecaminar por senderos que llevan á la ciência, mas si no llega 
á ninguna afirmacion categórica, lia perdido su trabajo y gastado sin 
fruto las fuerzas intelectuales dei hombre. Si hay alguna region en 
donde deba reinar la certidumbre, es evidentemente la region de la 
ciência. 

»Los ignorantes creen en todo; los sábios poco espertos dudan de 
todo; los verdaderos sábios niegan ó afirman con toda seguridad; y 
solo entonces hay sabiduría. Asi, pues, cuando hace M. Renan de la 
investigacion de las diferencias el resultado dei fin en crítica, confun¬ 
de el medio con el objeto, los materiales con el edifício, los ensayos 
con el resultado, y en su consecuencia, aparece muy atrasado ei céle¬ 
bre inventor. 

MjPluguiera al cielo que esta teoria de la diferencia solo favoreciese 
Ia pereza de entendimiento, salisfecha con ir de doctrina en doctrina, 
y de hecho en hecho, sin buscar el objeto, es decir, la conclusion cier- 
ta y exacta! pero presta, por desgracia, además, un apoyo á la perver- 
sion dei corazon. Si no existe mas que una diferencia entre dos acciones 
que hasta aqui consideró la conciencia como opuestas, ^cómo com- 
prenderemos, cómo estableceremos el deber? 

üHablar ó escribir es obrar. No existe, pues, sobre una cuestion 
esencialmente práctica, libro puramente especulativo. Todo libro de 
filosofia religiosa, es una espada acerada que hiere necesariamente al 
error y al vicio, si el libro es bueno, y á la verdad y la virtud si es 
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maio. ;Gómo os atreveis á escribir vos, que ignorais dónde están á 
punto njo la luz ó las sombrtfs, dónde está la viaa ó la muerte? £Cóma 
osais atacar la creencia de vuestros hermanos? ^Córno osais empiear 
tantos procedimientos equívocos para impedir tal vez la salvacion de 
las almas, y establecer lo que puede ser su perdicion? 

»Pero el ateo, que tanto Bossuet como Yoltaire (perdónesenos que 
los citemos juntos) condenaban como un monstruo, es hoy un hombre 
ilustrado, un filósofo profundo; escribe, ensena, se erige en moralista; 
y tomando partido por la vileza humana contra la austeridad dei deber, 
ensena á su siglo que el error es en cierto modo uno de los matices, 
graduaciones o diferencias de la verdad, y el mal, en cierto sentido, un 
aspecto dei bien. Por si ignora á favor de quién escribe, nosotros se lo 
diremos. Escribe á favor de los malvados que formulan ya en las ca¬ 
vernas de las sociedades secretas este horrible santo y sena: « Haced 
corazones viciosos y no tendreis ya católicos (V. el Meto dei padre 
Delaporte, doctor en teologia, titulado: La critique et la tactique , elu¬ 
de sur les procedes dei ' antichristianisme moderne , á propos de 
M. Renan.) 

CAPITULO IV. 

EL MÉTODO DE M. REtfAN. , 

Sobre las citas y testos falsos de * an. 

Pag. 42, lín. 6. Háse atendido únicamente á una creacion 
de arte. 

Manzoni desprecia con razon el privilegio concedido á los poetas de 
«aprovecharse de todas las creencias verdaderas ó falsas, propias para 
causar una impresion viva ó agradable.» (Colonna inf. al fin). ^Quéde- 
berá pues decirse de los historiadores y qué especialmente dei historia¬ 
dor que hace uso de este privilegio al ocuparse dei asunto mas sagra¬ 
do, mas sublime y al mismo tiempo mas incontrastable? Preguntadoun 
dia Voltaire por el abate Vally, cómo era que hacia tantas citas de tes¬ 
tos y de hecnos falsos, y cómo insertaba tantas invenciones, respondió 
con cínica impudência: ^qué importa que sea la anécdota falsa ó ver- 
dadera? «Cuando se escribe para divertir al público, ;ha de ser uno tan 
escrupuloso que no haya de decir mas que la verdad?» (Nota de F. Ti- 
relli en su traduccion italiana de esta obra). 

Sobre lo que dice Renan de San Francisco y Santa Teresa . 

Pág. 53, lín. final. El estrayagante Francisco de Asis, la 
histérica Santa Teresa. 

Con ocasion de estos y otros dicterios, dice el R. P. Félix. La Vida 
de Jesus es calumnia. M. Renan imputa á los objetos de ímestra vene- 
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racion errores que él inventa, intenciones que él imagina, vicios 
que él crea, á medida de su capricho. Calumma á Magdalena, Magda- 
lena á quien 11ama la alucinada. Calumnia á Santa Teresa, aplicándo- 
le un calificativo, que yo no puedo consignar de ningun modo, porque 
es un ultraje á la piedad y af pudor cristiano. Calumnia á San Juan, y 
el dulce, el tierno, el amable Juan, por un juego de manos de este cé¬ 
lebre escamoteador, no es mas que un personaje ridiculamente fanfar- 
ron y envidioso.Solo un personaje ael Evangelio, uno solo, mere¬ 

ce bien de M. Renan, y el cual parece embellecido por su delicado 
pincel; jeste personaje se llama Judas ! (Carta ai R. P. Mertian dei 
P. Félix). 


Sobre la nocion de lo sobrenatural . 

Pág. 56, lín. 25. Cerca de un siglo antes de Jesucristo 
espresó Lucrecio de un modo admirable la inflexibilidad dei 
régimen general de la naturaleza. 

Asi, para M. Renan, entregar la marcha dei mundo á la casuali- 
dad, hacerle salir de la esfqra en que se ejerza la influencia de la Divi- 
nidad, si existe alguna, para moverse en una órbita en que no cono- 
cen sus evolucione^otras leyes que los caprichos y el choque de la 
matéria, hé aqui un#ensenanza admirable. El buen sentido ae nues- 
tros padres la consideró odiosa, aun en Lucrecio, á pesar dei brillo de 
su poesia. Pero gracias á los progresos de la ciência positiva es subli¬ 
me para M. Renan. (V. la segunda pastoral de M. Plantier). 

Sobre si el derecho comun de la ciência griega negó el milagro. 

Pág. 57, lín. 2. La negacion dei milagro, la idea de que 
todo se verifica en el mundo por leyes en que no tiene parte 
alguna la intervencion personal de seres superiores, era de 
derecho comun en las grandes escuelas de todos los paisbs 
que recibieron la ciência griega. 

Encuantoal derecho comun, aun cuando hubiera consagrado la 
negacion dei milagro en todos los paises invadidos por la ciência grie¬ 
ga , lo cual no es exacto , no puede decirse que proscribiera la inter¬ 
vencion personal de seres superiores en el movimiento dei universo. 
Al contrario, todas las religiones están llenas, si es lícito hablar asi, 
de esa ingerência divina en las cosas dei mundo, sin esceptuar á las 
mismas Babilónia y Persépolis. Sin aceptar á la letra estas mitologias, 
á cuya sombra se desplegaba la filosofia de estas comarcas, admita 
generalmente bajo una ú otra forma el dogma de una Providencia. No 
siempre se sabe respetar su limite; pero permanece el fondo de la 
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verdad, aunque mas ó menos alterada, en la mayor parte de las gran¬ 
des escuelas, y al atribuirles el detestable mérito dei ateísmo calum- 
nia M. Renan á la historia. 

Por lo dcmás, deben distinguirse dos cosas que parece confundir 
M. Renan; el gobierno de la Providencia y el milagro. El gobierno de 
Ia Providencia no es otra cosa que esa accion sencilla y continua de 
Dios, que mantiene la regularidad general de las leyes dei universo, 
usando solo de su poder, por decirlo asi, dentro de los limites de estas 
mismas leyes. Es milagro por la inversa, es un acto estraordinario 
por el cual obrando Dios como Soberano Sehor, deroga las leyes gene- 
rales de la naturaleza ó directamente y por si mismo, ó por un instru¬ 
mento al que comunica una parte de su poder en el mundo físico. 
Estas dos cosas son muy dislintas. Es posible que en rigor se negasc 
el milagro en las escuelas antiguas, aunque es muy dudoso, pero pudo 
negarse, sin negar la Providencia en lo esencial que tiene este dogma. 
En cuanto al milagro mismo, si fue rechazado por los sábios, fue admi¬ 
tido por los pueblos y los poetas. Los dioses de la Fábula y de Homero 
no hacen otra cosa, puesto que casi todas sus invenciones no son mas 
que milagros. (Y. la segunda pastoral de M. Plantier, obi po de Nimes, 
página 93). 

Sobre el esperimento que exige M. Renan para comprobar el milagro . 

Pág. 58, lín. 13 y siguientes. Es necesario que el tau¬ 
maturgo que se anuncia como pudiendo resucitar á un muerto, 
comparezca ante una comision de fisiologistas, de físicos, de 
químicos, de críticos á verificar la resurreccion. 

Se concibe muy bien que cuando el inventor de una hueva máquina 
aspira al honor de un privilegio, proponga hacer esperiencias para jus¬ 
tificar el mérito que atribuye á su obra, y que se constituya un jurado 
para apreciar el instrumento y sus operaciones. Pero un taumaturgo 
no es el inventor de un aparato de física, es el hombre de Dios; deposi¬ 
tário de cierta parte dei poder de Aquel que le envia, no usa de él para 
que le juzgue un areópago de escépticos, ni para distraer el tedio de 
los sábios desocupados, sino que se sirve de él en beneficio de una alma 
que le pide una gracia ó para la conversion de un pueblo, al cual se 
dirige. Si entonces se halla rodeado de gente de ciência, no la teme, 
asi como no temió Moisés á los adivinos egípcios, ni Jesucristo al espí- 
ritu irónico de los fariseos, y obra sus prodígios sin vacilar á su pre¬ 
sencia aunque se burlen de ellos y ios contradigan; pero jamás rebaja 
ei poder que ejerce hasta hacer milagros con el único objeto de obtener 
sulaprobacion ó de satisfacer su curiosidad. (V. la nota á la pág. 199, 
línea 9). 


Digitized by LjOOQle 



416 


HOTAS É 1LUSTRACIONES. 


Sobre la objecion de que para poder asegurar la certidumbre de un 
hecho milagroso es necesario conocer las leyes de la naturaleza. 

Pág. 59, lín. 19 y siguientes. $ué resultaria de la re- 
surreccion plenamente probada de un muerto? Unicamente que 
habria un hecho sin ejemplo, inesplicable, que no podria com- 
prenderse por las leyes conocidas de la naturaleza. 

La objecion de que no cabiendo suponer el hecho milagroso sino 
como contrario y superior á las leyes de la naturaleza, seria preciso, 
para poder formalmente asegurar la certidumbre dei hecho, tener co- 
nocimiento perfecto y adecuado de todas las leyes de la naturaleza, no 
deja de ser especiosa, y tiene para los que la presentan, el gravísimo 
inconveniente de dar mas allá dei blanco; porque tiende nada menos 
que á suprimiria ciência misma. No hay remedio, si esta dificultad es 
verdadera contra nosotros, tiene que serio necesariamente contra vos- 
otros, y os lleva, por la fuerza misma de la lógica, á no poder hacer 
constar científicamente ni una gola ley de la naturaleza; de tal manera, 
que ante todo hecho de certidumbre evidente, cuya existência misma 
os muestre con no menor claridad la causa que le produce, podreis 
siempre oponer, á despecho de toda evidencia física, la misma dificul¬ 
tad; porque siempre, en efecto, podreis decir: iquién sabe si este he¬ 
cho , atribuído á una causa que á nosotros se nos figura que conoce- 
mos, no será efecto de otra causa que hoy no conozcamos, pero que 
podemos conocer mahana? 

Pues ahora, decidme, £por qué afortunadamente no sucede asi? 
^por qué esa cosa desconocida que vosotros suponeis, no puede nada 
contra la certidumbre que abrigais? ^por qué no hay ciência alguna 
que amengüe ó destruya el valor dei testimonio dei hecho evidente? 
,;Por qué? porque juntamente con las leyes de la naturaleza, admitis la 
drmonia en la naturaleza; porque sabeis que la naturaleza, lo propio 
que Dios, su autor, no se miente jamós á sí misma; porque estais ab¬ 
solutamente seguros de que la naturaleza, que os decia ayer si acerca 
de un punto determinado, no os dirá mahana «o; en fin, porque tan 
científicamente ciertos como estais de la existência de una ley de la na¬ 
turaleza, oiro tanto lo estais de que no será desmentida por otra ley de 
la naturaleza. 

Pues bien, esta base que vosotros mismos dais á la ciência de la 
naturaleza, nosotros la aceptamos, y aun fundando sobre cila la posibi- 
lidad de comprobar el hecho milagroso, décimos con vosotros:—Asi 
como en el mundo matemático no puede haber fórmula verdadera que 
esté en contradiccion con otra fórmula verdadera, asi tambien y dei 
propio modo en el mundo físico, no puede haber una ley real de la na¬ 
turaleza que esté en contradiccion fl igrante con otra ley real de la na¬ 
turaleza. Y por eso yo os pregunto : ^por qué, una vez sentado que 
existe un hecho milagroso, por qué yo no he de poder nunca hacer 
constar como cierto é incuestionable el hecho milagroso? El que por una 
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parte posea yo un hecho radiante con su luz propia, y por otra ^rte 
tenga encerrado en el círculo de, una fórmula científica una jey de la 
naturaleza, una Jey sola, la ley misma en cuya yiitud se ha realiaado 
ese hecho, ^ropide ser para mí cosa demostrada de antemano que ja- 
más ninguna otra ley de la naturaleza vendrá á desmentiria?.- (Y. la 
conferencia 4.* pronunciada en el presente ano por ,ef P. tfélix pn 
Nuestra Sehora de Paris). ► 

(Y. Ias notas á las pág. 466 y 191). , t . ( ... 

Sobre el método fediscusion mas cQtivèniente con los apóstatas. 

Pág. 62, lín. 14. Nosbtfos aceptamõs lá discusidn; mas 
aun, la proponemos, la provocamos. Solo tememos que no se 
discuta con nosotros lo suficiente, no obstante estar discutien- 
do desde hace diez y ocho siglos. 

Los Apóstoles que fueron los primeros espositores y apologistas de la 
Religíou no se desdenaron cuàndo era necesarío, de adoptar y de acòn- 
sejar á sus sucesores este método demostrativo como ya ha dicho el 
autor y recordarán nuestros lectores. San Pedro , por ejemplo, en su 
Epístola I, cap. 3, v. lo, exhorlaba á los crtétfanôS que se halfasen 
parati semper uâ satisfactionem (en griego apologia, defena (ortmi 
poscenti vos ralionen de ea , quce in vobis est spe. «Id quod , ahade á 
propósito Cano, sola fide sine ratione fieri non pôtest.v (Deloo.theol. 
libro 9.) Tertuliano en el siglo II, en su ApOtogético; (inil.)} dfrigíén^ 
dosei los gentiless les protestaba:Caifsa Ckristianorum.iyúnum yes^ 
tit ne ignorata damnetur Pero hallamos indicado èta.elEYaiigelio 
otro método distinto, y esel siguiente: ISolite sanctum dare cànítíus, 
neque miltatis margaritaS vestras ante porcos. (Matt VI, 6 J) T estò es 
lo que debe hacerse Cuando hay que tratar con fòs que riiéganHa ver- 
dad conocida, es decir, con aquellos qaeifueronoregeniesiunavez; y 
ahora se gloríail de haberse vudto incrédulos: tespecto de «atos qui 
semelsuunt illuminati... et prolapsi sunt , rursus rencvati ad ptmir 
ten dam, es imposible humanamente hablando (ad Htebr. VL)) (Npta.de 
F. Ttrelli en la traduccion italiana de esta«bra)c! í; 1 nl > 

j • \ '•] . . i > '. -i üi>,A 

càpiTDLo ■Y.í" 

JE9UCRISTO ES DIOS. v i 

Pág. 93, lín, 10. Si conocêis un Ser Supremo jde rodi* 
lias ante el Crucificadol , , 

Este pasaje de Proudhon en qne corifiega lá divihidàd dè Jesúc^sto 3 , ’ 
dado que sea necesarío reconocer Ia existência de pn Diòs, y abominar 
el ateísmo, que no es ni puede ser en el corazon dei impío mas que una 
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locura y desesperado despecho de quitarse á Dias de delante de los ojos 
y de la conciencia, es un testimonio importante, atendiendo á las ideas 
irreligiosas de aquel escritor, uno de los mas descreidos y furibundos 
socialistas, segun el contesto de sus impías obras. Estas han Hamado la 
atencion principalmente por la fuerza y osadía con que están escritas, 
fuerza que no es otra, como decia Donoso Cortês, que la de la corrup- 
cion, que viene á ser como su Dios. El infeliz Proudhon ha tenido bre¬ 
ve y agitada vida, cual era consiguiente á su tesis antiteistica y á su 
voto satânico de «arrojar la idea de Dios de los espíritus y de la con¬ 
ciencia,» pues murió el 19 de enero de 1864 en Passy, liabiendona- 
cido en Besançon el 15 de julio de 1809. (V. la nota de F. Tirelli á su 
traduccion al italiano de la presente obra). 

CAPITULO VI. 

LAS PROFECÍÀS. 

Sobre si el Evangelio de San Lucas fue escrito despues dei sitio* 
de Jerusalen* 

Pág. 97, lín. II y siguientes. Este Evangelio (el de San- 
Lucas), de seguro fue escrito despues dei sitio de Jerusaleu. 

Esta asercion la ha tomado M. Renan al pie de la letra de Kaiser 
(Bibl. TheoL, t. 247), de Weete (Einleitung, núm. 101), y de Credner, 
mas no se ha hecho cargo de las pruebas contrarias con que la comba- 
ten Michaelis, Berthold, Scott, Kuhn y Neudeeker. 

M. Renan comete aqui un grave error cronológico, segun vamos á 
probar. Debe afirmarse desde luego que San Lucas no publicó su Evan¬ 
gelio antes dei ano 47. Es opinion comun y tradicion solemne de la 
antiguedad cristiana que San Lucas no principió á eecribir el Evangelio 
sino invitado por San Pablo, que le auxílió en su obra. No pudo, pues, 
escribirlo antes de asociarse á este apóstol, y de ser su hermano de 
armas; y como se deduce de los actos apostólicos que esto no se veri- 
ficó hasta el ano 47, no se pudo escribir el Evangelio anteriormente. 

Asimismo San Lucas publicó su Evangelio antes que el libro de los 
Actos de los Apóstoles, segun él mismo asegura, diciendo: «he com¬ 
parado el primer libro, ó Teófilo, sobre todas las cosas que Jesus em- 
prendió hacer y ensehar.» Los actos fueron, pues, el segundo libro que 
compuso; por consiguiente habia compuesto antes el Evangelio. El 
libro de los Actos apostólicos aparecio cerca dei ano 57; segun las 

Í ialabras con que lo termina San Lucas: «Pablo permaneció dos anos 
en Roma) predicando el reino de Dios, y ensebando lo concerniente al 
Senor Jesucristo, sin que nadie se opusiera á ello.» No pudo, pues, 
escribir Lucas el libro de los Actos apostólicos, sino despues dei fin deí 
segundo ano de la primera estancia de San Pablo en Roma. Segun la 
cronologia Paulina, este segundo ano corresponde al ano 58 de Ia era. 
vulgar ; .luego el libro de los Actos apareció cerca dei ano 58. 
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Finalmente, San Lucas publicó su Evangelio entre ei ano 49 y el 
ano 58, pues segun hemos demostrado, no pudiendo publicarlo antes 
dei ano 48, ni despues dei ano 58, lo publicó en el intervalo que se¬ 
para el ano 48 dei ano 58. 

Pues bien, entre el ano 58, antes dei cual publicó Lucas su Evan¬ 
gelio, y la destruccion de Jerusalen, hay el intervalo de doce anos. 
Publicó, pues, San Lucas su Evangelio doce anos por lo menos ante¬ 
riormente á la destruccion de Jerusalen. 

M. Renan funda su opinion, tan remota de lo verdadero y vero¬ 
símil, en los versículos 9, 20, 24, 28 y 32 dei capítulo XXI de San 
Lucas, paralelos al versículo 36 dei capítulo XXII. Examinemos, pues, 
io que se dice en estos pasajes. 

Hallándose los apóstoles en el njonte de los Olivos (Luc., XXI, 7; 
con Math.y XXIV, 3 y Marc ., XIII, 3, 4), preguntaron aparte á Jesus 
sobreJa época en que debia ser destruído el templo de Jeru alen y sobre 
las senales que debian preceder y seguir su venida entre ellos y su 
segunda epifania, asi como sobre la consumacion de los siglos. El Salva¬ 
dor contestándoles, principióper la tercer pregunta (Luc., XXI, 8,19; 
con Math., XXIV, 4, 44 y Marc.y XIII, 5, 13), Ia relativa al Qn de Io& 
siglos. Pasó despues á Ia primera (Luc., XXI, 20, 24; con Math. XXIV» 
15, 22 y Marc.y XIII, 14, 20), la relativa á la destruccion de Jerusalen 
y dei templo, y terminó por la segundà (Luc., XXI, 25, 33; con 
Math.y XXIV, 23, 41 y jlfarc., XIII, 21, 32), la de las senales que de¬ 
bian preceder y acompanar su nueva manifestacion. 

iüónde encuentra M. Renan en todo esto apoyo para avanzar como 
cierto que Lucas escribió de seguro su Evangelio poco tiempo despues 
de la catástrofe de Jerusalen? No puede apoyarse en las palabras de 
Jesus referidas por Lucas, y relativas á la segunda y tercer pregunta 
de los apóstoles, puesto que son enteramente estrahas á la^cuestion 
sobre la época en que publicó su Evangelio. 

^Cuál na sido, pues, el fundamento de su deduccion? La respuesta 
de Jesus á la primera de las tres preguntas referidas por Lucas (XXI, 
20, 24). «Y cuando. viéreis cercar á Jerusalen con un ejército, sabea 
que su desolacion está cerca. Entonces los que estén en Judea huyan á 
los montes, y los que estén en medio de ella retírense, y Jos que estén 
en los contornos no entren en ella. Porque estos serán dias de ven- 
ganza para que se cumpla todo lo que está escrito. Y serán pasado? á 
filo de espada y llevados cautivos á todas partes, y Jerusalen será pisada 
de los gentiles hasta que se cumplan los tiempos de las naciones.» 

Pero si estas palabras pudieran convencer á M, Renan de que no 
publicó Lucas el Evangelio antes de la Ilíada Hierosolomitana, déoieran 
convencerle al mismo tiempo de que Mateo y Marcos escribieron sus 
comentários despues dei triunfo mortífero de Vespasiano y de Tito, por¬ 
que no se lee nada en Lucas que no se halle en Mateo y en Marços. 

Digamos, pues, mas bien, que lejos de iluminar tanta claridad los 
ojos enfermizos de M. Renan, los ha cegado, prefiriendo obrar contra 
la evidencia, cambiar la cronologia y profesarse intérpretç audaz y 
racionalista, en vez de racional y çristiano , antes que reverenciar á 
Jesus como profeta. 

27 * ' - 
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M. Renan ha confundido, pues, la prediccion de la ruina de Jeru- 
salen con el anuncio dei fin dei mundo, no habiehdo comprendido el 
pasaje por falta de conocimientos en las lenguas antiguas. 

Además San Mateo y San Marcos contienen con menos estension 
que San Lucas, pero eri términos mas marcados, oráculos relativos á 
algunos de los hechos futuros de que habla éste. Asi se anuncia la des- 
truccion dei templo tan categóricamente por el primero y èl segundo, 
como por el tercero, etc. ^Debe deducirse de aqui que los Evangelios 
de San Máteô y de San Marcos son posteriores tambien aí sitio de Jeru- 
salen? Entoncese se desmiente M. Renan. Pero que lo demuestre este 
escritor si lo pretende. íienc contra sí lá tradicion que considera estos 
pajsaiçs corrço autênticos, y no es fácil sustraerse á la autoridad de 
semeiantfe tcstimonio con una simple afirmacion. Asi, sehalla M. Re¬ 
nan mevitablemente colocado .entrè una contradiccion' y una inconse- 
cuencia; si admite que los testos proféticos de San Mateo y de San Mar¬ 
cos son contemporâneos de los de San Lucas, se contradice por Ia fecha 
<)e los dos primeros Evangelios; si son anteriores á la fecha que asigna 
a los de San Lucas, es inconsàcuente , no sacando de los dos primeros 
la jéonsecUencia cronológica que aeduce dei tercero. Sieudo Ias mismas 
làá premisas, ^por qué no hemos de sacar igual consecuencia? 

Por lo demás, una prueba de que hizo Jesucristo contra Jerusalen 
Ias riiismas amenazas que le atribu^en los Evangelistas, San Mateo y 
SariMarcos, asi como San Lucas, es la impresion que recibieron por 
ellas los nuevQs cristianos de Ia Judea. Çuando vieron comenzar la 
guerra de Roma contra los judios, se refugiaron hácia el Nordeste de 
ia Palestina, en la Caulonitida, el Hauran y la Batanea, sirviéndoles 
de asilo la villa de Pella, donde permanecieroh basta el momento en 
que Ies permitió Adriano volver á Jerusálen, éntonces zElia. Es evi¬ 
dente que no se hubiera verificado esta emigracion si no hubieran 11a- 
mado la atencion de Iqs discípulos, oráéulos verdadèros, ciertos, pú- 
hjicps y atribuídos universalmente al Maestro, y no hubieran impulsado 
a áquellos á huir de ía ciudad de Jerusalen, sobre la cual iba á recaer 
aquel torrente de fuego, aduella sangre dei ííombre-Dios que habia 
derramado en un furor sacrílego. Lo que dicen, pues , los Evangelios, 
halla pdr consiguiente apoyo en la opinion de los primeros fieles y en 
hechos solemnes, maniíiestos., incontestables, á los cuales dieron im¬ 
pulso. (V. Ia segunda pastoral dél òbispo de Nimes, M. Plantier). 

'Sobre si la^i^çac^oride pfôfetá èfivolyia Xa, âi^gur^çtfUrgQ* 

;, V! Pág. 99. NoU. caíificâcipn de proètíí 
taumatérgo. ■ •• 1 1 ” ■ • ■ -y 

' Véasê 4 ofara de BjL Còl. Cavçdpni’jSpmn|èni ^eapicí N! T. ? itónde 
dicé ; .«npoinTní, paritpjr ac Heo^. Nao}, dtcúur non solam qui futura 
proedicit , sedquicumqúe divina legatione , quam mirqçulis atissque 
signis comprobaverit , fungüur .» * t 
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Como debè entend&rse lá espresion^del Etangelió: «Juan es Elias.» 

Pág. 414, lín 2. Si quereis comprender lo, Juan es Elias, 
que debe yeu/r (Math. %t, 14), / M) V 

Esto ps, Juan es Elias, en el oficio de precqrèpr de lawimera venida 
de Jesucjristo , dsi como Élíás, lo sçrô de la segunda. (V.fcan Gregç--- 
rio, Hom, 7 in Évangel.) «Algúnos, con San Gpr^nimo I sop de sentuf^ 
dice el padre $cio en la npfa a este versículo, que eí Senòr djÓ el nom- 
bre de. Eías al paqtista^ porque ^sí v cpraò éste. eh la segunda venida de ( 
Jesucnsio ? yendrá á anunciar que este àenor lia de yenir como juez. 
dei mismo iqodq en là primera, Saií juan fue eí Precursor, que anuncio, 
que debía de yenir en jjalidad de Rèctantor. (V. 4 profecia ^de Mala- 
quías,TV, t y 6).» No débéjpües, entendesse que el testo citado quíe- 
re decir que Juan era Elias en la persona, pues este es un error dè 
los hereges que creen que el alma de Elias pasó al Bautista, error que 
impugno ya San Gerómroo^nsu Epístola A loé» Algas. »<lu»st. I 

ípobre la e&pectacion dei Mestas. 

Pág. 147, lín. 13. la reciente formacion dei império 
exaltaba todas las imaginaciones. La grande era de paz en 
que se iba entrando y esa imparesioh de seftsibijidad melancdÜça 
que esperimentan las alma despues de largos períodos de re¬ 
voluciones, suscitaban en todas partes ilimitadas espepanzasu 

Precisamente la fòrmacion misjna dei império y 4 .paz general que 
habia fundado, debian calmar la sehsibiliãad melancólica de las almas 
é impedir esas esperanzas ilimitadas de que se preocupaba entonçes 
el género humano. Preciso es, pues, buscar en otras partes, y mas alto, 
con la gran razon de este graq fenómeno, el alma y el qudo de lo pasa r 
do. Arrancando M. Repan á Cristo de la historia, lo l^a envuelto todo 
en tinieblas. Al contrario, existiendo Cristo en la historia, todo se ilu¬ 
mina y encadena. Preséntanle Ips patriarcas;. Moisés es su precurqqr y 
su figura: supónéle toda la ley antigua: los justos dei Antiguo Testa¬ 
mento le llaman; cántanle los profetas; fo.rmansq genealogia los reyes 
de Judá; los grandes reinos de la antigüedad lo preparan. Líega im 
momento en que, dispersado elpueblo judio por do quiera , en Ia qlta 
Asia, en el Asia menor, en Asina menor, eu Egipto, en Grécia, eu la 
misma Italia, lleva á todas partes las Escrituras, no solo en su idiema 
primitivo, sijno tambien traducidas en la lengua mas conocid.a eptoiices 
en el universo, la que habian hablado Homero, Sócrates y Demós.te- 
nes. Llenps de la grande idea delMesíasque habia saludado Abraham 
por sobre la cúspide de los siglos; que habia apunciac(o Moisés como 
un legislador mas grande que él; que los Videntes de Juda habian pre- 
dichò como ún conquistador pacífico, pero sin igual; que los mismos 
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judios, diseminadas por todos los puntos dei gipbo, esper^ban como un 
libertador, estos libros sagrados dejaron peneirar algunos rayos de la 
divipa luz quecontenian, en medio de las naciones en aue sehallaban 
esparcidos los hijos de Israel. Las esperanzas dei pueblo ae Dios desper- 
taroa cierta espectaciou general en el mundo: volviéronse hácia ei 
Oriente las miradas de un estremo á otro dei Império, y entoces fue 
cuando con universal silencio de guerra y de armas, en el momento 
en que César, dueno, con el nombre de Augusto y con el título de em- 
perador, de todas las regiones sometidas á Roma acababa de cerrar el 
templo de Jano, apareció en la tierra Aquel á quien kabian liamado an- 
ticipadamente los Profetas, el Príncipe de la Paz y el Deseado de las 
naciones . Hé aqui cómo se logra fijar el verdadero sitio de Cristo en la 
historia, mientras M. Renan, en vez de asignarle un sitio, le marca á lo 
mas, una fecha en el pasado dei mundo. (M. Plantier en su segunda 
pastoral sobre el libro de M. Renan). 

Sobre la profecia de que todas las generaciones llamarian 
bienavenlurada á la Virgen. 

Pág. 126, lín. 10. Segun M. Renan, Jesus solo fue un 
hábil y feliz intérprete de las profecias. 

Hay una profecia, entre otras, en el Cristianismo, que ofrece una 
prueba en estremo patente y perceptible de la vcnida de Jesucristo al 
inundo; una profecia de la Santísima Virgen, incontestable ensuorígen, 
manifiesta en su cumplimiento, y que solo puede esplicarse por la di- 
vinidad de Nuestro Senor. 

Nadie hay que ignore aquellas palabras que pronunció Maria en el 
bello cântico que nos hace recitar la Iglesia diariamente: «Me llamarán 
bienaventurada todas las generaciones. Beatam me dicent omnes ge- 
nerationes .» 

Hé aqui, pues, á una pobre mujer que vive oscurecida en un rincon 
de la Judea, y que afirma con ocasion dei Nino que lleva en su sono, 
que será su nombre inmortal, y que todos los siglos agregarán á este 
nombre felicitaciones imperdurables, llamándola bienaventurada. 

Hé aqui, pues, una profecia clara y determinada, cuya realizacion 
podrá comprobarse perpétua mente, puesto que debe reallzarse sin in- 
terrupcion y sin fin: Omnes generationes . 

Pues bien: si no es Dios el Hijo de Maria, esta profecia es insensata. 
Porque £qué probabilidad, qué posibilidad habia de que todas las gene¬ 
raciones futuras felicitasen á este nombre completamente oscuro? 

Y sin embargo, esto es lo que se ha verificado. ^No han justificado 
los hechos plenamente la palabra de esta sencilla mujer que predecia lo 
imposible? ^Puede ne^arse que sea el nombre de Maria el nombre mas 
grande despues dei de Jesus, que hay debajo dei cielo? ^Hay otro al- 
guno que hay a recibido sin cesar, y que reciba aun tantos homenajes? 
^Ha dejado la Iglesia un solo dia de llamar á Maria bienaventurada, y 
de felicitaria llamándola Madre de Dios con una felicidad suprema? 
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Hé aqui, pues, una prediccion que no necesita los auxílios de la 
ciência para constituir una prueba perentória, y hé aqui con qué pue- 
den contestar todos los fíeles á toda clase de dudas, puesto que se anun- 
ció de un modo claro lo que no era realizable humanamente, por Maria, 
Madre de Jesus, hace mas de mil ochocientos anos, realizándose cons¬ 
tantemente despues y hasta á nuestra vista. 

(V. el folleto publicado por M. Parisis, obispo de Arras, con el título 
Jesucristo es Dios , contra la obra de M. Renan). (V. la nota á la pági¬ 
na 199, al fin). 

CAPITULO VII. 

LOS EVANGELIOS. 

Sobre si los Evangelios son en parte legendários . 

Pág. 140, lín. 5. Es evidente que los Evangelios son en 
parte legendários. 

No ha habido tiempo suficiente para que pudiera crearse la ieyenda 
entre la muerte de Cristo y la obra de los cuatro Evangelistas, los cua- 
les por otra parte, es de advertir, que escribieron el mismo ideal (no 
obstante hacerlo separadamente y en lugares diversos), pues la redac- 
cion de los Evangelios siguió de muy cerca á la resurreccion. De eilo 
existen mil pruebas en las obras de los Padres de la Iglesia, discípulos 
inmediatos de los Apóstoles, segun vamos á ver. A los ocho anos de la 
muerte de Jesucristo, se publicó el Evangelio de San Mateo; á los doce 
cl Evangelio de San Marcos, (segun la crónica de Efeso), y la epístola 
primera de San Pedro: á los diez y ocho 6 diez y nueve, se celebró el 
concilio de Jerusalen al que asistieron Pedro, Santiago, Juan, Pablo y 
otros muchos; á los diez y nueve , se escribió la primera carta de San 
Pablo á los Tesalonicenses; á los veinte la segunda carta de San Pablo 
á los mismos, y el Evangelio de San Lucas; á ios veinte y dos , la epís¬ 
tola de San Pablo á los Gálatas; á los veinte y tres 9 la primera epístola 
de San Pablo á los Corintios; á los veinte y cuatro , la segunda de San 
Pablo á los mismos; á los veinte y cinco , la epístola de San Pablo á los 
Romanos; á los veinte y seis la dei mismo á los Efesios; á los veinte y 
seis 6 veinte y siete , la de Santiago; á los veinte y ocho , la de San Pa¬ 
blo á Philemon; á los veinte y nueve , las de San Pablo á los Filipenses 
y á los Colosenses; á los treinta , la de San Pablo á los Hebreos; á los 
treinta y uno , la de San Pablo á Tito, y la primera á Timoteo; á los 
treinta y dos , la segunda de San Pedro; á los treinta y tres 6 treinta y 
cuatro , la epistola de San Judas; á los treinta y cuatro ó treinta y cin¬ 
co, la primera, segunda y tercera epístolas de San Juan ; su Apocalip- 
sis, su Evangelio, etc., ele. 

Pero, ^donde, cuándo, por quién, ha sido creada esa misteriosa le- 
yenda que se ha convertido nada menos que en el centro de la historia? 
dice el Padre Félix en su conferencia 2. a , pronunciada en el presente 
ano en Nuestra Sehora de Paris. 
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^Quíen fue el primero que dijo : Cristo es DiosP ^Quién se lo ha 
hecho creer á todo el mundo, cuando nadie todavia lò creia? Cierta- 
mente m han sido ni San Agiistin, ni San Gerónimo, ni San Ambrosio, 
ni San Gregorio, ni San Juan Crisóstomo; y San Alanasio principal¬ 
mente, en su famosa controvérsia con Arrio, rechaza de sí con bastan¬ 
te energia la gloria de semejante invencion; ^quién, pues, ha sido el 
primero qtie ha bordado en el tejido de la historia esa sublime leyenda? 
^San Hilário? ^San Cipriano? ^San Justino? ;San Clemente de Ale- 
jandría? ^Tertuliano? ^Arnobio? ^Atenágoras? muién, en fin? ^San 
Bernabé, por ventura? i San Pero ? i San P*blor ^San Juan? j ah! 
;San Juan! ^habrá sido éstè quizá el que ha tenido tan peregrina idea? 
Pero es el caso que San Juan hablaba enLonces como todo el mundo , y 
que todo el mundo hablaba como San Juan; todos afirmaban el mis- 
mo dogma y çrofesaban la misma fe; todos proclamaban ai Cristo 
Salvador, al Cristo Redentor, al Cristo Sehor, al Cristo Rey, al Cris¬ 
to E|ios. 

Dos cosas predominaban esplendentemente en aquella época que 
tan de cerca toca al orígen dei Cristianismo, y donde brilla con tan ple¬ 
na luz su cuna, á saber: en los corazones, el amor de Jesucristo; en 
lâs inteligências, la fe en su divinidad; entonces; como la voz verídica 
7 el ecó sincero de toda alma cristiana, resuenan en todas partes las 
dos palàbfas: «yo rtmo á Jesucristo, yo adoro á Jesucristo,» y es preci¬ 
so padecer una ceguera muy voluntária para no ver que, entonces mas 
que nunca, abundó y sobreabundó en tòdàs partes la fe firme, absolu¬ 
ta y ardiente en la divinidad de Jesucristo. 

^Endónde, pues, ioh críticos flamantes! en dónde sino en vues- 
tra imaginacion , en vuestros suehos y en vuestras utopias, podreis 
hallar aqtií liueco para vüestra leyenda? Aqui no hay mas sino et hecho 
radiante de la fe de todos los cristianos en la divinidad de Cristo; aqui 
no hay leyenda, sino verdádera historia que comienza, continua y se 
espacia en el esplendor de su propia publicidad; Ia historia que, con- 
formè van ocurriendo los heçhos que la constituyen, se afirma y se es- 
cribe por sí misma en monumentos que subsisten y en obras que no han 
perecido; historia que desde cerca de dos mil anos há, desde su prin¬ 
cipio hasta nosotros, dice y repite siempre una misma cosa. Ia fe de los 
cristianos en la divinidad de Jesucristo; historia que ha grabado en li- 
bros, en edifícios y en institucíones, y que proclama sin interrupcion 
alguha, por medio de voces que mutuamente se responden, el hecho 
dominante de los sigtos cristianos, la posesion universal y secular dei 
Cristo Dios, su império aclamado por todos los siglos, como lo está por 
todos los pueblos, juntQ con todos esos siglos y todos esos pueblos 
qiie Tan repitiendo con una sola voz aquella palabra escrita en el si¬ 
tio mas ilustre dei mundo: Christus vincit , Christus regnat , Chris - 
tus imperai. 

Sobre si los Evangelios son legendários. 

Pág. 146, lín. 17 y siguientes. Aunque los Evangelios 
son de las personas cuyos nombre llevan, no dejan de ser 
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legendários (por la misma razon ya dicha de ser imposible lo 
sobrenatural). 

ílesultando de la prímera proposicion que, los JJvaflgelios fueroa 
compuestos poj escritores contepçráneos, es necesarip, para que la 
segunda uoaparezca imposible y aosuraa, que haya trascurrido ei tiem- 
po suíiciente entre la época de Jos heohos y ,1a, dp su publicacipn, para 
que durante él se haya reyestido el relato histórico poco á poco y por 
grados de los rasgos de la leyenda, y esto no ha acontecido, segun se 
haespuestoen la nota álapág. 140, Jínea 3. Asi pues, en lugar de 
deducirse de los heohos sobrenaturales contenidos en los Evangelios la 
naturaleza legendária de estos, debe deducirse el car ácter sobrehumano 
y divino de la economia terrestre de Jesus. 

S obre los autores de los Evangelios, 

Pág. 147, lín. 18 y siguiéátes^ Los EJvángelios son.com- 
posioiones impersonales en que desaparece ènteramente su 
autor, puesto que no significa grau cosá un nombre propio en 
esta clase de obras, etc. 

M. Renan se engana al sentar que las fórmulas solemnes segun 
MáteOy segun Marcos , segun Lucas , segun Juan, no indican los cua- 
tro autores dei Evangelio. No hubiera caktoen estfe error, si hubiera 
advertido con Eickorn, Schmidz, Bertholdt, Gratz y Olshausen, que 
las fórmulas en griego: Evangelio segun Mateo y demás, son elípti¬ 
cas, y que debe suplirselas intercalando, de Jesucristo ; de manera que 
la fórmula completa es: Evangelio de Jesucristo segun MUteò. Vor esto 
ha sido necesario valerse, para indicar el autor, de la perífrasis dei 
gènitivo, segun Mateo , mas bien que dei genitivo mismo, de Mateo. 

En efeçto, dos argumentos, el uno filológico y sacado de la manera 
de hablar, y el otro histórico y fundado en el testimonio de nuestros 
Antiguos, nos dan Ia prueba de ser éste el vaíor de dichas fórmulas: 
1/ Por la manera de hablar profana, puesto que en Platon ( Cratyl . 4), 
sçgun Eutidemo; significa, autor eutidemo; 2.° por el modo de habfar 
bíblico , puesto que se lee en el sègundo libro de los Macabeos (II, 13), 
segun , poi 4 , en los coméntarios de Nohemias; 3.° por el modo de hablar 
eclesiástico, porque se encuenfra con gran frecuencia en los Santos 
Padres y en los antiguos escritores cristianos, las frases, sègun los Se¬ 
tenta, segun Aquila, es decir, de los Setenta, de Aquila, ó lo que es lo 
mismo, intérpretes y autores los Setenta, Aquila; y finalmente; 4.° por 
la autoridad dei testimonio dê los antiguos'que empleaban indiferente- 
mente las fórmulas, segun Jáateo y de Mateo, sçgun Marços y de Mar¬ 
cos, etc.» Por consiguiente, para ellos Evangelio segun Mateo , es lo 
mismo que Evangelio de Mateo , y asi de los demás. Hé aqui como se 
esplica Eusebio en su Historia eclesiástica Jmblando dei órden de los 
Evangelios: «Habiendo predicado Máteo en un principio á los judios. 
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y yendo á separarse de ellos para ensenar á las demás naciones, es- 
cribió su Evangelio en su propia leDgua. Marcos y Lucas, babiendo 
publicado cada uoo su propio Evangelio, refierea que Juan que no habia 
anunciado hasta entonces la palabra de Dios mas que de viva voz, se 
determinó al fin á escribirla.» 

El sabio Valkenarius (Scelectce Scholis Valkenaris , 1.1, p. 3), no 
vaciló en afirmar, que las palabras griegas que se traducian por Evange¬ 
lio segun Mateo, etc., seinterpretaban por lo comun muy mal y contra 
el uso de la lengua griega, pues deberian traducirse por Evangelio 
de Mateo. 

Mas anade M. Renan que asi como las fórmulas: Evangelio, segun 
los hebreos, segun los egípcios, significan los Evangelios que contienen 
las tradiciones de los hebreos y de los egípcios, asi las fórmulas para¬ 
lelas; Evangelio segun Mateo y Evangelio segun Marcos , significan 
los Evangelios compilados segun las tradiciones de Mateo, ae Mar¬ 
cos, etc. 

Es admirable en verdad, que no haya advertido M. Renan ni la 
falsedad de su comentário ni et abuso manifiesto dei paralelismo , pues 
verdaderamente al llamar á los Evangelios, evangelios segun los he¬ 
breos y segun los egípcios, lejos de decir que signiíiquen comentários y 
libros redactados, «segun las tradiciones de los unos y de los otros,» 
significan únicamente los Evangelios recibidos y venerados por los 
egípcios y por los hebreos. La historia y la naturaleza misma de las co¬ 
sas impedian que se atribuyera el mismo sentido á las fórmulas, segun 
Mateo, segun Marcos, que á las, segun los hebreos, segun los egípcios . 
Lo impedia la historia, puesto que presentándonos á Mateo y á Marcos 
como autores de los Evangelios, no nos presenta como tales ni á los he¬ 
breos ni á los egípcios. Las cosas en sí lo impedian, pues es contrario á 
ellas que las frases «segun los hebreos, segun los egípcios,» se en- 
tiendan como refirióndose á autores particulares. 

Esplicando M. Renan á su modo las cuatro fórmulas, nos advierte 
que con ellas se ha querido decir absolutamente, que en los cuatro 
Evangelios se hallan compiladas las tradiciones de cada uno de los 
cuatro apóstoles, y en esto no puede ocultarse el abuso dei lenguaje á 
los menos perspicaces. Y £Cómo no podia ser de otra suerte, si consul¬ 
tando el catálogo de los apóstoles, tal como se Jee en los Evangelios y 
se repite en los Actos, se encuentran los nombres de Juan y de Mateo , 

Í )ero no asi los dô Lucas y de Marcos ? Estos no fueron dei número de 
os Apóstoles, que pone Pablo á la cabeza de la gerarquía, sino dei nú¬ 
mero de los Evangelistas que coloca en el tercer lugar, al decir (Efes. 
IV, i 1). «Y Cristo hizo á unos apóstoles, á otros profetas y á otros evan¬ 
gelistas.» 


Sobre el Evangelio de San Juan . 

Pág. 154, lín. 24 y siguientes. La consecuencia de que 
es de San Juan el cuarto Evangelio, esperimenta una grau di- 
ficultad en salir de la pluma de M. Renan. 
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âi hay entre tos cuatro evangelios canónicos alguno que hubiera 
debido al parecer disipar toda sospecha de fraude ó de impostura, es el 
de San Juan, porque ó no se revela en ninguna parte el Salvador dei 
mundo, ó se halla en esas páginas que retratan su fisonomía con un 
acento de verdad inimitable. Âsi es que desde la oscura secta de los 
Alogos basta la pretendida reforma, nadie se habia atrevido á emitir 
una duda sobre la autenticidad de estçi obra. Cuando en 1820 las Pro- 
babilia de Bretsneider vinieron á poner en cuestion lo que considera- 
ban la fe y la ciência como punto incontestable; se levantò una voz unâ¬ 
nime de reprobacion contra el escritor de Gotba. El mismo autor de 
este escândalo reconoció que habia avanzado á la ligera. No hubo nadie, 
hasta el doctor de Wette, tan temerário en matéria de crítica, que no 
se creyese obligado á protestar contra una tésis insostenible. Es verdad 
que Strauss, y despues de él la escuela racionalista de Tubinga, y á su 
cabeza Baur y Selwegler, reprodujeron por su cuenta Ias proposiciones 
de Bretsneider; pero Strauss daba tan poco valor á estas futilidades, 
que se servia de ellas ó las sacrificaba una á una segun convenia á su 
objeto. En resúmen, si el ataque dei racionalista aleman contra nues- 
tros libros sagrados ha tenido un resultado sólido, claro y generalmente 
reconocido, es el de haber puesto al Evangelio de San Juan, para 1o su- 
cesivo, fuera de todo ataque. 

Hoy el émulo de los Socinianos exhala su mal humor contra el Evan¬ 
gelio de San Juan, contra ese libro admifable que segun se complacia 
en decir el sabio Herder, fue escrito por mano de un ángel, y se com- 
prende tal ataque, porque este magnífico testimonio de la Divmidad de 
Jesucristo, estorba en estremo á cuantos la niegan. 


Sobre el tono místico dei Evangelio de San Juan . 

Pág. 153, línea primera. M. Renan no puede perdonar 
al evangelista San Juan el tono místico de los discursos que 
en su Evangelio pronuncia Jesus sobre su filiacion divina y 
su encarnacion humana, y hace de ello un cargo á San Juan. 

Los tres primeros Evangelios reproducen una parte de tos discur¬ 
sos de Jesucristo, y el cuarto reproduce otra. Aquellos repiten las 

S alabras dei Salvador, cuya sencillez suave, ingénua, popular, llena 
e gracia, uncion, naturalidad y abandono, constituye su principal 
carácter; éste hace conocer la parte mas elevada de las revelaciones y 
ensehanzas dei Hombre-Dios. Es el mismo Jesus, pero bajo distintos 
aspectos: allí es Jesus hablando especial mente como legislador de los 
pueblos y Salvador dei mundo; aqui es Jesus hablando especialmente 
como Verbo encarnado, como sabiduría eterna dei Padre y como doctor 
de las naciones; allí se baja para instruir á tos humildes; aqui al con¬ 
trario, se eleva para confundir á los soberbios. Pero no Iray entre estos 
dos modos nada inconcüiable, y espresándose Jesus como quiere San 
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Mateo, pudo espresarse^como quiere San Juan. (Segunda pastoral 
dei O. de N.) 

^No es distinta una ensenanza en él tòtiò v la forma , segun lò es 
el asunto, los óyentes y las cirçunstoncias? díce el abate Fréppel en 
su folleto contra la obra de M. Renan. ^No es nátural que cuando el 
Salvador trataba de instruir al pobre pueblo de Galilea, úsara otras 
esprçsiones y otra forma que cuando contestaba á las argúcias de los 
doctores de la léy en Jerúsalen? iQuién no coitiprende que en tida bon- 
versacion con uno de Jos principales sábios dei pais^ ó en èl comercio 
íntimo con aquellos á quienes destinaba á predicar su doòtriüa, antes 
de separarse de ellps en la última cena, pudiera en seméjántes circuns¬ 
tancias ensenar verdades que no decia de ordinário á la mültitudal 
menos en una forma tan eleváda? ^No se indica coii claridad esta dis- 
tincion en el Evangelio dé San Lucas (VIII, 10): «A vosotros os he 
dado á. conocer el mistério dei reino de Dios, pero á los otroS, hablo 
en parábola?» Si, pues, se encontrase entre los cuatro èvángelistas, 
tres cuyo, objeto particular hubiera sido reproducir sobre todo esta 
ensenanza parabólica, moral, popular, rnientras se hubieta dedicado el 
cuarto, principalmente á poner por escrito lá parte dogtnática, sacra¬ 
mental, mística „ si se quiere, de ia revelaciòú de Cristo'; ^deberíamos 
admiramos de íiallar entre sus relatos alguna diferencia de tono, de 
forma y de colorido? si esta diferencia résqltase de la diversídad 
dei asunto,, de los oyentes y de Ias circunstancias, formaria una preo- 
cupación (Jesfavorable á la veracidad de su testlmdnio? Para que asi 
fuera, seria nçcesario nada menos que úna candidez estraordinaria 6 
pócabuenafe. 

M. Renan apoya sus dudas en las omisiones que advierte en este 
Evangelio y en algunas diferencias en el tono y estilo de algunos pasa- 
jes respecto devJos otros E>vaogabôs- 

Pero los primeros escritores de la Iglesia, mucho mas próximos á 
los orjgenes que nosotros, reçonocen unániraente el carácter distin¬ 
tivo y el objeto dei Evangelio segun San Juan. Comparando los testi— 
monios dé'San Ireneo , cfe San Clemente de Àlejandría, de Eusebio, 
de San fiárúnitúQ y^San Epifanip, se ve claramentq.que San Juan se 
propu^o completar el relato de los otros evangelistas, reprodúciendo 
toda una serie 1 de Rcciònes y discursos dei Senor* que* estos habian 
omitido; porque* ningun evangelista ha tenido intencion de relatar 
todas las palabras y todos los actos dei Maestro, segun lo declara for- 
malmente San Juan (*XX> ,30). Por esto omite mencionar la may.qr parte 
de, los becbos y de los discurso* ya referidos por San Mateo, San Marços 
y San Lucas, sin esceptuar la Transfiguracion, no obstante., haber sido 
uno de sus testigos privilegiados; porque supone sabido todo esto,por 
la relacion autêntica de .sus antecesores. Él, que dá tanta importância á 
la prueba sacada dei los miJagros dei Salvador (U, 11; XH> 37; XX, 30), 
mira como supérfluo repetir los prodígios puestos ya en qonocimiento 
de todo el mundo por los demás eyangelistas. AÍ paso que estos se cir- 
cunscriben principalmente al cuadro de la predicacion de JesucrLsto en 
Galilea, San Juan se fija sobre todo en trazar la ensenanza de Jesucristo 
en Jerúsalen y en,la Judea, en el templo y entre los doctores delaley. 
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Escená, auditoriò, interlocutores, todò dífiere confreeuenciárespecto 
de los unos y dei otro. es de estranar que ocasionen algunas dife¬ 
rencias en el discurso y el estilo, matérias y situacionès distintas? 
(Véase el folleto dei abate* Fpeppel, titulado: Ecçámèn critico de la 'Vida 
de Jesüs pòr M< Renan. 

- San Juan se- fjjá especialmente en la parte sacramental y dogmática 
de la revelacion de Gristò; quíso contestar á GeTinté V áótros hereges 
que prelüdifenJosí error es pei gnósticismo. Sus predecesores habian 
-considerado al Hombre-Dios eh su vida en el mundo; San Juan ,seras- 
jaote al águila que te sirvo de emblema, se elevó hasta los cielos para 
e&ríbirnos el orígen eterno dei Verbo divino, y por eso Uaman los 
Padres espiritual hl Evangelio dei San Juan, al paso que ljaraan corporal 
.al de Sah Mateo. (Véase el folletò de M. de Arras/titulado: Ojeada 
tàbre la Vida de Jesus de'M. Renan). * 

;Sin embargo, el ábate Gratry, en su folleto titulado Jesucristo, 
escrifoen cohtôstacion áü.' Renan, prueba hallarse en losidemás Evan- 
gelistas. Ja& palabras místicas, mundo; verdaâ, vida+luz, tinieUas, de 
qae pretende este autor no haber tenido noticia alguna los sinópticos. 
-«Estas palabrhs, -dice M. Gratry, se encuentran prèCisamoute en los 
otros tresevaíigelios como en el de San Juan, y feü el misrao sentido mis - 
tico que eh éste. Fácil era al aütor hacer esta comprobacton, puesto 
<$ue estos* textos estáh permanentes á Ia vista de todos. Fórmeseun 
índice de la Riblia, búsquense estas palabras y comprüébefiersii sentido 
por el texto. Recuérdense estos textos tan conocidos sacados de los 
«inópticos: «Hijo dei siglq y de la luz .» (Luc.XVI, 8.) «Desdichado 
d mundo & causa de sus escáhdàlòs.» (Matth. XVm, 7.) «Si quiéres 
entrar en la vida, observa \oú mandamientos.» (Matth. XIX, 17.) 
qA^rojadle en Jas tiniebjas exteriores.» (Mattlk XXJl, 13v) «Cuáhes- 
trecha es Ia piierta que conduce á la vtda.» (Matth. VII, 14.) ^A los 
que se hallaban sentados en lhs tinieblas y en la; sómbrade lá muerte, 
les ha nacido una gran luz » (Matth. IV, 16.) «Luz de revelacion para 
los pueblos.» (Luc. II, 32.) En todos estos pasajes lâs palábrafe tinimos 
_y luz, mundo, vida y rpuerte están tomadas óvidentemente en elmis- 
ifno septido místico que en San Juan, en su Evamgètio. Este Teoguaje 
se remonta á Jsaíás; es el lenguaje de los profetas y de los salmos, y 
constituye (a, eterna y divina poesia depositada eu e] pueblo de, Dihs^ 
Finalmpnte, como dice, el abate Júlio Loysqn, en su folleto contra 
l^ Rep^n,, el dogiqa. çristianò ,de la inspiracfen misma nó ha lfegado 
punca a, pretender, que se xefieran las palat>ra$ de ; Jesucristo testual- 
jhente Jwjr lfts EvangeJíos.í Todo lo que, sé quiere es que se- esprese 
jielmente su xçntido y. valor, dQgjnátiçp ó moral. Asi es que áun puapdo 
Jhuhiera San Jüqn récajrgpdo, algupi tanto los discursos de Jíuesjro 
Sehor, no se seguiria de aqüí que hubiese alterado su ensenanza. ( , ( 

. , 'SÍ^re tás inférgofaciones que supoúe ef átitor se hicierori èn 
1‘' ■ ’ los Êmngelios. ' 

1 Pág. Wl y i6%, ltnea última y prinaera: Hotla^ No ise 
tenia è! menor escrúpulo en insertar en elíos (lòs Evangèlios) 
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adiciones, en combinarlos de diverso modo y completarlos unos 
con otros. 

M. Rena d olvida aqui que los Apóstoles vigilaron siempre con sumo 
rigor por la tradicion cristiaua; que sus predicaciones se fuudabau en 
ias palabras y en los hechos de la vida dei Senor, y que nada se dejó á 
la casualidad y á la libre iuterpretacion de cada uno. 

Además, lo que prueba la confíanza que ban inspirado los cuatro 
Evangelistas á la sociedad cristiana, es la indiferencia con que se mira- 
ron desde entonces todos los diversos relatos que trataron de hacer des- 
echar los Evangelistas, y la facilidad con que fueron aquellos olvidados. 

Véase lo que sobre esto dice San Justino Apolt. II, 36; San Geró- 
nimo, Epíst. CXII, 21 coll. ep. CIV, 5. Sozom. Hist. Eccl. I, II, á saber, 
que los íieles y pastores no toleraban oir la menor alteracion en los 
Evangelios, ni jamás se varió en ellos ni una sola palabra. Euseb. Hist. 
Eccl. i. VIII de Mart. Pal. 48, 49. Muchos de los fieles los habian 
aprendido de memória. ^Quién habria podido introducir parte alguna 
apócrifa en aquellos venerados testos, guardados y custodiados en lu¬ 
gar sagrado, sabiéndose por Tertuliano, que el Apóstol San Juande- 
gradó á un sacerdote dei Asia convicto de haber escrito el libro apócrifo 
intitulado Periodi Pauli , no obstante haber protestado que lo compuso 
por puro amor al Apóstol San Pablo? (V. á Cavedoni en su Confutacwn 
de la obra de M. Renan). 

Sobre si el Evangelio de San Lucas es un documento de segunda # 
mano . 

Pág. 163, lin. 9. El Evangelio de San Lucas es un docu¬ 
mento de segunda mano: en ól se advierte al escritor que com¬ 
pila, que exagera lo maravilloso, etc. 

Viendo San Lucas que habian escrito algunos cristianos sin autori- 
dad las palabras y acciones de Jesus, trató de oponer á estas historias 
que podian ser no muy exactas, su Evangelio que sabia por el mismo 
San Pablo y los demás Apóstoles. San Lucas es por confesion dei mis¬ 
mo Strauss, el companero de San Pablo, que escribió los Actos de los 
Apóstoles. Además tu vo ocasion de conversar con los testigos oculares 
de las acciones de Jesus, puesto que fue natural de Antioquia, donde 
ejerció la medicina antes de viajar con San Pablo, y sabido es que An- 
tioquía, sede principal dei cristianismo apostólico, despues de Jerusa- 
len, mantenia un comercio nacional con Palestina. Véase los Actos y 
la epístola á los Gálatas). 

Pudo, pues, ver San Lucas á los discípulos inmediatos de Jesus, y 
particularmente, visitó á Santiago, pariente dei Salvador y á todos los 
mas ancianos congregados en este lugar (V. Act. 21,8). El gran cono- 
dmiento de las relaciones entre los griegos y los romanos que revela en 
sus Actos, y el proemio que pone á la cabeza de su Evangelio, á la ma- 


Digitized by 


Google 



NOTAS È ILUSTRACIONES. 4£i 

nera de losgriegos, revela en San Lucas un historiador ilustrado. (Véa- 
se el folleto de M. J. Arros). 

Pág. 166, lfn. 16, V. la nota á la pág. 9. 


CAPITULO vm. 

LOS MILAGROS. 

Sobre los aclos sobrenaturales ò milagros. 

Pág. 191, lín. 3 y siguientes. En el estado natural de las 
cosas, no se revela Dios á nosotros por medio de sus obras. Su 
lenguaje es la creacion. Era, pues, conforme á este primer es¬ 
tado de cosas, que queriendo revelarse mas particularmente â 
su criatura, obrase mas particularmente como Criador, y como 
fuera de la naturaleza existente no podia verificar actos de 
Criador, sino por medio de actos sobrenaturales , de milagros, 
estos actos estraordinarios de creacion eran los únicos médios 
de revelacion estraordinaria dei Criador. 

Esta hermosadoctrina se apoya enteramente en la ensehanza de los 
Santos Padres, y en especial en la de San Agustin quien (in Joann., 
Tract. XXIV), demostro perfectamente el objeto general de los mila¬ 
gros, asi como el lugar que ocupan en el plan divino y en cl gobierno 
dei mundo, con Ias siguientes palabras: 

«Los milagros que hizo Nuestro Senor Jesucristo, dica este santo, 
son obras divinas, y avisan por medio de cosas visihles á la inteligência 
humana que se eleve á Dios. Porque como Dios no es una sustancia 
que puedan ver nuestros ojos, y como los milagros por los cuales go- 
bierna al mundo y provee á las necesidades de todas las criaturas, fian 
llegado á ser poco estimados por su continuidad, de manera que ape¬ 
nas hay nadie que se digne prestar atencion á sus obras, no obstante 
lo admirables y pasmosas que son en cada grano de cada semilla, bay 
otros que se ha reservado en su misericórdia para bacerlos en los tiem- 
pos oportunos fuera dei curso acostumbrado y dei òrden de la natura- 
Jeza, para escitar con estos milagros, no mas grandes que |os anterio¬ 
res, si no estraordinarios, mas raros ó poco frecuentes', la admiracion 
de aquellos que no aprecian debidamente los milagros cuotidianos. En 
efecto, mayor milagro es regir el universo que saciar á cinco mil hom- 
bres con cinco panes, y no obstante, nadie admira el primero mientras 
se admira el segundo, no porque sea mas grande, sino porque es mas 
raro. Porque £quién sostiene aun en e! dia el mundo entero, sino el que 
produce las mieses con un reducido número de granos? Jesucristo pr<H 
cedió, pues, como Dios: y asi como con un pequeno número de grtfnós 
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multiplica las mieses, asi mnltiplicd los cinco panes, porque Cristo te- 
nia este poder. I stos cinco panes eran coroo sémiHas, no confiada^ á la 
tierra, sino multiplicada^ pçr el<gup.bizò la tierrà. >Asj Jp quq hizo 
mella en nuestros sentidos se dirigia á conmover nueslra alma; lo que 
se nos puso á la vista, tenia por objeto ejercitar nuestra inteligência 
para que fuéramos conduçidps de tas, obras visibles á la admiracion dei 
Dios invisible, y que, elevados á ía fe y purificados por la fe, deseára- 
mos ver á este mismo ser invisible, despups de haber aprendido á cono- 
cerle, no obstante ser tan invisible, por medio de las cosas visibles.» 

Segun, pues, este testo, lo que aistrogue el milagro á los ojos dei 
creyente es éfser insólito, no superior al poder de Díos, sino fuera dei 
órden ecQSturobradqdç lanaturaleza. ' ~ . 

Asi como cuandó nuestra mano levanta una píedra, dice él reveren¬ 
do padrè'Grátry ên íu Cómèntario al Evangelio segdft San Matéó, no 
destruye l^y alguna, siaoque spbreponp ô da ley y á la fuerza de Ia 
atraccíon otra fuerza sometidã á otras leyes, á saber, la fuerza de mi 
cuerpo 1 vivo que-gobierna á mi voluritud libre, asimismo cuandósobre- 
pene Dios.pii luerza á las fqerzas de la naturaleza, las fuefzasrsuperiores 
vencen y envueíven á las menores, pero siri absorberlas, sih destruirias, 
sin qúitarles parte àlguna de sus efect09, de suerte que subsisten todos 
ellos .aunque^ompuefitio^, , t ■ • . 

Y M. Lamehais, en sus buenos tieropos, decia sobre esta matéria: 
JaroáeHDios al revelarfee aí liombre y aí dictarie stis lèyefe, separó los 
prodigios de su poder de la$;roaraviilas de 5 su. pen^audepto,, á fíu de que, 
reconociendo en esta sehàl infalible la autoridad suprema que obedece 
el universo, ei horoiwe, incapaz de comprender todas }as verdades* que 
debecreer obedeciem poy sí mismo á la palabra dei Eterno Infinito» 

Einalmente, conforme4 las ensenanzas 4o Oríge^es (contra €e|s., 1, 
68,111*25, ,28); de Arnovio (oonL Gentil., I, 43), 4 de ;Eusef>io,(Prepa- 
rat. evangel., 1,3, y demost. evang., UI,2, 5, 6), y,de SanAgustin(de 
çiviU Diei, XXII, (6), en los tyjlagros se^e á Dios inmanente en el 
mundo, que guia sus fenómenos , seguro Ia altura de sus piadosps cpn- 
sejo8.■ *; ■ i ■ 

La objeciop contra los milagres porque no, sou creibles, es ridíçula, 
diqe M. VeuiHot en su Vida de Nmstro Seíior Jesuçristo, Preci^amea- 
te lo estramdinario é insólito de, los mifogros tienè por objetQ .escitar 
nuestra fe,,El buen sentido humano se rié de los .filósofos y de los his¬ 
toriadores que pretendia que DioSíDopuedoiutervenir, coroo Bros enjas 
cosas de este mundo,, y queeiliorabre no necesita dê ello. Jesucristo 
nos ha hecho. roas^honor: no «ps ha pedido que nos entregásemes al 
hornbre sino 4 Dios. Por medio.dei milagro ha.tratado de advertir á ios 
sábios misroos que es roas sebio que ellos. 

' Los milagros dei Salvador, dice el pontífice San Gregorio, son rea- 
ies, y al mismo tiempo sirven para ensenarnos alguna verdad; por me¬ 
dio do estos aqtos de su potestad, nos muestra Dios varias cosas; nos re¬ 
vela otras per los mistérios que eu ellos ha encerrado su sabiduría. Todos 
iQshechosdforia Sagrada Escritura son suscgptibles <fo cuatro sentidos 
igualmente diversos, porque la profundidad dei espíritu de Pios es infi¬ 
nita. Adernás dei sentido literal, se contiene en ellos: l.° el sentido 
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alegórico, por medio de la aplicacion de un hecho á otro hecho de que 
es su figura ó su profecia; 2.°el sentido tropológico, por aplicacion á 
las necesidades dei alma y á la direccion de las costumbres; 3.° el sen¬ 
tido anagógico, por aplicacion á las alegrias de la patria celestial. Estos 
tres sentidos constituyen el sentido espiritual ó místico, que pone ai 
milagro en armonía con toda la historia de la huraanidaa. (Veuillot, 
Vida de Nuestro Senor Jesucristo , Prólogo). 

Sobre si el milagro no es contranatural. 

Pág. 191, lín. 25 y 26. El milagro es como la divina 
potestad de que emana, sobrenatural, pero no es contrana¬ 
tural. 

A pesar de lo que dice aqui M. Augusto Nicolás, debe advertirse que 
los teólogos dicen que el milagro puede ser sobrenatural antinatural 
ypreternatural , esto es, sobre, contra ó fuera de la naturaleza. Santo 
Tomás lo esplica con mucha claridad en su libro contra los libertinos , 
(qucest. 6. a art . 2 °, ad 3). 

Circa ea quce Deus miraculose facit falis solet adhiberi distinctio 
quod qucedam dicuntur fieri supra naluram , qucedam contra natu¬ 
ram, qucedam prceter naturam. 

Pone á continuacion ejemplos muy claros: Sobrenatural, cuando 
escede las fuerzas de Ia naturaleza, como la resurreccion de un muerto, 
pues aun cuando la naturaleza puede dar la vida, no puede daria á un 
cadáver. 

Antinatural 6 contra la naturaleza, como el parto de la Yírgen. 

Pretematural , cuando se hace una cosa que la naturaleza puede 
hacer, pero de un modo que ésta no püede usar, como la multiplicacion 
de ranas producida instantáneamente en el Egipto, la curaciòn instan¬ 
tânea de la suegra de San Pedro. 

El milagro sobrenatural ó supra naturam , se concibe fácilmente 
por la razon en el caso mismo de la resurreccion de un muerto. La vida 
humana consiste en unir el espíritu á la matéria, el alma racional ai 
cuerpo humano. Si Dios pudo unir el alma con el cuerpo antes que na- 
ciera el hombre, ^dejará dé poder unir otra vez el alma con el cuerpo 
cuando quiera reanimar el cadáver? y con todo, á eso se feduce la re¬ 
surreccion; imposible al hombre, facuísimo al Omnipotente. 

(Nota dei censor.) 

Milagros repetidos que menciona el Evangetio , segun quiere 
M. Renan. 

Pág. 199, lín. 9. Deberia invitarse al taumaturgo á repro- 
ducir su acto maravilloso con otras circunstancias, ante otro 
concurso. 
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En el Evangelio se lee un relato de un milagro, notable por haberse 
repetido su esperiencia dos veces: tal es el de la multiplicacion de los 

S ines y de los peces en el desierto que traen San Math., XIV, 14; San 
arc., VI, 32; San Luc., IX, 10 y San Juan, VI, 14-15. Bastaria ha- 
ber efectuado este milagro una vez para convencer á los espíritus sin¬ 
ceros; pero hay exigências que no pueden satisfacerse con nada. An¬ 
te otro público, en otro lugar, como exige el crítico, se repitió la 
esperiencia y salió bien nuevamente. «Habiéndose sentado Jesus en la 
monta na, la multitud pasmada de admiracion al oir bahlar á los mu¬ 
dos, andar á los cojos y ver á los cicgos, bendecian al Dios de Israel y 
no podian separar se de Jesus. Movido de piedad por la fe de esta mul¬ 
titud, reprodujo el mismo acto maravilioso, y con siete panes y algu- 
nos peces, alimentó á cuatro mil hombres, hasta que se saciaron, y 
aun sobraron siete cestas llenas. (Mat., XIV, 129,39.—Marc., VIH, 1-9). 

M. Renan interpreta este milagro con dos palabras, atribuyéndolo 
á frugalidad. No podia interpretarse mejor \ Es tan natural con efecto 
ver un milagro en privaciones impuestas ó aceptadas pacientemente, 
gracias á una frugalidad estrema! iPero mas evidente es aun figurarse 
en semejante caso que se ha comido hasta saciarse, encontrar natural 
aue se traigan cestos llenos de los restos de esta frügal refeccion. y con¬ 
siderar como profeta á quien obra tales prodígios! (V. la carta ael obis- 
po de Grenoble). 

Puede servir tambien de ejemplo, de que los milagros de Jesucris- 
to, lejos de haberse verificado ante personas dispuestas á creer en ellos 
se efectuaron ante personas incrédulas y hostiles á Jesucristo, el milagro 
dei ciego de nacimiento. 

La curacion dei ciego de nacimiento se verificó en presencia de los 
fariseos y de los doctores de la ley, que no estaban en manera alguna 
dispuestos á creer en ella, y que eran muy hostiles, á nuestro Salva¬ 
dor. Hubo tambien informacion por parte suya; se consignó el hecho 
de la ceguera con el testimonio de los padres dei ciego: el hijo fue in¬ 
terrogado dos veces, y los enemigos ael taumaturgo hicieron varias 
tentativas para negar esta curacion maravillosa. (V. San Juan, capítu¬ 
lo IX). 

Aderaás, y hablando en general, en él mòmento en que apareció 
Jesus, habian cesado los milagros en Jerusalen asi como los orácu¬ 
los , y aunque se concediese, que estuvieran dispuestos en general los 
judios á creer en ellos, se puede afirmar que con respecto á Jesucristo 
en particular, estaban poco inclinados á admitirlos. Es imposible la 
menor duda respecto de los escribas, fariseosy sacerdotes, puesto que 
despreciaban ú odiaban al Hombre-Dios, y lo manifestaban asi á él en 
todas las ocasiones con bastante fuerza para que se les pudiera acusar 
de credulidad. De leios, negaban sus prodígios que no habian visto; 
de cerca, cuando habian sido testigos de ellos, hacian cuanto podian 
para esplicarlos por causas naturales, y cuando no podian negarlos ni 
esplicarlos, se irritaban contra el Salvador, y á veces trataban de de- 
sencadenar en contra suya la ira de las turbas con su propia cólera. La 
generalidad dei pueblo por su parte no creia con mas facilidad en los 
milagros dei Salvador, y solo cuando conterapló con sus ojos y tocó con 
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sus manos cierto número de hechos estraordínarios, tuvo un espíritu 
menos rebelde, pero no dejó de conservar cierto resto de reserva y ca- 
si de desconfianza. No habia ninguno, ni aun los mismos Apóstoles que 
no se mostrasen lentos en creer, no solamente las consecuencias de los 
milagros sino su realidad. Testigo Santo Somás. (V. la pastoral dei se- 
nor obispo de Nimes). 

Por último, bay un milagro que refiere el Evangelio, y que (aderaás 
de ser el cumplimiento de una gran profecia) se presta á que se ve¬ 
rifique dei modo mas completo y absoluto, el exámen sobre st concur- 
rieron en él todas las circunstancias y condiciones que M. Renao con¬ 
sidera necesanas para que pueda calificarse el beebo sobre que versa de 
milagroso. 

Segun la historia evangélica, cuando fue crucificado Jesus, se eclip- 
só el sol, de suerte que se cubrió toda la tierra de tinieblas, desde la 
hora de sesta á la de nona (Luc. XXIII, 44, 45; Mat. XXVI, 45; 
Marc. XV, 23). Al testimonio de los escritores sagrados viene á agre- 
garse el de los paganos mismos. Phlegon, liberto de Adriano, asegura 
que las predicctones de San Pedro se cumplieron exactamente, y habla 
en estos términos dei terremoto y dei eclipse de sol que ocurrió estraor- 
dinariamente en el momento de la muerte de Jesus, y á la misma hora 
indicada por los Evangelistas. 

«El ano cuarto de la 202 olimpíada hubo un eclipse de sol mayor 
que ninguno de los que se habian visto. A la hora sesta se cubrió la luz 
de tinieblas tan espesas, que aparecieron Jas estrellasen el cielo, y hubo 
un terrihle terremoto.» 

Tales, autor griego dei primer siglo, y Castor consignan tambien 
que en este mismo ano, 18 de Tiberio, se estendió por la tierra una 
oscurklad súbita, á la hora de medio dia. Y la prueba oficial de este 
hecho existia por lo menos cuatro siglos despues. Tertuliano decta á 
los paganos, hablando de este prodígio. «Lo halláreis consignado en 
vuestros archivos,» y el mártir San Luciano, hombre de vasta erudicion, 
respondia en el interrogatório que sufrió antes de ser llevado al supli¬ 
cio. «Si rehusais referiros á mi testimonio sobre la divinidad de Jesu- 
cristo, no teneis mas que consultar vuestros anales y ojear en vues¬ 
tros propios archivos, y vereis que en tiempo de Pilatos, y cuando 
padeció Cristo, desapareció el sol y fue reemplazada la luz por tinieblas.» 
Los anales de la China atestiguan asimismo que el 7.° ano dei reinado 
de Konang-on-Ti, que cae en el ano 33 de la era cristiana, y el dia 30 
de la 3.* luna, que corresponde á fines de marzo, que fue el tiempo de 
la muerte de Jesus, hubo un eclipse total de sol y profundas tinieblas 
que duraron tres horas enteras. 

Hé aqui, pues, un hecho que tiene todas las garantias históricas ape- 
tecibles y que se apoya en declaraciones conformes de testigos idóneos. 
^Se creerian nuestros críticos con derecho á desechar este aconteci- 
miento; á pretesto de no haber pasado & vista de los astrônomos , y de 
no haberse invitado á una comision nombrada por la Academia de ciên¬ 
cias á regular sus condiciones? Pero además de que pudieron obser- 
varlo los astrónomos de aquel tiempo, lo mismo que los demás morta - 
les, y que hubieran debido reclamar contra el relato de los hisloriado- 
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res si lo kubieran juzgado falso, /hay necesidad de ellos para saber que 
el mundo se halla sumergido subitamente en tinieblas á la hora de 
medio dia? jEs esto tan difícil de probar? Lo que se deberá averiguar 
por los astrónomos, no es, pues, et hecho, elcual es incontestable, sea 
el que quiera su testimonio, sino únicamente la cualidad dei hecho. 
^Proveman estas tinieblas de las leyes de la naturaleza ó de la interven- 
cion de una causa superior? En otros términos, ^debemos ver en ellas 
un eclipse ordinário 6 un milagro? Esto es lo que pueden decir en el dia , 
lo mismo que enelen que aparecieron. Si de sus cálculos astronómicos 
resulta que en el dia de la muerte de Jesucristo, es decir, en la Pascua 
de los judios, y por consiguiente en la época dei plenilúnio, debió verifi¬ 
car se en toda la tierra un eclipse de tres horas, convcndremos en que 
este fue solo un hecho natural, sin relacion alguna con lo que ocurria 
en el Calvario; mas por el contrario, resulta de aquellos mismos 
cálculos, que este eclipse era imposibíe segun las leyes naturales (y 
sabido es que no puede verificarse un eclipse de sol sinoel dia de con- 
juncion de ta luna nueva, y que el eclipse lotai mas prolongado solo 
dura cinco minutos), deduciremos sin temor la consecuencia, que estas 
tinieblas fueron un aconteeimiento milagroso y un testimonio patente 
de la inocência y de ladivinidad dei que espfró, como rey de los judios, 
en un infame cadalso y entre dos ladrones. (V. el folteto dei abate Cre- 
llier, titulado: M. Renan batallando contra lo sobrenatural y el mi¬ 
lagro). 

Sobre si Jesus hacia los milagros hostigado por la muchedumbre. 

Pág. 204, lín. 7 y siguientes. Hostigado de contínuo, no 
obraba por sí mismo... Toleraba ó se veia impulsado á hacer 
los milagros que exigia de él la opinion, mas bien que los 
obraba voluntariamente. 

No solamente hizo Jesus milagros desde el principio de su ministé¬ 
rio, sino que solo despues de haberse captado autoridad por la mui- 
titud y celebridad de sus milagros, dirigió al pueblo los discursos que 
traen San Mateo y San Lucas. Guando quiso mostrar á los discípulos 
que era el Mesías; hizo delante de ellos grandes prodígios y les dijo: 
<dd á decir á Juan lo que hábeis oido y lo que hábeis visto. Los ciegos 
ven, los cojos andan, son curados los leprosos, los sordosoyen y resuci- 
tan los muertos.» (Luc., VII, 21 y 22.) 

Es cierto que no siempre quiso Jesus que se publicaran pronta¬ 
mente algunos milagros, pero era porque no queria hacer alarde de 
ellos y por contemplacion á algunos espiritas débiles y aun á sus ene- 
raigos. Es cierto tambien que no quiso prestarse á las súplicas de los 
fariseos que le pedian hiciera un milagro inútil y por capricho; pero 
no es verdadque, como dice M. Renan, se negara á ello obstinadamente. 
No se negó á hacer respecto á estos toda clase de milagros, remitién- 
doles al de la Resurreccion que debia coronar y sancionar todos los 
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demás, segun se dice formalmente en uno de los pasajes que cita el 
mismo crítico. (Math., 19, 40). (V. la carta dei obispo de Grenoble, 
escrita á uno de sus vicários). 

Sobre hs milagros de resurrecciones efectuados por Jesus . 

Pág. 205, lín. 15. La fama atribuía ya á Jesus dos 6 tres 
hecbos de esta clase. 

Los hecbos de que babla aqui M. Renan, como si se hubieran reali¬ 
zado secretamente, ó ante testigos escogidos, son: 

La resurrecciendel liijo de ia viuda de Naim, ante un grau gentio 
de todas clases y condiciones, en un tiempo en que eran poco numero¬ 
sos los amigos de Jesus para que no se comprenda que muchos de los 
testigos le eran mas bostiles que favorables. 

£1 segundo becho la resurreccion de la bija dei jefe de la sinagoga. 
En este becho, se consigna ó demuesUa su muerte; habiendo llegado 
ya los músicos y todos los que, segun costumbre, debian concurrir á 
la pompa de los funerales. 

Estos dos hechos tuvieron toda la publicidad posible y no puede de- 
cirse que fueran escogidos ó preparados los testigos. 

El uno acontece ostensiblemente en una casa invadida ya por toda 
clase de personas. El otro á ia puerta de la ciudad ante un gentio en 
que habia[muchas personas indiferentes á Jesucristo, y sobre todo, mas 
enemigos que amigos suyos. 

La una se baila muerta, pero no sepultada: la otra se halla deposi¬ 
tada en el féretro y sacada fuera de la ciudad. 

El tercero se refiere ó una persona no solamente muerta, sino en¬ 
terrada en el sepulcro. Esta persona es Lázaro. 

Milagro de la resurreccion de Lázaro . 

M. Pinard en su folleto titulado notas para el uso de los lectores dei 
Jesus de M. Renan dice lo siguiente acerca de este milagro. 

«Adviértase que, segun costumbre invariabie de los judios, acudiau 
los amigos dei difunto durante los tres primeros dias de su muerte á 
ver el cadáver, por creer que revoloteaba alredor de éste su alma du¬ 
rante aquellos diaá, y que no lo abandonaba hasta que se descoinponia 
el rostro; y solo despues de la tercer visita, comenzaban las lamenta- 
ciones, porque basta entonces no se consideraba como indudable la rea- 
lidad de la muerte. 

M. Renan sabe todo esto, pero lo olvida y no tienen para él impor¬ 
tância alguna todas estas circunstancias reunidas que deoen satisfacer á 
los espíritus mas desconb ntadizos y que responden á las condiciones 
de publicidad y de notoriedad y de evidencia que M. Renan mismo ha 
sentado. 

Hace cuatro dias que se halla Lázaro en el sepulcro: Jesus le cree 
muerto: las lágrimas, de sus hermanas, el dor fétido que exhala el se- 
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pulcro, todo le confirma en su persuasiou, y de la cual participan to¬ 
dos los asistentes. La mayor parte procedentes de Jerusaten baoian he- 
clio su visita al sepulcro: escribas , berodienses, doctores, sacerdotes 
y fariseos, porque habia gentes de todos los partidos en la multitud 
congregada, y además los enemigos de Jesus que estaban dispuestos á 
negar todo cuanto pudieran, y que componian el mayor número, 
puesto que como dice M. Renan, hasta aquella época, babia hecho 
Jesus muy pocos discípulos. Y todos tienen la misma conviccion, sin 
abrigar la menor duda, sin decir una sola palabra sobre que aquello 
fuera una ilusíon ó un engano, porque esto solo cabia que lo hiciera 
M. Renan diez y nueve siglos despues dei acontecimiento, mostrán- 
dose de esta suerte mas hostil á Jesus que los escribas y los fariseos.» 

Véase la manera profunda y convincente como prueba que este he¬ 
cho fue milagroso haciendo ver que todas las circunstancias y particu¬ 
laridades que concurrieron en él, coadyuvan á confirmar esta idea el 
sabio y erudito canónigo M. Darras en su notable Historia de Nuestro 
Sefior Jesucristo; cap. IX. §. II). 

Acerca de la impia idea que deja traslucir M. Renan sobre que pu- 
diera prestarse Jesus á fingir esta resurreccion, nos bastará citar estas 
líneas de M. Ewald, insertas en cl Diário de literatos de Getinga, dei 
f) de agosto de 1863. «Si hay en Ia historia entera un solo hombre apo- 
yado en Ia roca de la mas rigorosa, de la mas absoluta verdad, en todos 
sentidos, es Jesucristo. Mantenerse en la verdad no era para él mas 
que el principio necesario de su obra. Tenia que hacer, respecto de la 
verdad, otra cosa bien distinta que el hollarla á los pies; y si hubo ja- 
más hombre alguno absoluta y plenamente libre é inmaculado de toda 
especie de debilidad ô de tacha, pequena ó grande, este hombre es 
Jesucristo. 


Emocion de Jesus al resucitar á Lázaro . 

Pág. 206, lín. 6 y siguientes. La emocion que esperimen- 
tó Jesus pudo tomarse por los asistentes por esa turbacion, ese 
estremecimiento que acompana 4 los milagros; queriendo la 
opinion popular que la virtud divina fuera en el hombre un 
principio epiléptico. 

La virtud divina á que se refiere el Evangelio al decir que salia de 
Jesucristo una cosa como una virtud, era una eficacia misteriosa que 
se exhalaba sin fatiga de su persona adorable, como se exbala de la 
llor el perfume, como dei sol sale y se difunde el rayo. Generalmente 
se ha visto en este hecho un brillante testimonio de la Divinidad de Je¬ 
sucristo, puesto que sin la intervencion de su persona y por el sólo 
contacto de su túnica, se curaban instantáneamente las enfermedades 
mas pertinaces. Respecto á los estremecimientos, súlo en un milagro 
parece turbarse Jesus, en el de la resurreccion de Lázaro, por lo mu- 
cho que á éste le amaba, y asi lo comprendieron los mismos judios. 
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puestoque esclamaron: jVed cómo le amaba! Pero cuando llegó la ho¬ 
ra de verificar el milagro, permaneció tranquilo y sereno. Además, es 
muy sencilla la esplicacion de estos estremecimientos que se obstina 
M. Renan en considerar aqui como indícios de charlatanismo, puesto 
que eran efecto de la impresion que esperimentaba Jesus, y que queria 
manifestar, ya para instruccion ae los que los presenciaban, ya para es- 
citar mas su atencion. 

Sobre la conversion de M. Delecluze. 

Pág. 207, lín. 19. Sin duda fue despues de haber leido 
una de estas páginas de M. Renan cuando debió esclamar M. 
Delecluze en su buen sentido prácticp: «Lo contrario debe ser 
do cierto.» 

Creemos que podrá servir de algun consuelo á los corazones amar¬ 
gados con la triste lectura de la obra de M. Renan y para los que igno- 
ran el hecho á que aqui se alude, consignar el bien que produjo aquella 
obraen el docto anciano M. Delecluze. Nacido en el ano de 1781 en 
Francia, recibió la educacion literaria incrédula de aquella época , la 
cual habiendo principiado por los filósofos conjurados contra la Reli- 
gion, siguió mnsó menos siendo la mísma durante la época de la res- 
tauracion. Docto y culto escritor de revistas y periódicos, era respetado 
• como decano de los redactores dei Diário de los Debates y otros perió¬ 
dicos de Paris. Habiendo caído enfermo, bacia tiempo, encontrábase ya 
en sus últimos momentos, sin esperanzas de vida, y lo que es peor, sin 
una idea religiosa en la mente, cuando por fortuna suya, el rumor pro¬ 
movido por los apasionados de la Vida ae Jesus de M. Renan, despertó 
en él el deseo de conocerla. Habiendo pues principiado á hacérsela leer, 
interrumpe su lectura, esclamando: «Esta obra no está escrita de bue- 
na fé; pero despiorta la mia basta boy dormida, y me demuestra que 
sólo el Catolicismo es la Religion verdadera.» Dicho esto, hace llamar 
un padre capuchino, y al verfo á su presencia, se arroja á sus pies gri¬ 
tando: «Deseo un ministro de Jesucristo y besar un Crucifijo. Mi cora- 
zonse desahogará en el suyo; El recibirá mi espíritu, y yo abrazaré 
á mi Dios.o Y asi lo bizo. Antes de comparecer ante el tribunal de Dios, 
entregóse lleno de fe, á El, que segun la bella frase de M. Royer Collard 
justifica á los que se acusan á su presencia, y cuya infinita bondad, 
como dice el poeta teólogo Dante tiene brazos tan largos que acoge á to¬ 
do el que se vuelve á El. 

.ha si gran braccia, 

che prende cio cbe si rivolçe a lei (Purg. C. III). 

(Nota de F. Tirelli de su traduccion italiana de esta obra). 


Digitized by LjOOQle 




440 


NOTAS É ILÜSTRACIONES. 


CAPITULO X. 

LA PERSONA DE JESUCRISTO (cONTINUACIOn) . 

Sobre d nombre dei Salvador . 

Pág. 245; lins. 4, 5, 15 y siguientes. M. íienanafecta 
cercenar el nombre dei Salvador. Nunca le llama mas que Je¬ 
sus, suprímiendo el gran nombre de CristOé.... En cuanto al 
nombre mismo de Jesus, cree M. Renan anadir, que era un 
nombre muy comun; pero naturalmente se buscaron en él mis¬ 
térios. v 

De esta suertequiere M. Renan aminerar la grande importância y 
la sublime sígnifícacion que tiene el nombre de Jesus unido al de Gris- 
to. Sieüdo el original dei nombre de Jesus, segun fray Luis de Leon en 
su obrà, Los Nombres de Cristo , Jehosuah , todas cuyas letras se con- 
tienen en el nombre de Dios (Jehovah), y significando además Salva¬ 
dor , segun su raiz hebrea Jasha, revela desde luego la idea de Dios Sal¬ 
vador, y queriendo decir el nombre de Cristo , Mesías, Enviado, Rey 
Pontífice, unidos ambos nombres de Jesus y de Cristo, denotan el Dios 
Salvador, enviado como rey y pontífice al mundo; la venida de Dios mas 
superior y elevado de lo humano al mundo, unidos para salvarlo. 

Respecto dè los mistérios y de Ia alusion al carácter de Salvador, 
que indica M. Renan baberse buscado en el nombre de Jesus, induda- 
blemente se prestaba este nombre á mistérios, mas no á mistérios for¬ 
jados pôr los hombres despues dei nacimiento de Jesucristo para darle 
importância, sino á mistérios revelados antes de su nacimiento por el 
Angeldel Senor al aparecerse á Josef y decirle; «Josef, no temas rete- 
ner á Maria, tu mujer, porque lo que na de nacer en eíla será obra dei 
Espíritu’ Santo, y parirá un hijo, y le pondrás por nombre Jesus, por¬ 
que ha de salvar á su pueblo de sus pecados.» (Matb. I, 20, 21). Y por 
elarcángel San Gabriel al decir á Maria: «No temas, Maria, porque 
has hallado grada delante dei Senor; concebirás y parirás un hijo, á 
quien darás el nombre de Jesus.» (Luc. I, 30, 31). Asi pues, segun el 
relato de los dos Evangelios, el hijo de Maria reeibió aquel nombre an¬ 
tes de nacer, habiéndolo noticiado dos ángeles en dos visiones distin¬ 
tas, el uno á Maria y el otro á Josef. Dios mismo fue quien eligió este 
nombre para designar la gran mision salvadora á que destinaba á Aquel 
que debia llevarlo. No es, pues, esta designacion un becho humano y 
arbitrário. El cielo es quien fijó el nombre dei recien nacido antes de 
que dejara el seno virginal de Maria. 
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Sobre el nacimiento de Jesus en Belen. 

Pág. 246, lia. 8. M. Renãn no quiere que uaciera Jesus 
en Belen, á pesar de la historia evangélica, sino en Nazaret. 

M. Renan apoya su proposicion pretendiendo que Jesus nació en 
Nazaret citando el pasaje de San Matt. (XIII, 54) en que llama este 
evangelista á Nazaret la patria de Jesus; el pasaje de San Marcos 
VI, 1 y siguientes que dice lo misnio, y el pasaje de San Juan, I, 45 y 
46. Apóyase tainbien en que el empadronamiento verificado por Qui- 
rino á que refiere la leyenda el viaje de San Josef y de la Vírgen á 
Belen, es diez anos posterior al en que segun San Lucas y San Mateo 
nació Jesucristo; en no considerar histórico el viaje de los padres de Je¬ 
sus á Belen, negando que Jesus fuese de la raza de David, y en no 
concebir que hubiera motivo ó razon necesaria para que los padres de 
Jesus y especialmente Ia Vírgen Maria se vieran obligados á ir á em- 
padronarse desde Nazaret á Belen. 

Respecto dei primer fundamento sobre los pasajes citados de los 
evangelistas, M. Renan se limita á poner por nota los números de los 
versículos evangélicos segun su mocfo habitual, sin reproducir el testo. 
Asi hace pensar que en etecto se afirma en aquellos que Jesus nació en 
Nazaret. Pues, bien ninguno de aquellos evangelistas diceen parte 
alguna, ni en los pasajes citados que Jesus naciera en Nazaret. Los pa- 
f dres de Jesucristo moraban en Nazaret de Galilea, habiendo pasado el 
Salvador toda su infanda y juventud en esta poblacion. La patria 
de Jesucristo era pues para los judíôs siis contemporâneos, asi co¬ 
mo para nosotros, el lugar donde se^e habia visto crecer y residir 
el mismo, sin interrupcion hasta la edad de treinta anos. Asi, la ins¬ 
eri pcion que se pofldrá mas adelante en la cruz dei Calvario será és- 
ta: Jesus Nazareno, Rey de los Judios. No hablan pues San Mateo 
XIII, 54; San Marcos VÍ, \; San Juan I, 45, 46, en manera alguna 
dei lugar dei nacimiento de Jesus. Hé aqui sus mismas palabras: «Al 
volver á su patria Jesus, les ensehaba en las sinagogas. Veniens in 
patriam suam, docebat eos in sinagogis eorum. Matt. XIII, 54).» Y 
habiendo vuelto Jesus á su patria , le signieron todos sus discípulos. 
«Et egressus inde abiitin patriam suam, et sequebantur eum discipu- 
li sui. Marc. VI, I).» EI lugar de residência y el lugar dei nacimiento 
son dos cosas distintas aun en el dia. Cuando hablan pues San Mateo y 
San Marcos dei lugar de residência de Jesucristo, da á entender el ra- 
ciónnlismo que hablaroii dei lugar de su nacimiento. Es fácil que los 
lectores vulgares no entiendan el equívoco; pero los leetores graves y 
formales Condenarán semejante táctica. ;Qué nombre daremos á un au¬ 
tor que escribe que San Juan I, 45, 46 nace nacer á Jesus en Nazaret. 
Hé aqui el testo de San Juan. «Encontró Felipe á Nathanael y le dijo: 
hemos hallado al Cristo anunciado por Moisés y los profetas; es Jesus, 
hijo de Josef de Nazaret: Invenit Philippus Nathanael, etdicit ei: Quem 
scripsit Moyses in lege et propheta, invenimus Jesus filium Joseph a 
Nazareth , (Joan I, 45).» Aqui no era posible el miserable equívoco so- 
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bre el lugar de residência y ei lugar de nacimiento de Jesucristo, pues- 
to que no hay duda que se refiere á Josef la localidad de Nazaret.—Y eu 
efecto, con la palabra patria , no se designa solamente el pais en que se 
nace, sino tambien el en que se reside habitualmente, en el que existen 
el centro de Ia família, el patrimônio, los recuerdos de la vida. No hay 
duda que se llama patria el lugar donde se nace, aun cuando se le 
abandone en la infancia, pero se designa mas solemnemente con este 
nombre el punto en que prolonga la existência sus raices mas profun¬ 
das y duraderas. Asi se verificaba con Jesucristo respecto de Nazaret, 
designándose esta poblacion como su patria , y llamandosele á él mis- 
mo Nazareno, Galileo, porque residió comumnente en Nazaret con Jo¬ 
sef y Maria, en cuya companía permaneció por mas de treinta anos 
(Luc., II, 41, 42, 43). Pero estos testos, especialmente el de San Ma- 
teo, en que se usa de la palabra patria relativamente á Nazaret, no 
pueden prevalecer ni destruir la fuerza dei testo dei mismq evangelista 
(cap. 3, v. 3, 4, 5 y 6), en que dice circunstanciada y terminantemente 
que «habienao nacido Jesus en fíelen de Judá en los dias de) rey Hero- 
des, vioieron dei Oriente á Jerusaleu unos magos;» en que refiere el na¬ 
cimiento de Jesus en Belen, el cumplimiento de la profecia de Micheas, 
que ocupaba y dominaba todas las almas, sobre que Jesus naceria en 
Belen , espresando circunstanciada y positivamente el anuncio hecho á 
Herodes por los príncipes de los sacerdotes y los escribas dei pueblo de 
que debia nacer Cristo en Belen , el beclio de enviar este rey á Belen 
a los magos que venian de Oriente siguiendo la estrella que les habia 
de designar el sitio en que habia de nacer Jesus, y el de haber encon-^ 
trado estos y adorado efectivamente al nino recien-nacido en Belen.* 
Asi, pues, aunque quisiera hallarse contradiccion entre la palabra fugi¬ 
tiva patria usada en el cap. XIII, v. 54, y el relato dei cap. 2, v. \ y 
siguientes, no podria aquella destruir la fuerza de este, puesto que afir¬ 
mando y repitiendo San Mateo en una narracion ftaguida y terminante 
que nació Jesus en Belen , preciso es dar á lo que dice como de paso de 
Nazaret una interpretacion que deja en pie aquel testimonio. 

Hay un testo de San Lucas en que dice, que Jesus fue criado en 
Nazaret (IV, 16), dei cual se quiere deducir una referencia á que Jesus 
nació en Nazaret. Pero este testo se baila tambien esplicado y suplido, 
digámoslo asi, por el testo dei cap. 11, v. 1 y siguientes, en que traza 
este evangelista el admirable relato dei viaje de Maria y de Josef á Be¬ 
len para empadronarse: el nacimiento de Jesus en Belen en el pesebre 
que le sirve de cuna; «y estando allí (en Belen), se cumplió el tiempo 
en que habia de parir, y pariô á su hijo primogénito (v. 6 y 7); la apa- 
ricion milagrosa de los ángeles á los pastores que guardaban sus reba- 
nos, la adoracion dei recien-nacido con el título de Salvador por estos 
humildes pastores en presencia de Maria y de José, que admiran, me¬ 
ditando las maravillas que oyen referir. Este relato es de gran exacti- 
tud y coincide confirmándolo, con el de San Mateo. San Lucas usa de 
una espresion mas suave en el primer testo que la de San Mateo, puesto 
que dice que Jesus fue criado en Nazaret, pero tanto el uno co¬ 
mo el otro evangelista declaran terminanlemente que Jesus nació en 
Belen . 
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Funda tambien M. Renan su asercion, en que no dice nada San Juan 
dei viaie á Belen, y en que liama á Jesus Nazareno y Galileo; pero res- 
pecto de lo primero, no dice nada San Juan, porque ya lo habian verifi¬ 
cado los otros evangelistas, y respectode lo segundo, San Juan no liama 
por sí Nazareno á Jesus, sino refiriéndose á conversaciones sobre Jesus 
entre judios y otras personas y en especial Nathanael, que estaba aun 
imbuído de las preocupaciones de su nacion. 

Asi, pues, ae los cuatro evangelistas que nos han trasmitido la his¬ 
toria de Jesucristo, resulta, que ninguno coloca el nacimiento dei Sal¬ 
vador en Nazaret, sino que piroclaman que Jesus nació eo Belen. Hay 
además los testimonios irrecusables que confirman el mismo hecho. 
Desde luego todo el relato que hacen San Mateo (I, 25) y San Lu¬ 
cas (II, 7) dei viaje de Josef y Maria á Belen San Justino que íué á reco- 
nocer el sitio donde nació Jesucristo dice: «Vese á la puerta de Belen 
una grula natural: allí es donde se vió obligado á retirarse Josef por no 
haber bailado lugar en ei Diversorium. Orígenes decia al filósofo Celso 
casi en el mismo tiempo: «Si no basta para convencer á los incrédulos la 
profecia de Micheas y su admirable concordância con la narracion evan¬ 
gélica; si se quiere una prueba mas decisiva de la realidad dei naci¬ 
miento de Jesucristo en Belen, reflexiónese bien que hoy se ensena en 
Belen mismo ia gruta donde nació, y en esta gruta, el pesebre en que 
fue envuelto en panales. Allí están los monumentos en perfecta confor- 
midad con la narracion evangélica. El hecho es público y notorio en 
toda la comarca; se baila atestiguado, aun entre los enemigos de nues- 
tra fe, los cuales están unânimes en proclamar que en esta gruta nació 
Jesus á quien veneran y adoran los cristianos. Estas declaraciones dei 
ano 200 de la E. C., aun sin atender á su valor exegético, tienen bajo 
el punto de vista dogmático, una gran trascendencia é importância. A 
estos testimonios se pueden ahadir los de Eusebio de Cesarea, de San 
Epifanio, de San Geronimo. En 1859 se encontraron las ruínas de un 
monasterio fundado en tiempo de San Gerónimo y de Santa Paula en el 
sitio en que se apareció el ángel á los pastores. (V. la Historia de Nues - 
troSenor Jesucristo por el canónigo Darras, cap. III, n. 3 y su nota 
yn. 6. 

Encuéntranse vestígios dei nacimiento de Cristo en la gruta de Be¬ 
len en el Midrasc Eca, 48, 3, citado por Lightfoodt, donde da un 
árabe noticia á un judio de haber nacido el Mesías en Berat Arba, cer¬ 
ca de Belen de Juda. Y ahade Lightfoodt: Gratias plurimas promere - 
bitur qui dixerit, quid sit Berat Arba . Casei lo traduce por gruta de 
pastor, puesto que Berat equivale á fosa, caverna, gruta , y Arba se 
dice por nômada ó pastor . (V. la Vi ta de Jesu, romanzo di Ernesto 
Renan, preso ad exame da Giuseppe Ghiringhetío. Torino 1864, pág. 
272, nota 7). 

El empadronamiento á que se refiere San Lucas corresponde á la época 
en que nació en Belen Jesucristo. 

La grande importância que se ha dado á la concordância de la épo¬ 
ca á que se refiere el empadronamiento mandado hacer por Augusto y la 
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á que se refiere el evangelista San Lucas, con la dei tiempo en que na- 
ció Jesucristo, y lo mucho que insiste el racionalismo en destruiria, nos 
impulsan á esponer las principales razones y fundamentos que alega el 
sabio canónigo M. Darras en su Historia de Nuestro Seüor Jesucristo 
en apoyo de aquella correspondência, y con que destruye y pulveriza 
todos los argumentos opuestos contra ella por Ia incredulidad mo¬ 
derna. 

San Lucas, dicenlos racionalistas modernos, espone M. Darras, 
menciona un empadronàmiento universal ordenado por Augusto en 
la época dei nacimiento de Jesucristo; es asi que no habla de este 
empadronamiento ningun historiador moderno; luego ba mentido ei 
Gvangelio. Tal es el silogismo de Strauss, adoptado por d'Eichthal, 
Salvador, etc. Merecen citarse íntegras sus palabras, porque han obte- 
nido en estos últimos tiempos una publicidad mas ruidosa. «Los textos 
con que se trata deprobar, dicen ellos, que debieron estenderse al 
dominio de los Herodes algunas de las operaciones de estadística y 
de catastro, mandadas por Augusto, ó no implican lo que se les bace 
decir, ó son de autores crislianos que han tomado estos datos al Evan- 
gelio de Lucas (4).» Hé aqui la objecion ; nadie bailará la tésis oscura 
ó mal deslindadas las posiciones. 

Hé aqui la respuesta. El historiador, mejor informado sobre el 
reinado de Augusto de todos los historiadores, es indudablemente el 
mismo Augusto. Pues bien, hace algunos anos se encontró el sumario 
histórico dei reinado de Augusto, escrito de su mano y grabado por 
órden suya, en el famoso mármol de Ancyra, coDOcido noy de toda la 
Europa sabia. El emperador romano, sin preocuparse de lo desagrada- 
ble que seria un dia su testimonio para los literatos dei siglo XIX, ins- 
cribe sobre sus fastos lapidurios, no ya «algunas operaciones parciales 
de estadística ó de catastro,» sino tres empadronamientos generales, 
ejecutados en el império bajo su direccion ; el primero en el ano 726 de 
Roma (28 anos antes de la E. V.), confirmado con el nombre de 
Augusto y el de Agripa, su colega; en el tercero el ano 767 de Roma (14 
de la E. Y.), que lleva los nombresde Augusto y deTiberio. Esinduda- 
ble que ni este primero ni este último empadronamiento tienen relacion 
con el que menciona San Lucas; el uno es veinte y ocho anos anterior 
al nacimiento de Jesucristo; el otro es catorce anos posterior, por lo 
menos; el uno llevaba los nombres de Augusto y de Agripa, el otro los 
de Augusto y de Tiberio, al paso que el edicto citado por San Lucas, 
no debe llevar mas que un solo nombre, el de César Augusto: Exiit 
edictum a Ccesare Augusto. Pero hubo un empadronamiento intermé¬ 
dio , que refiere el mármol de Ancyra en estos términos significativos: 
«Yo he cerrado solo el segundo lustro con el poder consular, bajo el 
consulado de C. Censorino y de C. Asinio. Durante este lustro se han 
empadronado por cabezas los ciudadanos romanos, habiendo resultado 
ascender su número á cuatro millones doscientos treinta mil.» Nos 
bailamos ahora ante un texto que indudablemente no es de un autor 
cristiuno, «y que no ha podido tomar al Evangelio de Lucas su dato,» 

(1) Vida de Jesus , pág. 20, nota. 
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por la razon suprema de que Augusto murió cuarenta anos antes que 
San Lucas escnoiese su Evaugelio. No es posible sospechar connivencia 
sobre este punto. Ahora bien, el mármol de Ancyra usa exactamente 
el mismo fenguaje que San Lucas. La concordância es perfecta. El 
segundo lustro, es decir, el intervalo trascurrido desde el último empa- 
dronamiento, fue cerrado por Augusto, bajo el consulado de G. Censo- 
rino y de G. Asinio. Asi lo dice la inscripcion lapidaria* Sabemos que la 
fecha de este consulado cae en el ano 746 de Roma ,es decir, precisa¬ 
mente un ano antes dei nacimiento de Jesucristo. Esta misma circuns¬ 
tancia es decisiva, puesto que nacia Jesucristo en Judea en una pro¬ 
víncia distante de Roma, donde no pudo haberseVerificado el empadro- 
namiento, sino despues de efectuarse en Italia y en las comarcas mas 
inmediatamente próximas á la metrópoli. Pero aun hay mas. Por una 
singular escepcion, el único de los tres empadronamientos universales 
verificados por Augusto, que quiso consagrar este príncipe coo su solo 
nombre, sin agregarie el de ningun otro colega, es precisamente éste; 
de manera que al leer en el mármol de Ancyra la espresion imperial: 
«Yo solo, investido dei poder consular, he cerrado este lustro,» es 
imposible desconocer la rigurosa exactitud de San Lucas, cuando dice 
mas tarde: «En aquellos dias, salió un edicto de César Augusto para 
que fuese empadronado todo el mundo.» Estamos, pues, distantes ade 
algunas operaciones de estadística y de catastro,.» mandadas por 
Augusto y aplicadas erróneamente «á los dominios de los Herodes» 
bajo la fe de escritores mal comprendidos «ó de autores cristianos que 
han tomado este dato dei Evangelio de Lucas.» La inscripcion de 
Ancyra tiene la rigidez dei mármol, y no se presta en manera alguna 
á la flexibilidad dei lenguaje de los racionalistas: «Todos los ciudada- 
nos romanos han sido empadronados por cabezas,» dice ei emperador; 
esto significa indudablemente, que comparecieron todos y cada uno indi¬ 
vidualmente ante el delegado imperial. No se trataba, pues, de una 
simple «operacion de estadística ó de catastro.» Su número se ha ele¬ 
vado, continúa el monumento lapidario, «á cuatro miUones doscientos 
treinta mil.» Y no habiendo noticia de que hubiera nunca mas de cien 
mil romanos de raza, para que llegara el empadronamiento al número 
oficial inscrito por Augusto, debió comprender todas las províncias 
anejas, súbditas ó aliadas dei império por do quiera, todos los puntos 
ó que se habia concedido á alguna familia el título de ciudad&no ro¬ 
mano. Y tal era en particular el estado en que se hallaba la Judea. El 
padre de Herodes, Antipas el Idumeo recioió como un ilustre favor 
este título que no habia estendido aun al universo entero la locura de 
Caracalla. 

Hubo , pues, en Judea, en el reinado de Augusto, precisamente en 
la fecha íijada por San Lucas, un empadronamiento que no respetó «los 
dominios de los Herodes.» De él se tenia noticia antes dei descubri- 
miento dei mármol de Ancyra, puesto que Suetonio habia escrito estas 

Í ialabras: «Áugusto procedió tres veces al empadronamiento dei pueblo; 
a primera y la tercera vez con un colega , y la segunda vez solo (1).» 

(1) Suetonio, Augustas, cap. XXVII. 
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Tácito alude tambien á este empadronamiento de un modo manifíesto: 
«Augusto, dice, dejó al morir una obra póstuma, titulada: Breviarium 
lmperii (Sumario dei Império), donde se consignaban todos los recur¬ 
sos dei Estado, cuántos ciudadanos y aliados habia en todas partes bajo 
las armas; cuantas flotas, reinos y províncias; los foros y tributos; los 
gastos que babia que hacer, y las gratifícaciones que conceder; todo 
escrito de mano dei príncipe (I).» Despues de la muerte de Augusto, 
decia tambien Suetonio, «llevaron ai Senado las Yestales, con el testa¬ 
mento imperial, á cuyas manos babia confiado Augusto, en vida, este 
depósito precioso, tres paquetes sei lados; el uno contenia órdenes rela¬ 
tivas á sus funerales; el otro un sumario de los actos de su reinado 
hecbo para grabarse en tabias de bronce, ante su mausoleo (el mármol 
de Ancira, de que acabamos de h tblar, es precisamen*e, si no su ori¬ 
ginal, al menós una copia autêntica); «finaimente, el tercero era el 
Breviarum lmperii . En él se veia cuántos soldados habia por todas 
partes bajo las armas; cuánto dinero habia en el Tesoro, asi como en 
las diversas arcas dei fisco, y finalmente, á cuánto ascendian las rentas 
públicas (2). «Estos textos, a los cuales se agrega el de Dion Casio, que 
se espresa lo mismo (3), no son ciertaraente de origen cristiano; «no 
han tomado sus datos dei Evangelio de Lucas.» «Antes implican ver- 
daderamente lo que se les hace decir» porque £Cómo hubiera podido 
reunir, en efecto, Augusto, los elementos de un trabajo que compren- 
dia á todos los cindadanos v aliados, los recursosy los cargos militares, 
marítimos y rentísticos dei império, de las províncias y de los reinos, 
á no liaber lenido préviamente en su mano la estadística de un empa¬ 
dronamiento universal? No es necesario ser un grande estadista para 
comprender la correlacion necesaria, rigurosa. absoluta que existe 
entre estas dos ideas. El Breviarium lmperii redactado por Augusto y 
citado por Tácito, Suetonio y Dion, era un resúmen para el uso impe¬ 
rial, dei empadronamiento verificado por Augusto. Sin embargo, e! 
racionalismo moderno tiene una simpatia especial «á los domínios de loa 
Herodes» é invoca una escepcion á favor de «estos domínios,» á los 
cuales, dice, no debieron estenderse ias operacioneB de estadística y de 
catastro dei primer emperador romano. Pero jah! tanto en derecho como 
en heoho, es un sueno semejante escepcion. En derecho, porque era 
bacia cincuenta ahosel domínio de los Herodes, es decir, la Jtidea, 
ima província romana. Hé aqui en qué término 3 referia Agripa el Jóven 
á los Judios esta dura verdad: «No olvideis, les decia, que sois súbdi¬ 
tos hereditários dei império, cuya herencia de servidumbre ascrende 
para vosotros á la conquista de Jerusalen por Pompeyo (4).» Agripa 
el Jóven debia ser el derecho romano bajo el cual vivia. Herodes tenia 
su trono por la benévola voluntad de Roma, pudiendo hacerle bajar de 
él una sehal de Augusto, asi como le habia necho subir otra. Sabidas 
son las circunstancias de la concesion imperial hecha en favor de Hero¬ 
des despues de la batalla de Accio. Pues bien, nadie da mas de lo que 

( 1) Tácito, Atinai, lib. I, cap. II. 

( 2) Soeton. Augusí cap. Cl. 

(3) Dion Casio, lib. LVI, cap. XXXIU. 

(4) Joseph. De Bellojud. , lib. II, cap. XVI. 
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tiene; Roma tenia, pues, la propiedad real de la Judea, y para que no 
lo olvidase Herodes, unió Augusto á su título de rey vasallo, el de 
gobernador romano en Oriente. Herodes no era, pues, mas que un 
gobemador coronado. En cuanto al liecho : el inviolable «domínio de 
los Herodes» fue violado eo el ano 37 de la era de Accio , por la depo- 
sicion de Arquelao, hijo de Herodes, que fue desterrado por órden de 
Augusto á Viena, en las Galias, y diez anos antes habia sido violado 
por el empadronamiento de Augusto, en la época dei nacimiento de 
Jesucristo. Esta vez lo afirma un judio que no tiene nada que ver con 
San Lucas. El ano penúltimo dei reinado de Herodes, «se vió obligado 
todo el pueblo judio, dice Josefò, á prestar el juramento individual de 
fidelidad á César, habiendo protestado y negandose á obedecer sola- 
mente seis mil fariseos. Irritado Herodes de su resistência, los con-^ 
denó á una multa que pagó por ellos la intrigante Salomé (4).» jEste es 
el modo como respetaba Cesar Augusto «el dominio de los Herodes!» 
Y para que no liaya equivocacion sobre el valor de la palabra «jura¬ 
mento» que emplea Josefo, anadamos, que entre los Romanos prece¬ 
dia siempre al empadronamiento el juramento de fidelidad. Es el tér¬ 
mino mismo que usa la ley (2). jEsplíquese ahora esta pasmosa con¬ 
cordância ! El ano en que fueron obligados los hebreos, segun Josefo, 
á prestar juramento individual á César Augusto, es exactamente el 
mismo en que escribe San Lucas: «En aquellos dias salió un edicto de 
César Augusto para que fuese empadronado todo el mundo (3).» 

Todavia sobre este punto podrian alegarse nuevos testimonios. San 
Justino (Apol.) Tertuliano (Iib. 4 contra Judeos y lib 4, contra Mar - 
cton) escribia en Roma misma en el ano 204, que se conservaba aun 
en su tiempo en los Registros públicos en el empadronamiento hecho en 
tiempo de Augusto el nombre de Jesus y el de sus padres 

Pero el racionalismo anade tambien que el empadronamiento de Ia 
Judea se verificó el ano 37 de la era de Accio por Quirinio, (es el mismo 
á quien S. Lucas Ilama|Cyrino yjotros Cyrenio, siguiendo la pronuncia- 
cion griega) gobernador romano de Syria. ^Seria posible que ignorase el 
racionalismo que reinaba aun Augusto en el ano 37 de la era de Accio? 

Hállase, sin embargo, probado que murió el primer emperador ro¬ 
mano mas que septuagenário, en el ano 44 de lá era de Accio; por 
consiguiente, se verificaba en nombre de Augusto, el ano 37, el empa¬ 
dronamiento de Ia Judea por Quirino. Pero oigamos las mismas palabra g 
dei crítico, porque es sobrado inverosímil semejante contradiccion. «El 
empadronamiento verificado por Quirinio, dice, al cual refierela leyen- 
da el viaje á Belen, es posterior por lo menos en diez anos al en que 
habria nacido Jesucristo, segun Lucas y Mateo. Y en efecto, los dos 
Evangelistas hacen nacer á Jesus bajo el reinado de Herodes (Mat. II, 
1,19,22; Lucas, I, 5). Y el empadronamiento de Quirinio no se veri¬ 
ficó hasta despues de la deposicion de Arquelao, es decir, diez anos 

(i ) Josefo, Antiq.jud lib. XVII. cap. III. 

(2) Eorutn nomina , prccnomina, paires aut patronos , tribos f cognomina et quod 
annos quisquc kabet , et rationen pccunite abiis joratis aecipito . (Ap.IZell. Deleet. Jnscr, 
Roman., pág. 275. Heildelberg, 1850). 

(3) Lucas, cap. II, 1. 
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despues de la muerte de Herodes, el ano 37 de la era de Accio (Josefo, 
Ant. XVII, XIII, 5; XVIII; 1. 1; II, I). La inscripcion por la que se 
quiso consignar en otro tiempo que hizo Quirinio dos empadrnnamien- 
tos, se ha reconocido como falsa (V. Orelli, Inscr. latin. núm. 623, y 
el suplemento de Henzen, á este número; Borghesi, Fastos consulares 
(aun inéditos, en el ano 742).» Es imposible equivocarse sobre este pun- 
to. El crítico dice positivamente que «en el ano 37 de la era de Accio, 
despues de la deposicion de Arquelao, se verifícó, no una operacion ca¬ 
tas trai, sino un verdadero empadronamiento de la Judea por Quirinio.» 
Pues bien, Arquelao fue depuesto por Augusto; Arquelao era hijo de 
Herodes. «Su «dominio» fue violado por Augusto; Quirinio fue enviado 
á Judea por Augusto; Augusto sobrevivió siete anos al 37 de la era de 
Accio. ;Lueeo él racionalismo moderno, de quien no se sospechará que 
tome «este dato diel Evangelio de Lucas,» y cuya palabra «implica» muy 
realmente una contradiccion, ensena con Tertuliano y San Lucas, que 
hubo un empadronamiento de la Judea en tiempo de Augusto! ^Qué 
importa que no sepan los lectores vulgares qué emperador reinaba en el 
ano 37 de la era de Accio? $Qué importa que no sospechen ló que pue- 
de haber de comun entre Arquçlao y «los Herodes!» Pueden muy bien 
ignorar el nombre dei príncipe que depuso á Arquelao; nadie esta obli- 
gado á saber, çomo Josefo, que el gobernador romano Quirinio fue en* 
viado á Judea por Augusto, y como Tácito, que tenia el rango consu¬ 
lar, que era amigo dei emperador y preceptor de sus nietos. Estos por¬ 
menores prueban indudablemente la contradiccion dei crítico; pero el 
silencio en que éste los envuelve, atestigua, al mismo tiempo, la escru¬ 
pulosa delicadeza con que queria evitar que apareciese esta. contradic¬ 
cion, á los ojos de sus lectores. 

Es, pues, actualmente imposible poner en duda la realidad de un 
empadronamiento de la Judea por Augusto, y quedan en ioda su inte- 
gridad las palabras de San Lucas. «En aquellos dias salió un edicto de 
César Augusto para que fuese empadronado todo el mundo.» El racio¬ 
nalismo acaba de süministrar á este texto evangélico el apoyo tan ines¬ 
perado de su propio testimonio. El crítico se condena á sí mismo volun¬ 
tariamente; consiente en decir, con el Evangelio, que se verifícó el em¬ 
padronamiento de Judea pór Quirinio, pero solamente diez anos despues 
de la época indicada por S. Lucas. Asi pues, se lialla redücida la discu- 
sion á una diferencia cronológica de diez aqos, entre la íeclia suminis- 
trada por el Evangelista y la que sèhala Josefo, pormenor muy pequeno 
despues de tan altas pretenèiones. Sin embargo, si no fue Quirinio á Ju¬ 
dea hasta diez anos despues de la muerte de Herodes, es indudable que 
no prèsidió Quirinio en tiempo de Herodes el empadronamiento des¬ 
crito por San Lucas. Ahora bien, es perfectamente cierta la época pre¬ 
cisa de la llegada de Quirinio á la Judea. «Despues de la deposicion de 
Arquelao, dice Josefo, se reunió él domínio de este príncipe á la provín¬ 
cia de Syria. Envióse por César Augusto á Quirinio, cônsul, para hacer 
el empadronamiento, llevando además la órden de vender en beneficio 
dei tesoro los bienes patriraoniales de Arquelao.» La deposicion de Ar¬ 
quelao, hijo de Herodes, se verifícó cerca de diez anos despues de la 
muerte de su padre, ó sea en el ano 37 de ia era de Accio* Luego el 
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Evangelio de San Lucas equivoca la fecha, cuando coloca la operacion 
de Quirinio en tiempo de Herodes, y cuando dice: Hwc descripm prima 
facta est a prceside Syrice Cyrino . Esta vez es decisiva ia objecion. A 
menos de suponer que hizo Quirinio anteriormente un viaje ó laJudea, 
en tiempo de Herodes, es imposible conciliar el texto de San Lucas con 
el de Josefo. «Ahora bien, está reconocida como falsa la inscripcion por 
la cual se pretendia consignar en otro tiempo que Quirinio hizo dos em- 
padronamientos. (V. Orei li Inscr . lat., numero 623, y el suplemento 
de Henzen á este número. Borghesi, Fastos consulares . (aun inéditos), 
en el ano 742).» Luego se equivocó,en la fecha mas que nunca San Lu¬ 
cas cuando dijo: Hcec descriptio prtma facta est a prceside Syrice Cy¬ 
rino. Desgraciadamente para el racionalismo, no escribió San Lucas su 
Evangelio en latin, y mas desgraciadamente aun, ha llegado hasta nos- 
otros el texto griego dei Evangelio de San Lucas, texto original que se 
halla en manos de todos. ^Cómo, pues, se ha olvidado de consultar el 
texto griego dei Evangelio de San Lucas, el traductor que nos ha dado 
tan curiosos comentários sobre los Logia de San Mateo? Como quiera 
que sea, hé aqui cómo traducia el versículo de San Lucas, desde el 
ano 1070, Teofilactes, arzobispo de Bulgaria, que hablaba el griego, 
que escribia en esta lengua, al reproducir la tradicion anterior de Tos 
intérpretes helenistas: «Este empádronamiento precedió ó fue anterior 
al de Quirinio, gobernador de Syria.» No queda, pues, ya sombra de 
contradiccion entre el texto original de San Lucas y el testimonio de 
Josefo, y ha venido á tierra el triunfante silogismo. Pero i es tal vez ar¬ 
bitraria la interpretacion de Teofilactes: es tal vez desconocida y sin au- 
toridad en el mundo sabio? No. «Cuanto mas se examina el versículo 
griego, ya en sí mismo, ya en sus relaciones con lo que le rodea, dice 
M. Waillon, mas se quiere entenderlo en este sentido. La esplicacion 
de Teofilactes parece natural en un autor que hablaba el griego, y tiene 
en él tanto mas valor, cuanto que segun toda apariencia, no creia que 
fuera el gobierno de Quirino en Syria, posterior de diez á doce anos al 
edicto imperial, citado por San Lucas.» Despues de este testimonio de 
la ciência contemporânea, solo nos resta que decir, que en estos tres 
últimos siglos, toda la Àlemauia, desde Keplero hasta Michaelis y Hus- 
chke y toda la Inglaterra, desde Herwaert hasta Lardner; todos los sá¬ 
bios europeos, desde Casaubon hasta los Bollandistas, y á los deraas 
autores dei Arte de comprobar las fechas han vulgarizado la interpre¬ 
tacion de Teofilactes. De esta suerte se ha puesto en tanta evidencia 
el pasaje de San Lucas, decia hace cien anos el exegeta Leclerc , que es 
ineontestabie de hoy en mas su esplicacion (1). ^Sabia el crítico todo 

(1) Adopta asimismo esta interpretacion el erudito G. Ghiringhello, sacerdote íe 
Tarin y profesor de Sagrada Escritora y de lengoa bebrea en la Universidad real, en 
su obra titulada Vi ta di Gesu, Romanzo di Ernesto Renan , preso ad esame da Giuseppe 
Ghiringbello. Al califiear Lucas de primero, dice, el censo hecho en tiempo dei naci- 
miento de Cristo, alude manifiestamente á otro posterior; asi es que tal advertência he- 
-cha d modo de parêntesis íCf. Luc., II, 1-3, cum. 2 coll.; lob., VI, 6; XIV, 22; XI, 51-52; 
XII. 6; XXI, 2o), no puede tener otro objeto que evitar que se confundiera este empa- 
drooamiento 6 descripcion de las persopas y bienes, con el efectuado rcspecto de los 
impuesios proporcionales; siendo poeo conocido aquel primer censo sino es por haber 
allaoado el eamioo d este segundo, conocidisimo de todos, y de que se cooserYó memo- 
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esto? Dudar de e!lo seria desconocer laeriídicion de qüe nos ha dado 
tantas proebas. Admitirlo, supondria que tenia la intcncion formal de 
enganar á sus lectores. Todos rechaiaran como nosotros ésta lamenta- 
ble alternativa. Por esta vez, y por escepcion á sus procedimiehtos cien¬ 
tíficos hábitualés, ha creido deber preferir el latin de IaVtilgata al texto 
original de San Lucas. Se halla, pues, fúera de causa e( Evangelio, en- 
contrándonos tan solo ante la traduccion de SanGerónimo, revestida 
con la autoridad de la Iglesia, é investida por los racíònalistas en, esta 
circunstancia particular, con el privilegio de Ia ábtenticidad que aven- 
taja ál mismo texto original. 

v jNo quiera Dios que reclame nunca im escritor católico contra una 
muestra tan mamfiesta de òonfinnza en la Vulgata! Asi pues , leembs 
con sumo gusto con San Gerónitoo: «Verificóse este prirner empalro- 
namíento por Cyrino, gobernador de Syria.»'No será por ello mas sóli¬ 
da la tesis dei racionalistno,' puesto que se halla efecüvamente compro- 
badp que todos tos Jiidíós debierqn eu tiempo de tíerbdes prestar jura¬ 
mento de fidelídad á César Augusto en manos dei legado imperial. *Ya 
hemos visto ei téstímohw de Josefo sobre este punto, y los racionalis- 
tas creen en Jos*efol We se tralla menos probado que no püilo verificarse 
esta primera operacion, babiéndòse regado á prestárse á elfa mil Fari- 
seos, segun afirma el mismo Josefo. Tiene , pues razon el latin dé la 
Vulgata en designar esta operacion incompleta bajo ei tífulo de: Primer 
empadronámierito. Pero quíen dice primerô, implica necesariatnenté un 
segundo. Pues bien, el segündo empadronamiento, el censo tlefihffivo 
tuvò por autor á Quirinio goberiiador dé Syria. Quirinio, cl hotnbre 
consular, él gobernador de Syria, el amigo de César Augusto, fae quien 
dió á esta operacion en dos actos süforma completa y absoluta; por lo 
que naturalmente prevaléció elnombrè de Quirinio pára designar el 
cor junto de las listas censuales ó cnlastro, y toda Ia obra completa. Hé 
àqúí, pues, nctuxalmente desatada esta cuèstkm insolubJe; conocfanse 
conefnombre de‘Quirinio las abtas^ef empadronamiento de lá Judea; 
asi ío consigna el latin de lá Vulgata por ser àsi. Vésé, pues, què no es 
neçesariò suponer dos empadronamientos verificados por Qairinio, y 
spoyados en «una ínsèripcion que se baila réconocida como falsa.» Si 
viviera aun Orelli que publicó sus Inscrtyctones latinas hácia el 
ano 1830, se admiraria granderrtente al saber que se pretendia en otro 
tiempo «fqndar todo un sistema de exegesis en una inscripcion que 
habia quédadocasi desconocida antes de el.» Verdaderamente es Cosa 
peregrina un «en otro tiempo» que data de i830. 

El suplemento de Henzen y Borgbesi, '«Fastos cons ulares (aun iné- 

riajãuii 

traducirsp eri este Sentido : Este censo fue antèrior ai efechtadoqjor Cyrino, pfesMeríte 
de ia Sina: Questo cen$ò fu antetiote a qúelio/amda GiYtnb,f reside delia Sj/rid: Bsta 
interprètacion es enteramente conforme con los datos histéricos,-con lasleyès grama- 
ticales, con lo gue rêquierfe el rèláto, respeçto dcl %wrt seria supéfiua 6 amb%oa-cnal- 
(juiera.òtrá vefsion, y èsclnye al mismo tiempo la posibiltdad de un anaoronistiso: propo- 
sicíodês qbe anoya estfe eScritor eon numerosos * razonamie&tos mjue esposo por ylade 
notas. El uso dei pcsilívo vpvrvcçyrimus, priméro/enxezdet comparativo irportpoç, 
prior,' antèrior, seguido dei genitivo Ide comparacion, es ftrectieúte entre los áutores sa- 
grados, y éntrelos eseritoreáptbfaiíos.. ' tn.delT.) 
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ditos)» realza maravillosamente la yenprable pntigüedad de ; 1830. $1 
inundo sabia hace largo tiempo que en él ano 138 4e nuestrá era , pe es- 
presó San Justino en su Reclamacion oficial presentafia ai emperador 
Antonino Pio en estos términos: Jesucristo nació en Bélen ? pequena yi- 
11a judia situada á treinta y cinco estádios de Jeriisalen, como puedès 
cerciorarte consultando lastablas dei empadronamiento de Quirinio, tu 
primer gobernador en Judea. Tal era el lenguaje de San Justino en una 
Apologia en favor de los cristianos puesta á los pies dei Senòr/iei miin- 
do y que tuvo por resultado poner fin á la tercera persecucion gerierál. 
Esta apologia tqvo que pasar antes de llegar á poder de Cesar, por las 
manos y por la inspeccion de Jos oficiales, dé los secretários y de Iqs 
consejeros imperialps. ^Es de crèer que evocase San Justino ante estos 
jueces, los registros de Quirinio si no hubiesen sido realmente conoc!- 
dos con tal nombre, si no hubieran referido ei nacimiento de Jesus en 
Relen? .‘ *' 

Habiendo matado los romanos diez millones de mártires por bdio á 
Jesucristo, hubiera sido mucho mas sencillo abrir los árqhivos públicos 
de Roma, y mostrar á los cristianos que se les enganaba, que no habia 
registro alguno que llevase el nombre de Quirinio, ó por io menos, que 
hablásedel nacimiento de su Dips. Pinalménte, á sei 1 falsa Ia alegaclbn 
sobre un punto de hecho tan Tácil tíe aclarar *es de creer que se hu- 
hierct concedido pu- Antonino la tolerância invocada por la doctrina? Es 
pues evidente que en tiempo de San Justino se contenian en Içs archi- 
vos de Roma, con el título general de Registros (ó empadronamiento) 
de Quirinio, los documentos originales en que se consigna el nacimien¬ 
to de Jesucristo en Belen. 

Véase espuesto todo este importante punto con mas estension en la 
citada Historia de Nuestro Scnor Jesuçristo dei canónigo Ü^rras, 
cap. U, números 20 ysiguientes. 

Jesus era delafamüiade David. , 

Respecto á la afirmacion de no ser Jesus de la família de DavicL no 
hay mas que leer las genealogias que lo proclaman de e^ta descènaen- 
cia en San Mateo (I, i, 5 y 20) y en San lucas (111/ 3Í, \fl, 27). 
Además, el ángel que anuncia á Maria los mistérios qtip habián de rek- 
lizarseen ella, íe dice, que concibirá un Hijo que se Jlamará èl Hijo 
dei Altísimo y que el Senor le dará el trono de David èu Padre (Lu¬ 
cas, 1, 3i y 32), y asi se le llama y por tal se le reconòce repetidas 
veces, segun otros vários testos (Marc., X, 57, 48; Luc., XVIII, 38 
y 39; Mat., XXI, 9 25. M. Renan pretende que estas geneálpgías^son 
discordantes, pero á esto debe contestarse que no por ello son mcònci- 
liables, y hace ya catorce siglos que las conciliarpn San tfilariòj San Ge- 
rónimo y San Agustin. Pretende asimismo que ninguna dèellàs fué áfir- 
mada por Jesus en los Evangelios, como si los evangelistas tio htibjéhm 
tenido que buscar en la familia de Jesus estas genealogias, y en 3u cón- 
secuencia, como si no hubieran sido aproba ias por Jesus. xY no es sabido 
tambien, que segun dice San Juan (XaI, 25), los evangelistas tio rèjtfò- 
dujeron todo lo que dijo é hizo el Salvado^? Además, ^no hizo a|pella 
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afirmacion indirectaraonte Jesus cuando llainado unas veces por las 
turbas y otras por loslisiados Hijo de David, en vez de negar este título y 
ío aceptó en silencio? y £no se anunció ser el Mesías, el uai debia sa- 
lir dei tronco de David? 

Adernás, San Juan ha escrito en el Apocalipsis estas palabras signi- 
licativas: «En cuanto á mí, Jesus, yo soy la raiz y la prosapia de Da¬ 
vid.» Eo la segunda página de los Actos de los Àpòstoles se lee, que 
saliendo San Pedro dei Cenáculo, se dirige á la muchedumbre reunida 
para la solemnidad de Pentecostés, y proclama que Jesus era hijo de 
David el Cristo esperado y predicho. Tres mil judios se hacen bautizar 
á su voz. San Pablo, un judio discípulo de Gamaliel, nutrido en todas 
las tradiciones nacionales, dice de Jesucristo que «le hizo nacer Dios de 
la raza de David, segun la carne.» Está, pues, consignado bajo la fe de 
San Mateo, de San Marcos, de San Lucas, de San Juao, de San Pedro 
y de San Pablo, que Jesucristo era hijo de David. (V. el interesante $. 
que ba escrito M. Darras sobre este punto en su Historia de Nuestro 
Sefior Jesucristo: cap. II, §. VI). 

Razones por las que tuvieron los padres dé^Jesas que ir á empadro - 
|narse á Belen. 

El racionalismo dice no ser concebible que se bubieran visto obliga- 
dos los padres de Jesus á ir á inscribirse al lugar de donde habian sal ido 
sus antepasados hacia dos mil anos para una operacion catastral y ren- 
tística. Imponiéndoles Ia autoridad romana , aiíade, semejante obliga- 
cion hubiera sancionado pretensiones amenazadoras. Hé aqui cuán 
sabiamente contesta á este argumento el canónigo Darras en su Histo - 
ria de Nuestro Senor Jesucristo cap. II, núm. 29. 

Antes de veinte anos parecerá mas sorprendente que un milagro, 
que se haya podido tomar por lo serio, por un solo momento tal arro- 
gancia científica, unida á semejante modo de discutir. Este modo de 
razonar no puede superarse ni por su autor, aunque se vea obli- 
gado un taumaturgo á reprortucir á su voluntad, todos los milagros que 
hizo una vez. Apenas si tenemos valor, despues de esto, para poner 
en evidencia el anacronismo «de la autoridad romana , sancionando 
pretensiones amenazadoras, al imponer á Josef la obligacion de hacerse 
inscribir» en Belen, cuna de su familia; en lugar de enviar como se 
practica entre nosotros, á un tabeüion ó escribano á su domicilio de 
Nazareth, á recibir la declaracion de sus nombres, apellidos, edad y 
cualidades. «jNo se concibe» entre los Romanos un procedimiento ad¬ 
ministrativo tan exagerado! \Los imprudentes corrian á una revolucion! 
Pues bien, digámoslo, no á literatos, que lo saben mejor que nadie, 
sino á la multitud, á quien podrian seducir tales soíismas: entre los Ro¬ 
manos. entre los Judios, entre todos los pueblos de Ia antigüedad, y aun 
en el dia, en Oriente, no era el empadronamiento en el lugar de su orí- 
gen, una dura obligacion, sino un privilegio lleno de honor y de gloria. 
No se referian solamente como entre nosotros, á la cuna de los antepa¬ 
sados, losrecuerdos delcorazon, sino todos los derechos jurídicos de pro- 
piedad, de libertad, de existência legal, comprendidos para los Romanos 
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en el título de ciudadano, y para los Judios en el hijo de Abraham. 
«<La preteosion amenazadora de la autoridad romana» bubiera sido 
precisamente la de imponerun sistema inverso. La antigüedad vivia 
por los abuelos; á nosotros que vi vimos únicamente de lo r presente 
olvidandonos con esceso de lo pasado, al que debemos, no obstante, todo 
lo que somoSj nos es permitido admiramos de los usos antiguos, pero 
con la condicion al menos de conocerlos. Hé aqui un resúmen exacto 
de la legislacion romana respecto dei censo. Todo el Ager Romanus se 
habia dividido primitiva mente entre los ciudadanos, que tuvieron su 
dominio útil, sin que perdiera nunca el Estado el domínio eminente y 
la propiedad real. El Estado era la cosa pública (Respublica) en su sen¬ 
tido general, fraccionándose en ciudades ( civilas ); el ciudadano (civis) 
era el que estaba adlierido á una ciudad por su nacimiento en el seno 
de una família libre. En la época de Augusto no habia en la inmensa 
estension dei Império romano mas que cuatro miliones de ciudada¬ 
nos (i). £(Jué era todo el resto á los ojos dei derecho? Esclavos 6 ven¬ 
cidos. Hé aqui por qué se bacia el empadronamienlo en Roma, por tri- 
bus, es decir, en el lugar originário sin consideracion al lugar de la re¬ 
sidência. Convocábase á los ciudadanos de las províncias á Italia, para 
que se inscribieran; y recíprocamente se mandaba á los Latinos que re- 
sidian en Roma, que fueran á sufrir el censo en sus propios municí¬ 
pios (2). Estableciose como regia absoluta por la ley Julia, que se'hi* 
ciera cada unoempadronar en la ciudad de que era ciudadano; y el libro 
De Censibits , de Ulpiano, nos ha conservado hasta las fórmulas legales 
de lcs estados de empadronamiento, los cuales reproducimos aqui para 
convencer al lector sobre el verdadero carácter de lo que afecta llamar 
el racionalismo una «operacicn insignificante de estadistica y de (jatas* 
tro.» No se acusará á Ulpiano, secretario y ministro de Alejando Seve¬ 
ro , de ignorar el derecho romano. En cuanto al derecho judio seria 
inútil probar que se hallaba esencialmente basado en la division de tri- 
bus, por famílias y por patrimónios ó herencias. Preferimos tomar á la 
Billioteca Oriental de Asemani (3), un hecho mas reciente, que demos¬ 
trará la persistência de estas costumbres en Siria. «Habiendo querido 
Abdul Melik proceder á un empadronamiento de la Judea, mandó como 
Augusto, que acudiera cada indivíduo á su pais, á su pueblo y á la casa 
patrimonial, para ser matriculado. 

(La constitucion social hebráica, fundada en Ja distincion y eon- 
cierto de las varias tribus, significando la estabilidad de los bienes, Ja 
consanguinidad de que se derivaban los vários derechos y deberes, 
era la norma á que se ajustaba toda razon de catastro ó registro. (Véa- 
se núm. i, 2 y siguientes; XXVI, 4 y siguientes, los., VII, 46-18; 
Reg. X, 49-24). De aqui que fuese el lugar que daba orígen á una fa¬ 
mília el dei património particular, catastro ó archivo correlativo, y si 
algunas veces por efecto de los acontecimientos ó casos de fortuna, se 
estinguia alguna rama, no por eso dejaba de quedar sano el tronco, de¬ 


li) Mirmol de Aocyra. 

ii) Vell. cap. II, 15; cf. Cicer. Verr . act. J, 18; Líy. cap. XLII. 10; Zell.; Detect. Inu 
cription Rom. pig. *273. Heidelberg, 1850. 

(3) Assemani Bibi. Oriet. lib. II, pág. 104; 
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bietido buscarse él árbol genealógico donde habia echado Ias primeras 
raices. Esta constitucion, aunque era judáica, no era muy diferente de 
la romanâ, en Ia cual, desde los tiémpos de Servio Tubo, cuando se 
hizo el primer censo, hasta los de Ciceron y Apuleyo, se inscribian no 
sdlo el nombre, prenombre y cognombre , el patrimônio, la edad y la 
condfciòn, sino tambien La familia y las demás particularidades. (Véa- 
sfe TMdnis. Halic. Ântig, Roth. IV, i5, edit. Reiske, pág. 676. Aneo 
FfóTo; Epit. fer. ròm . VI; Ciceron De leg. lib. III, c. Ili Àpol. Âpol. c. I. 
Ltx falia rhutoicipalis ; Zell. Delect. insòript. rom. p. 275. Liv. III, 
c. Hf; : lib. LIX, LIU). Y esta resena ó descripcipn debia hacerse en el 
lugatí dei orfgén ó de la ciudadanía adquirida por nacimíento, adopcion 
ó màmimísiòn. (Dig. Iib. L, tít. I, odf Jftmictp. § í), y no, atendlendo 
á la rfesidenòià ó al lugar donde se tenian las propiedadeá. Asi, pues, 
10$ òíudadanos romanos que se hallabàn en las províncias debian acudir 
á Italià paradáT su nòtnbré (Veleyo Paterculo, Hi$t. Rom . n. 15; Cic. 
ftà AUíc. 1,18; Liv. XXIX, 37) á no que se les dispensaâe de ello, es- 
ptesaipente, lo que corisidehiba P. Scipion como un abuso. (Âul. GeL 
Nôtit.Att V, 16), y erà hasta cierto punto una escepcioti que confir- 
mába la regia, y por el contrario, los Latinos que residiati en Roma, 
debian actidir cada uno á su propia ciudad (Id. XLIl, 10). Y sibién 
rfefcpécto de los cludadanos romanos, bastaba que él padre ó el marido 
declátase el nornbre de la mujer y de los hrjos, puesto què para ellós el 
censo tenia una exacta correlaòion con sus derechos personales de ciu- 
dadania, nó' era asi respeòto de los súbditos estranjeros (pèrégriái), pa¬ 
ra l los cualeSei censo era un gravámen, de que no estaban exentos ni 
la$ rtiujerès ni los hiios durante cierta edad. (Digèst. lib. L, tít. De Cen - 
sibüs, § III, segun el cual, estaban obligados á empadrònarse en Siria 
dèsde los câtórce anos los varopes y desde los doce Ias hembras, hasta 
los 65, In Syriis a quatuordeCim annis masculi , a XII foeminae us- 
quê aã sexagesirhürfi quintum afmm tributo capitisobligatitur. V. Cic. 
ih Vert'. § LIV); pot lo què el acudir' Maria á Bélen era conforme con 
el üSò romado ep las províncias sujefas, pues segun dice Lactando, se 
e*igia éh ía$ próvinçias la presencia dé las müjèreá, de los hijps y de 
làS hijas. De moHibus persecútorum , cáp. XXIII y las notas de Cupe- 
ri. Sin embargo, objétase respeòto al empadronamiento de Maria, que 
podria decirse que no la implica el testo de San Lucas necesariamente; 
potque segun se tràduzca: «Josef fué á empadrònarse con María» 6 
«Josef fué con Maria á empadrònarse» figurará María en lós registros 
públicos en su nombre, ó no será mas que tina corapabèra de viaje, se¬ 
gun lo ftieaun en circunstancias en que no exigia la ley su presencia; 
por èiemplo, en el viaje á Jerusalett, con ocasion de la Pascjua (Luc. ü, 
41). Pero se ptiede entender el empadronamiento ae Mffría, lo mismo 
que el de Josef segun hemòs dicho ya; y eáte empadronamiento que no 
lo reclartiaba la costumbre de los judios, á raènos que la mujer fuese 
heredera 1 , figurando á falta de varones para representar la Casa, es una 
senal mas, de que se verificaba este erapalronamiento por el estilo de 
un empadronamiento romano* No que el testo de Dionisiq de, Halicar- 
nasiò sobre el empadronamiento de Servio Tulio, alegado á este propó¬ 
sito, sea decisivo, como se ha creido con frecuencia en esta chestion. 
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y segun el cual se exigia que se inscribiera la mujer, mas no que se 
inscribiera personalmente ella misma, debiendo presentarse el marido y 
hacer la declaracion de su mujer y de sus hijos; pero si esto era asi res- 
pecto de los ciudadanos, no lo era relativamente á los súbditos dei Im¬ 
pério, segun ya hemos dicho; pues en cuanto á ellos, el empadrona- 
miento atendia al impuesto personal; y la mujer estabasujetaá él en su 
propio nombre lo mismo que el varon, sin gue hubiera ninguna tutela 
legal que la dispensara de comparecer por sí misma, por este título ante 
el censor. Asi, pues, San Lucas nos muestra á Josei acudiendo á em- 
padronarse á Belen conforme á las prescripciones dei derecho Romano 
y á la costumbre de los judios. Pero debe tenerse asimismo en cuenta, 
que el empadronamiento tcnia tambien uu carácter político rçligioso, 
pues iba acompanado dei juramento que se prestaba al sumo inoperante 
y dei sacrifício espiatorio ( lustrum ), que era como su consagracion 
final, y dei cual se hallan analogias en el Exod. XXX, 12-16, col. II, 
Reg. XXIV, 1 y siguientes; I Par. XXI, í y siguientes. No se trataba, 
pues, en el caso en cuestion de solo el empadronamiento dei pueblo; los 
Judios debian prestar juramento y homenaje á Herodes bajo los auspí¬ 
cios dei emperador Augusto, siendo Belen uno de los lugares en que 
debia verificarse esta prestacion de juramento. Debiendo, pues, avalo- 
rarse el empadronamiento con un juramento individual, éste no podia 
prestarse de otra suerte que designando el lugar donde debia acudirse 
á darei nombre para poder averiguar quiénes eran lealesy quiénes refrac- 
tarios. (V. Sepp, Vida de Nuestro Seüor Jesucristo ; segunda parte, sec- 
cion segunda, cap< V, la obra de M. H. Wallontitulada: Dela croyance 
due a VEvangile , cap. II, y Ghiringhello, ob. cit. pág. 257 y 262.— 
(Adicim dei traductor ). 

Oportunidad dei advendimiento dei Cristianismo. 

Pág. 250, lio. 22 y siguientes. Segun M. Renan, «Jesug 
no sabia bastante historia para comprender cuán á punto venia 
su doctrina. 

En vano una crítica anticristiana que lee el Evangelio con los ojos 
vendados, dice el R. P. Eélix en su tercer conferencia pronunciada en 
el presente ano en N.* S. a de Paris, presume disputar á Cristo la 
autonomia de su querer y la perfeccion absoluta de su resolucion, dei 
propio modo que le disputa la propiedad absoluta de su idea y la pleni- 
tud instantápea de su concepcion; en vano imagina en el Cristo refor¬ 
mador una especie de voluntad prestada. Verdaderamente que es forzo- 
so tener propósito, muy deliberado y resolucion muy calculada de fal¬ 
sear la mas evidente, Verdad histórica para desnaturalizar basta este 
estremo la narracion dei Evangelio, en el cual ciertamente no se en¬ 
contrará una huella, ni una palabra, ni una sílaba de todos esos, 
pretendidos préstamos tomados de voluntades estrahas; al contrario en 
todas partes y á cada página dei Evangelio no se ve en Jesucristo sino 
una voluntad grande y vasta, propia y personal como su idea, y que 
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como esta idea misma, llega de un solo golpe á su plenitud y á su per— 
feccion. , . 

En primer lugar se ve un hecbo que por sí solo exige un milagro, a 
saber, la tranquiBdad absoluta de Jesucristo ante la plena Vision de todo 
lo que se propone hacer, y de todos los obstáculos que ha de encon¬ 
trar... 

Para la conquista de Jesucristo y la transformacion consumada por 
él en el mundo, no se le ve pedir auxilio alguno á los acontecimientos 
para sostener su voluntad, ni para animarle en su propósito; no se le 
ve invocar la complicidad de las cosas, ni la conspiracion de los siglos, 
para que secunden sus proyeclos; al contrario, en lugar de seguir á los 
acontecimientos, los desafia, eh lugar deplegarsu voluntad á la exigên¬ 
cia de las circunstancias, quiere que las circunstancias se pliegen á la 
soberania de su voluntad; en lugar de hacer lo que todos los reforma¬ 
dores humanos que se arrojan en el torrente para dejarse arrastrar por 
él y no para arrastrarle, Jesucristo hace refluir hácia si, como el Jor- 
dan hácia su fuente, el gran rio que lleva en sus ondas á la humanidád 
contemporânea. En una palabra, su resolucion es absolutamente inde- 
pendiente de los acontecimientos y de las cosas, y respecto de los hom¬ 
bres aun es mayor su indeperidencia. 

Como su voluntad es hacer que los acontecimientos se ptieguen y le 
conviertari á su gloria, asi quiere tambien doblegar las libertades huma¬ 
nas y hacerlas servir á su propósito. Los filósofos le aguardan para com- 
batirle con ’a palabra, pero él les hace el mismo caso que si jaroás hu- 
biera habido filosofia ni filósofos en el mundo; |os políticos le esperan 
con la espada desenvainada, aprestados para ahogar èn la sangre de los 
suyos, su idea y su institucion; masel nada teme de ésos poderosos de 
la tierra, ni para el triunfo de su obra les pide nada, ni siquiera tole¬ 
rância y derecho de ciiidadanía: lo quiere y basta: él no tiene que con¬ 
tar sino con su voluntad, y Io que es aun mas prodigioso, se atreve á 
contar anticipádàmente con ía voluntad de loè oemás; Se atreve á contar 
con que no le faltarén hombres, sipo que a^tes bien los balará en todos 
lugares, en tddos tiempos, en todas clases y condiciones de la gerarquía 
social, y esto sin transigir en nada con si s intereses ni con sus ideas r 
ni con sus pasiones, ni con nada en fin, de Io que es humano. ^Como es- 
plicar esto, que no es propio dei hombre sinó por otra çosa que aun es 
menos humana, á saber, por la cerlidumbre dei triunfo que Jesucristo 
ve claro en el porvenir? 

Asi se verifica déspueâ dei milàgro de la cortcepcipn y de la idea, el 
milagrodela resolucion y dé la voluntad; voluntad no solamenle ade- 
cuada á la idea; np solo grande, personal y plena, como la concepcion 
misma, sino acompanada además de una tranquilidnd divina en pre¬ 
ver su obra y todos los obstáculos de su obrà; vduntâd acbmpanada 
de una independencia divina para con todaá las cosas, pára con todos 
íòs hombres y para con todos los acontecimientos, voluntad en fin, 
acompanada de una voluntad divina que ante lo espantosamente desco- 
bocido dé todo el porvenir humano, ánuncíà personalmente la certidum- 
bre de sü triunfo. 

Pues áun hay òtro tercer milagro todavia mas marávilloso que los 
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otros dos; y es, despues dei railagro de la concepcion y de la resolu- 
cion , el milagro de la ejecucion. 

El advenimiento dei Cristianismo y Ia trasformacion realizada por 
él en la historia, no es solamente un fenómeno raro y un hecho estraor* 
dinarío, sino que en sí mismo un hecho sobrehumano y un fenómeno 
extranatural. Daré una razon muy sencilla, y al mism<> tiempo muy 
profunda. La naturaleza no es mas íuerle que la naturaleza y la humani- 
dad no es superior á Ia humanidad: el hombre no puede levantarse mas 
alto que su propia altura, ni puede cambiar con su propia energia las 
condiciones fundamentales de su existência, ni alcanza, en una palabra, 
á dislocar por sí mismo et eje'de su propia vida, ni á desquiciar los 
polos en que gira y en que realiza todos sus movimientos. Pues bien, 
esto que la humanidad no puede hacer por su propia energia, Jesucris- 
to lo ha hecho por su poder divino, él ha dislocado el eje dei mundo, 
cambiando asi de una estremidad á la otra, y dei centro de la esfera k 
todos los puntos de su circunferência, todas las condiciones de la vida 
de la humanidad. 

La trasformacion realizada por Jesucristo, es una dislocacion dei 
eje de la vida humana. Dijo un dia Diosal patriarca Jacob: ^has cogido 
en tus manos para sacudirlos los dos polos de la iiervtf iNunquià te - 
nuisticoncutiens extrema terral j Ah! Jesucristo hizo mas que esto; 
cogió por sus dos cabos, noal inundo de los cuerpos, sino aí mundo 
de los espiritus, y lo sacudió y lo volvió todo entero de una estremidad 
á otra. V como quiera que en este mundo de los espiritus, hay otros 
vários mundos que deben gravitar alrededor dei mismo centro, Jesu¬ 
cristo ha dislocado el eje y removido los polçs de todos estos mundos 
á la vez. El mundo intelectual giraba todo entero sobre el polo dei pen- 
samiento humano, y el hombre se asentaba en él teniéndose á sí pro- 
pio como centro de la verdad; .pues Jesqcristp viene y lo cambia todo 
diciendo: «la verdád soy yo;» muéstrase luego á sí propio como centro 
dei mundo intelectual, y llegaal fín un dia en que todas las inteligências 
cristianas gravitan alrededor de él, como satélites alrededor dèl sol. El 
mundo moral giroba sobre el amor de sí mjsrno: en los dos puntos estre- 
mos dei eje estaban el orgullo y el deleite; en el centro el goce; pues Jesu¬ 
cristo viene y lo cambia todo: al amor propio sustituye el amor de Él; 
a) orgullo y al deleite, sustituye la humildad y la castidad; y en el cen¬ 
tra, y comoperno dei nuevo mundo, sustituye al egoísmo el saçrificio, 
principio fecundo de donde saldrón eternamente las virtudes heróicas. 

El mundo social giraba todo entero sobre el império de la espada; en 
un vlado el despotismo, en oiro )a servidumbre, y en el centro la fuerza, 
quahaeia c&minar á las sociedades humanas con el acero ó con el láti- 
go en la mano; pues Jesucristo viene y lo cambia todo, á la fuerza 
sustituye el derecho; el despotismo deja libre el campo á la autoridad, 
y Ja servidun\bre se retira ante la libertad. Y el mundo religioso, ^so¬ 
bre qué giraba? ^Cuál era el perno que sostenia todos los templos, to¬ 
dos los altares; todas las religiones dei paganismo? Era el error funda¬ 
mental, dominante por en tones en el centro dei alma humana, de que 
era Dios escepto Dios mismo ; pues'Jesucristo viene, convierte hácia- 
su Yerdadero polo al mundo religioso todo entero, aduna y condensa en 
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su persona divina las adoraciones dispersadas sobro mil ídolos, y asen- 
tándose á sí propio como centro vivo dei mundo Teligioso, crea en re- 
dedorde sí yensí el Crístianismó , la Religion universal , la Religion 
definitiva. 

Finalmente, hé aqui cómo espone el abate Anglade los efectos y los 
frutos de la obra de Jesucristo. 

La obra de Jesus ftie, pues, una obra gigaotesõa y divina. Con hora- 
breS ignorantes y tírftidos convirtió á sectários orgullosos*, tales como 
Saul y Gamallel; á procônsules soberbio?, tale» como ; á graves 
magistrados, tales como Dionisio et Areopagita; á filósofos turbulentos, 
tales como Justino y Taciano; áprincesas delicadas, tales como Domiti- 
11a: á patrícias embriagadas con la gloriado sus antepasados, tales como 
Paulaj Marcela, Fabia; é ciudades voluptuosa»V tales como Corinto y 
Antioquía; á ciudades süberbías y supersticiòsas, tales como Roma, 
Atenas y Efeso; á Césares orgullosos y omnipotentes, tales eomoiCons* 
tantino. Se presentóal mundo com mortificaciones, ayunos,,discipli¬ 
nas, y aquel mundo disoluto sesometió en fin á esta terrible penitencia; 
se presentó al mundo tan orgOllosó de Sus filósofos y do susiíátòos, 
con la cruz de los ésclavos al hombrq, y el mondo se inelinó al fin ante 
esta cruz, y la tomó como signo de honor, y la colocó en el corazon de 
los valientes y en los estandartes (pie los lleVaron en medio de las bata- 
llas. Preciso era un poder mas que humano parà operar tan ‘grau tra&* 
formacion; y era necesarío ser verdaderamente Dios para imponer á 
este mundo tan corrompido, %nii Sofista, tan esoéptíco, la creeneiaen la 
divinidad dei crucificado dei Calvario (V; effotleto dei!abate Anglade, 
escrito contra la obra de M. Renan, y titulado: lmposible negar ia di- 
viniddd de Jesucristo). 

Es mas tràbajoso no creer que creer. 

Pâg. 251, iQtié cosaè es necesario creer para no creerí 

Seria una obra bellísima ; decia el jurisconsulto D^Aquesseau, Ia 
que tu viera por objeto probar, que es mas trabajoso á ia recta razon no 
creer que creer. Philosophi, ctèdula natio, ha dicho Séneca (queesL 
nat. VII, 26) con gran talento comeffitado por M, dè Maistre, (Veladas 
de San Petersburgo, 1.1). La obra que deseaba M D^quesseau se haes- 
crtto úllimamente con la profundidad y la erudicion que le es propia por 
el autor de esta obra Augusto Nicolás ; con el títtflo aelft Arte de creer, 
dondé ademés se estiendé sobre otros puqtos itnportantísímòs relativos 
á la fe cristiana y lo que es mejor todavia, demuestra el contento, y la 
dicha que esperimenta el que cree en la Religion de Jesucristo. 

ISàbre el modb como Jesus conecto el mundo. 

Pâgv 252. No conoció nunca lasociedadaristocrática sino 
mxm m jóven aldeano que ye el mundo por pl prisma de su 
candidez.j 
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Jesus era áqúel misriio doclòr descrito por él< en San Math. V, 
54 , 52V, qui profert de Thesaiaro suo nova et vetera, el cual se servia 
de los 'provermos y delas palábras, ciência antigua dei puefelo, para 
ensenar doctrina nueva y santísíma, con tal grada para atoaer A los 
que le escuchaban (Luc., IV, 22), y tal espontaneidad,. oual sola po- 
dia tenerla Aquel á quien todo le es conocido desde el principio. 
Véase las bella£ obras del doctísimo cardenal Wiseman sobre las Pará¬ 
bolas y la dei padre Ventura sobre lo mismo. (Nota de F. Tivelli, á su 
traduccionistatiana de está obra). 

Si el cristianismo nacienté fue una deliciosa pastoril: 

Pág. 2!j>5, líni 21 y sig^üientfes. Bé esta h& ilègado 
á ser toda la historia dei Cristianismo naoiente una deliciosa 
pçístortt y un Mèsías sentado á las nièsas dê bodas , Ia cor- 
tesaoa y el buen Zaqueo llamados á sus festmes los fundada- 
dores dei reino delcielò comó un cortejo db^àrãníinfòs. 

jQüé monstruosa parodia es todo estó! jEl eristhtnismo traciènte 
uná délicícsapastorilí Uri nino que naceén Un pesebre entre vifes ani- 
malés. Un nino contra el cual apenas náce, lánza un prítteipe bárbaro 
un decreto die muerte s un nino á quien tièPé que llevar* preetokada- 
nàente su família al Egipto, para librafle de lá degoMciOri;’ ito MfiO que 
nò bien èntra en Jerusaleu, es anunciadò á su madre como debiendò 
ser blanco decontradicdon, hasta el punto que sus pruebas seráti para 
ella uria punzante espada; hé aqui el primer acto de esta deliciosa pas¬ 
toril. En cuanto ilega á ser hombre, Ve este nino tomar Su destino un 
carácter aun mas riguroso ; Nazaíeth comienza arrojándole de 9Í, y 
mas adelante; los judios de Jèrusalen, en pagò dei bien qtie ha hecho 
ásús enfermos y poseidos, le cargan de cadenas, y le hacen con¬ 
denar, como un malvado y morir en la cruz con el suplicio dé los 
infames, vendido por un discípulo suyo: hé aqui el segundo acto de 
esta deliciosa pastoril. 'Fiualmeate ; ei héroe de este risueno poema 
anuncija que los que quieran seguirle deben separarse de sus famílias, 
renfúndar á si nttstoos, esperar el ódiodèl mundo, aceptar la perepec- 
tiva de ir por las napione$, como ovejas çn medio de los lobos yacep- 
tar la certeza de perecer en la cruz, porque el discípulo no puede sèr 
mayor que el maestro: hé aqui el tercer acto de esta deliciosa pasto¬ 
ril: hé aqui las núpcias á que son convidados los fundadores dei reino 
delbscielós. Hê aqui òómd forrrtan en torno del Esposo corènado de 
espinas un cortejo de gozosos paranirifosl 

Un Mêsiás en festinesãebodàs. iY nb era necOsario que santifica^ 
se la institucion dei matrimonio? Y en esté banquete jnU se conduce 
comb un hombre divino? ^No es allí donde Verifica su primèr milagro 
y donde comienzaú á creeren él áus discípulos? (Jtían, II, 14). 

La óortesana yel buen Zaqueo Uamadosá sus festmes. iY cuátfdb 
los llamó Jesus á süs festmes? £Nd fue Zaqueo quien recibkr á! Jesuo á 


Digitized by LjOOQle 



4W 


KOTAS É ILTJSTRACIONES. 


su mesa y tio Jesus quien recibió á Zaqueo? (Luc., XIX, 2-10). 4 H 0 se 
hallaba Jesus cuando se presentó la cortesana, en casa deun estrabo, 
y no se Jhnitó ella, en vez de sentarse al banquete, á inundar los pies 
dei Salvador con perfumes y lágrimas? (V. la segunda pastoral dei onis- 
po de Nitnes). 


Sobre las ovaciones tributadas á Jesus* 

Pág. 265, lín. 5 y siguientes. Tributábanle pequenas ova¬ 
ciones, gritando Hosanna y agitando palmas á. su alrededor. 

Guando se tiene una fe sincera, ó bien algun tanto de conciencia 
histórica, es preciso violentarse muclio para no prorumpir en in- 
dignacion 6 para no sonreir de desprecio ante esas trasformaciones 
novelescas, ante esas parodias insultantes de los relatos evangélicos. Y 
no una sola vez, sino casi constantemeute, hay que someterse á tales 
pruebas al leer este libro, sobre todo, cn lo concemiente á los prime- 
ros pasos dei ministério de Dios. Asi, pues, sin otras pruebas que los 
relatos evangélicos, sin otra indicacion que los testos que se refieren á 
circunstancias únicas y escepcionales, M. Renan las generaliza para 
quitarlesel carácter de especiales, admirables y solemnes. Sabido es 
cómo refieren todos los evangelistas, que en la última semana de su 
vida, entró Jesus en Jerus&len en una asna , para ensebar al pueblo 
judio en su persona el triunfo dei rey pobre anunciado por los profetas; 
anadiendo, que en estas circunstancias tendieron los discípulos sus 
vestidos sobre su cabalgadura y aun por el camino por donde pasaba, 
Jlevando en la mano palmas y ramos de olivo, y que se reunieron los 
ninos á los discípulos, gritando con ellos: Hossana al fíijo de David; 
pues bien, M. Renan para quitar el mérito de un entusiasmo estra- 
ordinário á este acontecimiento, trata de persuadir que estas demos- 
traciones se bacia n comun y vulgar mente. (V. la carta dei obispo de 
Grenoble). 


Sobre Jesucristo y San Juan Bautista , 

Pág. 267é Lejos de abdicar el Bautista ante Jesus,' le reco- 
noció Jesus por superior durante todo el tiempo que pasó á su 
lado. 

Cuando Jesus se presentó á Juan, esclamó éste: »f!é aqui el Cordero 
de Dios: hé aqui el que quita el pecado dei mundo. Este es de quien dije: 
despues de mi vjene un bombre que fue preferido á mí, porque era an¬ 
tes que yo (Juan, 1, 29 y 30). Cuando Jesus fué á las orillas dei Jordan 
para ofrecerse al bautismo de Juan, éste rebusó bautizarle diciendo: 
«Yo debo ser bautizado por tí, ;y tú vienes á mí? (Mat, 111 ? 14).» 
Cuando mas adelante atrajeron á la multilud las primeras predicacio- 
nes de Jesus, alarmándo 6 e los discípulos de Juan, les replicó éste: 
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«Conviene que él crezca y que yo mengüe: el que viene de arriba es 
sobre todos. El que viene dei cielo debe dominar á todo el mundo.» 
(Juan, III, 26, 30 y 31). Hé aqui la manera cómo estos dos maestros 
se amaron y lucharon en público en deferencias recíprocas, segun 
M. Renan. Mas cuando M. Renan anade que el Bautista no abdicó ante 
Jesus y que Jesus en todo el tiempo que pasó á su lado, le reconoció 
por superior y solo desarrolló su propio gênio timidamente, es desmen¬ 
tido por los mas formales testimonios de la historia. M. Renan anade: 
El bautismo habia sido muy acreditado por Juan: Jesus se creyó oblí- 
gado á hacer como él y bautizó. £No ba leido M. Renan aquellas admi- 
rabies palabras dei Bautista: «He visto descender dei cielo al Espíritu 
en figura de paloma y reposar sobre ét. Y yo no le conocia, pero el 
qne me envió á bautizar en el agua, me dijo: Aquel sobre quien vieres 
bajar el Espiritu y reposar sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu 
Santo. Y yo le ví, y dí testimonio de que él es el Hijo de Dios (Juan, I, 
32 y 33).» Asi, segun el mismo Juan, el bautismo de Jesus no es el de 
su precursor. Juan bautiza por el agua; Jesus por el Espíritu Santo: 
Juan, con un elemento creado por orígen, inerte por esencia; Jesus por 
un principio divino y que lleva en si Ia plenitud de la gracia y de la vi¬ 
da (2/ past. dei O. de N.) 

Sobre la importância que tuvo el bautismo para Jesucristo. 

Pág. 268, lín. 3. Todo induce á creer que Jesus se incli- 
nó un momento á favor dei bautismo, por una especie de con- 
cesion.[ 

M. Renan supone que el bautismo tuvo una importância secunda¬ 
ria para Jesucristo. M. Renan no ha leido sin duda estos solemnes tes¬ 
timonios de lo contrario, que se contienen en el Evangelio. «En verdad, 
en verdad os digo; nadie puede entrar en el reino de Dios, si no rena- 
ce dei agua y dei Espíritu Santo.» (San Juan, III, 5). «El que creyere y 
fuere bautizado se salvará» (San Marcos, XVI, 16). «Id, pues, y ensenad 
á todas las gentes, bautizándoias, etc.» (San Mateo, XXVIII, 19). Véase, 
pues; si habiendo leido estos testos tan esplícitos y que dan tanta im¬ 
portância al bautismo, podria decirse que Jesus solo daba á este Sacra¬ 
mento una importância secundaria. 


Sobre si Jesus enunció la idea de ser Dios # 

Pág. 273, lín. 7, y 275, lín. 4. Jesus no enuncia por un 
momento la idea de que sea Dios (dice M. Renan... El es su 
Padre, su Padre es él... No se niega (dice el mismo) que hu- 
biera en estas afirmaciones de Jesus el gérmen de la doctrina 
que debia hacer de él mas adelante una hipostasis divina. 
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Es eiertoque Jesqssellama.en el cuarto Evangelo varias veces el 
Hijo deDios^ 6 simplemente el Hijo , por oposieion al Padre, y que en 
este mismo Evangelio y en los demás se llaraa Rabi 6 Senor. Pero. no es 
cierto que se contentara con este nombre, y que le bastara en époea 
alguna.de su vida y de su ministério. En ei Evangelio vemos darse á 
Jesus el nombre d e Hijo de Dios, de Hijo dei Altisimo , de Cristo y de 
Senor, Lien antes de su, nacimiento ó en el momento, mismo de.su apa- 
rieionen el mundo., (Luc,, I, 32, 35, 43; II, 44). Allí descubrimos 
en el quevienede lo alto ú visitar á : Israel, al mismo Senor Dios de 
Israel que visita á su pueblo (Luc.y I. 78,68); y en el nombre de 
Einmanuel, <} Dios con nosotros , que se da á Jesus naciente, vemos 
el fundamento dela aplicacicmdelaspalabras deleap., ALde Isaías (V. 6): 
«Noa ha qacido un paryulitoy nos ha sido dado unLija^que se lhmará 
el adrairablie, el Dios fuerte, el padre dei siglo futuijo.^Dôspues haJia- 
remos en m íqs caníljulos jde San Mateo y de San Lucas indicaciones de 
una encarnamn, de Dios mismo, no menos marcadas que en el Evan¬ 
gelio -deSan J&an. , ; 

EnJa época dei ministério de Jesus, y eu el momento de su mani- 
féstacion en Israel y aun antps de ella,.apareció Juan y lo anuncidco¬ 
mo el Cristo, el Cordero de Dios que quita los pecados.dei.mundo, y ei 
Senor supremo que debe juzgarle: Aquel que es tan graude que no es 
digno el Bautiptçi de desatar las comas de su calzado, y que el .Sebor 
mismo ante quien él ha sido enviado para prepararle los caminos. 
(Marc., I, 7; Luca^ 11, 16; Juan, i, 2.7). 

En el bautismo de Jesucristo desceiidió, segun reíieren los tres pri- 
meros evangelistas, el Espíritu Santo sobre él en íigura de paloma, y 
se oyó una voz dei cielo que decia: este es mi Hijo amadisimo , en 
quien hepuesto todas mis complacências-, y Juan Bautista, què segun 
ql cuarto evangelista vió al Espírituxlesçender sqbre. Jesus,- tesjtifica ser 
el Hijo de Dios, (Juan, I, 34). 

.En la. tentapiou dai desierto referidasucáBiamente,por Sau Mateo y 
por San Lucas, se le da en dos ocasiones el título, de. Hijo. de Dios por 
eUentador qns.mo* (Matb., IV* 3, 6; Lue., IV, 3*0).,; 

Sus discípulos )e dan< este jmsran título. Es ofecto quede Jlaman Rabi 
do? discípulos de4um Bautista, que se lo encunutran ; mas paca ellos 
e^te nombre es sipónimo de Mesías: Hemos encontrado^ Mwas y dice 
u^.deellos, (Juan, I r 38),. Qtrp israelita iellamapoco despuesilafo, 
pero anadienao: Senor, tú eres el HijodeDios, el v Rey ide Israel 
(Ibid., 49). 

No es, pues, exacto, que se limitara nunca Jesus á usar el título 
de Rabi, y lo.es toenosque alaceptar et título de Hijo de Dios y la po- 
testad que espresa este nombre, cediese á la admiracion y al entusias¬ 
mo de sus discípulos. Lejofc dé esto, na delimita áacepmr este título 
por su, parte, sino que,<feclar$uque tfene derecho á él. No jo considera 
como un testímonio de su admiracion, sino que lo refiere á una revela- 
cioti/divina. Recuéfdese la escenaque ocurrió cerca deGesarea de Fi- 
lipo, y fes pregnntas que dirigió el Maestro á los discípulos. Quién di- 
í cen los hombreá que es el Hijo dél fíòmbré, y ellos dijeron: unos que 
Juan Bautista» njtroç qqe Elias, yioJlpas que Jeremias óuno de dos pro- 
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fetas: Díjoles Jesus, y yosotros ^quién decís que soy? Respondiendo 
Simon Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo- Respondiendo 
Jesus, le dijo: Bienaventurado eres, Simon, porque no es la carne ai 
la-saBgre quien te lo ha revelado,, sino mi Padre que está en Iqsçielos, 
(Math., XYI, 43, 47). En esta escena no sufre-el Maestro tes testimo- 
nios produddos por el entusiasmo de sus discípulos,, sino que los. pro¬ 
voca. Acepta el título de Hijo,y se lo «plica llamando á Dios Padre suyo 
deuna manera especial, absoluta, Este título espresauna verdad muy 
elevada sobre el sentido humano, puesto que solo podia daria á cono- 
cer una revelacion divimuNo espresa, pues, una ; paternidad adoptiva 
y una filiacion metafórica * sino una paternidad real y una filhcion 
propiamente dicha. Y ateniéndonos solo á este pasaje, es manifiesta é 
mdudable la armonía que existe ^ntre la doctrina de San Mateo y la de 
San Juan M. Renan, no obstante* nmteme afirmar que solamenle se 
sirve Jesus, en el Evangelio de San Juan, de la espresicn de Rijo de 
Dios ódeHijo, hablandode sí mismo. / 

No só oómo esplicará M; Renan la voz que segun Iqs tres primeros 
evangelistas se oyó en el Thabor: Eslees mi Hijoamadisimo , escu- 
ckadte; ppes si no viene dei eielo , aunque los tres unánimemente lo 
atestiguan, no fueron ellossin dudalos que la supusieion; fueron, puqs, 
Pero y Juau, que.se cenfabülaron papa propagar esta fábula. 

El-sentido de la parábola.dei Padre de familias,. referida; por San 
Marcos y por San Lucas, contiene iuna eíirmacion clara y precisa por 
parte de Jesus de ser Hijo de Dios« EltPadre de familias, despues dena’- 
ber despedido á sus eiervos, envia> en lin, á su Hijo, diciendo : ellosres- 
petarân á mi hijo. Y yiendo los cultivadores, veair al hijo , d\jeron 
entre sí: este es el heredero , oenidy m<itémosle 9 y teridremos suheren- 
cia; y le mataron. Estos servidores son los profetas;, este Hijo es Jesu- 
cristo; asi lo comprendjeron los fariseos, y f asi se ve,elaramenteppr la 
serie dei discurso. Jesucmbo no scdamente«se llama-aquí Hijo de Dios, 
sinooqiie.sô atribuye los caracteres de suJnjo-verdaciero. Es «ei Hijo de 
una manera absoluta, porque no dice qua baya otro. Ps el hijo queri¬ 
do, muy amado , segun San Marcos y San Lucas. Es Hijo em opqsicion 
á íos profetas, quemo son mas que siervoasttyos, Y es Hijo de, tal ma- 
nera, que bajo este concepto es heredero de sa Padre., y le perteneçe 
laberencia. ; 

Y cuando conducido Jesus ante Caifds, é interrogado, jurídica mento 
por el gran sacerdote pue le dice: Te conjuro por Dios vivo que nos 
digas si eres Cristo * Hijo de Dios bendito; contesta Jesus: tú lo has di- 
cho: yo lo soy £no se daclaró ftbtertameftte Hijo de Dios? ^Se enganarpn 
sus enemigos, sobre el sentido que dab&iieate nombre? ^Creyerjon qni- 
zá que Se Maraabai única mente profçta? Jíotblasfemado, esclamaron, es 
digno de muerte. Esta declanacion tan formal no.se encuentra en San 
Juan, pero está consignada em los tres primeros evangelistas., (Math., 
XXVI, 63, 66; Màrc.* XIV, 64, -64; Luc., XXII* 66, 74).. 

Y si no íparbccn decisivas estas .observacjonas y si fatiga la menor 
sombra de raciocínio, no apeloya al cntendimiento,' sino á los ojos. 
Léase el cap. XI dei primer Evangelio (v. 27), el cap. X dei tercero 
(v. 22) que dicén «en aqualla hora, saltóde$ozo por impulsmdel Es- 
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pirita Santo, y dijo: Todas las cosas me fueron entregadas por mi Pa¬ 
dre y nadie conoce al Padre, sino es el Hijo, y aquel á quien quisiere 
el Hijo revelarlo.» En estas palabras se llama Jesucristo ef Hijo, el Hijo, 
de una manera absoluta, enfática, con relacton al Padre. No es ya San 
Juan, es San Mateo, San Lucas quienes refíeren estas palabras. Es, 
pues, absoluta y materialmente falsa la asercion dei crítico; basta tener 
ojos para convencerse de ello... Y adviértase en estos pasajes la reci- 
procidad entre el Padre y el Hijo, entre el Hijo y el Padre que se 
nota con tantra frecuencia en San Juan, y que es tal vez la prueba 
mas palpable de su igualdad natural, y obsérvese que allí, lo mis- 
mo que en San Juan, el Hijo es el revelador único y supremo de su 
Padre! t 

Es tambien falso que no tu viera Jesucristo conocimiento distinto de 
su personaldad, y que se confundiera nunca con su Padre, como dice 
M. Renan. 

Nadie, al contrario, tuvo un conocimiento mas distinto de su per- 
sonalidad que Jesucristo; y bastaria alegar las pruebas de los pasajes 
en que parece al crítico mas eclipsada la personalidad dei Salvador. En 
ninguno de eilos, hasta en el caqítulo XVII de San Juan, deja de mar¬ 
caria Jesucristo de la manera mas enérgica. Antes de Ja creacion dei 
mundo gozaba de la gloria en el seno dei Padre (v. 5). Despues de su 
venida al mundo, es otro que el Padre, puesto que quien Je envió fue 
el Padre, y que consiste la vida eterna en conocer al uno y al otro (v. 3). 
Y en la vida futura, presenta su unidad con el Padre como la imágen 
de la unidad que tendrá con sus discípulos, y se confunde en ella tan 
poco con elios, que dice: Allí donde yo esté, quiero que estén mis dis¬ 
cípulos conmigo, para que contemplen mi gloria, la que vos me hábeis 
dado (v. 23 y 24), 

Por todas partes, declara Jesucristo en el Evangelio cuarto su uni¬ 
dad sustancial y su igualdad natural con el Padre; pero al mismo tiem- 
po, declara por todas' partes su distincion con el Padre y su existência 

E ersonal. Asi dijo: Mi padre hasta ahora está haciendo obras, y yo tara- 
ien las hago ; no puede el Hijo hacer de suyo cosa alguna, sino Jo que 
viere hacer al Padre, porque todo Io que liace el Padre, hace tambien 
de la misma suerte el Hijo. (Juan, V. 17,19), Y tambien el Padre está 
en mi y yo en el Padre. Todas las cosas que tiene el Padre son mias, 
(Juan, X, 38, 39; XVI, 15). Pero no dijo nunca: El Padre es yo, y yo 
soy el Padre. 

Jamás se identiücó tampoco cor» Dios en el sentido de haberse cali- 
ficado de la primera 6 la sola persona divina; pero se atribuyó constan¬ 
temente la unidad y la igualdad de poder, de operacion, de naturaleza 
con su Padre. No vemos tampoco que se llamase formalmente Dios mis¬ 
mo. No obstante, aceptó este homenaje dei discípulo.que hasta entòn- 
ces incrédulo le dijo: mi Seüor y mi Dios (Juan, XX, 28); y le elogio 
por haber creido al fin; pero no parece que se diese directa y pública¬ 
mente el fiombre de Dios, y tenia para ello razones profundas, porque 
bubiera chocado violentamente contra las susceptibilidades religiosas de 
una nacion y de doctores que no tenian idea distinta ó perceptible de Ia 
Trinidad divina, y se hubiera espuesto á que se le confundiese con ei 
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Padre. (¥. lacarta escrita contra la obra de M. Renan por ei senor 
obispo de Crenobie á uno de sus vicários) . 

Sabre la pretendida rebdímde JesuscorUra la autoridad paterna. 

Pág. 279. La le^endase complace en mostr&roôsio desde 
sir infanda rebelado contra la autoridad patérnsL 

Justamente suctíde lò contrario. En el primer versículo deSan Lu¬ 
cas, que cita M.’Renan, sedice que descendió Jesus á Jeruralen, se- 
gun costurabre en tíempo dèPascua, pero ucompanando á su familia . 
(Luc. II, 42). Dice tambien Saii Lücas que viviò treintaanos enNazateth 
en ta humilde eondixsion ‘de suspadrès, $ qué bacia b 1 H? estaba svmiso 
k eixos. (Luc., n, fti). Hé aquí lo único quesenosrevefor de esta larga 
parte de su vida: su ooedíencia perpétua a Maria y'José; hé aqui cómo 
se complace la leyenda en mostrárnofcto enrebeüon contra la autoridad 
paterna.'- • ■ - : •• ' * ' 

Es verdad que cn un viaje á Jérusalen, en lugar de volver Jesus con 
sus pádres, permanece sítt dedr nada entre los doctoíes; y cuaucfo, al 
cabo de algunosdias de pesquisás, le enCnentra su Madre y le mani- 
fiesta su sorpresa y le pregurka con meáura la causa de su conducta, 
Jesus lé contesta : «?Nò era preciso queatendièse á las cosas de 7 mi 
Padre?» ^Pero protesta acaso Maria contra esta pretendida voluntad de 
su Padre que está en los dolos? gAòüsa á JeSüs de haberse rebelado 
contra sus padres de la tierra? EumaiiOra algema 5 antes bien acepta 
con respeto las esplicacíoneá de su Hljdy cree deber sUyo nieditarlas en 
sn corazon. (Luc., II) 1 Y este es etúíricohecho èn que se apóya M. Re- 
Han para deeir, qde JesUs sè ensayftba desde su infencia en rebelarse 
contra la autoridad paterna. (Segunda pastoral dei obispo de Nimes). 

Sobre el pretendida desamor de ‘Jesus â la patria. 

Pág. 28Q, lia. 2; En breve veremos en su osada rebelion 
contra la naturaleza, hollando á sus pies todo lo propio dei 
hombre, la sangre, el amor, la patria. 

£Cómo podia Cristo porstrnaUiraleBa superior á la riuestra á h que 
venia divinamente á refortnaryá realfcar hasta hacernos htíos de Dios, 
cómo podia dejariie venccfr dei abior paterno, cómo no bania de hollar 
todo’ lo mundano, sangre, > amor, patria , el que venia á dominar todo 
instinto, todo afectò natural y fcumaho, y á ensebar con la palabray 
más con et ejemplo ta práctica dei sacrificiò mas noble y mas fruetífero 
que puede jamás verificarse por quien anhele la gloria verdadera y 
eterna? La rébeHoi 1 de que neciamente parece asombrarse Renan ^qué 
otra cosa fue sino el preterir Jesus, á los deseos de Josef y Maria, á 
quieoes estuVo por otra parte eri todo maravillosamente sumiso, la vo¬ 
luntad de su Padre celestial, de èuya gloria debia mostrarse solícito? Es 
verdad que este Padre celèstia! se convierteen boca de Renan en una 

30 
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idea, en la forma absoluta de lo buenoy de lo verdadero por solo la 
cual seria una locura el sacrificar cosa alguna, cuanto menos á sí 
propio. 

Pero el aparentar que se desprecia la patria améndola hasta sacrifi- 
carse por ella, es tan estrano y hasta tan culpable para nuestros mo¬ 
dernos moralistas políticos, que cònviene eü grada oè los raismos qui¬ 
tar esta tacha á Jesus. No darian verdaderamente la razon á Abrabam 
y á quien como él diese oidos á la voz divina: Egredere de domo tua 
et de c ognatione tua.—Oblivescepe populum tuum, et domum patris 
tui (Gen. XII, 1 Salm. li) para no decir nada dei sacrifício oue aquel 
Patriarca saotísimo estuvo dispuesto á hacer de su propio frijo. ^Pe¬ 
ro es acaso cierto que Jesucristo no amase á su patria? Bien mos- 
tró cuánto la amaba con el ejemplo y con los hechos, cuando lloró con 
lágrimas divinas sobre la ceguedad de Jerusaien ; que se obstin&ba en 
rebusar aquel bien yaquella pas que habia venido á traerle; no per- 
suadiéndose á abandonaria nunca ni por la seguridad de ser mejor aco- 
gido en otra parte, ni por justa venganza de la ingratitud de sus na- 
turales; antes prefiriendo siempre estos á los demás para comunicarles 
aquel gran bien que habia venido á fraer «I mundo, esto es, la luz de 
la verdad, la fuerza de la justicia, de donde como dice á propósito San 
Ambrosio, (Lib. 8, in Luo. 4 populus Jndaerum poterat tnelior fie- 
n) y obligando ó los Apóstoles á hacer otro tanto (Matt. XV, Juan X, 
Matt. X. Aet. XIII). Y los mismos hebreos para obtener de él una gra¬ 
cia, un milagro en favor de un estrano; £no juzgaron el medio mejor 
pedírselo por el amor de la patria ooipun, y no sedeió él vencer y selo 
concedió? (Luc. VII). Esto no quita que este amor d su patria sirviese 
dei menor obstáculo al inmenso amor con que su corazon infinitamen¬ 
te generoso amaba al universo mundo (Tirelli; nota de su traduccion 
italiana). 


jSoòre la pretendida locutade Jesos. 

Pág. 281, lín. 8. Sus discípulos lo cróyeron loco en algun 
momento. 

Este pasaje nos presenta una prueba de lo mucho que abusa Henan 
dei Evangelio. Be una sola vez que se dice en el Evangelio, al bablar de 
la entrada de Jesus en una casa de Gafamaum, que cayó en desfalleci- 
miento, se ase el autor para sentar en términos generales que á veces 
parecia que se turbaba su razon, y quesus. dfcdputos le creyerou algu- 
nas veces loco , siendo asi que no fueron les discípulos sino los fariseos 
los que furiosos por ver en el Senor tanto poder y sabiduría, notaron la 
alteradon de Jesus. Adernas, estano fue un rapto de locura sino unsim- 
p!e desfalledmiento. Asi se ba entendido por los mas doctos intérpre¬ 
tes el testo dei Evangelio referente á este potsaje.. El canónigo Darras r 
■en su citada Historia de Jesucristo , lo traduce, diciendo, «cayó en* 
desfallecimiento», y dice en una nota. Este .es el Sentido propio dei tes¬ 
to griego Mm*, animi deliquium passus est . Despues de las fatigas, 
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dei dia anterior, y de la noche pasada en oracion, no permitióla multi- 
tud tomar ai Salvador alimento alguno. Sintió, pues, Dios desmayo, 
porque el Hijo dei hombre tomó toda la flaqueza de la naturaleza hu¬ 
mana: los escribas mie habia entre la multitudse aprovecharon de esta 
circunstancia para aecir que Jesus acababa de caer bajo la posesion dei 
demonio. Entonces resplandece la Divinidad y el Hijo de Dios confunde 
á estos hipócritas doctores. Tirelli en una nota á este pasaje de Renan, 
diceJo siguiente: Ya que Renan no se atiene lia Vulgata, sino siemr- 
pre al testo griego, atengámonos á él y veremos que la palabra griega 
(ya citada) se traduce exactamente por quonuan deliquium pati- 
tur , esto es, padece desmayo; fatigado y oprimido Jesus por la turba 
que se le ecba encima, esta próximo á caer en deliquio. (V. Laroy 
Commentar. pág. 238 segun Gavedoni Leociconfi. Tu Furor. Esta ver- 
sion se baila confirmada por la arábiga y por Grocio y Calmet. Final¬ 
mente el P. Seio traduce la frase de la Vulgata en el testo; «se ba pues- 
to enagenado», y en úna nota traduce la frase dei griego» por extra te 
est, como si dijera, anade, está estático, enagenado y olvidado de sí, 
basta de tomar alimento* por el fervor, y aplicacion á las cosas dei 
Evangelio. A esta esposidon, dioe, convienen todas las circunstancias. 

Soòre| la alusion que hace el dátór al Exodo . 

Pág. 282, lín. 10. Cociendo el cordero en la leche de su 
madre. 

Alúdese aqui á la prohibieion que hizo Oios á los hebreos. (Exod. 
XXIII, v. 19. Non coques haedum in lacte matris suce. Trasladándose 
el autor, dei sentido hteral al alegórico, quiere significar con esto la obra 
inícua y sacrílega de los que, como Renan,. se valen abusivamente dei 
Evangelio. Las divinas palabras en él contenídas y legitimamente in* 
terpretadas pueden considerarse como la madre que da i luz en la 
mente el concepto verdadero de Jesucristo: cuando M. Renan trastor- 
na este concepto, viene como á ahogar y á quitar la formai Jesucristo 
en la mente ae los cristianos, abusando pérfidamente de la autoridad 
dei Evangelio, baciendo servir de condimento para la víctima de tal 
manera destrozada, aquello mismo quedebia servirle de alimento. (No¬ 
ta de Tirelli en su traduccion italiana). 

CAPITULO XI. 

' V NUEVA PASION DE MJESTRO SEfíOR JESUCRISTO. 

Sobre la condena de Jesus por Caifás. 

Pág. 294, lín, 5. Mas vale que muera|un hombre por el 
pueblo que no que perezea toda la nacion. 

Caifas era á un tiempo mismo el profeta fiel dei Evangelio y el polí— 
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tico infiel, y con los mismos lábios, con la misma lengua, y lo que es 
mas; oon sas mismas palabras, dijo lo raejor que poede decirse y lo 
peor; profirió una blasfêmia satânica, y al mismo tiempoun oráculo ce- 
íestisd. En laconducta social, juridicamente hablando, y supuesto el 
faechodela colision de losderechos, nohayduda que debe hacerse 
prevalecer el derecho de los mas contra el derecho de uno solo ; pero 
solo cuando se trata de un bien real y verdadero segun justicia. (Tapa- 
relli Sag. teor. T. I. Dfêert. IV. p. 544.) Aqui ti pontífice sedoctor 
Câifós quiereque por k>temporal se esponga lo espiritual, la eonver- 
siou de ks. almas efectuada por Cristo todavia vivo, por la con serva - 
don de! reino. La sentencia, pues, de Caifás, es una blasfêmia; encla- 
var Ja Inocência en la Cniz por bien dei pueblo, una selemne injusti— 
da á nombre dei bien público. Pero segun el desígnio deOios. y gradas 
á la lobligacion espontânea de que se hizo víctí*na, esta misma sen- 
tenda llegaba á ser un oráculo de sabio profeta, elcual queria que por 
lo espiritual se espusiera lo temporal, como era la vida de Cristo por la 
redencion de las almas, la vida de él solo por la salvacion de todos. 
Asi Caifós sentenció á sabiendas como político, profetizó, sin saberlo, 
como sacerdote con aquel mortalísimo Expedit, que por bien de la ra- 
zon de Estado compilo y cerró todo el proceso de la condenacion de 
Cristo; la cual prededa el Espíritu de Dtos por su boca; pero que él 
fCaifás) no enteudió ser ordenada para la redencion universal dei mun¬ 
do , Verificándose que dum proprio incumbunt scèleri famulati sunt 
Redemptori, como dice San Leon (Serm. II, de Pass . Dom). De suerte 

S ue los torcidos procedimientos encaminados en la tierra á mafísimos 
nes, los hizo suyos Dios, haciéndoles producir efectos enteramente 
contraíios, estoes, cotrfbrmesen todo. á los consejos dé la infaKble 
Providencia; por lo cual, con toda verdad dijeron á una misma voz todos 
los Apóstoles (Actos IV, 27, 28). Convenerunt vere in civitate ista ad- 
versus sanetum puerutn tuum Iesumquem unocisti, Herodes et Pm- 
tius Pilatus; cum gentibus et populis Israel , f acere quee manus tm et 
consiliumtuumdecreverunlfieri. (Nota de F. Tirelli en su traduccion 
italiana de esta obra). 


; Sobre si Caifás tenia derecho á proceder como procedida 

Pág. 294, lín. 11. Caifás y el mismo Anás tenian derecho 
á proceder como procedieron. 

Para saber con qué derecho procedieron los hebreos contra Jesu- 
cristo debe observa rse el derecho que regia entonces ála nacion para 
juzgar y condenar á Jesus; El fundamento de todasu constitucion con¬ 
sistia en la espectgcion dei Prometido, en el deber de ballarse prepara¬ 
dos á obedecer al nuevo i*einante. Si pues el Mesías era el objeto, la 
atenqon pacional dei pueblo santo, dejna ser qbljgacion dei Sjnfdrin 
investigar las Escrituras, á lo cúal venia exhortanao tantas veces Je- 
sucristo: scrutamini Scripturas (Juan, v. 39). Afirmadas las senales 
de las promesas realizadas, no solo no tenia la Sinagoga ningun dere¬ 
cho á oponerse al Senóf, Sino que tenia el estrieto deber dé aceptar ai 
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Prometido» Mas* por el contrario, se obstina m no baeer nada de esto, 
se niega á investigarlo Yerdadero, no lo quiere reconocer* no ohsUnte 
manifestársele patente, y llega hasta á atacarte para que v adie lo rcco- 
nozca. Hácese, pues, doblemente culpable, como Sociedad y como de- 
pontaria de los oráculos divinos; pierde el titulo de su existência anti- 
gua y tiene que tolerar mal de su grado el nuevo estado que va á 
sobreveniry que oecesariamente tiene ique trasformarla. Habiendo per¬ 
dido su título, jqué autoridad puede quedaxie ya? $Qué derecho contra 
la nueva sociedad dei Mesias? Mas ella, por no perder lo que ya no te- 
nia, por continuar poseyendo el derecho desuperioridad nacional, llega 
á renegar dei progreso, destruye su propia autoridad que en adelante 
ha de aparecer injusta y se suicida condenando á muerte.al Cristo que 
le estaba prometido. BI derecho coa que debia, pues, hacer uso el Si¬ 
nédrio con las Escrituras en la mano^ y el daber á que en su conse- 
cuencia. debia sujetarse, no puède demostrarse mejor de lo que lo ba 
efectuado Augusto Nicolas en su breve, pero irrebatible defensa de Je¬ 
sus en el núm. 111 de este capítulo. 

. (Nota de F. Tirelli ea su traduccion italiana). . 

í i . 1 > ^ 

Sobre los supuestos recuerdos de Jesus al tiempo de morik 

Pág. 295, lín. 21 y siguientes , jRecordó (Jesus) las jó- 
venjes çlopcellas que bubierau consentido en amarle? ^Maldijo 
tal vez su duro destino qiie le habiát prohibido lòs goces cbn- 
çe^idos à todos los demás? ^Dolióse de su naturaleza demasiado 
elevada, y víctima de su grandeza, lloró por no haber perma¬ 
necido simpie arlesano de Nazaret? 

Jesus no maldijo lo pasado á que ni siquiara atendia,; no maktijo 
tampoco el porvemr, puesto que se entregó con dulce resignacion en 
manos de su Padre, jY qué legítimas alegrias habia de llorar cuando 
renunció á todas; êllas libre y voluntariamente 1 Menos se-.dokó de su 
elevada naturaleza, Jamentándose de no haber permanecido simpie 
artesano de Nazaret: ^Córao se pretende que quien se dice y se cree 
Dios, so duela de su naturaleza que le bace igual al Padre, aunque de- 
biese ser víctima de su grandeza ? Estas preguntas de M. Renan son 
irracioa^les^ péro la mas odiosa, la que hace quecaiga questra cabeza 
desplomada entre nuestras manos, dice el digno y sábio ooíspo deNi- 
mes, al hacerse cargo de estas palabras de M. Renan, es la que se re- 
fiere áJas ióvepes doncellas, ; t 

i Y es de yos, oh Jesus, celeste esposo de las vírgenesdo qnien se 
ha, lenido la horrible osadía' de escribir estas repugnantes palabras! 
esclama el citado obispo. Vos , hijode una Madre Virgen, vos Jiabeis 
proclamado altamente vuestra predileccion por Ja virginidad. Pera que 
vuestra Iglesia fuera digna de : voa, ba sido, precisoque fuera Virgen, 
como àquel de quien debia ser la esposa. Sn la lglesia misma sonoon- 
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sideradas las almas vírgeties éomo la flor de vuestra íamiliá, y final- 
mente, es tal la intolerância de vuestra adorable delicadeza, que no 
podeis sufrir en ninguno de vuestros discípulos una sola mirada apar^ 
sionada, el mas leve deseo de concupiscência voluntária. Vos sois, 
pues, oh Dios mio, el hálito puro de la virtud de vuestro Padre, una 
misteriosa emanacion de su claridad suprema, el esplendor de su eterna 
luz, el espejo sin mancha de Su Magestad Santísima (Sap. Vil, 25 y 26). 

se atreveu 6 atribuíres suenos y pesares, propios a lo mas de un 
héroede novela, á vos mas radiante y mas ínmaculado que el sol, 
(Juan, XIX, 35 y 36) yen visperas de esa muerte por la que debíais- 
arrancar ai mundo de lá tirania de la matéria? Y cuando vais á prin¬ 
cipiar la expiackm de los crímenes que el hombre cometió por los sen¬ 
tidos jhay quien no se avergüenza de atribuiros groseras ilusiones 
que jamás empaharon vuestra mente! ]Áh, esta es una de esas cínicas 
impiedades por las que deberian llevar muchos siglos de luto vuestros 
mismo8 ángelésl 

Hé aqui lo que dice sobre este pasaje M. Ewal, no obstante no ser 
católico, pero que ama á Jesucristo con todo su corazon y con toda su 
ciência, en el Diário de los Literatos de Gotinga, dei 5 de agosto 
de 1863. 

«Precísamente la pureza de este Cristo histórico, es lo que hay en 
el mas poderoso, único y superior á todas las demás sublimidades 
humanas, lo que hay en él de maravilloso y mü veces mas maravilloso 
que todo milagro, y esto es lo que es para este espíritu de Renán como 
el mas oscuro enigma, atreviéndose á mezclar con estrana ligereza en 
esta historia de una pureza y de una sublimidad incoraparables, los 
pensamientos y las imaginaciones mas bajas, y digamos aun, las mas 
mdignas. M. Renan no percibe la grandeza de la historia de Cristo; no 
ve en ella su núcleo ni su verdadero desarrollo. Jamás en parte alguna 
vida pública de ningun hombre ha sabido desarrollarse tara plenamente 
á pesar de las mas violentas vicisitudes, partiendo de un pensamiento 
único, y de un solo impulso hácía un solo fin; jamás vida algutia ofre- 
ció á la vista la maravilla de esta sencillez y de esta pureza inmuta- 
bles!... Pero este autor no ve la luz de esta historia, y encuentra en 
ella tristes desfallecimiéntos y contradicciones que solo existen en $u 
turbada imaginacion. 

Sobre (a calificaciôn de Judas por San Juan . 

Pág. 298, ín» 1. Segun Juan apareceria (Judas) como tm 
. ladron. 

Porque dijera San Juan que Judas era un ladron, y que Jesus pre- 
dijo la traicion de este hombre y su triste fin, lo cual podia saber élme- 
jor que un crítico cualquiera dei siglo XIX, se le acusa de odiar a! trai¬ 
dor, y se supone ísle odio anterior a sus crímenes. Esto revela masque 
una injusticia, y tal vez es uno de esos tristes secretos dei cotazon hu¬ 
mano que no nos incumbe sondear. Como quiera que séa, y por gran¬ 
de que sea el odio que se atribuyé á San Juan contra Judás, es lo cier- 
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to que San Juan no refiríó ni kventa que hizo Judas de su maestro é 
los príncipes de los sacerdotes por treiota dineros, como hacen los de- 
más Evangelistas, ni la odiosa recomendacion que hizo Judas á sus sa¬ 
télites d e conducir á Jesus con precaucion, y que refiere San Mar¬ 
cos (XIV, 44); ni la circunstancia de la salutacion hipócrita y dei 
ósculo infame en el momento dó lá traicion (Mateo, XXVI, 48 y 49; 
Marc., XIV, 44,45; Luc., XXII, 47 y 48); ni los pormenores de su 
suicídio (Math., XXVII, 5; Act. I, 18); ni las tristes consecuencias 
que tuvo, como hace San Pedro (Act. I, 16 y 20), senalando en todo 
esto el cumplimiento dei oráculo dei Salmista y el efecto de las maldi- 
ciones de Díos. (V. la carta dei obispo de Grenoble, p. 43). 

Sobre la sentencia de Piíalo. 

Pág, 303, lín. 7. No podia hacer Piloto sino lo que hizo. 

Falso, falsísimo ; hubiera debido hacer todo lo contrario de lo que 
hizo, ateniéndose al derécho romano, al que debia atenerse como pro¬ 
curador ó gobernador de Judea por lá gracia dei César. Despues de 
haber declarado públicamente ser Jesus inocente, manifestando asi su 
juicio, |qué restaba que hacer á Pilato? No debia ni podia pasar ade- 
iante, pueshabia terminado el juicio. Porque desde entonces tenia apli¬ 
cados aquelk ley que escribió Ulpiano: Index posteaquam semel sen - 
tentiam ãixit , postea vndex esse desinil , et ftoc inre utimur ... semel. 
enim male seu bene officio suo functus cã. (L. 55. D. de fejud.); 
además, entre lòs áhtiguós romanos, regia el adagio : non bis in idem . 
En cuanto á las instancias ,' clamores y violências que intenlaba ha- 
cerle aquel pueblo mal nacido, Pilato, si como tuvo entendimiento, 
hubiese lenido valor, hubiera persistido firme en el deber de juez justo 
é impávido, procediendo como hombre, ya que no como romano, sin 
esperar aquella ley : Vance vooes populi non sunt audiendw , cuando 
aut noxiutn crimini absolvi , aut innoccntem conãemmari desiderato 
(Leg. 12. Cod . de poenis). El desdichado fattó por miedo, nec evassit 
reatum f qui oooperatus seditiossis, reliquit iudicium proprium , et 
m crimen transivit aliénum, (S. Leon, S. N. 8, de Pass. O.) (Nota 
de F. Tirelli en su traduccion italiana de está obra). 

Sobre las sentencias dictadas injustamente por el poder civil. 

Pág. 305, lín. 8. jCuántas sentencias de muerte dicta¬ 
das por la intolerância religiosa han forzado la mano al poder 
civil 1 

Si 6 upíese y no quimera M. Renan desfigurar la historia, debia decir 
por el contrario, las sentencias de muerte impuestas por eí poder civil, 
a despecho de las reclamaciones de la piadosa madre la Iglesia. ;Sirva 
de ejemplo, en Espana, el modo como procedieròn los ministros de 
Cárlos Iil á la esputsion de los Jesuítas! Fero se trataba de rebeldes 
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que se pretendia se mezclaban en las cosas dei Estado y en tiles caso* 
el poder no hacia mas que usar de su derecho, utdtur jure suo . (Yéase 
Tirelli en sus notas de su traduccion italiana). 

CAPITULÒ xn. 

MUERTE DE JESUS. / . 

Sobre si Jesus provoco el cumplimiento de la profecia dei Salmo 68 , 
v. 22 acerca de darle á beber vinagre etí, la Cruz. 

Pág. 318 y 319, lín. final.y l. a , %.* y 3. a La sed dei 
divino Crucificado y aquella divina palabra smo, palabra dicha 
deliberadamente por el Dios moribundo, porque sabiendo que 
se habian cumplido todas las profecias, no faltaba mas que 
este rasgo á su consumacion. 

Para coroprender este pasaje de M. Renan, asi coroo los testos de 
los Evangelistas á que se renere, es necesariotener presente, que segun 
consta de los Evangelios, los judios dieron de beber aI Senor en dos 
ocasiones hallándose en la Cruz; la primera; en acto de ia cruci- 
fixion. (Marc. XV, 27; Matib. XXVII, 34); la>$egundadespues, euando 
yacrucificadoestaba á puntode espirar* (MaUh. XXVII, 48;Marc. XV, 
36; Luc. XXIII, 36; Juan XIX, 28, 30). Abara bient, M. Renan cita en 
apoyo de sus palabras solamente á San Mareos XV, 23; y á San Ma- 
teo XXVII, 34), cuyos pasajes se refieren 4,1a primera ocasion, y en 
ninguno de ellos se espresa que Jesus nidiera ae beber m digera que 
tenia sed,.ni tampoco en Jos pasajes ue Saa Mateo; San Marcos y 
San Lucas referentes á la segunda ocasion, si bien respecto de esta 
espresa San Juan que Jesus pronunció iapalabra sitio. Slendo opinion 
recibida que la profecia deLSaJoio 68,v. 22^quedice: Detmrmí w&mm 
meam fel y et m siti mea potaverunt me meto refiere tanto á Ia 
segunda vez que dieron de beber á Jesus como.á la primera, cs claro, 
que el Hombre-Dios no trata de provocar el cumplimiento de la pro¬ 
fecia, movjendo á Iqs judios & quele dierap,de beber, puestq que no 
consta digese que tema sed. Adernas, aun pronunciando Jesus là pala¬ 
bra sitio , como consigna San Juan refiriéndose.-á Ja^guteU vez que se 
le dió de beber, ^era seguro ni aun probablè gue satisfaçiéran los 
deséos de Jesus los miSmos judios quèie èstaban Wücificando y eom- 
placiéndose en atormentarle con toda clase de dolores é impropérios? 
«Bajo este concepto, dice el anotador de la traduccion italiana Tirelli: 
»i.Quién podia bacer que se encontrase taa conforjne el bechocon la 
^profecia, sinoaquel á quien era dado ver anücipadarpente Jo futuro? 
^»M. Renan no querrá ciertamente atribuir á loa esbirros que habiaen 
»el Calvario el mérito de dar cumplimiento á l^proferfa* x respecto do 
^los Evangelistas , .^quá otrá cosa tenian que« bacer *sioo «sponer.el 
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»hecho una vez verificado? Obra fue, pues, de Dios la profecia junta- 
»mente con el cumplimiento de la misma; y asi como este cumpli- 
»miento venia á confirmar la verdad de cuanto liabia anunciado Jesus 
»de sí mismo, esto es, que era Dios, asi puede deducirse de esta pro- 
»fecía con seguridad que Cristo es Dios. Respecto de la profecia no 
»podrá decirse nada mejor que lo que ha dicho ya el autor de esta 
»obra A. iNicolós en el cap. 6.» Finalmente, creemos deber observar 
acerca de la primera vez que se diÓ de beber á Jesus, que lejos de 
provocar el Senor el cumplimiento de la profecia con este hecho, 
pidiendo de beber, rehusó la bebida que se le ofrecia, para no.mitigar 
en lo mas mínimo sus angustiosos padecimientos como dicen los espo- 
sitores, y respecto de la segunda vez, provocó Jesus el hecho de darle 
de beber que constituye la profecia, para que apareciese claro haberse 
cumplido esta en todas sus partes; que se le habia dado á beber vinagre 
cuandoteniased, espresando clara y terminantemente esta necesidad 
conlapalabra sitio , segun esponeSan Juan en su Evangelio. 


CAPITULO XIII. 

LA RESURRECCION. 

Sobre si se aparedó Jesus d la Yírgen despues de resucitado. . 

Pág. 330, líu. 24. Las apariciones de Jesucristo despues 
de su Resurreccíon no habian tenido oiro objeto que impul¬ 
sar á creer á una incredulidad de tal especie, que bacer in- 
tervenir en ellas á la Yírgen Santisima hubiera sido injurioso 
para su fe, 

Y en efecto, escierto que Nuestro Senor Jesucristo no debia apare- 
cerse á la Yírgen Maria con el mismo fin, ni por la raisma razon por¬ 
que se apareció á las tres Marias y á sus discípulos que se encontraban 
duros y poco dispuestos á dar fe á la resurreccíon, esto es, para 
convencerias con su presencia gloriosa é instruirles con la eficaeia de 
su paiabra de un hecho tan milagroso á que se hallaban poco dispues- 
tos á creer ; para confirmar en la fe á los discípulos, los cuales for- 
roahan desde entonoes la Iglesia naciente y debian ser maestros infeli- 
bles en esa fe, la cual, cuanto mas remisa, debia ser mas viva y grabar- 
se masea m corazon yen su mente, y para ser testigos electos de la 
resurraeeion; testes resurrectiones eius (Aqt. c. I) testes á Deo preor- 
dinatk (Act. c. X;) No hay duda que no eran necesarias tales pruehae 
respecto de la Yírgen Maria, dispuesta siempre á creer cuanto provenia 
de Jesucristo* y esperando el milagro de la Resurreccíon , pues como 
dice San Bernardo sperabat et fideliter continuo resurrecturuin (Serm*. 
de duob Stellis ); es evidente que la Yírgen Maria no necesitaba de tales 
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pruebas, porque aMater Domini firma in fide et fortis in patxentiahis 
non egebaln como dice Estio (in Marc, c. 26); pero de esto no debe de- 
ducirse que Jesucristo defraudase de su gloriosa visita y de tan espe- 
cialísimo favor á la Vírgen Maria, puesto que existian respecto de la 
Vírgen motivos de preferencia, de consuelo y de premio ? como que era 
la Madre de Jesucristo, la Cooperadora de su gran sacrifício, la Reina 
de los Apóstolos, la Regeneradora y Auxiliadora de Ia Iglesia huérfana 
entonces dei Padre. ^Debia ser acaso menos favorecida que los demás 
Maria por permanecer fiel y creyente ella sola eotre tedos; por ser la 
primera, sino la única, de los que non viderunt et crediderunt (Io. c. 20) 
y porquê tuvo, antes de haber visto, mas claroentendimiento que tu- 
vieron los demás aun despues de haber visto con sus propios ojos y to¬ 
cado con sus propias manos á Jesus resucitado? i habia de ser menos 
afortunada que un Tomás,menos dichosa que todos los demás fieles? 
Absit, absit , deberemos repetir con el abate Ruperto (Lib. 7 de Div. 
offieis , c. 25). Este escritor es de sentir, que la primera personaá quien 
se apareció Jesucristo fue la Bienaventurada Yirgen Maria: vuelto á la 
vida el âijo, dice este sabio, es de creer que no dejaria de honrar á su 
Madre anuncióndole su victoria primero que á todos los demás morta- 
les, y que la diera á besar las adorables llagas de su carne ya inmor- 
tal, que ella dió á luz concebida de su propia carne. jAcaso parecerá 
esto repugnar al relato evangélico de que Jesus al resucitar se apareció 
primero á Maria Magdalena? De ninguna manera, pues que todos los 
testigos de aquel gran prodígio, si esceptuamos la Bienaventurada Vír¬ 
gen Madre, fueron preordinados, es decir, destinados á anunciar Ia Re- 
surroccion de Cristo, y á estos únicamente debian nombrar los Evange¬ 
listas , porque á ellos solos correspondia pregonar la Resurreccion. 

^Acaso conveniaquela anunciase aqueila, cuyas palabras podian pa¬ 
par por delirios ante los Apóstoles? Y si tales les parecieron las palabras 
de mujeres estranas ^cuánto mas hubieran creido delirante ó una madre 
por el amor filial? Es, pues, una verdad no solarnente que el Hijo resu- 
citado se apareció á su Madre, sino que esta, como habia hecho desde 
un principio, conservaba y meditaba todas las palabras en su corazon, 
oonservaoat omnia verba haec conferens in corde suo (Luc. II, 19), 
Al sentir de Ruperto habia ya preeeaido el voto y parecer de otros Pa¬ 
dres sobre este punto. San Ambrosio en su Libro sobre la Virginidad 
habia dicho claramente: «Vió, pues, Maria ia Resurreccion dei Senor 
y la vió y creyó la primera. Las palabras de San Marcos (XVI, 9) Jesus 
apparuü mimo Maria Magdalena debon interpretarse en su entender 
(fipist. 16) primum ante Apostolos (non ante Mariam Virginem) como 
observa perfectamente Sandini: Christum videre meruisse resurgentem: 
Santo Tomás de Valência (Concil 2 Nativ. B. M. V). se espresa respec¬ 
to de este silencio de los Evangelistas en los términos siguientes: íta 
placesiste SpirituiS ., eiusque providentia Evangelistas siluisse : De 
actibus Virgines non est compositus liber sicut de aetibus Pauli. Del 
inismo sentir que San Ambrosio es San Buenaventura, en sus Medita - 
oiones sobre la Vida de Cristo, y Baronio en sus Anales (34, parag. 183> 
afirma, que la tradicion trasmitida por los majores y por los siglos á ia 
posteridad testifica que Nuestro Senor se apareció primero que i todos 
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á su Santísima Mádre María. Eadtaero, oyente y discípulo de San An¬ 
selmo, en su libro de las Excelencas de la Vírgen Maria, da por razon 
dei silencio de los Evangelistas en esta parte, ei que, no halluidòse en 
los Evangelios nada vano ni supérfluo, nubiéralo tal vez sido el consig¬ 
nar este necho que de sí aparece ya cierto é innegable. jY por qué debia 
equipararse la Madre dei Senor, la Senora dei mundo, la Reina dei 
Cielo y de la tiertrá con las mujeres 6 con los hombres á quienes se ma¬ 
nifesto el Seflor para que fttesen testigosdesu glpría, y trasmitiesen á 
los demás este testimonio? En aquella divina Madre reposaba plena y 
perfectamente el éspíritu dei Sènor, que le revelaba mas claro que la 
luz todos los hechos y acctOtoes de su Hijo, revelacion íntima y comu- 
nicacion contínua que los Evangelistas cailan siempre por innecesaria. 
Laapariciondel Hijo á la Madre mültiple y tal vez contínua nada tiene 
de comparable ni comun con las demás apariciones verificadas para 
consolar y afirmar otras almas, si bienescogidas,débiles y vacilantes en 
la fe. El gravísimò Suarez dice, que esta preferencia dei Hijo á hr Madre 
en ser la primera que gozó ver á Jesus resucitado fue pèrpétuo sentir de 
Ia Iglesia, en cutmtono se baila el principio en que se empezó á ense- 
nar, no feltandò nunca vestígios y respetables testimdnios de la anti- 
gãedad. Lomismo se halk confirmado en Jansenio Estio, San Ireneo y 
otros grrvisimos autores. (Yé&se la Disertacion de Tirrelli ai cap. IV de 
esta oftra, la História de Nuestro Senor Jesucristo por el Sr- Roca y 
Cornet, y la dei canónigo Darras). 

Sobre ias palabras con que espresô la Magdalena haberSete aparecido 

Jesus . 

Pág. 335, lin. 11 y pág. 536, lia. 21, nota. Qne habrta 
visto al Sènor y qne le babria dicho esto. Esto es qne habia 
visto una aparlencia dei Seflor: porque obsera Groclo, ella 
dudaba aün si era una vision incorporai. 

' " i 

Hé aqui el testo de Grocio. Quod vidisset dominum. Quod aliquem 
vidisset quem ipsa dominum crediderat . Nam ipsa dubitabat iterum an 
fuisset visio incorpórea. Es dedir, que viera al Senor; que viera 6 ha - 
bria visto á algum que creyó ser el Senor. Porque ella misma dudaba 
que fuese lo que vió, mas que una aparicion ó Vision incorpórea. .. 

Pág. 340, Nota 3. Un espírita falaz, como significa en el 
lenguaje dei Evangelio Ia palabra espírita, sola. 

A algunòs p&recé aventurada esta interpretacion dei autor. Tirelli 
en una nota á este pasage dice lo siguiente: Gavedoni en su Sperime* 
lexici evang. en la palabra Spiritus , dice, que equivale en la palabra 
gríega á espectrúm. Y Weitnauer en su Lexic. bibl . entre las varias in- 
terpretaciories que da de esta palabra ,Jno expresa ninguna que indi¬ 
que este espfritu falar. 
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Apariciones de Jesusáèos Apdstoles. 

Pág. 341, lia. 3. (Antes dei aparte). jQué diremos aho- 
ra, etc. 

Segun se ve por los párrafos anteriores, Siempre encuentran las 
apariciones de Jesus la incredulidad, y siempre las determina ésta, y 
unaincredulidad tal que debló representar lá incredulidadde todos los 
tiempos, la nuestra, la vuestra, para convenceria oon snirrecusable 
testimonio. Por eso anaáe Jesus inraedratabiente: «Vosotros sois testi¬ 
gos de todas estas cosas.» (Luc., i4, 48). Masadelante dirá! «Vosotros 
sereis mis testigos m Jodea, en Samária y basta en los estremos de la 
tierra.» (Actos, 1. 8). Abora dice: «Vosotros sois testigòsde estas co¬ 
sas,» testes estishorum; lo soisen el presente, para serio en lo futuro; 
yo formo, yo dispongo en vosotros^ testigos históricos de mi resurrec- 
cion para la fé oel mundo, que podrán decir un dia con seguridad 
«DiosresucitóóJesus, y de ellosomos nosotrostestigos.» (Act., II, 53), 
y con este fin multiplico los hechos irrecusabies de vuestra increduli- 
dad, y la verdad delgrandè hecho á que sirven de prueba. ;Qué adrni- 
rable economia!; Y cuánta razoo tiene Jesuciusto para eohamos en cara 
la dureza de nuestròs corazones, dè que no creemosd los que levieron 
resucitado de un modo tan palpable y convincente ! (Augusto Nicolás 
en el pasaje citado). 

Sobre la interpretacipn de Iqs.palabras que dijo San Pedro antes de 
resucitar Jesusy vado á piscari. 

Pág. 346, ltn. 16 y sig.: flay todavia otra circunstancia 
qu6 ácflba el quadro de, la iperedulidad y desaliento apostóli¬ 
co; circupstancia senciüa, pero muy significativa, que nos pro¬ 
porciona el mismo Pedro, el jefe dql reb^uo: Mevuelto á pes¬ 
car, le diceá Tomás y á algunos otros discípulos; y tambien 
nosQÍrasmmos contigo r le çòntqstaron estos. Vo.piscari; 
venitnus et nos tmm (Joan. XXI, 3). 

£1 anotador de la traducoion italiana Tirelli, cree ya> eeceaúros los 
esfuerzos dei autor por probar la incredulidad de los apóstoles. Asi es 
que anota: no estar conformes los comentador^ cçn el aetOr en este 
modo de interprqfar el pasagá que cita de San Juan. , 

«àQué significa naturálmente aquel vado á piscari ? dice 1 Tireili. 
Nada ma* que wa continuacitva de Jazida que Pedro habia Jlevado 
hasta entenoes; no un re^rm.^un ejercicio que hubiese abandonado 
para siempre. . ■ 

Bé aqui lo, que dice Grocio sobre este tnxto, paca no citar á los 
Santos PqdrjOS: «Òtm espectQÒqiur SpiritW* nihil erat quod agerent 
Apostoli. Et apud Indaos inhonestum erat otiurn, Victus quoque , ut 
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credibile est, non atiunde svppetebat , haetenú* ex comitatu Christi 
alimoniam fíabentibus.» 

Consúhense: San Tomés in primo, áobrèlas trefi vocaciones de 
los apóstoles: Máth. C. IV, p. 14; ^ospuesen la 2/, 2, q. 187, á 3 á 35; 
Parotóo ad. an. chr. 52, par. 15, Usq. ad. 20; Maldonaao, Joan. hic. 

Bn cuanto á la íncredulidad de los apóstoles, tiene ciertamentealgo de 
misterioso y que escede los limites de la razon. Asi la càusa de ella 
estaba menos en su debilidad, diceSan Gregorio, que en requerirla 
talei necesitar nosotros deellà. De sus dudas sobre la Resurreccion, 
que han neeesitado tantas pruebas, brota la luz que afirma nuestra 
fe. Estos hombres á cuya palabrá debia creer el universo entero, fue- 
tm los mas difíciles de persuadir puesto que Jesus réstícitado no ven- 
ció su resistência sino poniéndose ante sus ojos y por decjrlo asi, en 
sus manos. (Veuillot Vida de Nuestro Senor Jesucnsto, cap. 35). 

CAPITULO XV. 

LA VÍAGEN MARÍA. 

Sobre los pretendidos hermanos de Jesus. 

Pág. 377, lin. 4 y siguièntes. Jesus tenia bermatnos y her- 
manas, de los cuales parece haber sido cl mayor . 

Preciso es ignorar todo estúdio linguístico para no saber que lá pá- 
lábra latina fráter > la griega adelphos y la hebrea akh , se Usan con 
itíucha frecuencia para designar los primos hermànos. los fcobrinos y 
los parientes en general. Sin hablar de los griegosni de los latinos, di- 
rethòs solo, que entre los hetoreos, tiéne lá palabrá hertnano, segurt Ge- 
seniayotros filólogos no menos distinguidos, una sigirificacion muy 
estensa, que se refíere no solô á los primos, sino á los indivíduos de 
la misma tribu. En efécto, Abraham llama á Lot hermano suyo (Gé¬ 
nesis, Xin, 8 ; XIV, 10), siendo asi qtfe Lot solo era sobrino süyo 
(Ibid., XI, 27). En el libro de Tobías senallan varias veces las palabrás 
hfjrmano y hermana, para designar grados muy remotos de parentes¬ 
co (VII, 4; VIU, 9). Si consultamos ei Nuevo Testamento, bailamos la 
pàlabra bermano usada trescientas sesenta veces en cuatro acepciones 
diversas, para designarei hijo fléunmismopadre, losmiembrosdeüna 
mima familia, los habitantes de un tíáismo pais y los hombres rèiini- 
dos por üna misma fe y un afecto. No dabe, pues, parecer éstróno que 
llámaran hermanos los judios á los primps de JesuS, porque esta déno- 
tnhiacion eíl un puro há)Taismo. (V. el folleto dei abate Freppál titu¬ 
lado: Exdmeti critico de ia vida dê Jesns de M. Renan). 

Además, los prfaneros hermanos de Jesus, de quehaeen menciòn los 
Evangelistas, sm cqatro que diòèn llamarse Jtadas, Josef, Santiago y 
Simon (V. S'. Matt. XXVII, 56: Marc. 40). Ahord bien, cualquiera que 
abrael Evángelio, encontrará en éí cdh palabraá Claras y terminantes 
que «Maria, Madre de Santiago y de Josef, esposa de Cleofás, era her- 
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mea de la Madre de Jesus.» Estas palahras se baUan en todos los 
Evangelistas. San Judas, en el versículo iS de su Epístola católica, se 
llama él mismo «hermauo de Santiago*» En su consecuencia, era su 
padre Cleofás, y su madre la hermana de la Santísima Vírgen. Flnal- 
mente, .Simon, segundo obispo de Jerusalen, sucedió, segun dice Eu- 
sebio, á su bermano Santiago en la silla episcopal. Y si oeurre negar 
el testimonio de Eusebio en esta circunstancia, este mismo historiador 
tomará la precaucion de advertimos que escribió esta particularidad 
Hegesipo, contemporâneo de Simon, y judio de nacúpiento, habiéndo- 
la sabiao de él este testigo ocular. Es pues indudable que Santiago, Jo- 
sef, Judas y Simon, nombrados por San Mateo y San Marcos* no eran 
Jbermanos ael Salvador en el sentido que damos hoy á esta palabra, si¬ 
no que eran solameote sus primos bermanos. (V. la Historia deNues- 
tro Senor Jesucristo dei canónigo Barras, cap. UI, num. 34). 

Pero M. Renan parece adernas fundar su estrano ataque en baber 
usado San Lucas de la palabra primogénito cen aplicacion á Jesus, al 
decir que la Vírgen «dió á luz a su hijo primogénito, y le envolvió en 
panales,» supomendo aquel autor, que la palabra primogénito da á en¬ 
tender que la Vírgen tuvo posterior mente otros hijos, puesto que dice 
de Jesus M. Renan «de los males parece haber sido el mayor .» En 
nuestros idiomas y hábitos modernos, asi como entre los mismos pa- 
sanos, no liene, en efecto, la palabra primogénito otra acepcion que la 
de mayor. Asi, desde el siglo IV, es decir, desde Jà destruccion de Je¬ 
rusalen, cuandose liallaban olvidadas ias tradiçiones judaicas, un he- 
reje latino, Helvidio, en su ignorância, se apoyaba eu la palabra dei 
evangelista para sostener que Maria tuvo otros hijos despues de Jesu¬ 
cristo... Pero hoy no debe olvidarse que la palabra primogénito era 
entre los judíps un título jurídico, que tenia un significado especial 
sinanakigla en ninguna otra sociedad. pues la palabya «mayor» no 
equivaje á esta. La ley de Moisés daba el nombre de primogénito hasta 
á m bijo único, confiriéndolo desde él instante dei naqjmientp á todo 
nino varou que abria la carrera bendita de la maternidad á una mujer 
de Israel. Segun nuestros usos seria impropip liamar «mayor» á un fu¬ 
jo que no tiene todavia bermanos, ni hennanas, no pudiendn aplicár- 
sele este calificacion basta mas adelapte, en el caso de que naçieran 
otros hijos.., Pero segun el estilo hebráico, ballábase investido Jesua 
hijo de la Vírgen Maria, desde el momento en que nacia en el establo 
de Belen, de la prerogativa y de las cargas de la primogeoitura. «Todo 
lo que nazca prinaero entre los hfios de Israel, dice el Senor á Moisés, 
me perteneçe en propíqdad y queda marcado con el sellp,de mi santi- 
dad.—Separareis para bacer mi porcion todos los hijos varones que 
tengan el carácter de la primogemtura, y me los. consagrareis.» Tal era 
en un principio la devolucion legal que ponia á todos los primogénitos 
dei pueblo jndío en una clase, aparte, que formaba el domínio propio y 
esclusivo de Jehovab y de su templo. Sabido es que esta disposicion 
particular Á la nacionalidad de los bebreos se referia directamente al 
gran acontecimiento de la salida de Egipto; cuando todos loç primogé¬ 
nitos de Mesraim «desde el beredero de Faraon hasta el hijo de la ser¬ 
vidora empleada en dar vueltas á la rueda dei mofino» fueron muertoa 
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en una sola noche. Estamos muy lejos en nuestras ideas modernas, fá¬ 
cil es comprenderlo, respecto á lo que signiticaba y á lo que eran eí tí¬ 
tulo y derechos de la progenitura. En compensacion de los primogéni¬ 
tos de los hebreos, cuyo número hubiera escedido pronto de las nece- 
sidades dei ministério sacerdotal y de los demás servidos religiosos, se 
babia reservado Jehovah , como propiedad suya, toda la tribu de Leví, 
pero con la condicion espresa de que se presentarian en el Templo to¬ 
dos los primogénitos y serian rescatados con una compensacion indivi¬ 
dual en dinero. flé aqui lo que significa (a palabra prímogenitum usada 
por los evangelistas. En otro tiempo sabia esto el ultimo escolar de Eu¬ 
ropa, no solamente de las Universidades católicas, sino dei seno dei 
mismo protestantismo. Grocio creia que no valia la pena de insistir por 
mas tiempo sobre este hecho. «La espresion d e primogénito, dice se re- 
fiere á las dignidades y á las prerogativas que en todos tiempos y aun 
antes de la ley de Moisés se atribuian á los hijos varones ya fuesen 
.únicosó yahubiese menores.» 

* (Véase la Historia de Nuestro Senor Je&ucristo; esposicion de los 
Santos Evangelios por el canónigo J. E. Darras). 

En cuanto al error en que segun dice M. Renan incurrieron los 
evangelistas, poniendo los nombres de los hijos de Gleofás en lugar de 
los nombres de los hermanos .de Jesus , no es posible comprender este 
error en San Mateo, que vivió tres anos en la intimidad dei Salvador, 
ni respecto de los judios, que son á los que se refiere aqui el evange¬ 
lista. Además San Pedro, que dictó á Marcos el mismo recuerdo, no in- 
curre en este error. Y respecto de ía oscuridad en que supone M. Re¬ 
nan que vivieron los hermanos de Jesus, no es tampoco creible. San 
Juan Bautista, que no era mas que hijo de la prima de Maria, llegó á 
ser inmortal, y los apóstoles, hombres recogidos por Jesus en las pia- 
yas, y que no tenian con él el mas remoto vinculo de parentesco ni de 
comumdad de patria, se hicieron célebres, divulgándose por todo el 
mundo sus nombres y sus obras ry no habia de haberse dado á conocer 
ni siquiera el nòmbre de los que nubieran sido formados en las mismas 
entrarias que llevaron á Jesus, que tuvieran su misma sangro, que 
hubieran vivido por largos anos bajo el mismo techo y sentádose á su 
misma mesa, mucho mas cuando concedia Jesucrísto á los que solo 
eran primos suyos los honores de la celebridad? (Y. la segunda pasto¬ 
ril de M. Plnntier). 

Si no se sabe pues nada de dichos pretendidos hermanos, es por¬ 
que no existieron tales hermanos, sino solo los primos hermanos con 
quienes se quiete confundidos. 

Sobre Maria de Cleofás . 

Pág. 377, lin. 21 y siguientes, Hijos de Maria de Gleofás, 
hermana de Maria Madre de Jesus* 

Los escriturários no están todos conformes en que fueran hermano 
carnal de la Santisima Vírgen. Asi lo dice Calmet en su Diccionario 
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bíblico (Véase Maria Cleophe), aunque parece inclinarse á que lo 
fuese. Gomo las pai abras hermano y hermana entre los hebreos no sig- 
nificaban á los hijos de un matrimonio sino los parientes mas próximos, 
podia ei testo sagrada llamar hermana (soror) de la Santisima Vírgen á 
Maria de Cleofás, aunque solemnemente fuera primara hermana, y por 
tanto llamar á los hijos de ésta, hermanos de Jesus, aunque no fueran 
primeros hermanos, sino solamente primos segundos. 

En Espana la tradicion mas seguida ha sido ésta, suponiendo que 
San Joaquin y Santa Ana tuvieron á la Santisima Yfrgen, como hija 
única, despues de larga esterilidad y siendo ancianos. 

Ni hubiera sido tampoco tan grande el sacrifício que hicieron lie* 
vando á la Yírgen Maria al templo si hubiesen tenido despues otra hija 
ó hijos que conservaran en casa; y con todo, la Presentacion de la 
Yírgen Maria en el templo se ha mirado siempre como un acto de gran 
abnegacion por parte de aquellos piadosos ancianos. 

(Nota dei censor). . 


NOTA. FINAL. 

Habiéndose demostrado en esta obra la divinidad de Jesu- 
cristo, creemos oportuno rechazar, esplicándola, la oausaque 
opone mas resistência, mas repulsion, para la admision de este 
dogma. 

La causa permanente de la repugnância de los entendimientos ilus¬ 
trados de nuestra época en creer en la persona divina de Cristo, dice el 
abate J. H. Michon, es el imaginarse que el dogma cristiano encierra á 
Dios en este nombre, contiene en él al que no tiene limites, lo arranca 
de los cielos, de su inmensidad, para darle su camisola de fuerza, un 
cuerpo humano donde lo ven los ojos como á Júpiter, cómiendo y be- 
biendo en casa de Alcmeno. 

Por mas que el Catecismo ensene que Dios no come ni bebe, que 
en Cristo son todas las funciones humanas distintas de las funciones di¬ 
vinas. puesto que el dogma le da la voluntad y los actosde horobre, li¬ 
mitados y reducidos como su naturaleza humana; y la voluntad y los 
actos divinos, sin limites como su naturaleza divina, queda siempre 
aquella impresion en el ânimo. Se encuentran estas esplicaciones inge- 
mosas y hasta satisfatórias para la razon; se comienza á dudar que se 
haya comprendido bien en efecto la idea criçtiana, pero no obstante, 
queda en pie siempre el fantasma: jtendré que adorar á un hombre! 

[Y sin embargo, no hay nada mas racional que esta union personal 
de Dios y dei hombre, en el momento que entró en los desígnios de Dios 
para la salvacion de la humanidad! 

iNo, no es preciso, para adorar á Dios, adorar á un hombre! pues 
por el contrario, precisamente vino el Cristianismo á destruir estaado- 
racion dei hombre, y á promulgar por toda la Superfície dei globo esta 
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ley magnífica: «Solo adorarás á Dios, y no servirás mas que á él.» Pero 
al adorar á Cristo, adorarás á Dios unido ai hombre, á la manera 
que al dirigir al hombre un saludo, no se le dirige al cuerpo, sino 
considerando la union dei alma con ei organismo. La unldad de persona 
impone lógicamente la unidad de adoracion, poraue la nacuraleza mas 
noble, sin absorber la otra que le es inferior, predomina esencialmente 
y atrae á sí todo el homenaje. No conversione diuiniiatis in cartiem 
sed assumptionehumanitatis in Deum. No hallándose separada enesta 
maravillosa union la humanidad, se dirige el culto de adoracion á la 
persona una, duple por naturaleza, asi como el amor en el hombre no 
separa dei alma en su ardiente afecto al cuerpo, aunque solamente sea 
capaz el alma de aceptar y de sentir el amor. (Véase el follelo dei aba¬ 
te J. H. Michon, titulado: segunda leccion á M. Renan, pág. 51 y ri- 
guientes). 


ADVERTÊNCIA FINAL. 

Habiendo creido deber nuestro, por respetoá la propiedad literaria, 
valemos para las notas anteriores solamente de las obras estranjeras 
escritas contra la deM. Renan, sin tomar pasaje alguno de las tan impor¬ 
tantes bajo muchos conceptos publicadas por autores espaholes cree- 
mos deber remitir á ellas á nuestros lectores, y en especial, á la escrita 
por el senor don Juan Juseu y Castanera, con el titulo «Refutacion 
analítica de la obra escrita en francês por M. Renan, titulada Vida de 
Jesus;» á la dei senor don Miguel Sanchez que lleva por título «La 
Vida de Jesus, impugnacion de M. Renan;» á la série de artículos pu¬ 
blicados por el senor don A. J. Vildosola en el periódico «La Esperanza". 
y á los dados á luz por don S. Catalina en Ia Revista «La Concordia.* 


31 


Digitized by LjOOQle 



Digitized by 



índice de matérias. 


Advertência del tràductor. 

Prólogo del autor. . '.. . . . . ! 

Capítulo I. Situacion . 5 

li. La cuestion .47 

III. El Método (el nuestro).26 

IV. El método (el suyo).39 

V. Jesucristo es Dios.— Demostracion preliminar. . 79 

VI. Las Profecias.95 

VII. Los Evangelios.140 

vm. Los Milagros. • •.179 

IX. La Persona de Jesucristo.220 

X. La Persona de Jesucristo (continuacion). . . . 243 

XI. Nueva Pasion de Nuestro Senor Jesucristo. . . 290 

XII. Muerte de Jesucristo.313 

XIII. La Resurreccion .324 

XIV. Los Apóstoles y la Iglesia.338 

XV. La Vírgen Maria, Madre de Dios y de los hombres. 371 

XVI. Ultima palabra.397 

Notas i ilüstraciones. 406 

















Digitized by LjOOQle 



Digitized by 
























